
  
    
  


  
    ADVERTENCIA:
  


  
     
  


  
    Los comportamientos y actitudes que se tratan en este libro no son un modelo a seguir de algo bueno o ideal. Se tratan temas relacionados con drogas, el maltrato y relaciones insanas. No romantizar hábitos tóxicos. No se deben seguir ni tomar como ejemplo, simplemente disfrutar de la lectura diferenciando realidad de ficción.
  


  


  
    [image: Para todos aquellos que alguna vez pensaron que el amor podía con todo, para quienes lloraron y sufrieron por él.]
  


  


  
    Lista de reproducción.
  


  
     
  


  
    Para mi gusto personal, creo que una lista de reproducción es un añadido maravilloso para adentrarte en cualquier historia. El código aquí presente es únicamente con fin de entretener y crear un ambiente más próximo a las vivencias de los protagonistas. (Recomiendo escuchar las canciones en inglés con la traducción, hay algunos capítulos que requieren el conocimiento especifico de las letras ya que tiene trascendencia en la historia, otras simplemente no).
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    A PESAR DE NOSOTROS.
  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    A pesar de nosotros.
  


  
    Zoe p. De Félix
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  1. Selcouth:  Desconocido, raro, y sin embargo, maravilloso.


  
     
  


  
    Tenía el corazón martilleándome la garganta desde la noche anterior. Había estado dando vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño gracias a mis queridos padres, los cuales habían decidido que era buena idea mudarse a Inglaterra sin previo aviso y meterme en un internado elitista para cursar mi último año de bachillerato, con la opción de poder continuar allí mis estudios universitarios o de formación profesional.
  


  
    Para ellos era una experiencia romántica, dejaban atrás su vida en un elegante barrio residencial de la ciudad de Verona para pasar un año sabático, intentando arreglar los rescoldos de su matrimonio (aunque delante de mí, mi madre fingiese que todo era maravilloso), mientras yo estaba perfectamente controlada en un colegio para niños rebeldes de padres con dinero. Me lo habían pintado como una experiencia que me enriquecería personalmente y sería fructífera para mi inminente futuro como mujer adulta e independiente. Mi padre intentaba animarme diciéndome que sería como una especie de intercambio, como algo divertido y para nada como un castigo o un mensaje subliminal de: «Espabila y céntrate, chiquilla».
  


  
    Obviamente, ninguno de ellos me había dado opción, ni me habían preguntado qué me parecía a mí todo aquello. Tenía dieciocho años y a los ojos de la ley era adulta, pero la realidad era otra; dependía económicamente de mis padres y todavía no me sentía preparada para enfrentarme a las complicaciones de la vida adulta, aunque en el fondo deseara tener esos privilegios.
  


  
    Estaba demasiado acostumbrada a vivir rodeada de gente, aunque no era precisamente la persona más sociable del mundo. En realidad, cada día odiaba más al ser humano.
  


  
    Había nacido en Italia, era mi casa y dejar atrás toda mi vida me aterraba. En Verona vivíamos con mis abuelos y mi hermano mayor León, en el elegante barrio residencial Borgo Trento, a pocos minutos de la capital. Dejar atrás a mis amigas, mi familia, a Romeo... Estuve todo el camino intentando autoconvencerme de que no me lo pasaría tan mal, la gente no sería demasiado desagradable y se me pasaría el año volando, pero como siempre, mi cabeza me jugaba malas pasadas.
  


  
    «Deja de intentar convencerte, vas a odiar a todos tus compañeros».
  


  
    Habitualmente tenía conversaciones conmigo misma de este tipo; era experta en autodestruirme. Por lo que, si ves demasiado de esto, no te asustes. Es normal.
  


  
    «Bueno, al tema por favor».
  


  
    Me estaba dirigiendo hacía lo que iba a ser mi casa en mi último año en el instituto. Por lo poco que me había dicho mi madre, era un colegio con no sé cuántos años de antigüedad ubicado en un castillo del siglo XIV. Si para mi madre era una maravilla entonces, era sinónimo de carísimo. Debía de costar un pastizal al año.
  


  
    Durante el trayecto me atravesaban fogonazos de rabia al pensar que iba a estar aislada entre cuatro muros de piedra con gente que ni conocía ni me interesaba conocer, cuando perfectamente podría haber acabado el instituto en Italia y podría haber ido a la Academia de Bellas Artes a estudiar lo que realmente me gustaba; la pintura.
  


  
    —Ya verás como todo va a ir bien cariño… —Mi padre me miró con ternura a través del espejo retrovisor mientras aparcaba en el inmenso recinto de grijo en el interior del colegio.
  


  
    El castillo en concreto estaba en Warwik, capital de Warwickshire. Lo único que me quedó claro es que estaba en Inglaterra y con eso me bastaba; iba a vivir encapotada por cielos grises, humedad y lluvia incesante.
  


  
    Maravilloso.
  


  
    Me bajé del coche con el corazón desbocado. La brisa fría me dio de lleno nada más salir. Elevé la cabeza para encontrarme con semejante obra de arte ante mis ojos. Era prominente. Parecía que me había teletransportado a Hogwarts. Estaba lleno de torres almenadas y grandes adarves que formaban la estructura principal del castillo y comunicaban unas alas con otras.
  


  
    Todo el recinto estaba cerrado por dichos adarves, los cuales tenían unas inmensas puertas de hierro —como las de las mazmorras de las películas—, que facilitaban la entrada tanto para los coches, como para poder salir del recinto a pie por diferentes puntos. Cogí aire mientras miraba la puerta principal del edificio y tuve que contener las ganas que tenía de llorar.
  


  
    —Ginebra, pórtate bien.
  


  
    Puse los ojos en blanco. Los ojos marrones de mi madre me miraron con desaprobación de arriba abajo mientras me atusaba el pelo.
  


  
    —¡Ay, hija! ¿Por qué te has vestido así? —Mi madre estaba realmente preocupada y enfadada por mi outfit.
  


  
    Mi padre nos miró, pero hizo como si nada.
  


  
    Los ojos de mi madre eran como lava ardiendo sobre cada una de las prendas que tapaban mi cuerpo; desde la bomber negra con mangas blancas, pasando por el top del mismo color que dejaba a la vista mi abdomen con las dos bolitas plateadas que decoraban mi ombligo, hasta los pantalones anchos de tiro bajo que me colgaban de las caderas.
  


  
    No pude evitar sonreír satisfecha. Podría haberme puesto más formal, más sencillo, pero no quería darle el gusto a mi madre, que se debía pensar que nos iban a echar a patadas de allí por no ir en americana.
  


  
    Me fulminó con la mirada.
  


  
    —¡Encima no te rías! ¿¡Qué van a pensar de nosotros!? —gritó exasperada subiéndome la cremallera de la cazadora.
  


  
    —Van a pensar que somos otra familia más con dinero y que por eso nos vestimos como nos sale de los cojones, mamá. No te rayes —espeté con aburrimiento. Miré a mi padre buscando una salvación, pero el pobre nos observaba con resignación.
  


  
    Me subí el cuello de la cazadora (muy bonita, pero no abrigaba una puta mierda) y hundí la boca dentro. Metí las manos en los bolsillos mientras tocaba los dos finos anillos dorados que siempre llevaba en mi dedo índice.
  


  
    —Vamos, el director nos debe estar esperando.
  


  
    —¿Nos va a hacer una visita guiada o qué?
  


  
    —Claro. ¡Qué menos que nos enseñe dónde vas a dormir! —Su voz se agudizó—. Venga, vamos.
  


  
    Resoplé e intenté mantener la compostura. Estaba deseando salir corriendo y volver a casa con mis nonni —mis abuelos—, pero sabía que eso no podía ser.
  


  
    Hundí los dedos en mi pelo moldeándolo hacia un lado. Era una manía que había desarrollado con el paso de los años desde que me quité el absurdo flequillo a los catorce.
  


  
    «Menos mal».
  


  
    Me encantaba meter los dedos en el pelo y moverlo de un lado a otro. Había conseguido tener una larga melena y me flipaba como brillaba a la luz del sol. Se veía muchísimo más naranja y los tirabuzones deshechos y revueltos le daban un aspecto desenfadado que me fascinaba, aunque, como siempre, a mi madre no tanto. Le gustaban pocas cosas y casi nunca coincidían con las que me gustaban a mí, y eso siempre nos llevaba a tener enfrentamientos sobre cualquier cosa.
  


  
    Mi padre sacó mis cosas del maletero del coche y se acercó a salvarme.
  


  
    —Gustavo, cariño. Deja ahí las maletas. —Fulminó a mi padre con la mirada—. No da buena impresión que seamos nosotros mismos los que entremos arrastrando el equipaje. —Elevó el mentón con aires de superioridad—. Ya pasarán a recogerlas después.
  


  
    Mientras mi madre hablaba observé a mi padre; tenía cuarenta y siete años y unos ojos azules —los cuales habíamos heredado mi hermano y yo—, intensos y profundos que miraban a mi madre con un amor incondicional, que jamás entendería. Era un buen hombre, racional, sensato, risueño y muy cariñoso que siempre intentaba buscar el lado positivo de todo y ella en cambio… no.
  


  
    Me sentí aliviada cuando pasó su brazo por encima de mi hombro y me besó la cabeza con ternura.
  


  
    

  


  
    La altura de los techos era impresionante. Ante mis ojos se extendían unas majestuosas escaleras en forma de I griega de mármol con betas doradas, cubiertas por una alfombra de color rojo escarlata que se bifurcaban a la derecha y a la izquierda. Justo en el medio de ellas había una gran pared de piedra y el escudo del colegio a tamaño extragrande. Era un gran círculo con el borde rococó de color blanco, en su interior se encontraba el contorno dorado de una corona muy sencilla de tres puntas. Debajo del escudo en letras mayúsculas, grandes y claras el nombre del colegio: «King’s College».
  


  
    Di una vuelta sobre mí misma para poder ver el hall del edificio. Todos los accesos que podía ver hacia los pasillos abiertos estaban formados por arcos peraltados de piedra grisácea que entraban en contraste con las paredes de piedra más oscura y ladrillo caravista.
  


  
    Me sentía en el interior de un castillo medieval con toques modernos.
  


  
    —Buenos días. —Una mujer de la edad de mis padres, más o menos, apareció ante nosotros con una vestimenta impecable y una tablet bajo el brazo. Tenía unas gafas cuadradas y el pelo rubio con unos rizos marcados por debajo de las orejas adornadas con unos pendientes de perlas. Nos dedicó una sonrisa mientras ofrecía la mano a mis padres y a mí—. Bienvenidos a King’s College. —Extendió los brazos—. Yo soy Mary Anne Green, la jefa de estudios. Sé que el señor Collins les dijo que sería él mismo quien se iba a encargar de enseñarles nuestras instalaciones, pero ha tenido un problema con… —Hizo una pequeña pausa—. Bueno, no ha podido hacer oídos sordos a un asunto con un alumno, por lo que, si puede, se unirá a nosotros cuando acabe. Espera de todo corazón que acepten sus disculpas. —Sentí un alivio de la hostia. Prefería no relacionarme con el director en mi primer día—. Síganme. —Caminamos tras ella mientras no paraba de hablar—. Somos una institución dedicada a la educación integral de nuestro alumnado, y nos basamos en metodologías de trabajo cooperativo para la formación de alumnos competentes. Buscamos la máxima implicación, tanto de los docentes como del alumnado, para poder llevar a cabo estrategias metodológicas que los lleve a ser grandes profesionales el día de mañana en cualquier campo.
  


  
    Dejé de escuchar y me centré en observar lo que sería mi casa durante este interminable año.
  


  
    Seguimos a aquella mujer hacia la derecha mientras atravesábamos uno de los inmensos arcos que daban a un pasillo lleno de puertas de nogal. Mary Anne confirmó mis sospechas, esas puertas eran una de las muchas clases. La otra parte del pasillo era acristalada y daba a una especie de jardín interior. A través de los cristales se podía apreciar que al otro lado también había más aulas. Más que un pasillo parecía una especie de cubículo lleno de clases y en medio de todas ellas, un jardín interior.
  


  
    —Hay muchos espacios como este. —Señaló el pequeño jardín—. Nos gusta aprovechar la luz natural, ya que no disponemos de mucha entre estos muros de piedra y el cielo gris.
  


  
    Después delo que sentí como una eternidad llegamos a la tercera planta donde estaban las habitaciones. El largo y ancho pasillo estaba abarrotado de puertas iguales que las del resto del edificio. Caminamos hasta el fondo donde había una especie de descansillo con tres puertas.
  


  
    —En esta ala del castillo se encuentran las habitaciones de las chicas. El ala oeste pertenece a los chicos. —Señaló la puerta de la derecha—. Ésta es tu habitación querida. —Me miró por encima de sus gafas con una sonrisa—. Es de las más grandes, junto con estas dos que ves aquí. —Señaló la puerta que tenía a su izquierda y a su espalda—. ¿Entramos?
  


  
    Asentí con un nudo en el estómago.
  


  
    Mis ojos brillaron al entrar dentro. El suelo era de un parqué de tonalidades claras y las paredes eran completamente blancas. Había tres camas de matrimonio inmensamente grandes con canapé; una de ellas estaba al lado de la puerta de entrada y le separaba de la siguiente un escritorio de estilo antiguo.
  


  
    En el centro de la habitación había dos sofás chesterfield de color marrón envejecido enfrentados, entre ambos había una mesita de té. La inmensidad de aquellos sofás daba una sensación acogedora, cálida. Frente a ellos, en la pared del fondo había una prominente chimenea de piedra y una televisión flotante.
  


  
    —Vaya pasada... —dije asombrada.
  


  
    Mis ojos volaron hacía los ventanales que dejaban entrar la luz natural del exterior. Me acerqué sin pensarlo. Deslicé los ojos por el paisaje que se extendía ante mí y tenía una vista privilegiada del río y los árboles que lo flanqueaban. Mary Anne seguía hablando y enseñando la habitación a mis padres.
  


  
    —Estas habitaciones están ubicadas en la torre de la Concha —dijo como si supiéramos de que hablaba—. Dan a los jardines traseros donde tenéis unas vistas preciosas del río y el puente levadizo.
  


  
    Era verdad, las vistas eran magníficas.
  


  
    —El cuarto de baño y el vestidor están ahí al fondo. —Señaló el arco de piedra que había entre la chimenea y una de las camas.
  


  
    —¿Puedo saber quiénes son mis compañeras de habitación? —pregunté de golpe.
  


  
    —Claro.
  


  
    Mary Anne miró la tablet que llevaba bajo el brazo mientras se
  


  
    ajustaba las gafas. Deslizó su dedo índice por la pantalla. Dio un par de golpecitos y entrecerró los ojos.
  


  
    —¡Aquí está! No las encontraba... Evangeline Booth y Chloe Sanders.
  


  
    Sentí un escalofrío al escuchar sus nombres. ¿Me caerían bien? ¿Cómo serían? Siempre tendía a pensar mal; el colegio no me iba a gustar, mis compañeras iban a ser insufribles, iba a suspender todas… era muy tremendista y negativa. Pero era algo que no podía evitar. Sabía que nadie sería como mi grupo de amigas de Verona. Aunque por lo menos esperaba que mis compañeras de habitación fuesen la mitad de maravillosas que eran mis amigas.
  


  
    Miré a mi alrededor y no vi ninguna maleta. Pensé que quizá era porque sus padres eran igual de esnobs que mi madre o simplemente porque todavía no habían llegado.
  


  
    —Y… ¿dónde están?
  


  
    —¡Cariño, qué más da! ¡Ahora tienes la habitación para ti sola! Y podrás escoger cama —gritó mi madre con entusiasmo.
  


  
    Realmente eso era cierto. Podía elegir cama y sitio en el vestidor. Estaba deseando que se fuesen y me dejasen sola para poder verlo por mí misma. Mi madre no dejaba de dar vueltas por la habitación observando cada mínimo detalle, mientras mi padre comentaba cosas relacionadas con la infraestructura del castillo con Mary Anne; era un auténtico enamorado de la historia y de la arquitectura medieval.
  


  
    La jefa de estudios nos llevó hacia el vestidor como si me hubiese leído la mente. Era un espacio amplio con muchos muebles y cajones para cada una. En medio había una pequeña isla con más huecos para meter ropa o incluso joyas. Al lado de la entrada había un gran espejo de cuerpo entero con el marco dorado.
  


  
    —Este es tu sitio del vestidor. —Me señaló el más cercano a la pared del fondo—. Aquí tienes dos uniformes. —Deslizó ligeramente su mirada por mi ropa, cosa que no había hecho hasta ahora. Sus ojos volaron a mis padres—. Si quieren adquirir más pueden hacerlo bajando a secretaría o a través de la página web del centro —dijo saliendo de la habitación—, y aquí está el cuarto de baño.
  


  
    Encendió el interruptor de la luz que se encontraba fuera. Una gran bañera blanca con patas doradas reinaba en la estancia. La pared de azulejos blancos biselados tenía tres lavabos con cajoneras y espejos ovalados para cada uno. Al lado de estos, en la esquina, colocado diagonalmente, había un tocador de madera blanco con bombillas redondas alrededor de un espejo cuadrado y una silla Whason de terciopelo rosa con patas doradas.
  


  
    En la parte izquierda, pasando un arco de piedra me encontré con una cristalera de cuadrados anchos y una alcachofa de color negro mate.
  


  
    «¿Pero cuántos arcos había solo en la habitación?»
  


  
    La ducha era muy amplia y había incluso un banco de madera pegado a una de las paredes para poder sentarte. Era un baño como los que había buscado mil veces en Pinterest.
  


  
    Me encantaba la decoración y pasarme horas viendo fotos de habitaciones amuebladas que jamás tendría, o sí, si lograse convencer a mi madre de hacer la reforma. Me entraron unas ganas terribles de darme un baño de burbujas y después una ducha refrescante. Quería probarlo todo.
  


  
    —Cielo, las clases empiezan mañana a las nueve. Luego te paso por correo los horarios y el mapa para que no te pierdas. Te pasaré la ubicación de las aulas por si necesitas usar el Google Maps. ––Me quedé perpleja ante ese comentario, ¿Cómo que Google Maps? ¿Cómo de grande era ese castillo? Dios, me iba a dar algo––. Los horarios de la cena son de siete a nueve. La hora máxima para estar fuera de las habitaciones es a las once de la noche, excepto que sea fin de semana, tengas una causa justificada o hayas salido a ver a tu familia. El desayuno es de siete y media a nueve menos veinte y las comidas de doce y media a dos. —Cogió aire—. Si tienes dudas siempre puedes venir a mi despacho o escribirme un correo.
  


  
    No retuve absolutamente nada de lo que me estaba diciendo. Bastante estaba procesando mi cabeza como para acordarme de horarios. Simplemente asentí con la cabeza y sonreí. Ya me preocuparía más tarde.
  


  
    —Bueno cariño, nosotros nos vamos a instalar en la nueva casita… —dijo mi madre realmente emocionada frotándose las manos—. Ya te enviaremos fotos y podrás venir los fines de semana, si nos avisas antes, claro. Llama luego a tus abuelos para decirles que has llegado bien. —Suspiró dramáticamente mientras tocaba mi mejilla con sus largos y finos dedos—. Por favor, no hagas ninguna de las tuyas, no nos pongas en ridículo. —Su voz fue un susurro.
  


  
    Se alejó de mí con una sonrisa asquerosamente falsa y yo hice lo mismo.
  


  
    Mi padre nos observó y rompió el contacto visual cuando me dio un abrazo fuerte. Olía tan bien que me entraron ganas de llorar. No quería aceptar que no le vería todos los días desayunando en nuestra cocina, comentando las absurdas noticias del periódico. Acompañé su reconfortante abrazo rodeando su cintura.
  


  
    —Vas a estar encantada. ¿A que sí, Regina?
  


  
    —Claro, babbo. —Le llamaba así de forma cariñosa desde muy pequeña. Posó un par de besos en mi coronilla mientras me rodeaba la espada con fuerza.
  


  
    —¡No me dejéis fuera del abrazo!
  


  
    Mi madre nos abrazó también. Ella no era una mujer de muchos cariños ni demostración de afecto en público, nunca habíamos tenido una relación especialmente fácil. Teníamos un carácter muy parecido que nos hacía chocar. En cambio, con mi padre todo era más sencillo.
  


  
    —Cualquier cosa que necesites llámanos, Regina.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  2. Karelu: Son las marcas que dejan las sábanas sobre la piel.


  
     
  


  
    Me revolví entre las sábanas blancas (solo dormía con sábanas blancas) de mi cama sabiendo que era la última vez que dormiría en ella hasta dentro de unos meses. Emití un gruñido profundo y abrí ligeramente un ojo dejando el otro cerrado para que el impacto de la luz no fuese tan agresivo. Solían decir que los ojos verdes necesitan un rato para adaptarse a la claridad, yo necesitaba bastante más de un rato, pero dudaba que tuviese algo que ver con eso.
  


  
    Me levanté de golpe y bajé casi corriendo las escaleras que llevaban a la planta de abajo. Fui al patio trasero donde estaba mi abuela Margarita, una mujer de setenta años con el pelo rojo carmesí recogido en un elegante moño. Levantó sus ojos avellana del libro que estaba leyendo cuando me escuchó entrar.
  


  
    —Buenos días, nonna —dije con la voz algo pastosa y más ronca de lo habitual.
  


  
    Ella era italiana, aunque había pasado prácticamente toda su vida en California —donde vivíamos ahora y donde yo había nacido—. Se enamoró perdidamente de un apuesto joven americano en un viaje que hizo con su familia y al poco tiempo lo dejó todo por él. A pesar de los años y de dominar el inglés a la perfección, jamás perdió su bonito acento y me enseñó desde pequeño a hablar italiano, de hecho, solo me comunicaba con ella de esa forma, no era capaz de hablar con ella en otro idioma, cosa que con mis padres no pasaba.
  


  
    Fui directo a darle un beso en la mejilla. Era mi única abuela viva, y mi relación con ella siempre había sido muy especial.
  


  
    —Mio caro, te voy a echar tanto de menos… —Se le cristalizaron los ojos y sentí una presión en el pecho solo de pensar que mañana volvería a estar a miles de millas de ella. Me toqué el estómago intentando calmar el nudo que se había formado.
  


  
    —Nonna —suspiré—, no me digas esas cosas, sabes lo mal que lo paso con esta mierda… Pero tengo que ir y recordarles quién es el rey de ese castillo.
  


  
    Elevé las cejas sabiendo que eso le haría reír y, por ende, a mí también. Cada vez que mi abuela se reía me daba cien años de vida.
  


  
    —Recuérdales quién manda, mio caro —dijo con una sonrisa tierna—. ¿A qué hora tienes el vuelo?
  


  
    Miré el móvil y emití un largo y pesado suspiro, tenía el vuelo en prácticamente dos horas y todavía no había hecho la maleta.
  


  
    Cogí un vaso de cristal y me lo llené de zumo de naranja. Me lo bebí de un trago y me senté al lado de mi abuela, que volvió a mirar su libro.
  


  
    —¿Qué estas leyendo esta vez, nonna?
  


  
    Sus ojos volaron hacia mí.
  


  
    —Romeo y Julieta.
  


  
    —¿Y, de qué va?
  


  
    —Del amor prohibido por una absurda rivalidad entre familias y como la influencia del pasado puede llevar a que dos personas se odien sin apenas conocerse, pero a pesar de eso, el amor florece en los sitios más inesperados, a pesar del odio instaurado casi por obligación.
  


  
    Elevé las cejas. Me sentí muy identificado con la historia, ya que, en mi caso, había sido al revés. Estaba en una relación condicionado por las preferencias de mis padres, lo cual, era casi igual de insoportable que amar a alguien y no poder estar con ella.
  


  
    —Vamos que se gustan, pero no pueden estar juntos.
  


  
    Mi abuela asintió con tristeza.
  


  
    —Deberías leerlo para comprender la profundidad de la historia y todos los mensajes que hay dentro de ella.
  


  
    —Te haré caso —le dije dedicándole una sonrisa.
  


  
    Y así, como prácticamente todos los días que pasaba en casa desayunamos juntos entre risas y novelas románticas. Después del desayuno, mi abuela se pasaba los días rodeada de libros y de su jardín de flores. Así era feliz, y verla feliz a ella me hacía sentir vivo.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  3. Ataraxia : Imperturbabilidad, serenidad.


  
     
  


  
    Mi móvil empezó a vibrar dentro del bolsillo trasero de mi pantalón. La pantalla se iluminó mostrando el nombre del pesado de mi hermano. Con una sonrisa descolgué y estiré los brazos para que pudiera ver mi cara al completo, y yo poder ver la suya.
  


  
    —¿Ya me echas de menos? —le dije nada más ver su rostro en la pantalla.
  


  
    Su risa me devolvió a nuestra niñez, cuando corríamos por los campos de trigo de Verona.
  


  
    Caminé algo nerviosa por la habitación hasta llegar a la cama que se encontraba al lado del arco que separaba el dormitorio del baño y el vestidor. Era la que más me gustaba y me quedé dando vueltas a su alrededor.
  


  
    —Quédate allí el tiempo que quieras, yo estoy encantado. Ya me he ganado el puesto de nieto favorito.
  


  
    Elevó las cejas de arriba abajo con movimientos rápidos, su gesto me produjo una carcajada que salió del fondo de mi garganta. León entrecerró los ojos con un gesto divertido.
  


  
    —Más quisieras —espeté.
  


  
    La sonrisa burlona de mi hermano me ponía de los nervios. Se quedó mirándome en silencio. Enarqué una ceja.
  


  
    —¿Qué pasa, León?
  


  
    —Nada. —Se encogió de hombros—. A veces me pregunto cómo eres tan fea, con lo guapo que soy yo.
  


  
    Me reí de nuevo mientras le hacía un gesto obsceno con el dedo corazón.
  


  
    —¿Me has llamado para insultarme? Porque te cuelgo.
  


  
    —No me cuelgues mujer. ¡No seas tan dramática! Enséñame la habitación… ¡cuéntame algo, hija!
  


  
    Puse los ojos en blanco y con un toque en la pantalla cambié la cámara delantera por la trasera para poder hacerle un buen recorrido por la habitación, mientras le contaba la emoción que tenía nuestra madre con instalarse en su casa nueva y perdernos de vista a todos, incluso a los abuelos.
  


  
    

  


  
    Me tiré sobre la cama con todas mis fuerzas. La colcha de color amarillo banana era de un tejido extremadamente suave. Apoyé los pies descalzos sobre la pared mientras miraba el móvil, aburrida.
  


  
    Llevaba unos días triste y nostálgica; hacía solo unos meses que había roto mi relación con Romeo y no me había acostumbrado a su ausencia.
  


  
    Suspiré intentando calmar la angustia que se arremolinaba en mi estómago y dejé el móvil sobre la cama. Estuve un rato mirando el techo, era de color blanco con vigas de madera oscura que le daban un aire hogareño y señorial a la vez.
  


  
    Un pequeño pinchazo atravesó mi corazón.
  


  
    Romeo era la persona que más había querido en toda mi vida, o al menos eso pensaba. Era ese tipo de novio que, de primeras toda madre querría para su hija, pero de puertas para adentro era un monstruo con fachada de caballero andante y sonrisa reluciente.
  


  
    Era atento, gracioso, simpático, dulce, encantador, risueño; era todo aquello que deseas en la persona con la que quieres compartir tu vida. Realmente pensé que moriría si algún día no estaba con él, hasta el día que me di cuenta de que quizá iba a ser él mismo quien me arrebatase la vida. Su cálida mirada se transformó en oscuridad, frío y un odio al cual, no era capaz de encontrarle explicación. Las cosas pasaron de ser ideales a ser una auténtica tortura de la que pensé que no podría salir sin sufrir ningún rasguño.
  


  
    Al principio, no era capaz de ver lo que pasaba, ni entendía el porqué de su actitud. Pensaba que, quizás yo había hecho las cosas mal y por eso se enfadaba, que no era lo suficientemente buena para él y que no merecía a un hombre como él a mi lado.
  


  
    Justificaba todas y cada una de sus actitudes de mierda; la desconfianza, mirarme el móvil, gritarme, dar la vuelta a la tortilla en todas las situaciones en la que había sido él quien me había tratado mal, dejarme tirada, insistir para que me acostarme con él, aunque no me apeteciera o perseguirme mientras yo temblaba de miedo. Lo justificaba absolutamente todo porque ni siquiera me había planteado que fuese algo extraño, pensaba que las relaciones eran así, que era algo normal y que nadie podría quererme como él. ¿Quién iba a amarme como él lo hacía? ¿A quién iba a encontrar mejor que él? ¿Quién iba a quererme siendo como yo era?
  


  
    Me consumió. Me dejé de querer por amarle demasiado a él, hasta que un día, de repente, algo hizo clic en mí. Fue como si una venda me hubiese tapado los ojos durante todos esos años, ocultando la realidad que estaba viviendo, pero una vez se cayó al suelo dejándome ver todo con claridad no pude seguir diciendo que lo que estaba viviendo era normal.
  


  
    La melodía de mi teléfono móvil me sacó de mi ensimismamiento y lo cogí.
  


  
    —¿Qué quieres pesada? —dije con tono de cansancio.
  


  
    —Mi manchi…
  


  
    Su voz sonó realmente afectada. Letizia era una de mis mejores amigas y nuestra despedida había sido un mar de lágrimas y abrazos desgarradores. Nunca nos habíamos separado desde el día que nos conocimos y no sabía cómo podía afrontar mi vida sin ella durante ese año.
  


  
    Me sentía tan sola y asustada…
  


  
    —Yo también te echo de menos Leti… —No quería que la conversación estuviese llena de lágrimas y suspiros, por lo que hice lo que hacía siempre en estos casos—. Te encantaría estar aquí. —Suspiré de forma dramática mientras jugueteaba con uno de los cojines que había a mi lado—. Es tan tú.
  


  
    Pude imaginar como elevaba sus cejas oscuras y perfectamente perfiladas.
  


  
    —Especifica, que nos conocemos.
  


  
    —Esto es una mezcla entre Harry Potter y la casa de los Salvatore.
  


  
    Su risa salió disparada de forma incontrolable. La mía fue algo más suave, más triste.
  


  
    —Me gusta la combinación, pero no sé si la entiendo muy bien… ¿Hay niños con poderes y vampiros buenorros chupasangre? Dime que sí y voy corriendo.
  


  
    —Sí —mentí.
  


  
    Deseé que sus palabras se hicieran realidad y apareciese por arte de magia en aquel colegio.
  


  
    —¿Crees que podrás venir los findes? No quiero ir a Sci’o (el bar al que salíamos siempre) solo con Gala y Giselle. Tú y yo somos las alcohólicas del grupo y ellas son demasiado sanas, no saben llevar nuestro ritmo Gin... —dijo realmente indignada.
  


  
    —No creo que pueda. —Me mordí el labio inferior—. Lo intentaré. No me apetece quedarme aquí encerrada, pero ya sabes… —Puse los ojos en blanco.
  


  
    —Me tengo que ir nena. ¡Luego hablamos y me pasas fotos! ¡Si ves a algún Salvatore llámame!
  


  
    Me mandó unos sonoros besos y antes de que pudiese contestar, colgó. Con una sensación de angustia dejé el móvil encima de la cama y me encaminé hacia aquella enorme bañera que me estaba llamando a gritos desde que había llegado. Ahora que estaba sola quería aprovechar para darme un baño de burbujas, colocar mis cosas y esperar hasta que llegase la cena.
  


  
    

  


  
    —Soy Chloe Sanders. ¿Y tú eres?
  


  
    —Ginebra Lattanzi.
  


  
    Frente a mí estaba una de mis compañeras de habitación. Era increíblemente atractiva. Tenía la piel de un color marrón clarito que endulzaba sus ojos color miel con un eyeliner perfecto. Las trenzas africanas de color negro con las puntas blancas le rozaban su voluptuoso trasero y danzaban de un lado a otro. Llevaba unos vaqueros que se ajustaban a sus anchas caderas y le quedaban algo más grandes en su pequeña cintura. La camisa de cuadros gris y negra tenía un aspecto de lo más suave que daban ganas de tocar, la forma en la que la tela bailaba con cada uno de sus movimientos dejaba entrever un top rojo que dejaba a la vista gran parte de sus pechos con pequeñas estrías blanquecinas, igual que las mías. Mis ojos volaron hacia sus largas y moradas uñas llenas de piedras.
  


  
    —¿Eres italiana? —Asentí con una sonrisa—. Encantada, yo soy dominicana. —Suspiró y miró a través de mi hombro—. Ya veo que has elegido cama —dijo con una sonrisa que dejó a la vista sus pequeños y perlados dientes a través de sus gruesos labios.
  


  
    —Sí.
  


  
    Con sus maletas arrastras fue hacia la cama que quedaba a mi izquierda.
  


  
    —¿Es tu primer año aquí? —pregunté sin dejar de observar todos y cada uno de sus movimientos.
  


  
    —¡Qué va! Llevo aquí desde los cinco años. —Elevé las cejas con cierto aire de sorpresa y ella me miró con una sonrisa burlona—. No pongas esa cara mujer, todo es acostumbrarse.
  


  
    —Ya… —Mi cara de angustia no mejoraba.
  


  
    —Lo raro es lo tuyo, no lo mío. Generalmente los que estamos aquí llevamos casi toda la vida. No es habitual que venga mucha gente nueva y menos para el último curso.
  


  
    Me acerqué a ella y me senté en su cama con toda la confianza del mundo. No dijo nada, siguió hablando.
  


  
    —¿Por qué estás aquí? ¿Mal comportamiento? ¿Uso indebido de drogas o alcohol? —Fruncí el ceño—. ¿Agresión? ¿Ludopatía?
  


  
    —¿Esto es un colegio o un centro de menores?
  


  
    La carcajada que brotó de su garganta fue melodiosa y aterciopelada. Elevó la cabeza hacia el techo de la habitación.
  


  
    —Somos lo que llaman «niños perdidos». Puede sonar relativamente tierno si piensas en Peter Pan, pero es todo lo contrario. La mayor parte de los profesores están hasta los cojones de nosotros… —Se encogió de hombros—. Nadie tiene interés en propiciar un cambio real, aunque se llenen la boca de decir que sí. No tienen esperanzas en nosotros…
  


  
    Me regaló una sonrisa y comenzó a sacar la ropa de su maleta. Me quedé en silencio pensando en sus palabras y en lo tristes que eran. Era muy desolador pensar que unos chavales de diecisiete años en adelante no podían cambiar sus malos hábitos o sus conductas destructivas, si no lo hacían ahora ¿cuándo iba a ser el momento?
  


  
    Se quedó quieta y me miró de arriba abajo.
  


  
    —¿Y tus maletas?
  


  
    «Mierda».
  


  
    Debía de ser la única gilipollas que no sabía subirse las maletas sola y se dejaba guiar por el clasismo de su madre trastornada.
  


  
    Puse un gesto de descomposición que debió de hacerle gracia.
  


  
    —Ni idea.
  


  
    Chloe abrió los ojos y soltó una risa tan cálida como su voz mientras se dirigía al vestidor con un montón de ropa para colocar. Se detuvo un momento y asomó la cabeza por el arco de piedra.
  


  
    —¿Me ayudas? Cuando vayamos a cenar buscamos tu maleta extraviada.
  


  
    Asentí con una sonrisa y me encaminé al vestidor con una sensación de comodidad que me había inundado desde que Chloe había cruzado la puerta. Había llenado la estancia de un buen rollo que me había hecho sentir mucho más cómoda y tranquila de lo que me esperaba.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  4. Beldad: sinónimo de belleza


  
     
  


  
    —¡Levántate de mi puta cama! —grité a Adam que dormía plácidamente con la manta tapando su mata de pelo naranja—. ¡Despierta, zanahoria!
  


  
    —No seas hijo de puta… —dijo con la voz pastosa sin levantar la cabeza de la almohada—. Es prontísimo chaval…
  


  
    —Ni pronto ni hostias. Son las cinco y media de la mañana. —Miré el reloj de mi muñeca izquierda—. Media hora antes de lo que te sueles despertar. Así que no me toques los cojones.
  


  
    —Por eso mismo… Para lo poco que queda vete un rato al sofá anda…porfa…
  


  
    Estaba seguro de que mi amigo estaba tan dormido que no se acordaría de nuestra conversación al cabo de un rato. Puse los ojos en blanco y me fui a la ventana, cuando la abrí, la brisa me golpeó la cara.
  


  
    Jamás conseguiría acostumbrarme al frío húmedo de Inglaterra y a sus días grises con una morrina constante. Esa lluvia que casi no se ve pero que te cala hasta los huesos. Saqué un cigarro de mi cajetilla y me lo llevé a los labios.
  


  
    Después de casi quince horas en el avión tenía la espalda molida. Me dolía todo. Aunque viajar en primera clase era lo más cómodo del mundo, no dejaba de ser un avión. Tiré el cigarro por la ventana y me encaminé hacia la ducha.
  


  
    

  


  
    Adam, Liam y yo, bajamos entre bromas hacia el comedor con un hambre voraz. Hacía un frío de cojones. Me ajusté la corbata. Los primeros días de curso llevaba la camisa abotonada hasta la garganta y la corbata perfectamente anudada. Parecía un chico formal y todo, pero eso duraba bastante poco. Siempre me cansaba y al cabo de unos días iba con la corbata mal atada y la camisa desabotonada.
  


  
    Me fijé en todas las chicas con las que nos cruzamos y no podía evitar sentir lástima por verlas con esas faldas tan cortas y los calcetines por encima de la rodilla. Aunque una parte animal y egoísta de mi persona no podía evitar agradecer aquello.
  


  
    Siempre había considerado los uniformes como algo cómodo, que no te hace estar frente al armario cuatro horas pensando en qué coño ponerte cada día, pero que, como en muchas cosas, desfavo-recían a las mujeres. No estábamos en igualdad de condiciones. ¿Por qué ellas tenían que llevar falda y no podían llevar pantalones como nosotros?
  


  
    Aunque he de admitir que nuestro colegio, aunque parecía del siglo pasado, era de los más avanzados en cuanto a tecnología y desarrollo de aulas. Estaban muy puestos en todos los temas de actualidad y habían sido pioneros en proponer a quien quisiera utilizar el uniforme deseado; mujeres con pantalones y hombres con falda, pero nadie había querido esa opción, o al menos, yo no había coincidido con ninguna chica que llevase pantalones, o viceversa. Lo que me generaba bastante incredulidad, porque no dejaba de escuchar a muchas compañeras de mi clase quejarse por el frío que pasaban.
  


  
    —¿Qué tal las vacaciones? —La mano pálida y pecosa de Adam se posó en mi hombro mientras caminábamos por el pasillo abarrotado de gente que llevaba al comedor.
  


  
    —De puta madre, ya sabes, alguna que otra fiesta y, bueno… —Carraspeé—. He vuelto a tocar la tabla de surf.
  


  
    Una pequeña punzada de ilusión me atravesó el pecho. Adam me miró con una sonrisa radiante y me agarró el hombro con firmeza.
  


  
    —No sabes cuánto me alegro, tío.
  


  
    Liam ni siquiera se enteró, estaba hablando a gritos con alguien que ya estaba en la planta principal.
  


  
    —¡Bueno! —grité más alto de la cuenta—. ¡No sabéis lo impresionante que fue ir a surfear una noche de eclipse!
  


  
    Liam volvió la atención a nosotros y su mirada de complicidad con Adam me mosqueó. Enarcaron una ceja con una sonrisa tontorrona. Miré a ambos con el ceño fruncido.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¿Estás seguro de que era un eclipse, o es que te habías pasado con las copas?
  


  
    Estallaron en carcajadas mientras nos acercábamos a las grandes puertas del comedor. Negué con la cabeza, aunque tenían toda la razón del mundo. Cuando estaba en Malibú era habitual que consumiese sustancias que me hacían flipar junto con alcohol. Me puse serio fingiendo aburrimiento.
  


  
    —Tú. —Hice un gesto con la cabeza a Adam mirándolo de arriba abajo—. ¡Cállate, Weasley!
  


  
    Las cejas naranjas de mi amigo se curvaron y se dibujó una sonrisa en sus finos labios. Teníamos ese tipo de bromas desde pequeños. Nos habíamos criado con Harry Potter, estábamos en la cuna de su creación e inevitablemente con el paso de los años no habíamos dejado de fantasear sobre la saga.
  


  
    

  


  
    El comedor estaba repleto de mesas de ébano que podían albergar grupos de unas diez personas.
  


  
    Había al menos unas cincuenta distribuidas por todo el lugar. Una sucesión de arcos de piedra creaba la falsa sensación de pared dividendo la estancia en tres bloques o alas; en el bloque central se encontraba el comedor con todas las mesas. El ala izquierda daba a uno de los muchos jardines del castillo, su pared exterior estaba hecha de cristal para aprovechar los rayos de sol. Ahí se encontraba las mesas de los profesores y una salida hacia la terraza. En el otro ala, estaban los baños, el acceso a las cocinas y una puerta extra a la principal. Generalmente comíamos todos juntos, excepto infantil que tenía su propio comedor en el ala del castillo.
  


  
    Al fondo del comedor había una tarima con unas mesas llenas de comida para poder servirnos nosotros mismos. Había de todo; Cola Cao y jamón de bellota (importado directamente de España). Galletas de casi todas las marcas, beicon con huevos revueltos. Fruta, café, té, todo tipo de leches. Y de las cosas que más me gustaba; la bollería casera de las cocineras Rose y Norma que te daban un subidón de azúcar con solo verlas.
  


  
    Después de servirnos el desayuno fuimos a una de las mesas cercanas a la puerta principal. Generalmente y durante todos los años que llevábamos ahí solíamos sentarnos en el mismo sitio, nos gustaba esa zona porque podíamos salir los primeros sin encontrarnos con la insoportable cola que se formaba siempre al salir. He de decir que también lo hacíamos para vigilar quién entraba y salía. Éramos un poco marujones, para qué negarlo.
  


  
    Mientras tomaba mi té negro sin azúcar, mis ojos iban en todas las direcciones. Había mucho jaleo; sonidos de tazas y vasos chocando entre ellos, un murmullo constante, risas, quejas, peleas por los bollos rellenos de chocolate y ese tipo de cosas. Adam estaba bromeando sobre algo a lo que no presté mucha atención, Liam se tocó el pelo castaño prácticamente rapado al cero y me dio un codazo al segundo. Lo miré con cara de pocos amigos por molestarme mientras saboreaba mi desayuno. Sus intensos ojos marrones se desviaron hacia la entrada. Elevó las cejas, una de ellas con un corte casi en el extremo que le daba un aire de chico malo. Entendí perfectamente su mensaje no verbal; había algo de interés en la puerta principal.
  


  
    Desvié los ojos hacia donde miraban los suyos. Había entrado mi amiga Chloe con sus características trenzas atadas en una coleta alta que se deslizaba por su hombro. Llevaba la corbata perfectamente anudada y la camisa sin una sola arruga además de unos grandes y brillantes aros dorados decoraban sus orejas. Pero no era el rollo que transmitía lo que llamó la atención de Liam —aunque en cierta parte siempre había pensado que ella le llamaba demasiado la atención—, sino la chica que iba a su lado.
  


  
    La miré justo cuando hundía los dedos en su melena pelirroja que le llegaba por la cintura. La onda que se le formó gracias a ese movimiento sutil le quedó terriblemente salvaje marcando sus pómulos y la cara afilada. Tenía la nariz pequeña y fina. Su piel era blanquecina y aterciopelada con una cantidad ingente de pecas que adornaban su rostro y las zonas visibles de su cuerpo.
  


  
    Bajé los ojos por sus piernas de infarto; llevaba unas Converse negras de bota con plataforma que la elevaban un poco del suelo, aun así no era más alta que Chloe. Se agachó ligeramente para ajustar las medias negras por encima de la rodilla que, por cierto, le quedaban como un guante. Se alisó la falda plisada de color negro y se ajustó la camisa blanca, que, junto con el chaleco negro acentuaban su pequeña figura.
  


  
    —Guapa, ¿eh? —Liam movió las cejas de arriba abajo. Le miré de soslayo con toda la indiferencia que fui capaz de fingir.
  


  
    —Sí, bueno, no está mal.
  


  
    «¿No está mal? Está tremendamente bien».
  


  
    Como si nos hubiesen escuchado, los ojos azules de aquella chica volaron hacia nosotros. Nos echó un vistazo general y volvió la vista a Chloe, que parecía que le estaba contando algo al oído. Conociendo a mi amiga podía imaginarme el tipo de burradas que podría estar diciéndole. Los labios de la pelirroja eran perfectamente armónicos; su labio superior tenía el arco de cupido bastante definido y el inferior era más grueso. Su boca se curvó para dejar paso a una sonrisa completa que me gustó demasiado.
  


  
    «No es guapa, es guapísima».
  


  
    —¡Chloe!
  


  
    Mis gritos hicieron que la chica de las trenzas me mirase con una sonrisa en los labios, desvió los ojos color miel hacia su amiga y las dos se acercaron a la mesa. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en mi rostro.
  


  
    —¿Qué tal estás? —La dulcificación de mi tono de voz me delató.
  


  
    Enarcó una ceja.
  


  
    —¿Qué es lo que quieres, Miller? ¡Desembucha!
  


  
    Fingí una indignación tremenda.
  


  
    —¿Por qué voy a querer algo? Llevo todo el verano sin saber nada de ti y quería saludarte. —Miré a la chica pelirroja rápidamente. Chloe seguía con una ceja enarcada—. Vaaaaaale, ¿no nos vas a presentar a tu amiga? —Extendí los brazos recostándome en el respaldo de la silla—. Somos el comité de bienvenida, ya lo sabes.
  


  
    Sonreí ampliamente enseñando los dientes.
  


  
    Entrecerré los ojos. Liam y Adam miraban a la chica nueva llenos de curiosidad solo que, no disimulaban igual de bien que yo. O eso pensaba.
  


  
    Chloe puso los ojos en blanco y suspiró.
  


  
    —Ya me extrañaba… —Miró a su amiga—. Ellos son Liam, —señaló a mi derecha—, Adam y Nicolás. —El tono aburrido de su voz me provocó un escozor que me hizo arrugar las cejas.
  


  
    —¿Y tú eres…? —dije con un tono empalagoso sin dejar de mirar a la chica de pelo naranja.
  


  
    Enarqué una ceja y una de mis comisuras tironeó hacia arriba.
  


  
    Daba por hecho que me iba a decir su nombre como hacían todas. Me remangué la camisa y apoyé los codos en la mesa inclinándome ligeramente hacia delante.
  


  
    Sin quitar sus ojos de los míos pasó la lengua por el dorso de sus dientes, tenía los incisivos algo más largos que el resto de piezas dentales. Sus ojos azules como el pacífico estaban rodeados de unas densas y largas pestañas cubiertas con rímel que aletearon cuando me miró fijamente. Sentí como si estuviese en una espiral, donde el resto del mundo hubiese desaparecido y solo estuviese ella.
  


  
    Bajó sus ojos a mi boca antes de coger a Chloe por el antebrazo e irse sin decir nada más, dejándome prácticamente con la boca abierta. Seguí con los ojos sus movimientos hacia las mesas de comida.
  


  
    Los tirabuzones cobrizos se bamboleaban de un lado a otro al compás de sus caderas y la falda plisada de color negro.
  


  
    Hasta ese momento no me di cuenta que había dejado de respirar.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  5. Canalla: Individuo infame, malvado o mezquino.


  
     
  


  
    Mary Anne me había pasado por correo electrónico mi horario y el listado de mis asignaturas con el grupo al que pertenecía. Tenía clase todos los días de ocho a doce, una parada para comer y retomábamos las clases hasta las cuatro y media.
  


  
    Después del encontronazo con aquellos tres a la hora del desayuno tuvimos una presentación para conocer la dinámica del colegio.
  


  
    Chloe y yo nos dirigimos al salón de actos.
  


  
    Pensé que se me iba a desencajar la mandíbula cuando lo vi. Era como estar dentro de un anfiteatro romano; un espacio semicircular, con sus paredes formando unos cuarenta arcos, todos ellos acristalados, con cortinas de color bermellón a juego con los diez pisos de butacas. Unas bonitas lámparas doradas ancladas en las paredes de piedra caliza desprendían una luz tenue.
  


  
    Bajamos las escaleras que estaban cubiertas de una moqueta gris y nos sentamos casi al fondo. En cuestión de minutos la sala se llenó de chavales que entraban gritando y riendo. El murmullo cesó en el momento en el que apareció la figura de un hombre de unos cincuenta años, trajeado, con el pelo rubio engominado peinado hacia atrás y la espalda tremendamente recta. A su lado estaba Mary Anne y al fondo una parte de lo que supuse que era el profesorado.
  


  
    —A ver… Silencio, por favor.
  


  
    Escuché un chss, chss detrás de mí. Cuando me giré para ver qué pasaba, vi al chico del comedor y a sus dos amigos riéndose en nuestra dirección. Tragué saliva cuando sus ojos se toparon con los míos y tardé unos segundos en reaccionar. Elevé las cejas intentando mostrar algo de indiferencia y giré la cabeza de nuevo hacia el escenario.
  


  
    —Bienvenidos a un nuevo curso en el King’s College. Espero que los recién llegados empecéis este curso con ganas y emoción, y que los veteranos sigáis un buen camino hacia el éxito que os espera fuera de los muros de este castillo. —Su sonrisa resplandecía ante los focos—. A los nuevos, os informo que no se permite salir del castillo sin permiso de vuestros tutores, ni estar fuera de las habitaciones más tarde de las once de la noche a no ser que tengáis un permiso especial o estemos en horario vacacional, y tampoco fumar ni consumir alcohol en las salas comunes del colegio. Los grupos, clases, calendarios de exámenes y horarios están en el tablón de anuncios y en la página web de la escuela, al igual que en la App para los móviles y las tablets.
  


  
    » Se debe llevar el uniforme reglamentario como estipulan los estatutos académicos. Las normas internas del aula las marca cada profesor, por lo que debéis hacerles caso. —Cogió aire—. No se permite el uso de los teléfonos móviles en el horario lectivo, ya que utilizaréis los ordenadores o las tablets para las actividades del aula. En caso de urgencia podréis responder a llamadas, pero siempre que antes se haya comunicado al docente en cuestión. —Sus ojos volaron por las gradas con detenimiento—. Está totalmente prohibido la agresión física, psicológica o moral sobre ninguna persona, ni conductas de intimidación o amenazas por género o raza… o simplemente porque os salga de los cojones. —Me quedé con la boca abierta cuando cambió su tono de voz y su expresión se suavizó—. Este tipo de actos suponen la expulsión inmediata de esta institución. Espero haber sido lo suficientemente claro. —Curvó las cejas—. A los veteranos todo esto ya os sonará, pero conviene refrescaros la memoria puesto que siempre incumplís alguna norma. —Enarcó una ceja.
  


  
    Se escucharon risas y murmullos de los alumnos. Sobre todo, de dos filas más arriba, donde estaban los chavales del comedor.
  


  
    «Imbéciles. ¡Hombres tenían que ser!»
  


  
    —Recordad que por las tardes se puede bajar al taller de arte para ayudar con la decoración para la fiesta de Halloween. Creo que no tengo nada más que añadir. Bienvenidos de nuevo. —Sonrió de nuevo—. Ya podéis ir a clase.
  


  
    —El mismo discurso de todos los años, y siempre pasa lo mismo —dijo con cierto aburrimiento mientras caminaba a la salida y yo la seguí.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    Se detuvo y me miró fijamente con una sonrisa malévola en los labios.
  


  
    —Siempre acabamos haciendo lo que nos da la gana.
  


  
    

  


  
    No podía estar más agradecida al destino por compartir clase con mi compañera de habitación.
  


  
    El aula era bastante grande, con las paredes blancas y las vigas del techo igual que nuestro dormitorio. Los pupitres eran… algo que jamás me hubiese imaginado tener; mesas amplias de pino desgastado con vetas oscuras alineadas en dos filas, las últimas mesas del fondo tenían más de dos mesas unidas como el resto. Supuse que la gente que se sentaba ahí eran, al menos, un grupo de cuatro, por lo que Chloe y yo nos sentamos casi en el medio del aula, en una mesa de dos.
  


  
    Un hombre bajito, calvo y con unas minúsculas gafas entró en el aula y posó su maletín de cuero encima de la mesa de madera oscura. Nos observaba con cara de pocos amigos mientras se atusaba su denso bigote negro.
  


  
    Chloe y yo sacamos las cosas de nuestras mochilas cuando unas risas masculinas llamaron mi atención. El grupo de chavales que nos atacó como hienas hambrientas en el comedor entraron en clase hablando como si nada. Los intensos ojos del chico que preguntó mi nombre en el desayuno se clavaron en mí como una flecha, ¿cómo se llamaba? Joder. Qué asco de memoria. Me puse tensa y erguí la espalda cuando pasó por mi lado casi rozándome el hombro.
  


  
    Cuando pensé que estaba todo en calma y que, por fin íbamos a empezar la clase, entraron tres chicas terriblemente rubias, parecían clones. La que entró primero tenía un cuerpo estilizado y el uniforme parecía haber sido diseñado especialmente para ella, tenía una melena casi tan larga como la mía y los ojos más azules que había visto en mi vida; su cara era como la de una muñeca. Llevaba un bolso de color rosa palo colgando de la cara interna del codo.
  


  
    La segunda chica tenía el pelo en un estilo bob y su rubio era más oscuro; tenía los ojos más pequeños y de un azul verdoso. La boquita en forma de corazón y los pómulos muy pronunciados.
  


  
    La última era la más alta de las tres y la que tenía el cabello teñido a un rubio casi blanco, tenía flequillo y la boca grande con unos brackets adornando sus dientes. La cara redonda y las mejillas sonrosadas.
  


  
    —Myers, ¿el primer día y ya estamos así? —El profesor elevó las cejas con disgusto.
  


  
    —Seeeeño… —La extremada dulzura con la que habló me puso los pelos de punta—. Estábamos cogiendo nuestras cosas.
  


  
    El profesor elevó aún más las cejas y suspiró con resignación.
  


  
    —El gloss es súper necesario para las clases, imagino… —Imitó el tono infantil y dulzón de la chica.
  


  
    Todos nos reímos de la gracia que había soltado aquel hombre. Las miró con cierta lástima y resignación.
  


  
    La primera chica nos dedicó una mirada asesina a todos.
  


  
    —No podemos venir a clase como… —Lanzó una mirada de desagrado hacia el grupo fijándose sobre todo en las chicas—. Como una zarrapastrosa, profe.
  


  
    No entendía por qué ponía ese tono de niña pequeña. ¿Qué pretendía conseguir con eso?
  


  
    —A vuestro asiento. ¡Ya!
  


  
    Las tres se encaminaron hacia el fondo de la clase.
  


  
    Pasaron por nuestro lado dejando un rastro demasiado azucarado. Estuve a punto de desmayarme del asfixiante olor a fresa y vainilla. Chloe me miró y ahogó una risa cuando vio mi cara.
  


  
    Se sentaron detrás nuestro. En contra de mi voluntad mi cuello se giró para observarlas, eran una especie totalmente extraña a lo que estaba acostumbrada a ver, parecían sacadas de Mean Girls.
  


  
    El chico de los ojos intensos estaba sentado en la última fila. —Como era de esperar—. Se inclinó hacia la que parecía ser la líder del grupo y le dijo algo al oído mientras jugueteaba con un bolígrafo entre sus grandes manos.
  


  
    Volví mi atención al profesor que intentaba mantener la calma y ser escuchado por sus alumnos. Dio un par de palmadas y el murmullo cesó.
  


  
    —Buenos días y bienvenidos un año más al King’s College. Para los que no me conozcáis me llamo Arthur Wright. Aunque… —Se ajustó las gafas mientras echaba un vistazo a su iPad—. Si no recuerdo mal tenemos una nueva incorporación a nuestra institución. —Elevó sus ojos buscándome—. Ginebra Lattanzi, ¿no?
  


  
    Asentí con la cabeza en silencio mientras las cabezas de mis compañeros se giraban para mirarme.
  


  
    «¿Tengo monos en la cara o qué?»
  


  
    —Nuestra asignatura este año va a ser la filosofía del ser humano a lo largo de la historia. Me encantaría que todas las dudas que tengáis las preguntéis, sin ningún problema. Estoy abierto a todo. —Unas risas resonaron en la clase por el comentario mal interpretado—. Bueno, ya vale de tantas risitas. Vamos a hacer una pequeña dinámica que sé que todos odiáis, pero es lo que toca hacer. Presentaros ante vuestros compañeros. —El murmullo de la clase daba a entender que sí lo odiaban, creo que toda persona joven odiaba estas dinámicas, yo al menos.
  


  
    —¡Venga hombre! Si ya nos conoces de sobra…
  


  
    El grito de exasperación del chico de esta mañana me llevó a darme la vuelta y observarle. Una de sus manos estaba apoyada en su mesa, que hacía de soporte para no perder el equilibro, estaba sobre las dos patas traseras de la silla. Mientras, con la otra, se revolvía el pelo castaño al más puro estilo noventero; raya al medio con el pelo cayendo a ambos lados de su frente rozando sus ojos y el pelo de la nuca rapado hasta casi la altura de las orejas.
  


  
    —Aquí hay una persona que no os conoce de nada y todo esto es nuevo para ella… ¡Venga señores, que va a ser divertido!
  


  
    —Sí, increíblemente divertido… —refunfuñé entre dientes. Arthur me miró con una sonrisa falsa medio oculta por su oscuro bigote.
  


  
    «Mierda. ¿Por qué nunca sabré cerrar la boca?»
  


  
    —¿Ha dicho algo, Lattanzi? —Elevó las cejas. Negué con la cabeza—. Bueno, ¿Qué le parece si empezamos por usted? No hay nada mejor que nuestra nueva alumna abra esta dinámica.
  


  
    El hombre sonaba realmente emocionado, en cambio, yo solo quería desaparecer, odiaba esas dinámicas absurdas.
  


  
    Solté un bufido que escuchó toda la clase y causó alguna que otra carcajada entre mis compañeros. Cogí aire y me humedecí los labios para poder hablar. Clavé mis ojos en aquel hombre que me miraba con esperanza.
  


  
    —Me llamo Ginebra. Ginebra Lattanzi. Tengo dieciocho años. —Empecé a tocar y dar vueltas a mis anillos con nerviosismo—. Antes de venir aquí vivía en un barrio de Verona con mi hermano mayor, mis padres y mis abuelos. —El maestro esbozó una sonrisa sincera desde su silla—. Mis padres pensaron que me vendría bien acabar mis estudios aquí mientras ellos se tiraban un año sabático de romance por Inglaterra. —Puse los ojos en blanco y deshice la idea de seguir por ese camino—. Mm… Sé tres idiomas… Tengo familia desperdigada por el mundo y bueno. —Sonreí con timidez mientras estrangulaba mis dedos nerviosa—. No sé qué más decir…
  


  
    —¿Sabes idiomas, Lattanzi? —Asentí con la cabeza. ¿No lo acababa de decir? Un mechón de mi pelo cayó sobre mi rostro.
  


  
    —Italiano, inglés y castellano.
  


  
    —Qué bien. —Me dedicó una sonrisa que no llegó a sus ojos—. Aquí no tendrá problema. No sé si lo sabe, pero tenemos un programa bilingüe desde el kindergarten y la mayor parte de nuestros alumnos conviven con el inglés y el castellano a la perfección.
  


  
    La fluidez con la que todos hablaban en inglés me había llevado a imaginarme algo similar a lo que me estaba contando el profesor, algo que también me había comentado mi madre por encima alguna vez en las que fingía escucharla.
  


  
    —¿Y, qué cosas le gustan?
  


  
    —Pues… me gusta mucho pintar, las flores.  Me encantan las películas en blanco y negro, Harry Potter…
  


  
    El chico pelirrojo de esta mañana dio un golpe en la mesa y gritó emocionado. Su reacción me hizo dar un respingo, me giré hacia él completamente sorprendida por su actitud.
  


  
    —¿¡De qué casa eres!?
  


  
    —Gryffindor. —Sonreí orgullosa. Sus cejas naranjas se elevaron y me dedicó una amplia sonrisa. Elevó la palma de la mano para que se la chocase, aunque estaba dos filas más atrás.
  


  
    —Choca, por favor. Tienes todos mis respetos.
  


  
    Apoyé casi todo mi cuerpo sobre la mesa vacía que separaba mi fila de la suya. Las tres rubias estaban sentadas ahí, pero una mesa más lejos, por lo que mi gesto no las molestaba para nada. Le choqué la mano con dificultad, pero mereció la pena; los gestos que hacía con las manos y su expresión facial eran el vivo reflejo de la emoción. Sus amigos lo miraban impasibles.
  


  
    Me recoloqué en mi sitio con un regusto dulce en la lengua sin dejar de mirarle. Desvié mis ojos a su amigo; el chulo de mierda.
  


  
    La sonrisa que enmarcaba su rostro era malvada, el brillo que desprendían sus ojos verdes me hizo estremecer. 
  


  
    —Nunca dejará de haber sangre sucia… —Retrajo el labio inferior.
  


  
    El chico pelirrojo frunció el ceño molesto, propiciando un golpe en el hombro de su amigo.
  


  
    —¡Eh, tío! Que yo soy Gryffindor y no por eso quiere decir que…
  


  
    —Ya lo sé. No lo decía por eso.
  


  
    En ningún momento apartó los ojos de los míos. Arrugué la nariz en un gesto de desconfianza y desagrado. Ladeé ligeramente la cabeza
  


  
    mirándole directamente a los ojos.
  


  
    —¿Tienes complejo de Draco Malfoy?
  


  
    Elevé las cejas olvidando por completo que estábamos en clase. Él escupió una sonrisa de suficiencia y la lamió los labios.
  


  
    —Soy Draco Malfoy en persona, guapa. —El tono que utilizó me irritó en exceso. Enarqué una ceja al darme cuenta de que la líder de los clones me estaba fulminando con la mirada.
  


  
    —¿Eres igual de cobarde? —Elevé las cejas con una sonrisa completa.
  


  
    Un «Uuhhh» al unísono se hizo eco en la clase y el gesto de él se endureció. Un músculo de su mandíbula se tensó y se inclinó hacia mí con los codos apoyados en la mesa.
  


  
    —Soy igual de cabrón, así que no me toques los cojones. —Me miró de arriba abajo e hizo una pequeña pausa—. Asquerosa sangre sucia.
  


  
    No pude contener una carcajada irónica que salió desde lo más profundo de mi garganta, el chaval tenía el mood bastante interiorizado. Me di la vuelta sin ni siquiera mirarle y noté perfectamente como le jodió en lo más profundo de su ego y la satisfacción que eso me produjo en el mío.
  


  
    Sentí sus ojos sobre mí el resto de la clase.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    6. Exfolia: atracción ante lo inusual.
  


  
    —Miller, te toca. Por gracioso. ¿No tienes tantas ganas de hablar? Cuéntanos. Deléitanos con tu sabiduría. —El sarcasmo del profesor me irritó.
  


  
    La sonrisa de satisfacción que se le dibujó tras ese bigote me provocó arcadas y unas ganas tremendas de partirle le cara de un puñetazo. Apreté los dientes y cerré los puños sobre la mesa.
  


  
    —Me llamo Nicolás Miller.
  


  
    —¡Milord!
  


  
    Algún bocazas gritó mi apodo en voz alta y tuve que contenerme para no saltar por encima de la mesa y partirle la cara. Carraspeé y respiré hondo cuando los ojos de Ginebra se posaron sobre mí.
  


  
    —¡Vale ya con las tonterías! El próximo que diga algo se va fuera con un trabajo de cien hojas.
  


  
    —Tengo dieciocho años, vivo en el estado de California, en Malibú. El mejor lugar de los Estados Unidos, con las mejores playas… —Sonreí orgulloso sabiendo que no estaba siendo para nada objetivo con lo que decía—. Soy hijo único, vivo con mis padres y con mi abuela. —Las cejas de Ginebra se elevaron en un gesto de sorpresa al igual que había hecho yo minutos atrás cuando ella contó que también vivía con sus abuelos.
  


  
    —Me gusta demasiado la calle. —Me revolví el pelo algo incómodo—. Pero tampoco puedo disfrutar de ella porque llevo aquí encerrado casi desde que salí del chocho de mi madre así que… —Me encogí de hombros y fijé mis ojos en los de Ginebra que no había apartado su intensa mirada azul cielo de mí, provocándome aún más tensión de la que ya tenía. No sé cuánto tiempo estuvimos mirándonos, pero lo sentí como una eternidad. Cogí airé y fui el primero en desviar mis ojos hacia el maestro que nos estaba observando. —Carraspeé—. Me gustan cosas que es mejor no comentar aquí, no quedaría muy… educativo.
  


  
    Unas risas llenaron la clase, haciendo que el maestro se pusiese nervioso.
  


  
    —Habrá algo que te guste, ¿no?
  


  
    Clavé mis ojos en Ginebra de nuevo sin saber lo que acarrearía después con Ashley.
  


  
    —Harry Potter.
  


  
    La chica pelirroja bajó sus ojos hacia mi boca antes de darme la espalda y girarse hacia el profesor. Cuando lo hizo sentí que por fin podía respirar.
  


  
    —Gracias Nicolás. ¿Algo más que compartir?
  


  
    —¿Cuándo acaba la clase?
  


  
    

  


  
    

  


  
    —Amor… —Su voz fue apenas un susurro dulzón—. ¡Oye! ¡Nicolás!
  


  
    Los susurros de Ashley dejaron de serlo cuando no le contesté al momento. Elevé los ojos y vi su ceño fruncido y los labios brillantes apretados en una fina línea. Movía su gloss entre las manos de forma nerviosa.
  


  
    —¿Qué pasa? —Elevé el mentón y eso hizo que frunciera más el ceño.
  


  
    Se señaló los labios con un gesto de falsa tristeza que me ponía de los nervios. Se pensaba que esa era una buena forma de conseguir algo y la verdad, era un gesto que me producía más rechazo que otra cosa.
  


  
    —Ahora no.
  


  
    Se giró malhumorada sin decirme nada más y yo seguí a lo mío mientras el profesor hablaba sobre respetar a los demás y alguna gilipollez más. Estuvo un buen rato hablando de su asignatura, la cual me daba bastante igual. No tenía ánimos para filosofar y tampoco me veía con ganas, solo quería salir y poder fumarme un cigarro.
  


  
    Pero claramente no fue así.
  


  
    —Mañana concretaremos los grupos de trabajo y empezaremos con el primer tema. Los apuntes están en la página web, mirad las lecturas 1.1 y 1.2 por favor —dijo con tono cansino.
  


  
    Mientras recogía mis cosas Adam se acercó a Chloe y a Ginebra y empezó a hablar con ellas como si nada, como siempre hacia él; con una sonrisa y cuatro bromas se las llevaba de calle.  Había tenido el mejor maestro del que aprender, yo. Cogí aire por la nariz y lo solté con fuerza. Antes de poder dar un paso Ashley se plantó delante de mí con los brazos en jarras.
  


  
    —¿Qué pasa, nena? —dije desesperado.
  


  
    —¿Cómo que qué pasa? —Extendió los brazos en un gesto de desesperación—. Llevamos casi todo el verano sin vernos y ¿ni siquiera me das un beso? Te da igual verme o no…
  


  
    Puse los ojos en blanco, pero tenía razón. Ashley y yo llevábamos juntos prácticamente toda la vida. Era una de esas relaciones que empiezan como un juego de niños pequeños y, debido al interés de sus padres se acaba convirtiendo prácticamente en un matrimonio concertado del que no puedes salir.
  


  
    Quería a Ashley, habíamos crecido juntos, pero siempre de una forma u otra, había terminado engañándola, porque lo que teníamos no me llenaba. Por eso, en parte me comportaba así con ella, porque no me merecía todas las atenciones que me prestaba.
  


  
    Comprobé que el profesor se hubiese ido y la cogí por la cintura pegándola completamente a mí. La sonrisa que se dibujó en su rostro me provocó un pinchazo de los que hacen daño en los pulmones. Hundí la nariz en el hueco de su cuello y le di un beso. Me rodeó el cuello con los brazos. Sabía que este tipo de cosas eran las que siempre me exigía y que, no me salían de forma natural; no era cariñoso y no podía forzarme a serlo.
  


  
    Escuché la risa de Adam. Cuando alcé la vista pude ver la de Ginebra de una forma completa; tenía una risa que podría haber cambiado cualquier vida para hacerla mejor.
  


  
    Posé otro beso en el cuello de Ashley y cuando se separó de mí me dio un beso suave en los labios. Le toqué el trasero de forma cariñosa y le guiñé un ojo.
  


  
    —Luego voy a verte, ¿vale?
  


  
    Asintió con la cabeza e hizo un gesto a sus amigas. En cuestión de segundos desaparecieron. Liam también había desaparecido, ni siquiera nos había avisado el cabrón, aunque, por la hora que era debía de tener videollamada con sus padres como siempre. Con las manos en los bolsillos me acerqué a mi amigo.
  


  
    —¡No! ¡Qué va! No es repelente, sin ella Harry habría muerto en el primer libro —dijo Ginebra mirando a Adam.
  


  
    La miré de arriba abajo y una de las comisuras de mis labios se alzó. Recorrí su cuerpo de forma lenta y deleitándome con cada detalle. Sus bonitas piernas, la cicatriz en su muslo derecho casi imperceptible, las uñas pintadas y mordidas y los dos anillos dorados que decoraban su dedo índice. Su mandíbula marcada y sus rosados labios perfectamente definidos. Sus orejas pequeñas y redondas sin ningún tipo de pendiente. La cara llena de pecas como si hubiesen espolvoreado estrellas sobre sus mejillas. Era la mujer más bella que había visto nunca.
  


  
    Solté una risa de suficiencia y me encogí de hombros.
  


  
    La miré fijamente a los ojos.
  


  
    —¿Eres igual de repelente que ella?
  


  
    No dijo nada, lo cual me provocó una irritación de grandes dimensiones.
  


  
    —Es Gryffindor, y con eso basta. —Adam pasó un brazo por su hombro con una sonrisa. Ginebra se sorprendió, pero en ningún momento se apartó—. ¿Quieres que te enseñe esto un poco?
  


  
    —Claro.
  


  
    Y así sin más se fueron dejándome con ganas de decir mil cosas más. Tenía ganas de reventar algo. No entendía por qué mi colega me había dejado tirado por irse con Ginebra. Adam giró la cabeza y me lanzó un grito desde la puerta de entrada.
  


  
    —¿Vienes o qué?
  


  
    Refunfuñando entre dientes fui hacia ellos con cara de pocos amigos.
  


  
    

  


  
    Después de la visita turística por los pasillos del castillo acabamos en la terraza de la cafetería cogiendo una de las mesas que había bajo la sombra de un viejo roble. El día no era precisamente cálido para estar a principios de septiembre, pero el cielo estaba azul y el sol se asomaba de vez en cuando entre las nubes.
  


  
    Después de pedir unos cafés nos sentamos en una de las muchas mesas libres que había por el jardín. Me puse al lado de Chloe y frente a nosotros Adam y Ginebra, mi amigo estaba totalmente obnubilado con aquella chica pelirroja que le miraba con entusiasmo.
  


  
    Me daban arcadas solo de pensar en Adam enamorado de alguien.
  


  
    —Bueno Ginebra… —Adam se aclaró la garganta—. Eres de Italia ¿no? —Ella asintió calentándose las manos con la taza de café—. ¿Y, por qué el King’s College?
  


  
    Ella se encogió de hombros y se humedeció los labios.
  


  
    —No lo sé, pregúntale a mis padres. —Se puso seria mirando la taza. Sus ojos volvieron hacia Adam—. Fue el lugar donde se enamoraron, así que, supongo que se piensan que van a volver a la adolescencia o algo así. —Puso los ojos en blanco y se encogió de hombros—. Creo que es la excusa que necesitaban para tenerme controlada y poder disfrutar de un año sin las responsabilidades que tienen en casa. No lo sé, la verdad.
  


  
    —¿Y tu hermano? —preguntó Chloe abriendo una barrita energética con dificultad.
  


  
    —Tiene veintiséis años. Se apaña bastante bien solo. Trabaja en un taller de coches, cosa que a mi madre no le hace mucha gracia, pero eso hace que tenga más ganas de seguir. Además, se queda con mis abuelos encantado.
  


  
    Sonrió con tristeza al mencionar a sus abuelos y sentí una pequeña punzada al acordarme de mi nonna.
  


  
    —¿Sabes qué Nicolás es en parte italiano?
  


  
    Un músculo de mi mandíbula se tensó. A ella no le importaba mi vida, ni a mí contársela.
  


  
    «Si así pretendes ligar vas como el culo, colega».
  


  
    Ella elevó las cejas asombrada y clavó sus ojos en mí, pero no dijo nada, Adam siguió hablando atropelladamente.
  


  
    —Y yo, yo no tengo nada en Italia, pero soy irlandés.
  


  
    «La estás cagando, cállate».
  


  
    Chloe estaba mirando su móvil sin prestar mucha atención a la conversación de esos dos.
  


  
    —Gin —Sus ojos se cruzaron—. ¿Me das tu insta?
  


  
    Todos la miramos algo confusos.
  


  
    «Vaya cambio de tema».
  


  
    —¿Qué? No me miréis así. Estaba mirando Instagram y me he dado cuenta de que no te lo he pedido. Y me gustaría seguir a mi compañera de habitación, ¿qué pasa? ¿no puedo? —Me miró con mala cara.
  


  
    —¡Si yo no he dicho nada! —Elevé las manos intentando mostrar mi inocencia.
  


  
    —Pues eso.
  


  
    Ginebra se rio.
  


  
    —Sí, claro. Yo te lo quería pedir también, pero se me ha ido la pinza.
  


  
    —Bueno, pues si quieres te doy el mío también —añadió Adam con timidez.
  


  
    Puse los ojos en blanco.
  


  
    «Que es el Instagram hijo, no un anillo de matrimonio».
  


  
    Ella le dedicó una sonrisa mientras asentía. Después de estar un rato dándonos los perfiles y los números de teléfono, Ginebra habló sobre su vida en Italia, de sus amigas y lo que quería hacer en un futuro. Adam la observada minuciosamente, como si tuviese ante sus ojos a una diosa bajada del mismísimo Olimpo. Chloe comía observándolos sin prestar mucha atención a la chapa que le estaba pegando mi amigo.
  


  
    Y como siempre, hablé antes de pensar.
  


  
    —¿Y por qué Ginebra? —pregunté.
  


  
    Se hizo el silencio y ella me atravesó. Entrecerré los ojos mientas me observaba mordiéndose el carrillo. Clavó los codos encima de la mesa y entrelazó las manos apoyando la barbilla sobre ellas.
  


  
    —¿Y por qué no? —Se encogió de hombros.
  


  
    —¿Y por qué sí?
  


  
    —Ni lo sé, ni me importa. ¿Te has preguntado alguna vez por qué te llamaron Nicolás?
  


  
    «Claro que sí, ¿Quién coño no ha preguntado a sus padres por qué le han llamado así?»
  


  
    —Claro, muchas veces.
  


  
    —¿Y qué te han dicho?
  


  
    —Pues que les gustaba.
  


  
    —Pues yo igual.
  


  
    Era curioso la sequedad con la que se dirigía a mí y la amabilidad que mostraba con el resto de la gente. Era como tratar con otra persona, por lo que decidí tratarla de la misma manera, tampoco era que me transmitiese mucha confianza. Tenía aspecto de niña buena, pero sus ojos decían otra cosa.
  


  
    —Lo mismo me pregunto con la gente que es de Gryffindor. Muchas veces pienso qué problema tendrán en la cabeza… —Exageré el tono—. O si será causa de una falta de vitaminas…
  


  
    Escupió una carcajada que movió su garganta y no pude evitar observar su delicado y blanquecino cuello.
  


  
    —¿Por qué no te callas?
  


  
    Me incliné hacia delante con una ceja enarcada.
  


  
    —¿Por qué no me callas?
  


  
    Sus ojos brillaron de rabia.
  


  
    —Porque no estarías tan guapo sin dientes.
  


  
    Elevé las cejas.
  


  
    —¿Estás admitiendo que soy guapo?
  


  
    Quería ponerla nerviosa, dejarla sin palabras.
  


  
    —Lo eres, pero también eres imbécil. —Se encogió de hombros con toda la naturalidad del mundo. Tragué saliva y fruncí el ceño—. La belleza se puede cambiar, la imbecilidad no.
  


  
    —Ni ser una niña tonta.
  


  
    —Ay, creo que voy a llorar —dijo aburrida.
  


  
    —¿Quieres que te haga llorar?
  


  
    —¿Me vas a pegar? —Puso pucheros y fingió sollozar.
  


  
    —Esa no era la forma que tenía pensada… —Una sonrisa malvada se dibujó en mis labios—. Mi forma de hacer llorar es… diferente.
  


  
    —Enséñamela —dijo desafiándome.
  


  
    No me podía creer que no lo hubiese captado la indirecta. No se había enterado de nada. Adam tenía los ojos demasiado abiertos y Chloe se había quedado a medio masticar el último trozo de barrita que le quedaba.
  


  
    —Vamos al baño y te lo enseño.
  


  
    Adam se atragantó con su bebida. Los ojos azules de Gin se abrieron en exceso.
  


  
    Por fin. Por fin había conseguido dejarle sin palabras.
  


  
    Me eché hacia atrás con una sonrisa de satisfacción y entrelacé mis dedos sobre el estómago, encantado con mi pequeña victoria.
  


  
    Ella cogió aire y se inclinó aún más hacia mí.
  


  
    —Vamos, y te hago llorar yo —dijo derrochando seguridad.
  


  
    Abrí los ojos en exceso y en un movimiento rápido me incliné sobre la mesa quedando a poca distancia de su cara. Su aroma a jengibre me envolvió.
  


  
    «Repítelo y te llevo arrastras».
  


  
    —No hay huevos.
  


  
    Elevó las cejas cobrizas.
  


  
    No sabía si era un farol, pero tenía claro que si no lo era iba a correrme allí mismo de lo cachondo que me estaba poniendo la situación y la intensidad de sus ojos azules.
  


  
    Me agarró de la corbata y me dejó casi a un palmo de sus labios
  


  
    —Vamos —susurró rozando mis labios.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    7. Mozzafiato: Literalmente para cortar la respiración.
  


  
     
  


  
    Tenía el corazón casi en la boca. Quizá no me había fijado hasta ese momento, pero, Nicolás tenía unos jugosos labios que daban ganas de besar.
  


  
    Lo iba a besar y se iba a quedar con la palabra en la boca. Miré sus ojos verde oliva con pequeñas motas doradas alrededor de su iris, que me miraban con un brillo lujurioso. Sonrió de lado y me humedecí los labios.
  


  
    —¡Bueno, bueno! ¿Me voy un momento y ya estamos intensos o qué pasa?
  


  
    Los gritos del otro amigo de Nicolás hicieron que nos separásemos de golpe. Tragué saliva acalorada y Nicolás se alisó la camisa. Miré a todos lados con nerviosismo, parecía como si la burbuja se hubiese roto y toda la tensión y el fuego que había entre nosotros hubiese sido destruido por un jarro de agua fría. Nicolás miró a Liam —si no recuerdo mal— con cara de pocos amigos y sus ojos se clavaron de nuevo en mí mientras se atusaba el pelo.
  


  
    —Esto es un no parar, ¿verdad? —dijo con sorna.
  


  
    No contesté. No quería mostrar ante todos como me temblaba la voz al ritmo de mis piernas. Aparentemente estaba tranquila y serena.
  


  
    Liam se sentó con toda la naturalidad del mundo al lado de Chloe guiñándole un ojo y ella le dedicó una sonrisa. Los ojos de mi amiga se encontraron con los míos y tuvimos una mirada cómplice.
  


  
    —Bueno, creo que nosotras nos vamos… —dije sin apartar los ojos de ella.
  


  
    —¿Ahora que llego yo, pelirroja?
  


  
    Elevé las cejas contemplando como Liam se llevó la pajita a los labios parar beber del recipiente de cartón con el escudo del colegio. Mis ojos se desviaron hacia Nicolás, que, para mi sorpresa, me miraba con una serenidad que me heló la sangre. Estaba jugueteando con su corbata. Desvié mis ojos con rapidez.
  


  
    —Sí. Queremos llegar pronto a la siguiente clase, que por cierto no sé cual es… —Busqué en mi móvil el horario, pero no lo encontraba.
  


  
    —Bilogía en el laboratorio. Planta dos. Tercer aula a la derecha. —Su voz ronca y grave me provocó escalofríos—. ¿Quieres un guía particular o sabrás ubicarte?
  


  
    Le miré con el mismo asco que recorría mis entrañas en ese preciso momento y tensé las comisuras de mi boca fingiendo una falsa sonrisa que había aprendido de mi madre.
  


  
    «Mentirosa. ¿Por qué tendrá una voz ronca a tan sexi? ¡Maldita sea!»
  


  
    —Creo que seré capaz, gracias.
  


  
    

  


  
    —¿Me vas a decir de una vez qué ha pasado hace un momento?
  


  
    Chloe me llevaba cogida del brazo mientras caminábamos por el pasillo acristalado que una unía el castillo principal con un ala extra; era una especie de invernadero de cristal en su totalidad, su forma circular le daba un aspecto más acogedor y fantasioso. Me quedé de nuevo con la boca abierta (como cada vez que veía algo nuevo de aquel castillo), era como estar en un cuento de hadas.
  


  
    Las mesas eran amplias para albergar dos personas y sobre ellas había un microscopio y materiales de investigación. El aula disponía de una pizarra digital y un esqueleto bastante grande.
  


  
    —Este es huesitos, fiel amigo que nos lleva acompañando miles de años… —bromeó Chloe cogiendo la mano del esqueleto y haciendo aspavientos con ella.
  


  
    —No juegue con el material del aula señorita Sanders.
  


  
    Una voz masculina nos hizo dar un respingo. Chloe dejo rápidamente la mano del esqueleto en su sitio y se dirigió hacia la mesa en la que me había colocado yo; segunda fila pegada al inmenso ventanal que daba a uno de los jardines del colegio.
  


  
    —Perdón.
  


  
    —No pasa nada. —Los ojos marrones del maestro se posaron en nosotras. El pelo le caía casi hasta los ojos y su barba perfectamente cuidada le daba un aspecto interesante. No tendría más de treinta y pocos—. Este esqueleto tiene muchos años y cualquier día nos vamos a quedar con él en la mano… —Bromeó mientras sacaba sus cosas del maletín de cuero. Nos reímos e hicimos lo mismo.
  


  
    —¿Qué es exactamente lo que vamos a hacer? —pregunté con curiosidad.
  


  
    Nos miró con una sonrisa mientras se apoyaba en la mesa cruzando las piernas por los tobillos apoyando las manos a ambos lados de la mesa.
  


  
    ¿Cómo podía ser tan sensual un movimiento tan simple?
  


  
    —Bueno, explicaré la asignatura y los criterios de evaluación como siempre, y después presentaré el trabajo del trimestre que tenéis que entregar y exponer en el aula.
  


  
    «Una exposición, guau, que genialidad».
  


  
    Los nervios se acomodaron en mi estómago. Odiaba las exposiciones delante de la gente. Era algo que no entendía y que veía innecesario. Siempre salían mal por muy bien que te supieses el trabajo.
  


  
    Suspiré.
  


  
    —Ginebra, ¿no?
  


  
    Me crucé con su cálida mirada y una sonrisa de lo más bonita. Sonreí inconscientemente y asentí con un movimiento demasiado exagerado de cabeza. El pelo se me fue a la cara y me lo aparté hundiendo las yemas de mis dedos en la raíz y apartándolo hacia un lado. El profesor había observado cada movimiento sin pestañear.
  


  
    Recé para que mis mejillas no se sonrojaran.
  


  
    —Encantado. Soy Víctor Doolan. Estoy aquí para todo lo que necesitéis. Tanto en clase, como en tutorías extraordinarias para tratar cualquier tema relacionado con la asignatura, ¿vale? —Nos miró a las dos mientras asentimos con una sonrisa.
  


  
    Como en la anterior clase, la tranquilidad se desvaneció cuando empezaron a entrar todos nuestros compañeros. Nicolás entró con Adam y Liam riéndose de algo que había dicho el primero.
  


  
    Sus ojos verdes se cruzaron por un segundo con los míos y sentí un fuerte manojo de nervios en mi bajo vientre, en ningún momento aparté la mirada.
  


  
    —¡Buenos días a todos! —Víctor dio una palmada que captó la atención y se frotó las manos—. Pocos de aquí ya me conocen. —Nos miró con complicidad a ambas—. Este es mi primer año impartiendo esta asignatura al último curso, por lo que tengo mucho que aprender y mucho que enseñaros. ¡Espero que tengáis tantas ganas como yo!
  


  
    Realmente desconecté un poco cuando empecé a mirar por el inmenso ventanal que tenía ante mis ojos y las vistas que había tras él. Los jardines que se extendían ante mis ojos eran de un color esmeralda que me daban ganas de recorrer descalza para poder sentir la hierba en la planta de mis pies; parecía una moqueta suave. Los caminos de piedra que iban en todas direcciones estaban bordeados por unos arbustos de kerria japonesa; una flor amarilla que parecía pequeños pompones.
  


  
    —… ¿Ha quedado claro?
  


  
    Volví a la realidad del aula y miré a Víctor que me observaba de soslayo. No, no me había enterado de nada, pero no me preocupaba en absoluto, porque sabía que Chloe me lo explicaría después.
  


  
    —Venga. ¡Podéis empezar!
  


  
    Miré a mi compañera que tecleaba intensamente en su portátil de color plateado con el ceño fruncido. Me deslicé por la mesa y apoyé la cabeza en mi antebrazo quedando prácticamente tumbada.
  


  
    —¿Qué ha dicho?
  


  
    —Así en resumen… —Tecleó con fuerza—. Tenemos que hacer un trabajo grupal y otro por parejas. Nos tenemos que meter aquí. —Señaló con el dedo una aplicación de sorteos que no conocía—. Donde se supone que están todos nuestros nombres y los temas de los trabajos y darle al botón este. —Me miró disgustada—. Y a ver si hay suerte…
  


  
    —Seguro que no —dijo la parte negativa de mí.
  


  
    

  


  
    Había pasado casi una semana desde mi llegada al colegio y se me había pasado volando entre las clases y los ratos libres con Chloe. No era una experiencia tan tortuosa como había imaginado en un principio.
  


  
    Me estaba quitando el uniforme en el vestidor, cuando la puerta principal de la habitación se abrió de golpe y pude escuchar unas risas entremezcladas con susurros. Me quedé quieta y me acerqué a la entrada del vestidor en silencio para poder escuchar mejor.
  


  
    —…¡Shhh! Ten cuidado. —Una voz femenina que me sonaba demasiado susurraba entrecortadamente—. Nos va a escuchar… —El sonido característico de los besos apasionados me cortó la respiración y abrí los ojos en exceso—. Ven aquí… ¡Ah! —Su risa la delató, era Chloe—. ¡No me toques ahí que sabes que tengo cosquillas! ¡Para! —Se siguió riendo como una loca hasta que exigió el silencio que ella misma no estaba cumpliendo. De repente no escuché nada más.
  


  
    Salí del vestidor con un top básico negro y el culote que usaba con la falda para que no se me viese el alma, y así estar cómoda. Caminé de puntillas para que no me escucharan y no cortar el rollo de lo que suponía que estaban haciendo.
  


  
    Para mi sorpresa no vi a nadie cuando atravesé el pasillo y me quedé plantada en el centro de la habitación pegada a uno de los sofás.
  


  
    La puerta se abrió de nuevo a la velocidad del rayo y Nicolás se quedó con la mano apoyada en la manecilla mirando en derredor hasta que se encontró conmigo.
  


  
    —¿Has visto a Liam? —Me miró de arriba abajo. Negué con la cabeza—. Pensé que estaría aquí.
  


  
    —¿Qué te ha hecho pensar que estaría aquí? No podéis estar en la habitación de las chicas. —Me crucé de brazos apoyando el peso de mi cuerpo sobre una pierna. Nicolás escupió una sonrisa y negó con la cabeza permitiéndose el lujo de pasar hacia dentro con todo el descaro.
  


  
    —Hay tantas cosas que debes aprender, chiquitina… Por las noches hay demasiado flujo de movimiento entre habitaciones. —Su sonrisa fue maliciosa y burlona. Me erguí intentando no mostrar los nervios que afloraban en mí. Sus ojos se desviaron hacia mis labios—. Por cierto, ahora que no está tu amiga delante. ¿Eres tan valiente de seguir con tu demostración de poder del otro día? —Elevó las cejas desafiándome.
  


  
    No, claro que no lo era.
  


  
    —Eso era un juego.
  


  
    —Eso ha sido un intento de demostrar no sé qué mierda, que realmente no habrías sido capaz de hacer. ¿O me equivoco? —Acortó la distancia entre nosotros.
  


  
    —Totalmente —dije intentando aparentar seguridad.
  


  
    —¿Seguro? —Su voz fue apenas un susurro cuando cogió un mechón de mi pelo y comenzó a darle vueltas entre sus dedos. Estaba demasiado cerca, tanto que podía oler su fragancia corporal que, como dato curioso, me provocaba todo tipo de calores corporales.
  


  
    —Segurísimo. —Di un paso hacia él y el brillo de sus ojos se intensificó cuando se enganchó a mi iris.
  


  
    —Demuéstramelo —susurró.
  


  
    —No tengo que demostrarte nada —susurré.
  


  
    Enarcó una ceja con un aire de diversión. Se lamió los labios y no pude evitar mirarlos.
  


  
    «Mierda. ¡A los ojos! ¡No desvíes la mirada de sus ojos! ¡Mantén la mente fría!»
  


  
    —El otro día eras muy valiente… ¿Cómo era eso de…? —Frunció el ceño—. A ver espera… ¿Cómo era? —Chasqueó los dedos—. ¡Ah sí! «Te voy a hacer llorar». —La sonrisa malvada que había en sus labios fue como un mordisco en la boca del estómago. Era tremendamente atractivo y tenía los ojos más intensos que había mirado jamás—. ¿Dónde ha quedado eso?
  


  
    —En tu lista de deseos.
  


  
    Sonreí satisfecha y me di la vuelta sin esperar su respuesta. Sentí sus ojos clavados en mí. Me giré de golpe intentando fingir una indiferencia que realmente, no sentía. Le miré con las cejas elevadas.
  


  
    —¿Quieres algo?
  


  
    Se encogió de hombros recorriendo con sus ojos verde oliva mi cuerpo.
  


  
    Debía dejar de hacer eso porque me ponía demasiado nerviosa.
  


  
    —Ponte guapa, esta noche tenemos fiesta.
  


  
    Me guiñó el ojo y se fue como había llegado.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    8. Kreptafibia: Fascinación por forma de ser de alguien.
  


  
     
  


  
    Salí de la ducha con el pelo goteando y una toalla colgando de mi cadera.
  


  
    Liam había vuelto a la habitación demasiado acalorado y no había dicho absolutamente nada, seguro que se estaba follando a alguna de tercero o cuarto.
  


  
    Adam se había probado ya cuatro camisas y no sabía qué coño le pasaba, por lo general se ponía lo primero que pillaba, no estaba muy interesado en su ropa.
  


  
    —No te agobies. Ponte cualquier cosa —dije sin prestarle mucha atención mientras cogía lo que me iba a poner.
  


  
    Adam refunfuñó entre dientes mientras desabotonaba con rabia los minúsculos botones de la quinta camisa que se probaba, que tampoco le gustaba. Puse los ojos en blanco y me puse con rapidez un jersey de cuello alto negro. Me fulminó a través del espejo.
  


  
    —Lo dices tú, que sabes perfectamente lo que te vas a poner… —Tenía el ceño fruncido mientras me miraba de arriba abajo.
  


  
    Me puse unos pantalones negros ajustados y me planté tras él posando mi mano sobre mu hombro en señal de apoyo incondicional.
  


  
    —Tío, estás bien con lo que te pongas. —Sonreí con sinceridad—. Además, tú te ganas a la gente por el carisma que tienes, aunque lleves una bolsa en la cabeza. ¡Deja de rayarte!
  


  
    Resopló y se puso un polo blanco y unos vaqueros desgastados. Aun así, no terminaba de verse bien. Hizo una mueca con la boca después de estar
  


  
    un buen rato observándome.
  


  
    —Siempre me he preguntado si has salido de algún tipo de anuncio de colonia. —Se me escapó una carcajada mientras me ataba la hebilla del cinturón negro. Negué con la cabeza—. ¡Mírate! ¡Es que te follaba hasta yo! —Extendió los brazos con rabia. Un segundo después olisqueó a su alrededor de forma exagerada—. ¡Si es que hasta tu olor corporal sumado a tu colonia es atrayente, no me jodas tío!
  


  
    Le coloqué bien el cuello del polo y le revolví el pelo. Posé mis manos sobre sus hombros y apreté ligeramente girándole hacia el espejo.
  


  
    —¡Mírate! Ahora tienes más pinta de tío de anuncio —bromeé.
  


  
    —Sí, el que vende el frasco de colonia en el supermercado.
  


  
    Solté una carcajada y me fui hacia la habitación para ponerme el Rolex con la correa negra en mi muñeca izquierda. Me revolví el pelo húmedo que me caía a ambos lados por la frente hasta casi los ojos.
  


  
    Pasé la lengua por el dorso de mis dientes y di una palmada.
  


  
    —¡Vamos a emborracharnos!
  


  
    Grité emocionado mientras salíamos por la puerta.
  


  
    

  


  
    Bajamos a la planta menos uno, donde estaba la piscina cubierta y una gran barra de bar. Había música de ambiente que casi no se escuchaba por la cantidad de gente que ya había dentro. Este tipo de fiestas «clandestinas» se hacían prácticamente casi todas las semanas, a pesar de las prohibiciones impuestas. La sala estaba insonorizada y casi nunca nos habían pillado a pesar del alboroto. Las habitaciones de los profesores estaban en el ala opuesta y, por lo tanto, no se enteraban de nada una vez que pasaban por las habitaciones a controlar que estábamos todos en ellas. Eso, o fingían que no se enteraban.
  


  
    Optaba más por la segunda.
  


  
    Agarré el hombro de mi amigo y lo llevé directamente a la barra. Cuando llegamos apoyé el codo sobre aquella superficie de mármol oscuro y saqué un cigarro de mi cajetilla, le ofrecí uno a pesar de saber que no fumaba. Negó con la cabeza con el ceño aún fruncido.
  


  
    —¿Has visto a Ashley?
  


  
    Ashley. Se me había pasado por completo avisarla. Seguramente estaría furiosa conmigo por no haber ido a verla a su habitación o ni siquiera haberle enviado un mensaje confirmándole que iba a bajar, aunque ella ya sabía que no me perdía ninguna de nuestras fiestas.
  


  
    «Joder, qué tonto soy».
  


  
    Solté un bufido y apreté los ojos con fuerza al pensar en sus ojos azules juzgándome, como hacía siempre. Aunque parecía una fiera, era una mujer muy dócil y con dos dedos de frente, exceptuando las veces que se le iba la cabeza y no razonaba, pero por lo general era bastante sensata.
  


  
    Adam me dio un codazo y le miré.
  


  
    —¿Qué pasa? —Me encogí de hombros.
  


  
    —Que si has hablado con ella o no.
  


  
    —No. —Fruncí el ceño confuso—. ¿Por qué tanto interés?
  


  
    Noté su inquietud por la forma en la que desvió sus ojos hacia la gente que teníamos alrededor y bebió un trago largo de su bebida. Me miró mientras deslizaba el dedo por el borde de su vaso de plástico.
  


  
    —Quería… no sé. —Carraspeó—. ¿Qué fue lo del otro día con Ginebra? —Nos miramos fijamente—. ¿Qué coño era eso, Nicolás?
  


  
    Nunca me llamaba por mi nombre completo, solo en las ocasiones en las que el tema era serio o cuando estaba enfadado conmigo y supuse que sería lo primero, o quizá ambas dos. El que dio un largo trago esta vez fui yo. No sabía qué había sido aquello, demostración de poder, quizás. Atracción, podía ser, no lo sabía.
  


  
    —Un juego. —Me encogí de hombros quitándole importancia.
  


  
    —Nicolás… —Su tono me recordó al que utilizaba mi padre. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo—. Tienes novia. No puedes ir haciendo eso como si fuese algo tan normal como dejarle tus apuntes.
  


  
    —Nunca cojo apuntes.
  


  
    Sonreí para quitarle importancia al tema.
  


  
    En ningún momento me devolvió la sonrisa.
  


  
    —Sabes a lo que me refiero. No cambies de tema.
  


  
    Qué bien me conocía el cabrón. Me revolví pelo nervioso. Giré mi cuerpo para hablar con él de frente.
  


  
    —Dime qué pasa. Dímelo sin gilipolleces.
  


  
    —Tienes novia, solo te lo recuerdo.
  


  
    —Adam… —Esta vez fue él quien se giró por completo hacia mí—. No es eso y lo sabes. ¿Qué pasa?
  


  
    Ya sabía lo que me quería decir, o me lo podía imaginar y no sé por qué, pero no me gustaba mucho a idea. Le gustaba Ginebra, estaba seguro de eso, se lo noté desde el primer momento que la vio.
  


  
    Conocía a Adam desde preescolar y sabía cómo actuaba cuando le gustaba alguien, el brillo que tenía en los ojos cada vez que ella hablaba o sonreía le delataba a la perfección. Debía alegrarme por él. Por fin mostraba interés en alguien, pero una parte egoísta de mí no le hacía mucha gracia que precisamente fuese ella.
  


  
    Me quedé callado. Quería que me lo dijese claramente, sin rodeos. No hacía falta estas tonterías ni estos secretismos, podíamos contarnos cualquier cosa, éramos amigos de verdad.
  


  
    —Me gusta Ginebra.
  


  
    Tragué saliva y le miré fijamente a los ojos.
  


  
    —¿Qué me quieres decir con eso?
  


  
    —¡Joder, tío! ¡Ya sabes a lo que me refiero! —Se tocó el pelo nervioso—. No juegues con ella. Tienes novia.
  


  
    —¿Desde cuándo te importa Ashley? Nunca te ha caído bien. —Desvié mi mirada a la gente que teníamos alrededor.
  


  
    —Pues claro que no me cae bien, es pija, prepotente y manipuladora. Lo hemos hablado mil veces. —Se encogió de hombros como si no acabase de poner a mi novia a parir—. Pero si estás con ella, la respeto. Por lo que quiero el mismo respeto hacia Ginebra.
  


  
    —Hablas como si ya fuese tu novia —dije en un tono que podría haber cortado el aire—. Ni siquiera sabes si le gustas.
  


  
    —Bueno. —Sus ojos azules se desviaron hacia la puerta de entrada e hizo un gesto con la cabeza—. Esta noche es una buena oportunidad para saberlo, ¿no?
  


  
    Miré en la misma dirección que él. Tuve que forzar mi mandíbula para que no se cayese al suelo. Ginebra estaba allí con una sonrisa radiante; iba enfundada en unos pantalones de cuero que se ajustaban como un guante hasta su cintura. Sus pechos destacaban elevados sobre un top del mismo estilo con un bonito escote corazón.
  


  
    Tuve que aguantarme las ganas de soltar algún comentario de los míos.
  


  
    Sobre los hombros llevaba una blazer del mismo tono y material que los pantalones. Para finalizar, sus pies iban enfundados en unas botas militares de color negro hasta media pantorrilla. No me había dado cuenta de que estábamos caminando hacia ella, no podía dejar de observar sus ojos garzos pintados con un salvaje eyeliner y algo de sombra negra difuminada que le afilaba la mirada. Sus pestañas estaban increíblemente negras y largas y, para colmo, tenía los labios pintados de rojo.
  


  
    —Hola chicas. —La voz de Adam tembló—. Estás impresionante, Ginebra…
  


  
    Sus gruesos y marcados labios se abrieron para dar paso a una sonrisa preciosa. Pude notar por la forma en la que sonrió y desvió su mirada lo que suponía para ella aquel halago, como si no se sintiese tan hermosa como la veían los demás.
  


  
    —Llámame Gin.
  


  
    Elevé las cejas y no pude contener mi broma absurda.
  


  
    —Tonic.
  


  
    Me fulminó con la mirada. Por su reacción parecía que no era la primera vez que se lo decían.
  


  
    —No te pongas así mujer… ¡Solo era una broma!
  


  
    Chloe, con un vestido extremadamente corto y ajustado también de color negro se acercó a mí y me dio una palmada en la espalda.
  


  
    —¡Milord! Qué elegancia me llevass, parecess… como ssacado de un anuncio… —Puse los ojos en blanco y no pude evitar sonreír—. ¿Te hass dado cuenta de que los tres vamosss total Black? —Seseaba demasiado para lo pronto que era—. Podríamoss sser perfectamente Loss Ángeless de Charlie…
  


  
    Apoyó la espalda en mi brazo y entrelazó ambas manos haciendo una pistola con sus dedos. Miré confuso a Adam y Ginebra.
  


  
    —Chloe, ¿ya estás borracha? —Incliné la cabeza para poder verla mejor.
  


  
    —¡No! ¡Claro que no! —dijo en un tono de voz demasiado alto para lo cerca que estábamos. Elevé las cejas.
  


  
    Cambió su postura y se cruzó de brazos.
  


  
    —¡Claro que sí! ¡Te has bebido casi media botella de Tequila en el cuarto! —gritó Ginebra.
  


  
    Los ojos miel de Chloe se oscurecieron ante el ataque de su compañera de habitación y elevó el dedo índice con aquellas uñas que podrían haber rebanado cualquier cuello de un solo movimiento.
  


  
    —Esta te la guardo, traidora.
  


  
    —Bueno, yo creo que esto se soluciona otra copa, ¿no crees? —Pasé el brazo por los hombros descubiertos de Chloe y nos encaminamos hacia la barra seguidos de la pareja de pelirrojos que conversaban animadamente sobre cosas de sangre sucia. Antes de llegar a la barra, Ashley me cortó el paso con el ceño fruncido y los ojos llenos de rabia y odio.
  


  
    «Empezamos bien la noche…»
  


  
    —¡Nicolás Miller Di Masi! ¿Quién te crees que eres para venir a la fiesta sin ni siquiera avisarme? Y encima me tengo que enterar por tu amigo Liam. —Respiraba como un búfalo enfadado—. ¡Esto es el colmo! ¿Qué coño pasa contigo? —Estaba verdaderamente enfadada, casi nunca decía palabrotas porque según ella era algo demasiado vulgar.
  


  
    Quería que la tierra me tragase. Odiaba los espectáculos delante de todo el mundo a grito pelado como su fuésemos verduleros. Bufé y me acerqué a ella de un paso con la mandíbula apretada.
  


  
    —Relájate y deja de gritar. —Miré a ambos lados—. No montes una escena Ashley, aquí no. Estamos de fiesta.
  


  
    Sus ojos eran el vivo reflejo de un volcán en erupción. Tenía las aletas de la nariz abiertas y el ceño fruncido cuarteaba el exceso de maquillaje que llevaba en la cara. Intenté suavizar el tono y mantener la calma, al final, el que la había cagado era yo y su actitud era entendible. No la había tenido en cuenta para nada, ni siquiera su presencia había entrado en mis planes.
  


  
    —Nena, lo siento. Sabes que tengo la cabeza en mil cosas… —Me atusé el pelo—. Se me ha olvidado por completo avisarte, pero porque pensé que lo dabas por hecho. —Rodeé su cintura y la atraje hacia mí—. Sabes que no me pierdo una fiesta y menos si hay alcohol… —Acerqué mi boca a su oreja y dulcifiqué la voz, bajando una octava—. Si llego a saber que vas a venir así de despampanante… —Besé su cuello—. No te enfades, vamos a disfrutar un poco.
  


  
    Me separé de ella y le regalé una de mis sonrisas que tanto le gustaban. Le di un beso suave en los labios. Las cosas entre nosotros estaban más frías desde el verano, quizá por eso ni siquiera pensé en avisarla. Mi interés estaba desvaneciéndose y aunque ella no lo admitiese, el suyo también. Cerré los ojos y con la otra mano terminé de pegarla por completo a mí.
  


  
    Fue un beso tierno con algo de rabia contenida por su parte. Sus manos rozaron mi nuca con suavidad. Se separó de mí y posó una de sus manos en mi pecho con los ojos demasiado tristes.
  


  
    —Luego… ¿Vamos a dar una vuelta?
  


  
    Sabía lo que eso significaba; quería follar en cualquier lugar a modo de reconciliación. Así llevábamos desde que nuestra relación se hizo más adulta y perdimos la virginidad juntos. Ella era más fina y delicada y quería hacerlo casi siempre en una cama, pero a mí me faltaba esa pequeña aparte de morbo y de correr el riesgo de que nos pillasen. Había intentado hacerlo con ella en los baños, encima del lavabo, en la piscina… pero nunca habíamos llegado a nada más que un par de besos guarros y unos dedos tontos que me habían dejado
  


  
    más cachondo que otra cosa.
  


  
    Pero el vacío que había en sus ojos dejaba claro que realmente quería dar una vuelta y hablar, esta vez no había un doble sentido en su petición. Nada de sexo guarro. Nada de tapar un socavón con una tirita.
  


  
    Asentí con la cabeza y una punzada de nostalgia atravesó mi pecho. Le di un beso suave en los labios y le guiñé un ojo cuando se fue con una sonrisa que no llegó a sus ojos.
  


  
    

  


  
    —Yo nunca… ¡He tenido relaciones sexuales con alguien mayor que yo!
  


  
    Chloe gritó más de la cuenta debido al jaleo que había en el lugar. Estábamos sentados al lado de la piscina en un pequeño círculo de cojines. Ginebra, Chloe y yo dimos un trago de nuestras copas mientras Liam —que se había unido algo más tarde ya con una borrachera importante—, y Adam nos miraban con una sonrisa maliciosa.
  


  
    —¿Con quién pedazo de puta? —gritó Chloe abriendo la boca y los ojos de forma exagerada.
  


  
    —Con un amigo de mi hermano.
  


  
    «Vaya con la pelirroja».
  


  
    —¡Detalles! Para eso es este juego… —Se rio exageradamente mientras daba otro trago a su quinta copa—. Para conocer de manera sutil la vida sexual de la peña. —Movió las cejas de arriba abajo varias veces.
  


  
    —No hay mucho que contar. Fue el verano en el que lo dejé con mi ex.
  


  
    «Así que tiene un ex, interesante».
  


  
    —Era mi prototipo, me había atraído desde siempre, así con el pelo negro de ojos marrones, y…
  


  
    «¿Moreno de ojos marrones? ¿Pero, qué tipo de problemas tiene esta chica?».
  


  
    —Perdona, ¿acabas de decir que tu prototipo de hombre es moreno de ojos marrones? —dije con tono de incredulidad. Ginebra me miró y asintió con la cabeza—. ¿En serio?
  


  
    —¿Qué pasa? ¿Cuál es el problema? —Se encogió de hombros desviando sus ojos al resto del grupo que me miraban con la misma cara que ella.
  


  
    —¡Vaya prototipo más cutre!
  


  
    Elevó las cejas, y parecía algo ofendida.
  


  
    —¿Y cuál se supone que es el prototipo guay? ¿Rubio de ojos azules? —Puso los ojos en blanco—. Demasiado pueril.
  


  
    —¿Pueril? ¿Los hombres rubios de ojos claros te parecen pueriles?
  


  
    Arrugué las cejas.
  


  
    Asintió con la cabeza mientras se llevaba la pajita de colores a los
  


  
    labios y absorbía con total normalidad.
  


  
    —Sí. Como muy niños. No sé, me parece que les falta cocción…
  


  
    Hizo un gesto con los dedos como si llamase a un gato y su expresión era como cuando algo no te termina de convencer.
  


  
    —No me dan el aspecto de la masculinidad que a mí me gusta en un hombre. No sé si me estoy explicando.
  


  
    No sabía si hablaba en serio o es que me estaba vacilando.
  


  
    —Sí tía, me pasa igual. —No me podía creer lo que escuchaban mis oídos cuando miré a Chloe atónito—. Es como que… un moreno de ojos oscuros te va a coger por el pelo y te va a…
  


  
    No terminó la frase. Una especie de gruñido salió de las profundidades de su garganta y puso los ojos en blanco. Ginebra se rio a carcajadas. No entendía la gracia ni la broma. Adam, Liam y yo nos mirábamos con la misma a cara de idiotas. Me quedé más tranquilo al ver que no era el único que estaba flipando.
  


  
    —¿Dais por hecho cómo os va a follar un tío solo por su físico? —preguntó Liam con un pestañeo lento.
  


  
    —No, pero sí —dijo Chloe con una sonrisa—. Es simplemente el aire que te da. Las vibes. A ver, que luego seguramente no tiene nada que ver, pero así de primeras…
  


  
    —Un chico moreno siempre parece más salvaje que uno rubio.
  


  
    Los ojos de Ginebra recorrieron todo mi cuerpo en un exhaustivo repaso hasta acabar en mis labios.
  


  
    —Bueno, las rubias siempre son más… —Miré a mis amigos en busca de la palabra perfecta.
  


  
    —Serviciales. —La sonrisa de Liam me hizo sonreír a mí también.
  


  
    —¿Serviciales? —Chloe elevó las cejas con la copa prácticamente vacía entre sus labios.
  


  
    —Más cerdas —afirmó Adam poniendo los ojos en blanco. Su actitud no ayudaba una mierda.
  


  
    —Sobre todo las que van de recatadas y buenas, esas son las que mejor la chupan —dije moviendo la copa en pequeños círculos.
  


  
    Por un momento olvidé que estábamos en una conversación con chicas y que, seguramente se sentirían ofendidas, aunque ellas hubiesen insinuado prácticamente lo mismo hace apenas unos segundos. Mis palabras fueron mucho más bruscas y menos delicadas. No me andaba con rodeos y menos con temas relacionados con el sexo o las mujeres. Ginebra se quedó quieta observándome y enarcó una ceja.
  


  
    Parecía estar pensando si decir algo o no.
  


  
    —Entonces tu novia la debe chupar que flipas, ¿no? —Fingió una inocencia que yo sabía que no tenía—. Según lo que estáis diciendo, eh. No me malinterpretéis… —Sonrió satisfecha tras su pajita.
  


  
    Las palabras se me quedaron atascadas en la garganta. Era como si hubiese olvidado como se hablaba.
  


  
    —Bueno. ¿Alguien quiere que le traiga una copa? —Liam se levantó
  


  
    resoplando y tocándose el pelo casi al cero—. Necesito una.
  


  
    Todos levantamos nuestro vaso al unísono y mi amigo se fue hacia la barra mientras saludaba con la mano a algunas personas con las que se encontró de camino a la barra.
  


  
    —Nosotros seguimos ¿no? —Chloe quería seguir con el juego, pero el resto no lo teníamos muy claro. Estaba demasiado borracha como para darse cuenta de algo.
  


  
    —A mí no me apetece demasiado seguir.
  


  
    Los ojos de Ginebra iban en todas direcciones buscando algo más interesante que ver.
  


  
    Mi vena romántica afloró —pensé que estaba muerta— y me pareció buena idea enseñarle el jardín de los farolillos que daba al puente levadizo y al río. Por las noches parecía sacado de un cuento de fantasía.
  


  
    Me detuve a observar cómo brillaban los ojos de Adam con cada movimiento que ella hacía y pensé en ayudarle. Si realmente le gustaba y yo podía darle un empujoncito, debía hacerlo.
  


  
    —Adam, ¿por qué no le enseñas a Ginebra el jardín? Ahora con las luces está muy bonito.
  


  
    Su rostro se iluminó.
  


  
    —¡Es verdad! ¡Te va a encantar! ¿Quieres ir y así tomamos un poco el aire?
  


  
    —Claro —dijo con una sonrisa sincera.
  


  
    —Voy a buscar las copas y vamos.
  


  
    Se levantó con agilidad y fue hacia la barra. Lo seguí con la mirada hasta que le perdí de vista. Los ojos azules de Ginebra me estaban mirando cuando fijé los ojos en sus labios perfectamente pintados de rojo.
  


  
    —Te va a encantar el jardín.
  


  
    Arrugó los labios y asintió con la cabeza. Parecía algo incómoda.
  


  
    —Seguro. Hum... ¿me… —carraspeó—, …me puedes dejar un cigarro? Se me ha olvidado cajetilla arriba y es por no subir.
  


  
    Elevé las cejas. ¿Fumaba? Primera noticia que tenía, no le pegaba absolutamente nada. Aunque enfundada en ese traje de cuero le combinaba cualquier cosa que ella quisiera.
  


  
    —Claro. Toma. —Le ofrecí la lo que me quedaba de cajetilla y ella negó con la cabeza—. ¡Cógelo! Tengo aquí otra sin abrir.
  


  
    Adam llegó con las dos copas llenas y una sonrisa de oreja a oreja. Ginebra se levantó y se alisó los pantalones. Me miró por última vez antes de irse.
  


  
    —Pasadlo bien. —Miré a ambos, aunque mis ojos acabaron en los de ella—. Te va a encantar, Gintonic.
  


  
    Sonreí a ambos mientras se daban la vuelta y se iban hablando tranquilamente hacia las puertas de cristal.
  


  
    No aparté los ojos de ella ni un segundo.
  


  
    Antes de atravesar el umbral de la puerta, Ginebra giró la cabeza de una forma muy sutil y me miró por última vez. El inexplicable escalofrío que me recorrió la columna vertebral me hizo necesitar una copa urgentemente.
  


  
    Caminé hacia la barra y busqué a Ashley por el camino, quizás era buen momento para poder hablar las cosas y aclarar nuestra situación. Si me la encontraba más tarde con varias copas de más igual la cosa no acababa del todo bien. Eché un vistazo rápido, pero no hubo rastro de ella y tampoco me esforcé mucho en buscarla.
  


  
    Me reuní con un par de conocidos de clase que quisieron invitarme a una copa con insistencia, y no me resistí a su invitación.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  9. Melifluo: dulce, suave, delicado y tierno en el trato o en la manera de hablar.


  
     
  


  
    —Parece sacado de un cuento de hadas —dije casi sin voz.
  


  
    No podía creer lo que veían mis ojos. Estábamos en una pequeña terraza exterior bordeada de un muro de piedra caliza y dos torreones a ambos extremos. El suelo sobre el que caminaban mis pies estaba compuesto por unas baldosas hidráulicas de estrellas en un turquesa desgastado. Ante mis ojos se alzaba el famoso jardín del que había hablado Nicolás; tenía varios desniveles unificados por un camino empedrado, iluminado por unos farolillos blancos al borde de mismo, que le aportaban un aspecto muy romántico.
  


  
    Con un cigarro entre mis labios apoyé los codos sobre el muro mientras mis ojos volaban en todas direcciones contemplando aquel oscuro y moteado paisaje de lucecitas.  El cielo estaba despejado, aunque había alguna nube caprichosa que de vez en cuando tapaba la inmensidad de aquel lienzo estrellado.
  


  
    Miré a Adam. Estaba a mi lado casi en la misma postura. Tenía la mandíbula apretada y los ojos fijos en el cielo.
  


  
    —¿En qué piensas? —pregunté aspirando todo le humo del cigarrillo.
  


  
    —Bueno… no sé, a veces pienso que la vida es un conjunto de casualidades y… no sé, quizás dabas por hecho que tu vida sería de una manera y de repente, pasa algo que la cambia por completo.
  


  
    —Sí. —Hice una pequeña pausa—. Y ese cambio puede salvarte la vida.
  


  
    Una masa de nervios se posó en la boca de mi estómago y ascendió hasta mi pecho dejándome casi sin aliento.
  


  
    —O hundírtela.
  


  
    Las palabras de Adam salieron de su boca como un jarro de agua fría en mitad de Siberia. Su boca se curvó en una sonrisa demasiado amarga.
  


  
    Expulsé el humo mirando de nuevo al frente. Apreté la mandíbula mientras pasaba los dedos por los anillos de mi dedo índice. Sentía los ojos de Adam fijos en cada uno de mis movimientos.
  


  
    —¿Una mala racha? —me preguntó observando sus propias manos.
  


  
    «Mala no, malísima».
  


  
    —Podría decir que sí… —Escupí una sonrisa más triste de lo que quería mostrar. Un mechón de pelo hizo de cortina ente Adam y yo. Lo metí detrás de la oreja.
  


  
    —Sé que nos conocemos prácticamente de hace… una semana, pero ya sabes, puedes hablar si lo necesitas. —Se giró hacia mí—. Sé que esas cosas las soléis hacer entre chicas, pero si necesitas la visión masculina aquí me tienes… —Se mordió el labio inferior— Aunque no sea moreno de ojos oscuros…
  


  
    Me quería morir de la vergüenza. Le habíamos ofendido sin ser conscientes de ello, sin pretenderlo si quiera.
  


  
    —No queríamos decir…
  


  
    —No tienes que disculparte, para gustos los colores, ¿no? ¬¬—me interrumpió con dulzura y elevó las cejas.
  


  
    —Sí, claro. —Mis ojos se desviaron hacia todos lados con una cierta incomodidad—. Pero eso no quiere decir que solo me gusten ese tipo de hombres… —Negué con la cabeza—. No me he explicado bien.
  


  
    Segundos después me di cuenta de que había acortado la distancia entre nosotros de una forma muy sigilosa y sutil. Me tensé al instante ante la cercanía y mis manos me sudaban. Tenía la boca pastosa.
  


  
    —Pero crees que uno moreno de ojos marrones te va a… —Carraspeó—. ¿Cómo dijo Chloe? —Frunció el ceño—. ¡Ah, sí! Que te coja por el pelo y…
  


  
    —¡Vale! —No era necesario repetir lo que había dicho la borracha de mi amiga—. Ya sé lo que ha dicho Chloe… —Me rasqué la frente algo incómoda—. Esas conversaciones son entre chicas, no es necesario que los hombres sepáis ese tipo de cosas… luego os ofendéis y vuestro orgullo de machito se ve seriamente afectado.
  


  
    Pasó la vista rápidamente por mis labios hasta volver a mis ojos.
  


  
    —No te preocupes. Estoy acostumbrado a no ser el prototipo de nadie… —La tristeza y la resignación llenaron su boca. Se encogió de hombros.
  


  
    Era atractivo. Tenía una belleza peculiar. La nariz grande con cierta personalidad y la cara llena de pecas igual que la mía. Los labios finos y los ojos grandes de un color verde botella. Tenía los pómulos algo marcados y la mandíbula recta. Era alto, aunque no mucho. Tenía un deje gracioso en todo lo que hacía, era de ese tipo de personas que tienen una gracia natural y todo lo que hacen te llevan a reír de una forma u otra.
  


  
    Pero estaba triste. No había bromas ni rastro de humor en sus palabras.
  


  
    —No digas eso… no…
  


  
    Me cortó de nuevo.
  


  
    —No, ¿qué? No hace falta que digas nada Gin. —Mi nombre sonó con una dulzura extrema entre sus labios—. Sé que el chico pelirrojo no es el prototipo de prácticamente nadie. Sé que soy más cosas que mi pelo naranja y mis ojos verdes. Lo sé. Pero lo de ser el amigo gracioso y simpático llega un punto en el que cansa. —Se volvió bruscamente hacia mí—. Yo también quiero que digan que soy atractivo y que puedo coger a una mujer del pelo y follarla contra el lavabo del baño con todas mis ganas. —Expulsó el aire de forma brusca, y yo lo retuve sin darme cuenta al escuchar sus palabras—. Me gustaría que me viesen como un hombre y no como el amigo gracioso que no tiene ganas de enamorarse de alguien.
  


  
    Parpadeé un par de veces incrédula por sus palabras.
  


  
    Estaba lleno de dolor y de decepciones personales. Podía entenderle en cierta parte, porque las pelirrojas tampoco éramos el prototipo de ningún hombre, siempre eran rubias o morenas, las pelirrojas parecía que no existíamos. Aunque luego, les daba igual de qué color tuvieses el pelo mientras las tetas y el pelo fuesen del tamaño adecuado en ese sentido, su simpleza nos facilitaba las cosas. Pero nosotras éramos más… exigentes, quizá. Teníamos unos prototipos fijos y generalmente, como afirmaba Adam, el pelirrojo o el que no entraba en nuestro prototipo era el amigo gracioso con el que podíamos llorar las decepciones que nos provocaban aquellos tipos que no nos merecían.
  


  
    Qué curioso; aquello que considerábamos ideal o atractivo estaba en los hombres que más nos hacían sufrir, y el que está y te consuela, te valora y te hace reír no tiene ese no sé qué, que sé yo que te hace perder la cordura a su lado.
  


  
    Qué injusta era la vida. ¿Por qué no podíamos enamorarnos del hombre respetable, que nos trata bien, que es detallista y teníamos que amar al capullo con aires de chico malo que tiene el mundo a sus pies? No entendía a las mujeres como yo, que se enamoraban de tipos que, nada más verlos sabías que te iban a romper el corazón en mil pedazos.
  


  
    —Te entiendo… —Le sonreí de forma sincera—. A mí me pareces atractivo. —Elevó las cejas realmente sorprendido—. ¡No pongas esa cara! Ni que hubiese dicho una locura.
  


  
    Bebí de mi copa y di la última calada a mi cigarrillo. Sus ojos centellearon mientras bebía también.
  


  
    —Me sorprende que alguien como tú me diga que le parezco guapo.
  


  
    —¿Como yo? —Enarqué una ceja.
  


  
    —Mírate. Eres espectacular. —Me sonrojé y agradecí la oscuridad de la noche—. Eres el prototipo de cualquier hombre, Gin. —Se tocó el pelo, parecía nervioso—. No sé qué te habrá pasado para tener los ojos tan marchitos, pero, eres preciosa por fuera y estoy seguro de que por dentro también.
  


  
    —N… nunca nadie…
  


  
    —¿Nunca nadie te ha dicho lo hermosa que eres? Lo dudo…
  


  
    Su sonrisa fue completamente sincera.
  


  
    —No. Eso sí, pero creo que nadie ha pensado que fuese algo más que una belleza… —Bajé los ojos al líquido que había flotando dentro de mi vaso—. O al menos no lo han demostrado…
  


  
    Sentí una angustia estrangulando mi garganta y los ojos secos. Pestañeé rápido para evitar el mar de lágrimas que estaba deseando salir.
  


  
    —Oye…
  


  
    Acortó toda distancia que había entre nosotros. Acunó mi rostro entre sus manos alineando nuestros ojos.
  


  
    —¿Qué pasa? —Su voz fue un susurro mientras sus ojos volaban por cada parte de mi rostro—. No llores si no quieres que me ponga yo también hecho un mar de lágrimas.
  


  
    Ahogué una risa.
  


  
    —No es nada… solo que, bueno, no todo el mundo parece pensar como tú, y… —El labio inferior me temblaba de forma incontrolable—. No sabes lo que es sentirte vacía… pensar que no vales nada…
  


  
    —Gin. —Sus cejas mostraban la rabia que sentía por mis palabras—. No digas eso, estoy seguro de que eres muchísimas cosas. Físicamente ya te lo he dicho, y personalmente, lo poco que sé, es que eres simpática, agradable, valiente, y a veces lanzas unos hachazos que cuidado… —lo dijo con ese aire cómico que tenía y que me hizo soltar una carcajada mientras las lágrimas caían por mis mejillas. Sus pulgares las apartaron—. Estoy seguro de que eres todo lo que un hombre admira y desea en una mujer… yo… —Se humedeció los labios—. Yo, soy el primer pretendiente de tu infinita lista. —Miró mis labios y sentí un escalofrío—. Y bueno, si tú quisieras yo… pues eso, que…
  


  
    Sentí un nudo en la boca del estómago cuando se acercó a mis labios con la intención de besarlos. Me gustaba la forma que tenía de mirarme y cómo me hacía sentir. 
  


  
    Dejé que me besara.
  


  
    Cerré los ojos y disfruté de sus suaves y cálidos labios; me besó con una ternura que no sabía que podía existir. Posé mis manos en sus brazos y abrí la boca para recibirle. Era dulce, como una tarde de primavera en un campo lleno de flores. No había nada sucio, ni salvaje en aquello, todo lo contrario.
  


  
    Cuando nos separamos ahogué una carcajada; Adam tenía la boca, la barbilla y la punta de la nariz de color rojo. Él se rio también.
  


  
    Con el dedo pulgar intenté quitarle el pintalabios de la cara.
  


  
    —Creo que esto no va a salir, es permanente —dije bajando la voz.
  


  
    Abrió los ojos en exceso.
  


  
    —¿¡Permanente!? ¿Como el rotulador?
  


  
    —¡No hombre no! Pero necesitaremos desmaquillante o al menos agua y jabón. —Le cogí de la mano y le conduje al interior—. Ven, vamos.
  


  
    

  


  
    —¡No te muevas! ¡No hagas el tonto por favor!
  


  
    Adam estaba apoyado contra el lavabo mientras yo pasaba papel mojado por su cara. No paraba de sacar la lengua escupiendo pequeños trozos de papel higiénico poniendo caras de desagrado.
  


  
    Era tan gracioso que alegraba el día a cualquiera.
  


  
    —¡Adam! ¡No seas niño! —me quejé divertida.
  


  
    —Nunca dejaré de ser un niño. —Me sonrió con dulzura y yo puse
  


  
    los ojos en blanco—. Pero también tengo mis cosas de macho, eh. —Su voz cambió de forma radical y con una de sus manos agarró mi cintura besándome de nuevo. Con mayor intensidad, más soltura y menos miedo.
  


  
    Su lengua buscó la mía. Cerré los ojos y rodeé su cuello entrelazando el pelo de su nuca entre mis dedos. Su agarre era más fuerte y su respiración se agitó. El alcohol había hecho efecto y, el calor se palpaba en los cristales del cuarto de baño.
  


  
    Nos separamos para coger aliento. Le di un lametón en los labios que le pilló por sorpresa. Sonrió y, como por arte de magia, en un movimiento rápido me alzó por los aires girando sobre sí mismo me sentó encima del lavabo. Se abrió paso entre mis piernas y el beso se intensificó de una forma que no me había imaginado minutos atrás en aquel romántico jardín.
  


  
    Sus manos bajaron a mis muslos. Clavó las yemas de sus dedos en mis pantalones.
  


  
    —Gin… —susurró sobre mi boca.
  


  
    —No digas nada.
  


  
    Agarré el cuello de su camisa besándolo de nuevo.
  


  
    Un gran estruendo nos hizo separarnos y coger aire. Nicolás estaba en la puerta con una copa en la mano y las cejas arqueadas. Nos miraba como quien mira a un T-Rex intentando hacer la cama con sus pequeños y cortos brazos. Adam se giró y estableció contacto visual con su amigo que sonrió de forma descaradamente burlona. La sonrisa de Nicolás se ensanchó. Tenía las mejillas coloradas y los ojos vidriosos enrojecidos.
  


  
    —Vaya, perdón. —Se acercó y posó su copa en el lavabo de al lado nuestro—. Siento haber cortado vuestro… rollo.
  


  
    —Tranquilo tío. —Adam se agitó el pelo—. Ya… ya nos íbamos.
  


  
    Nicolás elevó las cejas y fulminó a su amigo con la mirada.
  


  
    —No pensarás salir así, ¿no? ¿Te has visto la boca?
  


  
    Adam se puso rojo como un tomate y se le escapó una risa nerviosa. Se miró en el espejo a través de mi hombro. Mis ojos volaron a Nicolás que me observaba con detenimiento con esos ojos verdes brillantes llenos de diversión. Cuando mi iris conectó con el suyo su gesto cambió por completo; toda calidez se desvaneció para dar paso a la más absoluta aridez.
  


  
    Se bajó la bragueta y fue directo al urinario.
  


  
    —No pensarás ir a mear, ¿no?
  


  
    Se encogió de hombros y empezó a hacerlo sin ningún tipo de pudor. Apoyó una mano en la pared para mantener el equilibro, seguro que si no se caería de bruces contra el suelo.
  


  
    «Ojalá te caigas y te partas la cara».
  


  
    —¿Qué pasa? Para eso he venido. —Giró la cabeza para hablar conmigo—. Los baños, que yo sepa se utilizan para eso. Eres tú la que está sentada en el lavabo, abierta de piernas enrollándose con mi amigo en el baño de tíos. Igual estás un poco desubicada. —Me dedicó una sonrisa fingida a través del espejo.
  


  
    —Ha… ha sido culpa mía.
  


  
    Miré a Adam perpleja. No era culpa de nadie, y menos de él. Yo le había llevado al baño de chicos porque le daba apuro entrar al de chicas y a mí me daba absolutamente igual uno que otro. No era nuestro problema que su amigo fuese realmente un capullo.
  


  
    —No ha sido culpa de nadie. Parece que te gusta eso de hacer sentir mal a los demás. —Lo miré con un deseo feroz de que, ojalá se desintegrase ahí mismo.
  


  
    Me bajé del lavabo con la intención de salir de allí. Adam se llevó una mano a la boca, parecía que iba a vomitar. Corrió hacia una de las puertas que separaban las bazas del resto del baño y la cerró de golpe cuando entró.
  


  
    —¡No seas dramática, hija! Era un comentario.
  


  
    Le fulminé con la mirada.
  


  
    —Ha sido un ataque. ¿Qué necesidad tienes de hacer sentir mal a tu amigo?
  


  
    Terminó de mear y se giró completamente hacia mi metiéndose el miembro dentro, era bastante gran... ¡Basta! Bajé mis ojos de forma descarada y subí la mirada de nuevo hacia sus ojos que me miraban llenos de algo, que no sabía descifrar.
  


  
    —¿Qué miras?
  


  
    —Tu cara de imbécil.
  


  
    —Estoy seguro de que no era eso lo que estabas mirando. —Escupió una sonrisa de lo más descarada—. Esto no es para ti, pequeña sangre sucia.
  


  
    —No quiero nada que tenga que ver contigo.
  


  
    Sus rasgos se transformaron en ángulos rectos y fríos. Era como si algo dentro de él se hubiese activado y atrás habían quedado las bromas (aunque no me hicieran ni puta gracia). Incluso sus mejillas habían dejado de estar coloradas. Parecía una versión fría y planificada de sí mismo. Metió las manos en los bolsillos de su pantalón y me miró fijamente con los ojos congelados. Lo miré de arriba abajo y escupí una sonrisa de suficiencia.
  


  
    —Además, ¿no puedes ser más original? Ya cansas con la fachada de chico Slytherin oscuro con traumitas.
  


  
    Se acercó a mí peligrosamente bajando el tono de voz una octava.
  


  
    —¿Y tú puedes dejar de fingir que te gusta mi amigo? Se nota a leguas que no es así.
  


  
    Los nervios se arremolinaron en la boca de mi estómago. El brillo malicioso de sus ojos verdes y las motitas doradas que tenía alrededor del iris me bloquearon todas las respuestas cortantes.
  


  
    Enarcó una ceja y sonrió satisfecho cuando no dije nada.
  


  
    —Eso mismo pensaba.
  


  
    Con la copa en la mano caminó triunfante hacia la salida.
  


  
    Me miré al espejo. Se me había quedado una cara de imbécil digna de ver. Bufé realmente cabreada conmigo misma por no haber sabido reaccionar a tiempo.
  


  
    —¡Eh! ¡Miller!
  


  
    Antes de salir se giró. Y yo ni siquiera pensé lo que salió por mi boca.
  


  
    —Vete a buscar a tu novia. Sí, la rubia. —Le guiñé el ojo esperando que entendiese a lo que me refería—. A ver si te quita esa cara de amargado que tienes. Disfruta un poco.
  


  
    Pasó la lengua por el borde de sus dientes y avanzó hacia mí con el paso firme. Mi corazón aporreaba con fuerza contra mi pecho.
  


  
    —Tú deberías empezar a disfrutar un poquito.
  


  
    Nuestra diferencia de altura me ponía nerviosa; su altura me tapaba, me engullía. Para poder verlo completamente a los ojos desde tan cerca tenía que elevar la cabeza, si no, mis ojos de forma natural y sin forzar solo llegaban a la altura de su pecho.
  


  
    Carraspeé nerviosa sin apartar la mirada.
  


  
    —Estaba disfrutando, pero nos has interrumpido.
  


  
    Nicolás lanzó una mirada fugaz al cubículo donde estaba Adam vomitando. Sus ojos volvieron a mí rebosantes de satisfacción.
  


  
    —Sí, se nota. Os lo estabais pasando en grande.
  


  
    Su ironía me quemó por dentro. Apreté la mandíbula.
  


  
    —Pues claro que sí. —Fijó su vista en mis labios y se humedeció los suyos—. Estábamos en el mejor momento.
  


  
    Escupió una carcajada.
  


  
    «Si era rápida podía darle un puñetazo en la nariz y borrarle la risa de un plumazo».
  


  
    —El vómito es una aventura muy bonita que compartir en pareja.
  


  
    —Ya, claro… me lo dices tú, que con tu novia debes compartir únicamente los fluidos corporales.
  


  
    —¿Qué más te da a ti lo que yo comparta con mi novia? —Se acercó peligrosamente—. ¿O acaso te importa, Ginebra?
  


  
    Mi nombre salido de sus labios sonó como un pecado. Como algo obsceno. Como una palabra demasiado caliente y sensual. Su voz rasposa y ronca me provocó escalofríos. Una masa de nervios se apoderó de mi pecho y de los latidos de mi corazón que empezaban a incrementar su velocidad.
  


  
    Carraspeé cuando se humedeció los labios y una de sus comisuras se curvó hacia arriba mostrando sus perlados dientes.
  


  
    Era guapo. Muy guapo. De ese tipo de hombres que puedes encontrar en Pinterest y que es imposible que existan en la vida real.
  


  
    De esos que no te encuentras en ningún rincón de tu barrio, pero que podrías encontrar en una tienda de vinilos en una novela romántica.
  


  
    Era borde, descarado con un no sé qué, que provocaba todo tipo de ardores corporales y tenía esos aires de «te voy a destrozar el corazón si te fijas en mí».
  


  
    Era el perfecto protagonista de una historia trágica. El chico despampanante con las manos en los bolsillos y el sarcasmo como bandera, el rey del instituto que levanta suspiros allá por donde pisa con su inconmensurable ego, pero que, se fija en la que pasa de él, estaba segura de ello.
  


  
    Sería un auténtico capullo con todos menos con ella.
  


  
    Con ella sería diferente.
  


  
    Toda su vida tenía pinta de ser un auténtico cliché.
  


  
    Pobre de aquella que se enamorase de ese chico.
  


  
    Pobre desgraciada la que se perdiese en las motitas doradas de sus ojos verdes.
  


  
    Nicolás Miller tenía pinta de destrozarte la vida.
  


  
    Y yo no me enamoraba de ese tipo de hombres.
  


  
    A mí me volvían loca.
  


  



  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  10. Sinag: Rayo de luz.


  
     
  


  
    Había dormido apenas tres horas y tenía la boca seca y pastosa. Sentía un tambor retumbando dentro de mi cabeza constantemente que me estaba reventando. Agradecí que la primera hora fue estudio en la biblioteca y estaría todo en el más absoluto silencio.
  


  
    No había coincidido con Adam ni en la habitación ni a la hora del desayuno. Claramente me estaba evitando.
  


  
    La noche anterior Ginebra y yo tuvimos una conversación un poco intensa y Adam salió del baño más pálido de lo que entró. No había vomitado, había estado escuchando nuestra conversación y no le debió hacer ni puta gracia.
  


  
    La segunda planta de la biblioteca estaba llena de todo tipo de mesas; desde grandes y largas para albergar numerosos grupos, como una sucesión de mesas dobles con una celosía para evitar ver al compañero de enfrente o del lado y otras individuales.
  


  
    Ginebra estaba en una mesa individual, con la cabeza apoyada sobre una de sus manos con el ceño fruncido y no desaproveché la oportunidad de sentarme en la mesa de al lado.
  


  
    Sus ojos me atravesaron a través de las rendijas de la celosía cuando me senté. No dejé de mirarla ni un segundo y ella a mí tampoco. Bajó la cabeza y se puso a lo suyo.
  


  
    La rabia me comía por dentro.
  


  
    —Chss, chsss…
  


  
    Sus ojos azules me atravesaron como dos esquirlas de hielo. Elevó el mentón con el ceño fruncido y giró la cabeza hacia mí.
  


  
    —¿Estás enfadada conmigo?
  


  
    Negó con la cabeza y bajó de nuevo la vista hacia sus cosas. Resoplé molesto. Deseaba hablar con ella, aunque fuese del tiempo.
  


  
    Bajé la vista a mi cuaderno y escribí algo corto y conciso que le hiciese sonreír, solo quería eso. Y te preguntarás, ¿por qué? Bueno pues ni yo tengo respuesta para eso.
  


  
    Arranqué un trozo de papel y lo doblé con la rapidez y la agilidad que me habían dado tantos años pasando notitas a mis compañeros para no ser visto y sancionado por los profesores.
  


  
    —Eh… Oye... —susurré.
  


  
    Me estaba ignorando vilmente. Resoplé hinchando mis mejillas y opté por la opción que no le pasaría desapercibida.
  


  
    —Sangre sucia…
  


  
    Suspiró con cansancio y me miró con cara de pocos amigos.
  


  
    Bingo. Que predecible era cuando se trataba de sacarle de quicio. Que forma tan inocente y bonita tenía de caer en mis tonterías absurdas. Extendí mi brazo hacia el borde de su mesa y se quedó observando mi mano como si la tuviese llena de larvas.
  


  
    —Toma.
  


  
    Rozó la yema de mis dedos cuando cogió el papel y algo dentro de mí se removió. Sentí como si el corazón se diese la vuelta en su sitio.
  


  
    Segundos después escuché el ruido del papel abrirse. Sus ojos me atravesaron de y atisbé la sonrisa en sus ojos, aunque su boca intentó no hacerlo.
  


  
    Mi objetivo estaba cumplido. Le guiñé el ojo y seguí con lo mío el resto de la clase, aunque cada poco tiempo me paraba a observarla. El movimiento de los bucles de su pelo, la forma en la que suspiraba, como se humedecía los labios; todo lo que hacía me llamaba de forma alarmante la atención.
  


  
    Los rayos de sol atravesaban la sucesión de vidrieras que formaban parte de un mosaico digno de ver en el interior de la biblioteca. El caleidoscopio de colores que se formaba era abrumador y realmente precioso.
  


  
    Esa vorágine de colores envolviendo a Ginebra me cortó la respiración haciéndome pestañear varias veces.
  


  
    Me quedé mirándola como un bobo lo que quedaba de hora.
  


  
    Ginebra salió como alma que lleva el diablo a la siguiente clase, cuando quedaban por lo menos quince minutos para que empezara y en llegar se tardaba menos de cinco. Fui demasiado lento para recoger mis cosas y poder alcanzarla e ir juntos.
  


  
    Cuando entré en el aula ella estaba sentada encima de la mesa de espaldas a la entrada con los pies sobre la silla y el móvil en la mano.
  


  
    —Ahora entiendo la prisa que te has dado para venir. No querías que toda la gente que hay aquí te quitase el sitio —ironicé a medida que me acercaba a ella.
  


  
    Me fulminó con la mirada cuando pasé a su lado para dejar mis cosas en mi mesa. Estaba mordiéndose las uñas, desconchando aún más su pobre esmalte rumiado.
  


  
    —¿Por qué te pintas las uñas si te las muerdes?
  


  
    Apartó la vista de su teléfono y enarcó una ceja.
  


  
    —¿Por qué haces la cama si la vas a deshacer por la noche?
  


  
    Mi gesto de confusión debió de ser demasiado evidente.
  


  
    —Eso no tiene sentido. —Negué con la cabeza.
  


  
    —Claro que lo tiene. Me pinto las uñas porque me gusta, pero no puedo evitar mordérmelas, es un círculo vicioso.
  


  
    Abrí la boca para decir algo, pero realmente me había dejado sin saber qué coño decir. Sus labios se curvaron hacia arriba.
  


  
    Me crucé de brazos.
  


  
    —¿Por qué has dado por hecho que hago la cama?
  


  
    Elevó las cejas.
  


  
    —¿No la haces? —Negué con la cabeza—. Yo tampoco.
  


  
    Esta vez fui yo quien sonrió.
  


  
    —Vaya vaya, Ginebra. Ya tenemos dos cosas en común.
  


  
    Ella frunció el ceño confundida, sin dejar de morderse las uñas.
  


  
    —¿Dos? ¿Cuál es la otra?
  


  
    —La atracción desmedida que sientes por mí.
  


  
    Sus ojos se abrieron en un gesto de incredulidad. Me mantuve serio.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    Me acerqué a ella.
  


  
    —Pues eso. Yo me considero guapo, me encanta mirarme y sé que a ti también te pasa eso.
  


  
    Estaba seguro de que quería decir algo como «No seas tan creído» o alguna de sus demostraciones de chica autodestructiva que no encuentra atractivo a nada ni nadie que hiera su ego de mujer poderosa.
  


  
    —No intentes decir nada. —Miré sus labios—. El primer día lo dijiste.
  


  
    Enarcó una ceja y dejó el móvil en la mesa con un golpe seco. Sus ojos rebosaban curiosidad y perplejidad. Era una combinación demasiado bonita que merecía ser enmarcada en un cuadro.
  


  
    —Explícate.
  


  
    —¿Olvidas las cosas tan bonitas que me dices a veces, Ginebra? —susurré acercándome peligrosamente. Me apoyé sobre el respaldo de la silla y ella posó los codos sobre sus rodillas y así, de la forma más tonta quedamos demasiado cerca.
  


  
    —Las pocas cosas que te digo intento que no sean precisamente bonitas. —Arrugó los labios, yo lamí los míos—. No quiero acrecentar más tu insufrible ego.
  


  
    Escupí una risa suave.
  


  
    Metí los dedos en mi pelo echándolo hacia atrás sin ser capaz de desanclar mis ojos de sus iris.
  


  
    —Pues no has hecho más que ayudar en su construcción, pelirroja.
  


  
    Frunció el ceño.
  


  
    —No me llames así.
  


  
    Carraspeé y mis ojos volaron de nuevo a sus labios. Tenía el arco de cupido tan marcado y definido que tuve que contenerme para no pasar la lengua por ellos.
  


  
    —¿Zanahoria? —Ladeó la cabeza con un gesto de desagrado—. ¿Gintonic?
  


  
    Se mordió el interior de la mejilla y mi sonrisa se ensanchó.
  


  
    —No me llames y ya está.
  


  
    Me quedé serio, asimilando sus palabras. Nos quedamos así unos instantes hasta que sus labios se curvaron para dejar paso a unos dientes de lo más bonitos. Tenía los incisivos ligeramente más largos que el resto de las piezas dentales y…  joder, me parecía tremendamente atractivo y personal.
  


  
    —Creo que mientes una vez más. Estoy seguro de que te encanta
  


  
    que te llame de cualquier forma.
  


  
    —Un poco egocéntrico tú, ¿no?
  


  
    Solté una carcajada profunda.
  


  
    —Ya hemos dejado claro que lo soy. —Me llevé una mano al pecho—. Lo asumo. Ahora asume tú que has ayudado a que mi ego aumente considerablemente.
  


  
    —Vaya, veo que tienes muy en cuenta lo que digo. —Elevó las cejas.
  


  
    ¿Que si lo tenía en cuenta? Demasiado y eso no auguraba nada bueno. Que ella, recién llegada me trasmitiese más que muchas personas que conocía desde hacía años me preocupaba y me tenía ligeramente acojonado.
  


  
    —Puede ser.
  


  
    Entrecerró los ojos aún con los codos sobre sus rodillas desnudas.
  


  
    —Muy bonita tu nota, por cierto —dijo de la forma más sarcástica y seca—. ¿Eres así con todas? Pregunto por saberlo.
  


  
    Me quedé rígido. Apreté los dientes con la boca cerrada como un cepo para osos.
  


  
    —No, claro que no.
  


  
    Ella no dejó de sonreír en ningún momento.
  


  
    —Ya. Seguro que sí.
  


  
    Se incorporó marcando una cierta distancia. Apoyé mi peso sobre mi pierna derecha y apreté el respaldo de la silla con fuerza.
  


  
    —¿Por qué dices eso? ¿Me has visto dar notitas a otras o qué?
  


  
    —No, pero no me fío de ti. Eres de esos.
  


  
    Elevé las cejas.
  


  
    —¿De esos?
  


  
    —Sí. De esos que tienen un aura de chico malo, pero con ella son la cosa más tierna del mundo…
  


  
    —¿Ella eres tú? —La interrumpí.
  


  
    —No. Para nada, es un ejemplo, una forma de hablar. —Me fulminó con la mirada—. No desvíes el tema. —Elevé las manos a modo de disculpa—. Eres de esos que van de conquistadores.
  


  
    —Soy un conquistador —dije con una sonrisa maliciosa.
  


  
    Resopló dándose la vuelta completamente indignada.
  


  
    «Joder. También soy un gilipollas que no sabe cuál es el momento bueno para hacer bromas y cuando callarse la puta boca».
  


  
    —Ginebra, era broma.
  


  
    Le apreté suavemente del codo para que se diera la vuelta, pero se zafó con fuerza sin ni siquiera mirarme.
  


  
    —Paso de ti. Estaba hablando en serio y tú como siempre con…
  


  
    La interrumpí rodeando la mesa.
  


  
    —Lo sé. De eso estábamos hablando precisamente, de mi ego de mierda. —Elevó su rostro para encontrarse conmigo cuando me paré frente a ella. Sus piernas colgaban de la mesa y se movían de adelante atrás. Suspiró con el ceño fruncido— Sigue, perdona. No te interrumpo más.
  


  
    —Ya no sé ni lo que estaba diciendo. ¡Joder! —dijo realmente molesta.
  


  
    —Que soy de esos que van de conquistadores…
  


  
    —¡Ah sí! —gritó—. Nada. —Se encogió de hombros—. Que eres de esos. Vas de malo y de perdonavidas pero luego eres como súper tierno con una chica. Pero es todo mentira. —Elevé las cejas sorprendido—. Sí, no me mires así, Miller. Luego no te enamoras de nadie y le rompes el corazón a todas. Y estoy segura de que eso de las notitas, que queda super guay, se lo haces a todas tus conquistas.
  


  
    —A ver. —Agité la cabeza intentando aclararme las ideas—. ¿Das por hecho de que intento ligar con todas? —Asintió con total seguridad. No negaré lo que me escoció ese asentimiento—. Y piensas que… ¿tú eres una de ellas?
  


  
    Se quedó rígida como el hielo. Quizás no lo pensaba, pero lo había dado a entender con su discurso.
  


  
    Entrecerré los ojos.
  


  
    —¿Acaso quieres que te conquiste, Ginebra? —Bajé el tono de voz.
  


  
    Cogió aire cuando curvé mi sonrisa.
  


  
    —Claro que no. Ni siquiera me gustas.
  


  
    —Tú a mí tampoco.
  


  
    Estaba tan perdido en sus ojos garzos que no sé en qué momento una de mis manos había ido a parar a su muslo.
  


  
    Tensé de nuevo los dientes cuando me di cuenta de lo cerca que estábamos y su aroma me envolvió. Jengibre.
  


  
    Ella hundió los dedos en la raíz de su pelo cobrizo y lo movió con destreza hacia un lado quedando una onda de lo más sexi, y yo me quedé como un imbécil adorando cada movimiento que hacía.
  


  
    El ruido de nuestros compañeros entrando rompieron el momento. Ginebra apartó los ojos de mí al mismo tiempo que yo desvié los míos hacia la entrada y vi a Adam observarnos con detenimiento desde el marco de la puerta. Miré por última vez a Ginebra antes de darme la vuelta y sentarme dos filas más atrás, pero ella no se volvió a verme y eso me molestó sobremanera.
  


  
    Me senté de mala gana en mi asiento mientras observa con detenimiento la forma en la que Adam se sentó al lado de Gin como si nada, como si ese sitio no fuese de Chloe, como si fuese lo más normal del mundo no saludarme y no sentarse con nosotros. No pude apartar los ojos de ellos hasta que Chloe llegó y se sentó en el lugar que debería ocupar mi amigo.
  


  
    —Le tienes contento…
  


  
    Giré la cabeza hacia ella enarcando una ceja.
  


  
    —¿Perdona? —La rabia me llenó las venas—. Gracias a mí está así con ella. —Los señalé con un gesto de cabeza—. Es un puto desagradecido, eso es lo que es. ¡Yo no he hecho nada para que no me mire a la puta cara!
  


  
    El enfado no me permitió mantener el tono de voz bajo. Quizá Adam
  


  
    sí que tenía motivos para estar molesto conmigo. Me había dicho expresamente que Ginebra le gustaba, pero yo no podía evitar hablar con ella. Había algo más fuete que yo que me impulsaba a querer estar cerca de ella, como una conexión, una especie de corriente… No podía mantenerme al margen cuando de ella se trataba. Me causaba gracia y me gustaba picarla, eso no quería decir nada. Podía perfectamente hablar con ella sin que significase nada más. Adam me conocía a la perfección y sabía mi manera de tratar con las chicas. Yo era así, me gustaba vacilar.
  


  
    Miré a Chloe después de estar un rato hablando conmigo mismo.
  


  
    —¿Qué se supone que he hecho?
  


  
    Sin mirarme sacó las cosas de su bolso y cogió su botella de agua. Las uñas larguísimas chocaban con el cristal de la botella mientras abría el tapón. Antes de hablar bebió un trago.
  


  
    —No le gusta la forma que tienes de hablar con ella. Dice que… —bajó el tono de voz—, andas cachondo todo el tiempo.
  


  
    Pestañeé varias veces.
  


  
    —¿Qué? ¿Cómo que estoy cachondo?
  


  
    —Que cuando estás cerca de ella utilizas un tono de voz diferente. —Frunció el ceño—. No sé, cosas de Adam. Dice que ayer soltaste algún que otro comentario que no le gustó.
  


  
    —¿Y por eso no me habla?
  


  
    Se encogió de hombros a la vez que abría su portátil.
  


  
    —Imagino.
  


  
    Clavé mis ojos en ellos y sentía que ardía por dentro.
  


  
    Adam estaba desvariando con sus ideas. ¿Cómo que voz diferente? Hablaba igual con ella que con todo el mundo. No tenía derecho a decidir con quien hablaba y con quien no, no eran absolutamente nada y aunque lo fueran no tenía derecho. Ginebra no parecía ser de ese tipo de mujeres que de forma inconsciente se dejan manipular y aceptan imposiciones por el novio de turno.
  


  
    Gracias a mí estaba así con ella.
  


  
    Chloe se encogió de hombros.
  


  
    —Yo no sé nada. —Sus ojos volaron hacia Ginebra—. Cuando llegué a la habitación, Gin estaba dormida y esta mañana no hemos hablado del tema. De hecho, ni siquiera lo ha mencionado. —Hizo una pausa y clavo sus ojos en mí—. Y eso, en una conversación entre chicas habría salido a la luz. Aunque quizás te considere tan insignificante que ni siquiera lo hablaría conmigo…
  


  
    Se encogió de hombros y volvió a lo suyo como si no acabase de darme de lleno en mi ego. Como si aquello no me fuese a afectar, y es que, en el fondo yo no era de esos que se ofendían tan fácilmente. ¿Qué más me daba a mí si le contaba a su amiga lo que había pasado en el baño o no? Tampoco había pasado nada.
  


  
    Debería darme igual, pero no era así y eso me molestaba.
  


  
    Suspiré intentando calmar el fuego que sentía en las entrañas.
  


  
    Víctor entró con una sonrisa radiante y nada más dejar el maletín comenzó a dar clase. Desconecté por completo casi todo el tiempo, hasta que salieron los grupos al azar para los trabajos grupales. No creía que ese azar fuese tan aleatorio como afirmaba él, ya que una de las bases del colegio era el aprendizaje cooperativo y eso era, en resumen; grupos heterogéneos elegidos por los profesores para que aprendieses a trabajar con la persona que más asco te daba.
  


  
    Uno de los componentes de mi grupo fue Chloe y me alegré mucho. Era muy trabajadora a pesar de su apariencia de mujer aficionada a las uñas kilométricas, las pestañas postizas y la fiesta, por lo general sacaba buenas notas y se enteraba de bastante más que yo, aunque parecía atender incluso menos.
  


  
    Adam chasqueó la lengua, fastidiado. Al parecer, o no le gustaba el trabajo o no le había tocado con Ginebra.
  


  
    «Vaya que pena, estoy llorando».
  


  
    —Bien, todos los componentes del grupo tenéis un número asignado. Ese es vuestro número de experto. Os tenéis que reunir con las personas que…
  


  
    —No lo entiendo —dije con sequedad sin esperar a que acabase la explicación. Me estaba irritando más de lo que ya estaba.
  


  
    —Yo tampoco —añadió Martina Jensen desde la primera fila.
  


  
    Víctor suspiró de cansancio. Pensé en levantarme y darle un puñetazo. Yo también estaba hasta los huevos y no lanzaba suspiros para demostrar mi irritación hacia casi todos los seres de esa clase.
  


  
    —¿Cuál es tu número, Miller?
  


  
    —El dos.
  


  
    —Pues te tienes que reunir con las personas de los otros grupos que tengan el número dos. Eso es un grupo de expertos.
  


  
    Seguía sin entenderlo.
  


  
    —¿Y por qué? ¿Qué sentido tiene reunirme con otros grupos si yo pertenezco a otro? —Me encogí de hombros—. No lo entiendo.
  


  
    Escupió una sonrisa haciéndome sentir un completo estúpido. Apreté los puños con fuerza sobre mis piernas.
  


  
    —Los grupos de expertos son una oportunidad para contrastar y compartir la información que cada uno encuentra sobre un mismo tema. Seguramente tengáis definiciones, características y todo tipo de información diferente, esa es la gracia. Una vez consensuado entre todos y habiendo anotado las aportaciones del resto de expertos iréis a vuestro grupo a seguir con vuestro trabajo con mucha más información e ideas.
  


  
    «En resumen: me importa una puta mierda».
  


  
    —Pero entonces… —Estaba siendo un tocapelotas, lo sabía, pero realmente no veía el sentido a lo que estaba diciendo—. ¿Vamos a hacer todos el mismo trabajo?
  


  
    —No, claro que no. Solo que vais a tener ciertos aspectos comunes.
  


  
    Dio una palmada y cambió de tema drásticamente sin esperar a ver si había más preguntas. Me harté. Me cansé de estar ahí plantado sin entender una mierda y con ganas de golpear la pared. Cogí mis cosas y con toda la tranquilidad del mundo me encaminé fuera de clase.
  


  
    —Miller, ¿a dónde vas?
  


  
    —No me encuentro bien, voy a la enfermería.
  


  



  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  11. Catarsis: Liberación de los recuerdos que alteran la mente.


  
     
  


  
    Estaba muy agobiada con los trabajos que teníamos que hacer. Me notaba más tensa y nerviosa de lo habitual. No dejaba de mover la pierna y de morderme las uñas sin llegar a arrancármelas, solo rozar mis dientes contra ellas me calmaba la ansiedad que se acumulaba en mi pecho.
  


  
    El interior de la cafetería estaba abarrotado de gente y pensé realmente en irme a la mierda a estudiar, quizá allí estaría mejor. Opté por bajar al jardín trasero, pero seguramente estaría lleno de gente con la que no me apetecía encontrarme y su presencia perturbaría aún más mi estado mental, por lo que decidí ir en dirección contraria y pasar por una de las muchas puertas del adarve e investigar.
  


  
    Se suponía que no se podía salir del castillo en el horario lectivo a no ser que fuese por sus alrededores como el río, pero eran más de las cinco y media de la tarde y técnicamente no estábamos en horario de clases. Como decía mi madre «Hazlo. Es mejor pedir perdón que pedir permiso» y, para algo en lo que la mujer tenía razón, había que hacerle caso.
  


  
    Pasé por los inmensos arcos y miré hacia arriba. Los ganchos afilados de hierro de las puertas estaban sobre mi cabeza. No sé por qué me imaginé que el enganche fallaba y me ensartarían como un pavo. Sí, a veces me pasaban ese tipo de cosas. Imaginar situaciones completamente desagradables. Como estar en la piscina e imaginarme que al fo ndo hay un enorme tiburón blanco casi rozando mis pies.
  


  
    Escalofriante.
  


  
    Salí a un camino asfaltado que tenía bifurcaciones hacia todos los lados. Miré en derredor y nada me daba pistas de lo que podía encontrarme en cada uno de ellos, por lo que seguí mi instinto y caminé de frente. No quería nada del otro mundo, solo un sitio que no estuviese lleno de gente molestándome. Quería tranquilidad para poder estudiar.
  


  
    Iba embobada con el paisaje que se extendía ante mis ojos. La hierba fresca de un verde intenso desprendía un olor a húmedo que me gustaba demasiado. Los pájaros volando y piando. La brisa que rozaba mis mejillas. El cielo encapotado y la sensación de que el frío se colaba por los huecos de mi falda. Qué tonta, debería haberme puesto unos pantalones y un gorro.
  


  
    Después de un rato caminando me encontré con una pequeña explanada verde llena de bancos de madera vieja y desgastada con los reposabrazos de un hierro oxidado. Era como una plazoleta de césped que no tenía nada más que árboles y algunas mesas de madera junto a una hilera de bancos muy aptos para destrozarte las lumbares, pero perfectos para lo que necesitaba en ese momento.
  


  
    Tenía los ovarios como dos pelotas de tenis. Los notaba hinchados, como si me rozasen. Me pesaban. ¿Por qué el segundo día de regla dolía más que todos? Dios, que suplicio. Era un conglomerado de lágrimas y rabia candente que cambiaba de una a otra en cuestión de segundos. Me encantaba ser mujer, en serio, me sentía una privilegiada por serlo, pero había cosas como estas que me daban rabia. Deseaba que los hombres, de vez en cuando pudiesen sufrir lo que soportábamos nosotras. Solo una de las mil millones de cosas que éramos capaces de aguantar durante toda nuestra vida, así, igual valoraban un poquitín más el género femenino y dejaban de considerarnos como el sexo débil.
  


  
    Con los avances teníamos muchas ayudas, como un buen analgésico para calmar los dolores constantes y los calambres de la regla. Teníamos tampones y compresas de usar y tirar y no teníamos que lavarlos como hacían nuestras abuelas o bisabuelas —depende de la edad que tengas—. Y en caso de estar embarazadas, teníamos el privilegio de recibir atención médica con epidural para evitar el dolor, cosa que nuestras abuelas no tuvieron. En mi caso fue mi bisabuela la que parió a sus nueve hijos sobre la mesa de la cocina de su casa con ayuda de una vecina. Fue ella misma quien se clavó un cuchillo para extraerse los bultos de pus del pecho porque si no, moriría de una infección a causa de la mastitis. ¡Sexo débil mis cojones!
  


  
    Me daba rabia que no valorasen la facilidad que tenían para vivir con los aspectos más básicos de la vida. Vivir sin dolor, sin desangrarse una vez al mes, sin ser un saco de hormonas que pasa de llorar porque ha pasado una mosca a querer estrangular a alguien en un intervalo de cinco o diez minutos. Sin ser nunca suficiente.
  


  
    Era irónico la capacidad que tenían para darse de hostias, pero luego tenían tos y cuatro mocos y estaban postrados en la cama como si estuviesen muriéndose. Qué dramáticos.
  


  
    Puse los ojos en blanco al pensar en mi hermano. Era insoportable cada vez que se ponía enfermo… ¡Pobre de la persona que decidiese enamorarse de él!
  


  
    Y aquí estaba yo. Con la regla que solo se me había retrasado una semana, algo raro en mí, ya que por lo general había meses que ni siquiera me bajaba o meses en los que la tenía dos veces. Estaba desangrándome, con dolor de cabeza, la boca seca, frío, calambres musculares, cansancio e intentando estudiar para ser algo en la vida, o al menos intentarlo.
  


  
    Saqué mi portátil, mi estuche con todos los bolis de colores y mi agenda. Me puse los cascos y empecé a romanizar mi vida haciendo una foto para Instagram en blanco y negro, y con música de piano. Sí, si no romanizaba algunos de los momentos de mi triste vida, moriría en la tristeza más absoluta.
  


  
    Resoplé cuando conecté los datos del móvil en el ordenador y busqué todo lo que tenía que hacer. Uno de mis trabajos individuales consistía en investigar sobre un tema, algo que me llevase a elaborar ideas, suposiciones y que generara debate entre los compañeros. ¿A fin de qué? No lo sabía.
  


  
    También tenía que buscar información sobre el grupo de expertos y del trabajo de biología, pero en internet no encontraría ni la mitad de lo que había en las increíbles estanterías de la biblioteca del colegio.
  


  
    Mi móvil vibró y la pantalla se iluminó mostrándome un mensaje de Adam:
  


  
    

  


  
    [image: ]
  


  
    

  


  
    Adam estaba esperándome con la tila caliente que le había pedido en una de las mesas de fuera.
  


  
    —¡Qué rápido has llegado! ¿Dónde estabas?
  


  
    —Fui a dar una vuelta —dije sin importancia—. ¿Por qué estás aquí fuera? Hace un frío que flipas…
  


  
    Me froté los brazos intentando calmar los escalofríos que me hacían estremecer.
  


  
    —Vamos dentro si quieres.
  


  
    Una vez en el interior sentí como el contraste de la temperatura me calentaba por dentro como si tuviese una hoguera en llamas. Me quité la cazadora y a los pocos minutos de estar sentados deseé arrancarme la piel a tiras. Odiaba los sofocos y las tiritonas de frío que también eran por la jodida regla.
  


  
    Adam me miró extrañado y posó su mano sobre la mía.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    Me quedé rígida observando nuestro contacto. Mi cara debió de ser el mismo reflejo del asco, porque el rostro de Adam quitó la mano de golpe.
  


  
    —Perdona, no quería incomodarte.
  


  
    —Lo siento. Es que estoy… monstrual.
  


  
    Arrugó las cejas confuso.
  


  
    —Tengo la regla —aclaré.
  


  
    Sus ojos se abrieron y las cejas confirmaron su expresión de «Vale,
  


  
    ahora todo tiene sentido». Me encogí de hombros y le dediqué una sonrisa forzada. No tenía muchas ganas de estar ahí con él. No había dejado de pensar en la nota que me había escrito Nicolás esa mañana y en lo fuerte que tuve que apretar los labios para no sonreír.
  


  
    «Hoy estás preciosa, pelirroja».
  


  
    Me había explotado algo dentro del pecho que picaba. Tuve ganas de abalanzarme sobre él y abrazarlo, porque justo esa mañana me había despertado llena de dolor, con la barriga hinchada y con ganas de matar a alguien.
  


  
    Era uno de esos días en los que te vistes exactamente igual que siempre —con el uniforme creo que está claro, pero ya me entiendes— y te ves feísima; su nota me cambió por completo el mood autodestructivo.
  


  
    Después, en clase, tuve que contenerme para no pegarle un puñetazo en su marcada mandíbula y en su bonita sonrisa insolente. Ardía de rabia por dentro, porque me provocaba unas sensaciones tan contradictorias que no podía explicar, aunque estaba segura de que esos nervios y esa especie de aleteo en el estómago eran por la regla.
  


  
    Sí, seguro que era por eso.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  12. Razljubit: Sentimiento que tienes por alguien que alguna vez amaste.


  
     
  


  
    No había visto a Ashley en todo el día y eso no era normal. Ella nunca se saltaba las clases ni siquiera cuando estaba enferma. No habíamos hablado desde la fiesta. Su falta de insistencia me llamó la atención, ella no hacía esas cosas. No era habitual que ella no insistiese, o que no exigiese mi atención.
  


  
    Marqué su nombre en mi agenda y me llevé el móvil a la oreja.
  


  
    —¿Dónde estás?
  


  
    —¿Acaso te importa? —El tono de su voz era como el filo de un cuchillo.
  


  
    Puse los ojos en blanco.
  


  
    —Ash, no te pongas así, por favor —dije desesperado—. ¿Dónde estás?
  


  
    —¿Dónde voy a estar? En mi cuarto.
  


  
    —En cinco minutos estoy allí.
  


  
    Cuando llegué a su habitación no había nadie. Miré en derredor, pero no había ni rastro de ella.
  


  
    —¿Ash?
  


  
    —¡Estoy en el baño!
  


  
    Fruncí el ceño confuso y me acerqué con paso tranquilo al cuarto de baño. El olor a vainilla me asqueó. No lo soportaba, a ella sin embargo le encantaba. Siempre utilizaba velas aromáticas cuando algo no iba bien. Asomé la cabeza y la vi metida en la bañera llena de espuma. Me miró con una sonrisa que no le llegó a los ojos.
  


  
    —Pasa.
  


  
    —¿Te acabas de meter?
  


  
    Negó con la cabeza. Tenía un moño algo deshecho y las mejillas sonrosadas. Extendió su mano y se la cogí cuando me acerqué a darle un beso suave en la frente. Apretó los labios húmedos en una fina línea cuando me separé para poder observarla. Me arrodillé a su lado.
  


  
    —No te he visto en todo el día, ¿estás bien?
  


  
    Sus ojos reflejaban la tristeza que no era capaz de disimular. Se encogió de hombros.
  


  
    —No me encuentro muy bien. Ayer me debieron de dar garrafón. —Escupió una sonrisa ahogada.
  


  
    Había sido ayer cuando me había perdido en aquellos ojos en los que me sentía en mitad de un océano y se me había olvidado el resto del mundo, incluso de mi novia.
  


  
    Una sensación de que me estrangulaban la garganta me impidió pronunciar ni una sola palabra. Nada iba a calmar lo que aporreaba contra mis costillas mientras esa pelirroja no se me fuese de la cabeza.
  


  
    Parecía cansada. Apoyó la cabeza en el borde de la bañera y miró al techo. Quizá se había dado cuenta de que esto no estaba funcionando, de que nos estábamos haciendo infelices. Le aparté un mechón rebelde que le caía hasta casi la boca y ni siquiera se dio cuenta, hasta que, con dos dedos rocé su mandíbula y le agarré con suavidad de la barbilla.
  


  
    —¿Me vas a decir ya qué te pasa?
  


  
    Sus ojos azules me miraron llenos de tristeza.
  


  
    —¿Qué nos pasa?
  


  
    La punzada de culpabilidad se incrementó presionándome el pecho. Sabía lo que quería decir. Aparté mi mano y suspiré tocándome el pelo.
  


  
    —No lo sé. —Me encogí de hombros—. No… no…
  


  
    —Esto no funciona —afirmó con pesadumbre.
  


  
    «No. No funciona desde hace mucho tiempo».
  


  
    Siempre habíamos tirado hacia delante gracias a ella y sus ganas de seguir queriéndonos. Pero, esta vez parecía que se había cansado de tirar del carro y no podía culparla. Es agotador estar siempre pendiente de alguien —en este caso, ese alguien era yo— y luchar por algo que no funciona. Exhalé un suspiro y apreté los labios en una fina línea.
  


  
    —Igual es una mala racha, como hemos tenido otras veces…
  


  
    «Eres un cobarde, Nicolás».
  


  
    —Puede ser… —Sus ojos se clavaron en mí como esquirlas de hielo—. ¿Las malas rachas son pelirrojas?
  


  
    Su pregunta fue como un dardo. La miré completamente perplejo y su fría sonrisa me dejó claro el mensaje; dudaba de mí desde la llegada de Ginebra; pero es que, yo mismo dudaba desde que apareció por aquel estúpido comedor.
  


  
    —¿Qué quieres decir con eso? —pregunté a la defensiva.
  


  
    —No quiero decir nada, solo que…
  


  
    No dejé que hablase más. Sabía perfectamente lo que estaba haciendo. Cuando algo rondaba por su cabeza lanzaba indirectas y se iba por las ramas, tiraba la piedra y escondía la mano, y esta vez no iba a ser así.
  


  
    —Dilo claramente.
  


  
    —Te gusta la chica nueva.
  


  
    —Se llama Ginebra.
  


  
    Sus ojos centellearon de rabia, podía escuchar el rechinar de sus dientes. No sé si lo he dejado claro en algún momento, pero lo repito: Soy imbécil y un bocazas.
  


  
    —Nicolás, que me da igual cómo se llame. Ese no es el tema. Te gusta.
  


  
    —No me gusta —mentí.
  


  
    —¡No seas mentiroso! ¡He visto cómo la miras! ¡La voz que utilizas con ella!
  


  
    ¡Otra con la voz! Me iba a volver loco. ¿Qué tipo de voz se suponía que utilizaba con ella? No entendí absolutamente nada. Me llevé las manos al pelo y apreté fuerte.
  


  
    —Pero qué dices… ¿Como la miro de qué? Y eso de la voz ¿se puede saber qué cojones significa?
  


  
    —Nicolás, pones una voz muy sexi. —Abrí los ojos, completamente estupefacto—. Como ronca, rasgada… no sé, deja de hacerte el tonto. Te gusta. Desde que ella llegó no te has acordado de mí en ningún momento.
  


  
    —A ver… —Toqué el puente de mi nariz con desesperación. No sabía a cuál de todas sus acusaciones contestar. Estaba realmente perdido y confuso—. Ella ha llegado hace una semana, ¿cómo es posible que en ese tiempo me guste y pase de ti? ¿Estás loca o qué?
  


  
    En cierta parte la estaba engañando a ella y a mí mismo. Físicamente me gustaba. Me gustaba la forma en la que fruncía el ceño cuando dudaba. Sus pecas. Y la forma de ironizar todo lo que salía por su boca. Me estaba mintiendo a mí mismo de una manera descarada, pero lo peor era que Ashley sabía lo que me estaba pasando cuando ni yo mismo tenía cojones para admitirlo.
  


  
    —No pretendas hacerme quedar de loca. —Las aletas de su nariz se abrieron en exceso.
  


  
    —Vale. O sea que, según tú, me gusta una chica que ni siquiera conozco, con la cual no tengo casi relación… —Fingí pensar—. ¡Ah sí, se me olvidaba! Se ha enrollado con mi mejor amigo, y… y, ¿qué más?
  


  
    ¿En qué momento hablarle como si estuviese loca era una buena idea? Repito, soy imbécil.
  


  
    Sus cejas arqueadas reflejaban lo ofendida que se sentía por dentro. Mi actitud no estaba ayudando para nada a que se relajase, sino todo lo contrario. Estaba negando algo evidente, que me rasgaba por dentro, pero que no era capaz de identificar y mucho menos de reconocer. Me gustaba físicamente ¿Y qué? No estaba enamorado de ella. No iba a prometerle amor eterno. Simplemente sentía una atracción que me revolvía el estómago.
  


  
    Ash y yo llevábamos un tiempo mal, pero de eso no tenía la culpa Ginebra. Igual, de alguna manera había sido el detonante para que todo estallase en mil pedazos, pero no la única causa.
  


  
    —¿Me estás diciendo que me lo estoy inventando? ¿Que estoy celosa?
  


  
    —Celosa estás, eso no puedes negarlo.
  


  
    —¡Pues claro que estoy celosa! Llevas conmigo prácticamente toda la vida y llega ella y… —La vena de su frente se hinchó.
  


  
    —¿Y qué? —pregunté agotado—. ¿No vamos de la mano? ¿No te llamo para ver dónde estás cada cinco minutos? ¿No te pregunto si vas a ir a una fiesta? Eso no lo he hecho nunca Ash, no es nada nuevo.
  


  
    —Llevamos meses sin llamarnos y sin echarnos de menos, sin tocarnos siquiera. —Clavé los codos en las rodillas—. Hace mucho tiempo que lo nuestro no funciona.
  


  
    Se le llenaron los ojos de lágrimas y se tapó la cara cuando empezó a sollozar. No sabía qué hacer, no sabía si debía quedarme quieto y dejarla su espacio para desahogarse o debía abrazarla. No sabía qué era lo correcto.
  


  
    —…¿Y ya está?
  


  
    Preguntó enjugándose las lágrimas. Tenía las pestañas mojadas y los ojos enrojecidos. Me encogí de hombros en silencio.
  


  
    —¿Se acabó? —preguntó de nuevo.
  


  
    Ni yo mismo tenía la respuesta. No sabía qué hacer. No sabía qué era lo correcto. El cariño que le tenía era muy especial, pero quizá nuestra relación solo era eso; cariño.
  


  
    «Venga. Díselo, es el momento. Rompe con ella».
  


  
    —No he dicho eso… quizá en un tiempo estemos mejor. No lo sé.
  


  
    «Idiota. Idiota. Idiota».
  


  
    Me llevé las manos a la cara y las arrastré hasta la raíz de mi pelo. ¿Alguna vez has escuchado la expresión de agarrarse a un clavo ardiendo? Pues así me sentía con ella. Llevaba meses teniendo bastante claro que nuestro destino no era estar juntos, pero no había tenido el valor de afrontarlo. No sabía cómo decírselo, ni a ella ni a mis padres. Llevábamos tantos años que me asustaba la idea de estar solo, de hacerle daño, pero realmente le estaba haciendo más daño así; siendo infeliz a su lado.
  


  
    Desde que había llegado esa chica pelirroja con la piel espolvoreada de pecas mi vida había empezado a dar vueltas como si estuviese metido en un vórtice, que cada vez giraba más rápido. Sus ojos me habían dado esperanza y me había dado cuenta de que esto no era lo que yo quería.
  


  
    No tuve el valor de decir nada, no tuve los cojones de admitir lo que me estaba pasando. La envolví en una toalla blanca y solo supe abrazarla en silencio hasta que empezó a tiritar de frío, o quizás no fuese frío lo que tenía.
  


  
    —Vete, me quiero vestir tranquila.
  


  
    Se deshizo de mi abrazo dirigiéndose hacia el vestidor. Me quedé quieto sin saber muy bien qué hacer. Metí las manos en el bolsillo de mi pantalón y la seguí con los ojos hasta que salió por la puerta.
  


  
    —¿Vas a ir mañana a clase?
  


  
    Me apoyé en el marco de la puerta del vestidor cruzando los pies por los tobillos mientras ella cogía su pijama de raso azul marino.
  


  
    Negó con la cabeza sin mirarme.
  


  
    —No lo sé, Nico. No me encuentro muy bien. Necesito pensar en esto.
  


  
    —Vale. Te entiendo.
  


  
    Giró la cabeza hacia mí como un resorte.
  


  
    —No. No me entiendes en absoluto. Pero estoy acostumbrada.
  


  
    Me miró con la misma frialdad que solía a mirar a las personas que le habían fallado y a las cuales deseaba el más oscuro de los finales.
  


  
    —Me quiero cambiar tranquila. Vete por favor.
  


  
    —Ash…
  


  
    —Ahora no. Luego hablamos.
  


  
    La miré por última vez antes de irme y dejarla sola. No podía reprocharle ni decirle nada porque ella también sabía lo que nos esperaba. Sabía que lo que estábamos haciendo era como intentar poner un parche a un tejado que se cae a pedazos; tarde o temprano cederá.
  


  
    

  


  
    —No mamá, no voy a ir a casa. Al menos no por ahora. —Suspiré con pesadez.
  


  
    La insistencia de mi madre a veces era realmente abrumadora y me sacaba de quicio. Su voz sonaba igual de fría y neutra que siempre.
  


  
    —Tenemos ganas de ver a Ashley, y tu abuela también.
  


  
    Lo dudaba mucho. Mi abuela no tenía mucho cariño a Ash. No le caía mal, pero decía que no era para mí, que era demasiado fina y yo necesitaba a una mujer más natural, que le diese igual despeinarse la melena y llenarse las botas de barro.
  


  
    —Ashley ahora mismo está muy ocupada con trabajos de clase, haciendo apuntes... y yo también mamá.
  


  
    —Espero que estéis bien. Ya sabes que sino tu padre se disgustará mucho, cielo.
  


  
    Sus palabras fueron como afiladas cuchillas atravesándome la piel. La suavidad con la que había elegido las palabras adecuadas me dejaba siempre sin saber qué cojones decir. Cada vez que el nombre de Ashley salía por su boca sentía una culpabilidad y una responsabilidad de no me pertenecía. Un músculo de mi mandíbula se tensó y tuve que contener las ganas para no colgar el teléfono y mandarlo todo a la mierda.
  


  
    Después de hablar con mi madre sentía la necesidad de escapar de los muros de aquel castillo. Necesitaba saborear el aire fresco, por lo que bajé hasta el piso inferior y salí hacia el río por las puertas de emergencia de la cocina. Norma y Rose me conocían y me cubrían más veces de las que me merecía. Les guiñé el ojo y cuando estuve fuera lo primero que hice fue encenderme un cigarro. Pasé por una de las puertas del adarve y caminé por el puente levadizo hasta el otro lado del río.
  


  
    Necesitaba pensar. Llevaba casi toda la vida sintiendo que mi vida no me pertenecía y que las únicas decisiones que podía tomar por mí mismo eran aquellas que me llevaba al desastre, pero era mi desastre. Lo había elegido yo, y eso me hacía sentir mejor.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  13. Velleitie: Deseo de algo que no puede ser y a pesar de eso, se persigue.


  
     
  


  
    Sabía que sus ojos verdes estaban clavados en mi nuca.
  


  
    Estábamos en clase atendiendo a una explicación de la clase de literatura y los bostezos estaban a la orden el día. La mayor parte de mis compañeros estaban prácticamente tumbados sobre la mesa.
  


  
    —Las reglas ortográficas de la lengua son muy complejas debido a varios factores…
  


  
    Escuchaba a trozos las explicaciones de la profesora. Chloe y yo copiamos apuntes a través del Google Drive para hacer más ameno el trabajo y estudiar después juntas, por lo que tenía el ordenador abierto y, por el reflejo de vez en cuando ––más veces de las que quisiera–– miraba a Nicolás a través de la pantalla. Él me observaba con detenimiento mientras mordisqueaba un bolígrafo de una manera que pocas veces había visto a alguien; derrochaba un aura de sensualidad con los movimientos más simples y cotidianos. Cada vez que nuestras miradas coincidían yo aparentaba la mirada algo avergonzada, pero él no la quitaba, siempre que volvía a mirarlo ahí estaba, con los ojos ligeramente cerrados, su sonrisa burlona y el bolígrafo entre sus perfectos y blancos dientes.
  


  
    Los escalofríos que me recorrían la nuca cada vez que nuestras miradas coincidían a través del reflejo del ordenador eran brutales. De vez en cuando me tiraba bolitas de papel y yo me giraba hacia él con cara de asco fingiendo que no me ponía nerviosa y me aleteaban los pulmones con sus intentos de llamar mi atención.
  


  
    Estaba apoyado contra el respaldo de la silla con un brazo por encima de este, ligeramente despatarrado mordiendo el boli de una forma muy sexi. Las venas se le marcaban por el brazo que tenía remangado, como siempre. El reloj de correa negra le daba un toque elegante. Tenía la camisa abierta tres botones y la corbata mal atada más o menos a la misma altura, el pelo revuelto y sus ojos estaban fijos en mí con una sonrisa maliciosa.
  


  
    —¿Qué te pasa, Gintonic?
  


  
    Preguntó en un susurro dos filas más atrás sin dejar de morder del bolígrafo. Sus ojos tenían un destello malicioso que me ponía demasiado nerviosa. A veces, sentía como me desnudaba con los ojos su intensidad era… abrumadora.
  


  
    Elevé el mentón a la vez que él a través del reflejo de la pantalla.
  


  
    —¿Y a ti?
  


  
    Sus ojos volaron por mi cuerpo y se clavaron en lo que supuse que era mi boca, más o menos por la altura de su mirada. Me lamí los labios y me di la vuelta para mirar a la profesora de nuevo.
  


  
    Así nos pasábamos las clases. Me llamaba y me giraba, o a veces optaba por ignorarle para que insistiese o me reclamase atención a través del reflejo de mi ordenador.
  


  
    A segunda hora teníamos una optativa llama Desing Thinking, no voy a explicar de qué va porque creo que eso es lo que menos importa ahora. El caso es que solo lo conocía a él, y el muy cabrón no se sentaba conmigo, sino detrás mío. No detrás a un lado donde podía girarme un poco y poder hablar con él, no.
  


  
    Detrás, literalmente detrás.
  


  
    Cogió uno de mis bucles y lo enredó entre uno de sus dedos. Se inclinó ligeramente hacia mí y su aliento junto con esa voz ronca me provocó todo tipo de sensaciones cuando las sentí rozando mi nuca.
  


  
    —Te noto poco concentrada, Ginebra…
  


  
    Suspiré profundamente y carraspeé. Giré muy sutilmente la cabeza para que mi voz le llegase mejor.
  


  
    —Creo que el que está poco concentrado eres tú, Miller.
  


  
    —¿Sabes una cosa?
  


  
    Me quedé callada esperando que prosiguiera.
  


  
    —Me pone cuando me llamas así.
  


  
    Casi me atraganté con mi propia saliva.
  


  
    Abrí los ojos y apreté mis labios para no emitir un grito en mitad de la explicación sobre brainstorming. Me puse tensa en el mismo momento en el que sus dedos dejaron de moverse. Dejé de respirar cuando dio un suave tirón de mi melena y mi cabeza se inclinó de forma imperceptible hacia el techo.
  


  
    —¿Por qué no me sorprende? —Arrugué la boca.
  


  
    No sabía qué más decir que no saliese estrangulado por mi garganta. Escuché su risa y fue de las cosas más excitantes que había experimentado, no sé si estaré completamente loca. Ladeé ligeramente la cabeza y pude verlo inclinado hacia mí, con los codos apoyados en la mesa y mi cabello entre sus dedos. Tragué saliva.
  


  
    —¿Por qué no dejas de distraerme? Si me pierdo esta explicación…
  


  
    Me interrumpió con la voz demasiado rasposa mirando sus labios.
  


  
    —Eres tú la que me distrae, además, creo que las características de brainstorming te las tienes que saber de memoria…
  


  
    —Bueno, pero… —Me aclaré la garganta. Tenía el corazón casi en la garganta—. Debemos atender.
  


  
    —Yo creo que lo que debemos hacer es saltarnos la clase. —Noté su boca casi en mi oreja—. Vámonos.
  


  
    La intensidad de sus ojos me hizo temblar. Me quedé quieta sin saber qué hacer o qué decir. Su propuesta era demasiado tentadora, pero ¿ir a dónde? ¿a hacer qué? He de admitir que se me pasaron demasiadas cosas que podríamos hacer y ninguna era decente que digamos.
  


  
    «Ginebra, ¿qué coño te pasa?»
  


  
    Era la regla. Tenía que ser eso. No sabía si era la única que cuando tiene la regla aparte de todo lo comentado anteriormente también esta más excitada de lo habitual. Y por eso me excitaba tanto todo lo que hacía Nicolás en ese momento, solo por la regla.
  


  
    Apreté los ojos con fuerza y solté un suspiro que provocó otra sonrisa en él. Y lo que eso me provocaba a mí, dejémoslo para la mente de cada uno. Después de un par de minutos recuperé mi estabilidad emocional y la capacidad de hablar.
  


  
    —Lo que deberías hacer es coger apuntes y centrarte en la clase. —Elevé las cejas aguantando una sonrisa.
  


  
    —No soy muy bueno cogiendo apuntes.
  


  
    —¿Por qué me lo imaginaba?
  


  
    Tiró de mi pelo con suavidad. No voy a explicar lo que me produjo ese tirón.
  


  
    «La regla, es la regla».
  


  
    —¿Por qué no me ayudas? —Se mordió los labios.
  


  
    Elevé las cejas, aunque sabía que él no podía verme. Miré a la pantalla del ordenador. Vaya, sí, estaba mirándome por el reflejo. Estuve tentada a cerrarlo de golpe, pero me gustaba demasiado ese cruce de miradas furtivas.
  


  
    —Porque me sacas de quicio.
  


  
    —Porque te pongo nerviosa. Di las cosas como son, Ginebra.
  


  
    Mi nombre entre sus labios con esa gravedad me hizo vibrar. Mi bajo vientre se calentó a la velocidad con la que se enciende una cerilla. Carraspeé, y con la cabeza dándome mil vueltas y queriendo arrancarme la piel a tiras, me levanté de golpe y la maestra me miró perpleja.
  


  
    —Necesito ir al baño, no me encuentro bien.
  


  
    —Claro, Latanzzi. —Me dedicó una sonrisa.
  


  
    Me levanté con las piernas temblando y me encaminé hacia la salida. Sabía que estaba observando cada uno de mis movimientos. No sabía cómo explicarlo, pero, sabía perfectamente cuando sus ojos me observaban.
  


  
    Por fin respiré cuando cerré la puerta tras de mí.
  


  
    Caminé hacia el baño con el aire atascado en la garganta. Con un calor de mil demonios demasiados pensamientos pasando por mi cabeza.
  


  
    No debía de sentirme así con él. No debía gustarme tanto como jugaba con mis tirabuzones entre sus dedos. No podía gustarme la forma que tenía de buscarme, de picarme, de sacarme los colores.
  


  
    Puse mis manos en forma de cuenco y me eché agua fría sobre la cara. Tenía las mejillas sonrojadas y la respiración agitada. Busqué una toalla, pero no había, por lo que me di la vuelta y busqué dentro de uno de los cubículos individuales donde estaban los retretes para buscar papel higiénico.
  


  
    —Supuse que estarías aquí.
  


  
    Con el corazón bombeando a toda hostia me di la vuelta y ahí estaba, apoyado contra el lavabo con las manos a ambos lados y esa sonrisa devastadoramente atractiva.
  


  
    Dejé de respirar.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  14. Bosuni: Bésame


  
     
  


  
    Se dio la vuelta como un resorte y su voluminosa melena se movió al compás de sus movimientos. Tenía la boca entreabierta, el pecho le subía y bajaba rápido. Cuando sus ojos se clavaron en mí sentí una explosión que me quemó el pecho.
  


  
    No podrá expresar la satisfacción que me produjo su expresión corporal y su lenguaje no verbal. Un lado de mis labios se curvó hacia arriba a la vez que crucé las piernas por los tobillos.
  


  
    —Te noto nerviosa. ¿Pasa algo, Ginebra?
  


  
    Se aclaró la garganta y miró hacia todos lados, parecía desconcertada. Me encantaba pronunciar su nombre, y cómo le afectaba; su gesto cambiaba, se estremecía. Era realmente adorable ver como su armadura de chica oscura y fría se desmoronaba simplemente susurrando aquellas siete letras.
  


  
    —Por si no te habías dado cuenta, este es el baño de chicas.
  


  
    Abrí los ojos y elevé las cejas.
  


  
    —No jodas —ironicé con una sonrisa en los labios.
  


  
    Entrecerró los ojos y apretó la mandíbula con el papel todavía entre sus manos.
  


  
    —No vayas de gracioso, no puedes estar aquí.
  


  
    —¿Desde cuándo te preocupas tanto por el cumplimiento de las normas? —Ladeé la cabeza cuando refunfuñó algo entre dientes que no logré entender.
  


  
    —¿No piensas salir de ahí? —pregunté en un tono demasiado pastoso, ella elevó las cejas y negó con la cabeza
  


  
    —No. Prefiero esperar.
  


  
    —¿Puedo saber a qué? —Elevé las cejas.
  


  
    Hinchó el pecho sin apartar sus ojos de mí.
  


  
    —A que te pires.
  


  
    Elevé las cejas sorprendido y me puse serio. Metí las manos en los bolsillos de mi pantalón y me acerqué a ella con el paso extremadamente lento. Ella trastabilló y se agarró con fuerza al marco de madera.
  


  
    Una sonrisa tironeó de la comisura de mis labios cuando, a medida que acortaba la distancia entre ambos sus ojos azules titilaban sin control.
  


  
    —Nicolás, vete.
  


  
    Me paré en seco a pocos pasos de ella. Tenía la sensación de que el estómago se me retorcía a medida que me acercaba a ella. Yo también estaba nervioso, aunque la diferencia entre sus nervios y los míos es que, yo sabía disimularlos y no eran tan evidentes como los suyos, o al menos eso pensaba.
  


  
    Ginebra parecía la mítica protagonista patosa que se pone nerviosa cada vez que su interés amoroso está cerca, y eso me volvía loco. Comprobar como su fachada se rajaba para dejar paso a una muchacha vergonzosa y que se pone nerviosa cuando la miraba directamente a los ojos era exquisito.
  


  
    Eran nervios buenos.
  


  
    Nervios de mariposas en el estómago y brillo en los ojos.
  


  
    —Nos van a pillar —espetó mirando a todos lados.
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    Para entrar al servicio, primero tenían que cruzar una puerta principal que tenía dos bifurcaciones; derecha mujeres, izquierda hombres. Y una vez llegado a cada extremo, atravesar una puerta en caso de que viniese alguien lo escucharíamos.
  


  
    —No te preocupes. No estamos haciendo nada malo. ¡No seas dramática! —Me encogí de hombros—. Tranquila, Gintonic.
  


  
    Frunció el ceño y arrugó la boca.
  


  
    —¿Por qué no te gusta que te llame así?
  


  
    —Porque no soy una bebida alcohólica.
  


  
    —En mí causas el mismo efecto. —Avancé un paso.
  


  
    Ginebra entreabrió la boca con sorpresa. Dio un paso atrás mientras yo le mostraba una sonrisa completa incapaz de ocultar, no podía hacer otra cosa. Era la chica más hermosa con la que me había topado en mis dieciocho años de vida.
  


  
    —Eres un zalamero…
  


  
    —¿Puedo saber qué haces aquí? —preguntó cruzando los brazos a la altura de su pecho.
  


  
    —¿Y yo puedo saber por qué sigues ahí dentro?
  


  
    —Contesta tú primero —exigió.
  


  
    Puse los ojos en blanco y carraspeé.
  


  
    —La Srta. Rogers me mandó a por unos bolígrafos para la pizarra.
  


  
    —¿Y no te estará echando de menos?
  


  
    —No lo creo. —Una sonrisa suave salió de mis labios—. Se pondrá a desvariar y se le irá la pinza. —Di otro paso más—. Además, pensé que te haría ilusión que haya venido a verte, estaba seguro de que ya me echabas de menos.
  


  
    —Por favor… —Escupió una risa seca—. Admite que eras tú el que se moría por verme.
  


  
    —Cuando tú confieses que te pongo nerviosa.
  


  
    Sus ojos brillaron y recorrieron cada recoveco de mi rostro para clavarse en mis labios.
  


  
    —Sí, me pones nerviosa. —Me miró a los ojos—. Pero, nerviosa de querer morirme.
  


  
    Esta tía era cojonuda. Realmente me estaba devorando con los ojos y tenía la capacidad de decir lo contrario. Poco más y estaba seguro de que fingiría que le provocaba arcadas.
  


  
    El tira y afloja que teníamos me estaba devolviendo las ganas de vivir. Una de las cosas que me caracterizaban precisamente era este tipo de cosas; me encantaba el pique que teníamos, la necesidad de quedar por encima del otro, pero sin llegar a hacernos daño. Ella quería demostrar que no sentía debilidad ante nada y menos ante mí, y yo quería provocarle todo tipo de sensaciones que satisfacían mi ego y autoestima. Ese tipo de tonterías me estaban devolviendo a la vida. Había perdido la conciencia del tiempo y el espacio olvidando lo cerca que estaba de ella.
  


  
    Apoyé una de mis manos en el marco de la puerta.
  


  
    —De querer morirte por besarme.
  


  
    —Más quisieras.
  


  
    —Más quisieras tú.
  


  
    —¿Puedo saber por qué crees que todas quieren besarte?
  


  
    —Todas no, pero tú sí.
  


  
    Elevó las cejas con estupefacción y al segundo frunció el ceño, realmente molesta. Bufó. Era increíble la expresión facial que tenía, todo lo que expresaba con sus gestos.
  


  
    —Eres un flipado, chaval. ¡Claro que no quiero besarte!
  


  
    —Ya, seguro.
  


  
    Se acercó a mí clavando su dedo índice sobre mi pecho con el ceño fruncido y los ojos llenos de algo parecido a la rabia. Bajé mi rostro ligeramente para encontrarme con el de ella.
  


  
    Tenía el pelo revuelto y todas las pecas de su cara se veían con más claridad desde tan cerca. Estaba espolvoreadas sobre aquellas preciosas y duras facciones le daban un aspecto realmente tierno.
  


  
    —Te puedo demostrar que me la sudas.
  


  
    Me imaginé todo tipo de demostraciones indecentes. Noté como mi voz raspaba contra mi nuez de Adán cuando tragué saliva. Sus ojos garzos se desviaron hacia mi cuello.
  


  
    —Me muero por ver tu demostración.
  


  
    Se quedó quieta, casi sin respirar. La satisfacción y la anticipación que fluía por mis venas me estaba provocando un calor excesivo.
  


  
    Sus ojos iban de un lado a otro. Con rapidez pasó por debajo de mi brazo y fue hacia el lavabo. Se apoyó en el mármol y me miró a través del espejo.
  


  
    —No creo que a tu novia le haga mucha gracia que estés en el baño de chicas con una actitud demasiado… cercana.
  


  
    Toda la temperatura corporal me bajó a menos diez grados al mencionar a Ashley. ¿Por qué coño seguía con ella? Joder. ¿Y por qué Ginebra se acordaba tanto de Ash?
  


  
    Enarqué una ceja.
  


  
    —¿Por qué te importa tanto mi novia? Veo que ronda por tu cabeza incluso más que por la mía.
  


  
    Ladeo la cabeza y se giró hacia mí.
  


  
    —No entiendo por qué no estas constantemente pensando en ella. —Se encogió de hombros—. Es tu novia. Se supone que estás con ella porque quieres, porque la quieres, ¿no?
  


  
    Algo duro y pesado se incrustó en mi pecho dejándome sin la capacidad de respirar con normalidad. No quería estar con Ashley, no sé en qué momento exacto lo supe, pero era algo que tenía cada día más claro y Ginebra me había ayudado de forma totalmente inconsciente a darme cuenta de ello.
  


  
    Apreté la mandíbula con fuerza y desvíe mis ojos hacia la entrada.
  


  
    —Sí, se supone que sí.
  


  
    Carraspeé y me encaminé hacia la puerta. Me sentí mal por estar así con Gin. Por perseguirla. Por necesitar ver lo que yo provocaba en ella y lo que ella provocaba en mí. Quizá porque todo eso, ese tonteo, ese juego lo había perdido hacía mucho tiempo con Ash y quería recordar lo que se sentía cuando te salía de forma natural, sin forzar nada, sin obligación de tener que sentir. Con Ginebra fluía de una manera que me asustaba y me hacía sentir demasiado bien.
  


  
    —No te molesto más. Nos vemos en clase, pelirroja.
  


  
    Le guiñé el ojo cuando me encaminé hacia la puerta y ella pasó detrás mío otra vez al cubículo del inodoro, igual la pobre quería mear y yo había estado impidiéndoselo. La seguí con los ojos. Tenía la estúpida necesidad de observar cada movimiento que hacía y no perderme ni un solo detalle.
  


  
    Cogí aire cuando aparté mis ojos de los de ella para irme, aunque mi cuerpo me pedía que me quedase.
  


  
    Mi cuerpo se tensó cuando escuché unas voces acercándose hacia el baño, y no precisamente de chavales de nuestra edad.  Giré mi cabeza entorno a Gin que me miraba con los ojos abiertos como platos.
  


  
    Si nos pillaban estábamos muertísimos. El King’s College era flexible en muchos aspectos, pero este tipo de situaciones no era una de ellas.
  


  
    Ginebra dio un par de zancadas hacia mí (no había mucha distancia entre la puerta principal y las de los inodoros), agarró mi camisa con fuerza y me arrastró hacia aquel cubículo; si me hubiese llevado a un acantilado me habría dejado igualmente. Cerró la puerta y nos quedamos con la respiración acelerada y los ojos desorbitados. Nuestras narices casi se rozaban ante la proximidad.
  


  
    «Mi puta madre».
  


  
    El corazón se me iba a salir por la boca.
  


  
    Ella seguía agarrando con fuerza mi camisa justo por donde estaba desabotonada. La piel suave de sus nudillos y sus finos dedos rozaban mi pecho provocándome un escalofrío que me dio un latigazo en la nuca. Automáticamente mis manos fueron directas a su cintura y mis ojos a su boca entreabierta.
  


  
    —Gin…
  


  
    Me puso la mano sobre la boca cortándome las palabras. Dios mío.
  


  
    Quería morderle la palma. Quería quitar su mano de mi boca y besarla. Tenía los labios rosados, y se los estaba mordiendo mientras miraba hacia todos lados para concentrarse mejor en las voces que se acercaban.
  


  
    Tenía el corazón en la garganta y la sangre bombeaba de una forma que pensé que me estallarían las venas. No podía dejar de mirarla, de empaparme de ella y de cada uno de sus gestos, de mis manos sobre su cintura.
  


  
    —No oigo nada… —susurró—. Igual se han ido.
  


  
    No estaba escuchando lo que decía. Me daba igual si había alguien o no, me daba absolutamente igual. Solo podía estar agradecido a quien fuese por haber provocado esta situación y estar encerrado con ella a casi un palmo de su boca. Se me había olvidado pensar, o razonar.
  


  
    Se me había olvidado hasta mi nombre.
  


  
    Con un gesto rápido moví la cabeza y ella apartó su mano de mi boca. Nos miramos fijamente en silencio. Rocé su mejilla con mi nariz.
  


  
    —Que se vayan o que entren. Me la suda.
  


  
    Casi podía escuchar como palpitaba su corazón.
  


  
    —Shhh —me exigió—. Cállate.
  


  
    —Cállame.
  


  
    Se echó hacia atrás para verme directamente a los ojos y su boca se quedó entreabierta. Pensé en lanzarme sobre ella y morderle el labio. Pensé en lamerlos. En estampar un beso sobre sus mullidos labios y meter la lengua hasta el fondo hasta saciarme.
  


  
    Apretó con fuerza mi camisa y para mi sorpresa me acercó por completo a ella, casi rozando sus labios, como la primera vez, cuando prometió hacerme llorar, cuando le dije que fuésemos al baño. Cuando me imaginé precisamente en esta situación, pero sin ponerme igual de nervioso que ahora mismo.
  


  
    Tragué saliva y busqué en sus ojos una petición silenciosa. Algo que me permitiese besarla, aunque no debía. Aunque estaba mal. Mi miembro no pensaba en la dudosa y cuestionable moralidad de la situación, sino en todo lo que ella provocaba en mí.
  


  
    «Bésala, ya te arrepentirás mañana. Bésala».
  


  
    Me humedecí los labios al mismo tiempo que ella. Me miró la boca y volvió la vista a mis ojos, que la miraban con unas ganas increíbles de levantar su falda y hacerle gemir mi nombre.
  


  
    Después de un silencio cargado de tensión, por fin habló. Y su voz… Dios mío. Su voz sonó demasiado ronca y pastosa. ¿Este tono era a lo que se refería Ash cuando me recriminaba que mi voz cambiaba con Gin? ¿Le pasaba a ella lo mismo conmigo?
  


  
    —Si te callo, vas a llorar.
  


  
    Escupí una risa desesperada. Tuve que morderme los labios para no gemir allí mismo. Por Dios.
  


  
    «Hazme llorar, por favor. Te lo suplico».
  


  
    —Estoy dispuesto a todo.
  


  
    Miré sus labios de nuevo.
  


  
    —¿Incluso a esto? —susurró ella.
  


  
    Estaba ligeramente inclinado hacia ella, apoyando la mayor parte de mi peso en la pared que tenía pegada a su espalda; casi podía rozar sus labios y eso me puso en tensión.
  


  
    No ayudó a clamar mis nervios la forma en la que sus manos agarraron las solapas de mi camisa y la fuerza con la que me mantuvo cerca de ella. Y muchísimo menos, la bonita y tortuosa forma en la que sus ojos azules se clavaron en mí y como, segundos después se humedeció los labios al mirar los míos.
  


  
    —Bésame de una puta vez o me voy a morir aquí mismo, Gintonic.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  15. Quimera: Ilusión que se persigue a pesar de su improbabilidad.


  
     
  


  
    Habían pasado más o menos dos semanas desde el momento del baño con Nicolás y, a día de hoy me perseguían las imágenes de ambos pegados a punto de besarnos.
  


  
    Dios mío.
  


  
    Tuve que contenerme para no devorarle ahí mismo. Iba a hacerlo cuando llamaron a la puerta y nos quedamos completamente de piedra. Pensábamos que era la Srta. Rogers reclamando nuestra ausencia en clase, pero no era ni más ni menos que la pesada de trenzas hasta el culo y uñas kilométricas.
  


  
    «Chloe, me cago en ti».
  


  
    En ese momento la odié con toda mi alma. Aunque imaginad su cara. La forma que se llevó la mano a la boca intentando contener un grito. Sus ojos como la miel iban en todas direcciones; desde nuestros labios casi rozándose, a mis manos agarrando con fuerza la camisa de Nicolás o las manos de él aferradas a mi cintura.
  


  
    El gruñido gutural que emitió Nicolás dejó claro que su presencia tampoco le había aliviado. Quizás preferiría que nos hubiese pillado un profesor. O la mismísima nada. La cosa es que desde ese momento he estado evitándolo a toda costa, evitando tener un momento a solas con él, porque no soy capaz de parecer una persona sensata.
  


  
    Me flaquean las piernas, el corazón retumba en cada parte de mi cuerpo y la voz me sale a trompicones. No puedo permitirme esa debilidad ante él sin ningún tipo de contacto, simplemente sabiendo que lo tengo enfrente.
  


  
    Evitarlo había sido una aventura como las de Lara Croft, solo que yo no iba enfundada en un traje super sexi ni me enfrentaba a aventuras asombrosas; únicamente trataba de sobrevivir a un hombre llamado Nicolás Miller Di Masi.
  


  
    Desde que Chloe nos pilló en el baño no había día que no me cogiese por banda y me preguntase si había pasado algo, si ya nos habíamos besado. Me preguntaba por qué seguía con Adam y por qué Nicolás seguía con Ashley. Aunque ella, como buena stalkeadora había hecho sus apuestas y me aseguraba que les quedaba un tiro de piedra para dejarlo. Les había dado de fecha límite hasta la fiesta de Halloween que teníamos este mismo fin de semana.
  


  
    Este fin de semana. No podía creer que había pasado casi dos meses desde mi llegada al colegio. ¿En qué momento se había pasado el tiempo? ¿En qué momento había empezado a sentirme tan a gusto que hasta olvidaba el día de la semana que era? La rutina me habla reducido la ansiedad y la pena por la separación de mi casa, hablaba con bastante continuidad con mi hermano y mis abuelos por videollamada, mi padre me llamaba prácticamente todos los días, pero de mi madre sabía lo justo y necesario por cuatro mensajes que me mandaba de vez en cuando y el resto del tiempo lo pasaba con mis amigos.
  


  
    Amigos. Podía considerar a Chloe una amiga. Una muy buena, por cierto. La relación con Adam había fluido hasta llegar a tener una intimidad sexual de lo más… tierna. Era muy dulce conmigo, y me trataba muy bien, pero tenía detalles que a veces me chirriaban. Había veces que estaba muy alterado sin razón aparente y como con una capa fina de sudor por la frente y los ojos ligeramente desorbitados. Estaba encima de mí constantemente, aunque no éramos nada, solo dos personas que se llevan bien y que de vez en cuando se acuestan.
  


  
    Mi acercamiento con Adam incrementó las excusas para separarme de Nicolás. Me sentía mal porque, en cierta parte, parecía que utilizaba al pobrecito de escudo humano entre Miller y yo, pero no podía evitar querer estar con él y eso me quemaba por dentro. No quería sentir la atracción desmedida que sentía por él.
  


  
    No quería sentir nada por nadie.
  


  
    Me encontraba en la planta baja de la inmensa biblioteca buscando información para el trabajo de biología; la reunión de expertos podía ser en cualquier momento.
  


  
    Estaba buscando entre las infinitas estanterías del siglo diecisiete, subida en una de las escaleras que cruzaba de una estantería a otra con un carril; eran tan altas y largas que sería imposible acceder a los libros de más arriba sin ella. Las escaleras de caracol con la barandilla dorada eran una buena opción para acceder a las plantas superiores, pero había ciertos huecos que solo se podían acceder con la escalera de carriles.
  


  
    Sostenía entre mis manos un libro de tapa dura sobre anatomía que pesaba casi como un muerto. No entendía la mitad de lo que ponía en aquellas viejas ilustraciones de letra pequeña, las páginas de hoja gruesa y amarillentas por el paso de los años. Entrecerré los ojos a ver si entendía mejor lo que ponía.
  


  
    —Gintonic. ¿Cómo tú por aquí?
  


  
    La voz de Nicolás me sobresaltó. Me tambaleé soltando el libro entre mis manos y me agarré con fuerza a la escalera. Nicolás se cubrió la cabeza de forma exagerada.
  


  
    —¡Oye! ¡Que no te he dicho nada para que quieras matarme!
  


  
    Recuperando el aliento miré al suelo y lo vi recoger el libro. Apoyó un codo en una de las pocas baldas libres de la estantería y cruzando las piernas por los tobillos comenzó a leerlo.
  


  
    ¿Cómo podía estar tan sexi en cuestión de segundos con una postura tan sencilla?
  


  
    —Atlas de anatomía humana, interesante… —Elevó la cabeza hacia arriba y sonrió maliciosamente—. Pero vamos, para estudiar anatomía
  


  
    no te hace falta este tocho.
  


  
    Dejó el libro en el hueco donde se había apoyado previamente y volvió a mirarme.
  


  
    —¿Ah no? ¿Y cómo lo estudio? ¿Con jeroglíficos?
  


  
    Me miró ladeando un poco la cabeza e hizo un gesto de extrañeza.
  


  
    —¿Google? —Tuve que ponerme la mano en la boca para no soltar una carcajada—. ¿De qué te ríes?
  


  
    —No voy a estudiar de lo que dice Google.
  


  
    —¿Por qué? —Parecía realmente ofendido por dudar de la sabiduría de Google—. La Wikipedia es la biblia de cualquier estudiante.
  


  
    —Ya, claro… —Volví la vista a los libros fingiendo concentrarme en la búsqueda de uno nuevo.
  


  
    —Oye Siri… —Esperó unos segundos—. ¿Qué es el corazón?
  


  
    Bajé la vista con rapidez para verlo con el móvil en su mano casi rozando su boca.
  


  
    Una voz metálica llenó la habitación: —El corazón es un órgano del tamaño aproximado de un puño. Está compuesto de tejido muscular liso y bombea sangre a todo el cuerpo…
  


  
    —Vale Siri, cállate.
  


  
    Volvió a guardar el móvil en el bolsillo de su pantalón con una sonrisa de suficiencia. Me sonrió enseñándome los dientes.
  


  
    —¿Ves? Fácil y sencillo.
  


  
    —En internet buscas por qué te duele la cabeza y ¡te dice que tienes un tumor! —Abrí los ojos en exceso.
  


  
    —¡No seas tremendista! Esa es una de las múltiples opciones… qué exagerada eres… —Puse los ojos en blanco—. ¿Qué tema tienes que buscar?
  


  
    —No te rías.
  


  
    Me miró con los labios apretados en una línea escondiendo una sonrisilla.
  


  
    — ¡Que no te rías!
  


  
    —¡No me estoy riendo!
  


  
    —Los genitales masculinos —dije seria.
  


  
    Nicolás no se rio, sino todo lo contrario, se puso muy serio y sus ojos volaron a todas las partes de mi cuerpo.
  


  
    —Precisamente quería hablarte de eso… —Se llevó una mano al pelo para hacer lo que siempre hacía, ese gesto tan suyo que me gustaba tanto—. A ver, yo estoy encantado de seguir manteniendo una conversación tan filosófica y educativa contigo, pero… —Carraspeó—. Bueno, no creo que sea lo más conveniente seguir viéndote las bragas mientras hablamos.
  


  
    —¿¡Qué!?
  


  
    En ningún momento me había parado a pensar que él estaba prácticamente debajo de mí y podía verme hasta el alma por la dichosa falda. Se me había pasado por completo ponerme el culote, había lavado a mano los dos pares que tenía y estaban secando en el baño de mi habitación.
  


  
    Noté como el calor subía por mis mejillas y la rabia me rozaba la nuca. Me puse nerviosa mirando de forma inconsciente todas direcciones.
  


  
    «¿No lo estabas esquivando para evitar ponerte nerviosa y hacer el ridículo? Ala, toma taza y media. Por tonta».
  


  
    Mis pies se amontonaron cuando quise bajar a toda velocidad, aunque seguramente ya me había visto el culo media biblioteca.
  


  
    Nicolás me esperó al pie de las escaleras con una sonrisa juguetona. Mis ojos estaban fijos en los peldaños, pero como siempre, mi pastosidad ganó la batalla y posé mal el pie en el siguiente escalón, lo que casi me lleva a acabar con la cara en el suelo de no haber sido por la rapidez de Nicolás que me ayudó a no caer.
  


  
    Mi espalda chocó contra su pecho y uno de sus brazos se estrechó alrededor de mi cintura. Mis manos se aferraron a los peldaños y una de sus manos sujetó con fuerza la escalera para mantener el equilibro y no caer al suelo.
  


  
    —Te tengo —dijo casi en un susurro contra mi nuca.
  


  
    Unas hormigas recorrieron mi bajo vientre y el corazón aporreaba fuerte contra mis costillas. Respiré agitada mientras su mano abandonó mi cintura dándome la posibilidad de darme la vuelta.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Sus ojos conectaron con los míos y no puedo explicar con palabras lo que sentí. Eran realmente cautivadores y preciosos; las motas doradas brillaban con intensidad sobre el verde oliva de su iris. Parecía que bailaban libres sobre aquella base de color verde, como si fuesen una extensión con vida propia. Carraspeé y mis ojos fueron de forma inconsciente a su boca entreabierta.
  


  
    —Bueno, creo que…
  


  
    —¿¡Se puede saber qué es este escándalo!?
  


  
    Amelia, la encargada de la biblioteca apareció con el ceño fruncido. Aparté a Nicolás de golpe. La mujer de pelo oscuro y corto se acercó a nosotros con los ojos chispeando.
  


  
    —¡Miller! Tenías que ser tú, claro. —Nicolás puso los ojos en blanco y metió las manos en los bolsillos de sus pantalones mientras se apoyaba en la estantería de enfrente. Los ojos prácticamente negros de Amelia se fijaron en mí—. Y tú… —Parecía que iba a decir mi nombre, pero se le apelotonaron las palabras—. ¡Este es un lugar de silencio no de gritos y magreo adolescente!
  


  
    Qué ironía. Si hubiese elevado un poco más la voz, nos habrían escuchado hasta en Filipinas.
  


  
    Nicolás escupió una sonrisa insolente que aumentó considerablemente el enfado de la bibliotecaria. Por un momento pensé que le iba a salir humo de la cabeza e iba a vomitar culebras por la boca.
  


  
    Enarcó una ceja.
  


  
    —¿Te hace gracia? Veremos si os resulta tan gracioso ordenar todos los libros del ala oeste. —Elevó las cejas con rabia—. Os quiero ver mañana aquí después de la cena.
  


  
    No esperó nuestra respuesta. Nos miró por última vez y se fue refunfuñando entre dientes. Nicolás suspiró y se revolvió el pelo, pero en ningún momento mostró su fastidio ante la situación.
  


  
    La rabia hizo efecto en mí, provocándome todo tipo de ardores internos. Me sentía impotente por haberme caído, pero la culpa la tenía él. Nicolás había hablado primero, me había visto las bragas y yo me había caído por su culpa. Estábamos en ese castigo absurdo por él.
  


  
    —¿Ves lo que consigues? —Abrí los ojos en exceso y lo miré furiosa—. No tenemos suficientes cosas que hacer como para estar castigados ¡Eres idiota Nicolás! —Hice unos aspavientos con los brazos.
  


  
    Abrió los ojos con estupefacción cuando me miró.
  


  
    —¿Es culpa mía? ¿En serio? —Se llevó una mano al pecho—. La que te has caído has sido tú. ¿Qué me estas contando?
  


  
    —¿Y quién ha venido a distraerme?
  


  
    Hundió las manos en su pelo castaño y soltó una risa de incredulidad mientras avanzaba hacia mí con pasos perezosos pero firmes. Me crucé de brazos y lo taladré con la mirada deseando que se partiese un pie. Estaba a muy poca distancia. Ya se me había olvidado que era más alto que yo, lo suficiente como para que tuviese que elevar el mentón y él bajarlo para poder conectar a tan poca distancia.
  


  
    —¿Te distraigo, Ginebra?
  


  
    Su voz sonó demasiado ronca y persuasiva. La forma en la que se humedeció los labios me dejó tiesa en mi sitio. Un escalofrío me recorrió la columna. Mi nombre saliendo de sus labios sonaba como un pecado.
  


  
    Claro que me distraía. Pero eso él ya lo sabía.
  


  
    Estar con él era como tener una bomba entre los manos, nunca sabes el momento preciso en el que va a explotar. La sensación de tener el corazón a mil por hora no desaparecía nunca y así me sentía cuando estaba cerca.
  


  
    No me salían las palabras, los engranajes de mi cabeza se habían oxidado en cuestión de segundos.
  


  
    —Eres un idiota, Miller.
  


  
    Su gesto se endureció y el destello de sus ojos fue realmente abrumador.
  


  
    —Ginebra, ¿lo haces a posta? Ya te he dicho lo que causas en mí cuando me llamas así. —Su voz sonó pastosa, como una especie de ronroneo demasiado grave—. ¿Quieres retomar lo que nos quedó pendiente?
  


  
    Tragué saliva con dificultad sus ojos volaron a mi cuello como los de una pantera ante su presa.
  


  
    Sin rodeos. Fue directo a la yugular mientras me atravesaba con sus ojos verdes. Las pupilas se le habían dilatado y cada vez había menos verde y más ónix. Tuve que ahogar mi respiración y mantenerla a raya si no quería que se me escapara un gemido. Apreté la mandíbula con fuerza. Un lado de sus labios tiró hacia arriba.
  


  
    Creyendo que quedaría de digna hice lo peor que podía haber hecho; el imbécil. Eso hice.
  


  
    —¿Retomar qué? No sé de qué me hablas.
  


  
    Su sonrisa se ensanchó. El aire le salió por la nariz. Clavó sus ojos en los míos y dio un paso.
  


  
    «Bien Ginebra, bien. ¿Tú no querías evitarle? Pues ale, ahora le tienes casi comiéndote la boca».
  


  
    Sentí su aliento sobre mis labios cuando se inclinó hacia mí. Una de sus manos fue a parar a la escalera mientras las otra permanecía en su bolsillo. Mis ojos volaron hacia su brazo, como siempre, descubierto hasta la altura del codo mostrando sus marcadas y gruesas venas.
  


  
    Me iba a dar un colapso cerebral.
  


  
    —Te lo puedo recordar ahora mismo.
  


  
    Esa voz me iba a llevar al mismísimo clímax. Creo que nunca nadie había conseguido que tuviese ganas de correrme solo con el ronroneo de su voz.
  


  
    Me sentía acorralada ante su aura seductora. Su actitud era increíblemente atractiva. No dudaba. No temblaba igual que yo. En ningún momento apartó los ojos de mí y creo que eso fue el detonante de la forma en la que quise huir de aquella situación.
  


  
    Uno de mis incontables fallos era la poca capacidad que tenía de razonar ante ciertas situaciones. Cuando algo se escapaba de mi control sacaba las garras como un gato enjaulado y atacaba.
  


  
    —No tengo nada que recordar, Nicolás. —Enfaticé su nombre y él elevó las cejas sin dejar de mostrar aquella sonrisa insolente—. Lo único que tienes que hacer es callarte. Por tu culpa estamos castigados —lo acusé.
  


  
    Sin moverse su gesto cambió a algo parecido al aburrimiento.
  


  
    —Bueno, vete a pedir ayuda a tu novio.
  


  
    ¿Cómo una palabra con un supuesto significado tan bonito podía sonar como un insulto? Como una ofensa.
  


  
    —No es mi novio —espeté completamente seria.
  


  
    Era la verdad, entre Adam y yo habían pasado cosas, me sentía cómoda con él, pero no éramos nada. Yo no quería tener una relación por el momento y él lo sabía.
  


  
    La sonrisilla irónica que tenía dibujada en los labios me puso histérica.
  


  
    —¿Qué? —le pregunté enfadada. Él negó con la cabeza—. No, no. Dilo. No vayas de gracioso y te calles. ¿Por qué te ríes?
  


  
    —Nada. Tú dices que no es tu novio, y él dice que sí. —Se encogió de hombros. Estaba segura de que esa situación le estaba encantando—. Qué curioso ¿no? Ashley y yo siempre coincidimos en la respuesta; es mi novia.
  


  
    Sus palabras cayeron como un jarro de agua fría. A veces se me olvidaba que tenía novia y parecía que a él también. Era la primera vez en mucho tiempo que la mencionaba.
  


  
    Intenté calmar las ganas que tenía de pegarle un puñetazo en los dientes, pero opté por algo que se me daba mejor que la violencia física y solía hacer bastante más daño —y que sacaba de quicio a la mayoría de los hombres—; la ironía.
  


  
    —¡Ah sí! Es verdad. —Hice unos aspavientos con los brazos—. Esa novia de la que pasas completamente. —Me llevé dos dedos a los labios—. Sí. Justo esa, es verdad. ¡Qué tonta! Se me había olvidado por completo.
  


  
    La sonrisa desapareció de sus labios para dar paso a la tensión de los músculos de su marcada mandíbula.
  


  
    —No paso de ella.
  


  
    Solté una risita que esperaba que le pusiera de los nervios, y funcionó.
  


  
    —Pero si ni siquiera le das un beso cuando la ves.
  


  
    Sus cejas se elevaron y su boca se torció en una sonrisilla malvada. Su rostro se iluminó y no fue por la luz que entraba a través de las vidrieras que llenaban la pared de aquel lugar.
  


  
    —Veo que estás muy atenta a lo que hago o dejo de hacer con mi novia. Creo que tienes un problema con mi relación, como ya te dije en su día… te acuerdas más de ella que yo.
  


  
    «Mierda. La idea era enfadarle no darle satisfacción».
  


  
    —Me da igual lo que hagáis —dije seria.
  


  
    Esa estúpida sonrisa burlona me iba a llevar a cometer una tontería. Sacó la mano que le quedaba libre de su bolsillo y fue a parar directamente al otro lado de la escalera, creando una especie de corral que me impedía escapar.
  


  
    Podía salir perfectamente agachándome un poco, pero era terriblemente excitante tener sus brazos a ambos lados de mi cara y su nariz casi rozando la mía.
  


  
    —¿Seguro? Yo te veo más interesada en mi novia que en el tuyo.
  


  
    Apreté la mandíbula con rabia, los peldaños de madera se clavaban en mi espalda.
  


  
    —Que no es mi novio.
  


  
    —Ese no es el tema —espetó con tranquilidad.
  


  
    Sus ojos se fiaron en mi boca e inconscientemente me humedecí los labios.
  


  
    —El… el tema es que…
  


  
    —El tema es que te gusto.
  


  
    Abrí los ojos en exceso y sentí el corazón detenerse un instante. No era la primera vez que me lo decía, no debía pillarme de nuevas, pero siempre reaccionaba igual. Me quedé en silencio.
  


  
    —No te pongas tan nerviosa mujer… —Estaba disfrutando demasiado con la situación. Sus ojos verdes centellearon y las motitas doradas brillaban con intensidad.
  


  
    —No es necesario que estés tan cerca…
  


  
    El pecho me iba a explotar. Me aferré con fuerza a la escalera para poder mantener el equilibro.
  


  
    —¿Te molesta? —dijo en un susurró que me puso la piel de gallina—. El otro día no te quejaste.
  


  
    Apreté los ojos con fuerza. Otra vez se me vino a la cabeza el momento del baño y parecía que él no dejaba de pensar en ello
  


  
    Otra vez esa sonrisa burlona. La seguridad de sus palabras me hacía sentir demasiado pequeña a su lado.
  


  
    —Sí, me molesta.
  


  
    Contesté con el aire atascado en la garganta mientras mis ojos se deslizaban a sus labios.
  


  
    «Así no vamos bien. ¡A los ojos! ¡Mírale a los ojos!».
  


  
    —Ginebra, no suenas nada convincente, además mis ojos están más arriba… —dijo humedeciéndose los labios de una forma terriblemente sexi. La intensidad de su mirada calentó mi bajo vientre en cuestión de segundo. Sentía que no iba a ser capaz de echar el aire sin parecer una olla a presión.
  


  
    Yo no podía hablar y él no paraba de hacerlo. Me estaba comiendo el terreno, aunque yo quería que me comiese otra cosa.
  


  
    No, no pienses tan mal. O bueno, quizás sea yo la que ha pensado demasiado mal.
  


  
    —¿Sabes una cosa? —Me apartó el pelo que me caía por la cara y lo dejó detrás de mi oreja con una delicadeza inimaginable—. Todavía sigo esperando que me hagas llorar…
  


  
    Su petición sonó casi como un ronroneo. Las piernas me iban a fallar en cualquier momento y el corazón se me iba a salir por la boca. No tenía espacio para echarme hacia atrás y el seguía con los brazos a ambos lados de mi cara.
  


  
    Prosiguió hablando entre susurros.
  


  
    —¿O prefieres que te haga llorar yo? —Un lado de sus labios se curvó formando una sonrisa maliciosa.
  


  
    No dije y tampoco hice nada cuando posó una de sus manos en mi mejilla. Su boca fue hacia mi oreja. Su aliento cálido me provocó una oleada de excitante placer cuando habló con la voz raspando su garganta de un modo tortuoso.
  


  
    —No dejo de pensar qué habría pasado si no nos hubiesen interrumpido en el baño.
  


  
    —Absolutamente nada.
  


  
    El sonido de su sonrisa me hizo estremecer.
  


  
    —Mentirosa —susurró tocando mi nariz con uno de sus dedos—. Estoy seguro de que me habrías besado.
  


  
    Tragué saliva intentando ahogar los suspiros que mi cuerpo necesitaba soltar para no arder allí mismo.
  


  
    —Me habrías besado tú a mí. Te recuerdo que fuiste tú el que me suplicaste que te besara.
  


  
    —Ahí tienes razón. Me moría por besarte.
  


  
    «¿Y ahora no, hijo de puta?»
  


  
    —Lo sé.
  


  
    «Olé tu coño, di que sí nena. Como si tú no tuvieses ganas».
  


  
    Su sonrisa fue una puta tortura china. Me miró de lleno a los ojos y me esperé lo peor.
  


  
    —Te aseguro que, desde ese día me está costando un gran esfuerzo no cogerte en volandas y besarte.
  


  
    Contuve el aire junto con un grito. Apreté la boca para evitar que saliesen ambos dos. Su confesión me provocó unas palpitaciones en mi sexo que no era capaz de calmar. Necesitaba su contacto, pero también necesitaba salir de allí para no cometer una puta locura.
  


  
    Dios mío, iba a estallar ahí mismo. Mi pecho retumbaba como un tambor mientras mi zona íntima palpitaba, provocándome una sensación de placer doloroso que no se calmaba. Era como tener una hoguera dentro de mi cuerpo cada vez más intensa y crepitante.
  


  
    Estaba jadeando para mis adentros, con unas ganas terribles de cogerle por el cuello de la camisa y terminar con esa tontería de la que ambos teníamos ganas. Se alejó de mi oreja para mirarme a los ojos; el ónix se había apoderado se su iris mientras su pecho subía y bajaba de forma irregular. Clavó su vista en mis labios y se humedeció los suyos.
  


  
    —¿No vas a decir nada? —Sonrió satisfecho—. Me lo imaginaba. Hablas mucho, pero es todo de boquilla. —Con su dedo índice dio unos toquecitos en mis labios—. Eres una bocazas.
  


  
    Me quedé quieta intentando asimilar sus palabras. Miré su dedo y en un arrebato de inconsciencia lo atrapé entre mis dientes. Se quedó quieto mirando su dedo dentro de mi boca. Le miré a los ojos y despacio aflojé el agarre de mis dientes ayudándome de los labios y la lengua. Los ojos de Nicolás se abrieron en exceso y su cuerpo se puso rígido.
  


  
    Sí, lo sé. Estarás pensando que no hay coherencia entre lo que pienso y lo que digo. Así soy.
  


  
    Terminé de chupar su dedo índice y sus ojos terminaros de volverse completamente negros. Una de sus manos fue directa a mi nuca y tiró de mí acercándome hacia él borrando toda distancia para besarme.
  


  
    «¡Me va a besar! ¡Apártate de él, tarada!»
  


  
    La vibración de su teléfono detuvo su impulso y maldijo entre dientes a todos los seres del infierno. Aproveché su despiste para agacharme y pasar entre la única mano que le quedaba apoyada en la escalera. Salí de la biblioteca acalorada y sin darme la vuelta, aunque él tampoco me llamó.
  


  
    Una vez fuera, pude soltar el aire que había estado conteniendo.
  


  
    ¿Qué coño había pasado ahí dentro? Le había lamido un dedo como insinuando… ¡Dios mío! ¿Qué había hecho? ¿Cómo iba a poder mirarle a la cara después de esto? ¿Qué pasaría al día siguiente si estábamos solos otra vez? Tragué saliva. Me encaminé a mi habitación para darme una ducha fría y cambiarme las bragas antes de la siguiente clase.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    16. Venetus: Color del mar azul profundo.
  


  
    No era capaz de frenar las ganas que tenía de besarla. Dios. ¿Qué coño me estaba pasando? Tenía que aprender a controlar mis impulsos de mierda y saber estar. Tenía novia y debía respetarla, a ella y a mi amigo. Había más mujeres en el colegio ¿por qué precisamente Ginebra? Tenía muchas más chicas dispuestas a tener una aventura conmigo sin importarles lo más mínimo que tuviese novia.
  


  
    Ashley apareció detrás de mí rodeándome con los brazos, me dio un sonoro beso en la mejilla y pasó a mi lado para sentarse con una sonrisa radiante. Me quedé quieto en mi asiento revolviendo mi batido de plátano sin saber muy bien qué decir, las cosas entre nosotros no estaban bien, desde la última conversación que tuvimos nuestras interacciones habían ido a menos y a más frías. No me cuadraba su actitud de ahora.
  


  
    —Hola, cariño.
  


  
    Hacía semanas que no me llamaba así.
  


  
    —¿Qué tal estás? —pregunté sin ganas.
  


  
    Me miró de lleno con sus ojos azules y frunció el ceño.
  


  
    —Bien. Oye, ¿ya tienes el disfraz?
  


  
    Fruncí las cejas confuso y la miré a través de mis Ray-Ban negras esperando que me solucionase la duda. Posó una de sus manos sobre las mías con suavidad.
  


  
    —La fiesta de Halloween…
  


  
    «Pero ¿en qué momento ha pasado el tiempo tan rápido?»
  


  
    Abrí la boca, sorprendido. Pero, no era por no haberme dado cuenta de lo rápido que había pasado el tiempo, sino por ella; llevaba días sin hablarme.
  


  
    No dije ni una sola palabra, pero no pareció importarle y siguió hablando como si nada.
  


  
    —Tranquilo cariño, menos mal que me tienes a mí. —Sacó su teléfono con una funda de silicona de color rosa chicle—. Ya tengo algunas ideas para los dos.
  


  
    No entendía muy bien que estaba pasando, me sentía como Di Caprio en Origen, que no sabe si está en un sueño o en la vida real. Necesitaba mi tótem. Ashley hablaba, y no paraba de hacerlo y yo no sabía qué cojones decir.
  


  
    Después de varias fotos y decirle que no a todas me enseñó una imagen de la adaptación de Romeo y Julieta interpretada por Di Caprio en los noventa. Era lo bastante sencilla como para que no me enfadase la simple idea de imaginarme con eso puesto.
  


  
    Tenía una sensación en el pecho que no me gustaba un pelo. Su actitud, el brillo de sus ojos, su sonrisa… Me quité las gafas y la miré con seriedad mientras seguía hablando sin control.
  


  
    —Ashley.
  


  
    Sus ojos volaron hacia los míos.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —¿Cómo que qué pasa? —pregunté con el ceño fruncido—. ¿Qué coño te pasa a ti? —Hizo una mueca de desagrado—. Llevas días ignorándome y, ¿ahora me vienes con estas? Explícamelo.
  


  
    Se encogió de hombros fingiendo no saber de qué le estaba hablando.
  


  
    —No sé de qué me hablas. Hemos tenido una mala racha, pero ya está. Podemos arreglarlo.
  


  
    Entrelacé los dedos de mis manos y me incliné sobre la mesa.
  


  
    —Casualmente quieres arreglarlo para la fiesta más top del colegio, vaya. —Me recliné contra el respaldo de la silla—. Qué casualidad.
  


  
    —Ya ves. Las casualidades existen. —Elevó las cejas.
  


  
    Negué con la cabeza mientras todos los músculos de mi mandíbula se tensaban.
  


  
    —No me tomes por tonto. A mí no. —La dureza de mi tono congeló sus ojos azules sobre los míos.
  


  
    —No hay nada que contar. Es una buena oportunidad para arreglarlo.
  


  
    —Ashley…
  


  
    —Nicolás, vamos a ir a la fiesta. Vamos a ir disfrazados. Y vamos a estar bien.
  


  
    Su frialdad respecto al tema me heló la sangre.
  


  
    —Y quedaremos preciosos en la foto, ¿no? —La miré de lleno a los ojos, pero lo único que vi fue una frialdad abrumadora.
  


  
    Quería que fuésemos a la fiesta para aparentar que todo iba bien, que seguíamos siendo la pareja top que supuestamente todos envidiaban. Quería ir con su novio de toda la vida no por ganas, sino para que la gente no hablase. Para que nadie la criticase.
  


  
    Iba a vomitar.
  


  
    —¿Te gusta este entonces?
  


  
    No dije nada y ella, como si nada volvió al tema del disfraz.
  


  
    Era demasiado lista. Mi actitud no le gustaba, pero sabía que cedería por ella, y porque yo no tenía ningún problema en seguir con esa relación unos días más, aunque me parecía innecesario hacer fingir a todos que éramos felices cuando era al revés. Ella me conocía bien, y sabía que se decía algo fuera de lugar no tendría baile, ni nada.
  


  
    

  


  
    Al día siguiente me desperté con un exceso de energía, los nervios en mi estómago se debían a las ganas que tenía por ver a Ginebra, y por estar de nuevo solo con ella. Era la primera vez que agradecía estar castigado. No la había vuelto a ver desde nuestro encuentro en la biblioteca y estaba ansioso por tropezar de nuevo con esos ojos azules.
  


  
    Teníamos clase de teatro en el Salón de Actos.
  


  
    Sí, nuestro colegio aparte de innovador apostaba por hacer obligatorias este tipo de asignaturas que en otros colegios eran optativas. Consideraban que era muy importante la educación artística y emocional. Era más o menos como el programa que tenían de integración de la lengua española, había bastantes alumnos de habla hispana, por lo que, muchas de las clases nos las daban en ambos idiomas y mucha de la música que sonaba en las fiestas era una mezcla de nuestros temazos en inglés y los suyos en castellano. Al estar implementado desde las aulas de infantil éramos prácticamente bilingües desde muy pequeños, y teníamos el castellano como segunda lengua.
  


  
    Me senté en una de las butacas de las primeras filas con Liam que se reía junto a Chloe. Puse un pie sobre la butaca de adelante con aburrimiento y me dediqué a mirar Instagram.
  


  
    Vi una historia de Ginebra y lo paré de inmediato; aparecía ella con el brazo extendido intentando tapa la cámara. La foto salía en blanco y negro y borrosa con un corazón de color naranja y una pequeña zanahoria en el medio. No le gustaba que le llamase zanahoria, pero los emojis si le gustaba ponerlos. Claro, muy lógico.
  


  
    La foto estaba subida desde el perfil de Adam, ella la había compartido. Algo dentro de mí se activó cuando me paré a pensar y me di cuenta de que no me había aparecido la historia de Adam. Con una sensación extraña en el pecho pulsé sobre la imagen y fui directo al perfil de mi amigo. No había historias destacadas donde antes había tres o cuatro. El hijo de puta me las había bloqueado.
  


  
    Por cierto, ¿dónde cojones estaban esos dos?
  


  
    Apreté los dientes con coraje y bloqueé el móvil en el mismo instante en que la maestra de actuación teatral apareció por la puerta dando unas palmadas para llamar nuestra atención.
  


  
    —Bueno días niños. A ver, así rápido. ¿Quién me dice las emociones esenciales?
  


  
    Chloe fue la primera en hablar desde su asiento con un chicle azul en la boca.
  


  
    —La alegría… el enfado…
  


  
    —El miedo… —añadió Eric, uno de los chicos más tímidos de la clase. En todos los años que llevábamos juntos le había escuchado hablar muy pocas veces.
  


  
    —Muy bien, ¿alguna más?
  


  
    —¿El asco cuenta? —espeté serio.
  


  
    Unas risas se levantaron por las butacas. Después de una pequeña explicación, según ella muy breve. La palabra brevedad no sé si incluye cuarenta minutos de chapa. Nos mandó subir al escenario en grupos de tres. Casualidades de la vida que, justo cuando Adam y Ginebra llegaron tarde se le iluminó la bombilla a la señora y me hizo subir con ellos al escenario.
  


  
    «Estoy empezando a pensar que alguien está en mi contra y no me deja levantar cabeza».
  


  
    Detrás de las inmensas cortinas de terciopelo rojo que tapaban el escenario Stella nos explicó lo que teníamos que hacer; no era complicado. Teníamos que improvisar una escena en la que hubiese al menos tres emociones y que dos de ellas fuesen contrarias, como el enfado y la alegría, por ejemplo.
  


  
    Stella se metió en unos de los laterales del escenario con una sonrisa. Las cortinas se abrieron y los focos nos dieron de lleno en la cara. Guiñé un ojo debido al fogonazo de luz.
  


  
    —¡Acción!
  


  
    Ginebra y Adam estaban más juntos y yo estaba frente a ellos. No me apetecía hacer esta pantomima. Quería coger a Adam del pecho y darle una bofetada, gritarle por qué era tan sumamente idiota. La rabia se apoderó de mí y estuve a punto de perder los papeles antes de tiempo, pero apreté los ojos con fuerza y cogí aire, llenando mis pulmones hasta sentir dolor. Miré a través del hombro de Adam y vi a Stella vocalizar algo que no conseguía entender.
  


  
    —¿Qué? —Entrecerré los ojos encogiéndome de hombros.
  


  
    —¡Improvisa! ¡Venga! —dijo entre susurros haciendo aspavientos con las manos.
  


  
    —Pero que no sé qué decir…
  


  
    Esta actividad de mierda me estaba empezando a tocar las pelotas.
  


  
    —Imagínate… no sé, imagínate algo.
  


  
    «Vaya. Muy buena ayuda, señora».
  


  
    Puse los ojos en blanco y suspiré. Cogí aire y miré a ambos con una especie de asco.
  


  
    —¿Tú qué? —grité con el ceño fruncido mirando a Adam—. ¡Sí, tú! Deja de hacerte el tonto. —Mi cabeza pensaba con rapidez para salir del paso—. ¿Por qué no respondes a mis mensajes?
  


  
    Los ojos de mi amigo iban de un lado a otro. Se frotó la nuca con un nerviosismo para nada fingido.
  


  
    —N… no los he visto…
  


  
    Mis ojos centellearon.
  


  
    —¿Que no los has visto? ¿Me estás vacilando? —Escupí una risa burlona que pretendía hacer más daño que mis palabras—. Claro, te pasas todo el día con esta y pasas de tu mejor amigo.
  


  
    La mirada que le lancé a Ginebra podría haberla cortado en dos.
  


  
    Interpretación lo llamaban. Yo, en cambio lo llamaba: forma de echar cosas en cara de la vida real fingiendo que era una actuación. Esta situación me recordaba a cuando de más pequeño confesabas tus sentimientos a la chica que te gustaba; le pedías salir, y cuando ella te rechazaba le decías que era una broma.
  


  
    —No le hables así —dijo Adam en un tono serio y cortante.
  


  
    —¿O qué? ¿qué vas a hacer?
  


  
    Con las manos en los bolsillos y los hombros relajados me acerqué a él. La sonrisa burlona que le dediqué provocó un largo silencio por su parte que me llenó del pecho de satisfacción. Ni siquiera en la ficción era capaz de enfrentarse a mí. Quería pegarle un tortazo a ver si así reaccionaba de una vez.
  


  
    —¡Déjale en paz! —gritó Ginebra y giré la cabeza hacia ella de golpe.
  


  
    —¿Vas a defenderle? Ay… —Mi tristeza fingida provocó una mueca en Ginebra. Podía ser terriblemente idiota cuando me lo proponía—. ¿El pobre tonto de tu novio no sabe defenderse solo y tienes que venir tú a hacerlo?
  


  
    Escupí una carcajada.
  


  
    —¡Que no es mi novio, gilipollas!
  


  
    Una bola candente de nervios trepó por mi pecho cuando sus ojos azules me atravesaron. Tenía las cejas arqueadas en un gesto de enfado, estaba molesta de verdad, se notaba que le escocía que repitiese que Adam era su novio, cuando ya habíamos hablado de eso y me había dejado claro que no lo era.
  


  
    —Ah… —Crucé los brazos sobre el pecho—. O sea, te lo follas a veces…
  


  
    Abrió los ojos en exceso.
  


  
    —¡Cállate!
  


  
    —Cállame.
  


  
    Me incliné ligeramente hacia ella con una sonrisilla repitiendo las palabras que le había dicho días atrás en aquel jodido baño, cuando pensé que podría besarla.
  


  
    La maestra dio una palmada y le indicó a Adam que saliese de escena. Me sentí terriblemente feliz al quedarme solo ante ella. Avancé un paso introduciendo mis manos de nuevo en los bolsillos mientras ella retrocedía. No pude evitar sonreír mientras me lamía los labios.
  


  
    —¿Qué pasa? ¿ya no eres tan valiente? —No le di oportunidad de responder—. ¿Por qué no me dices lo que me dijiste el otro día? ¿Por qué no dejas de engañarte y engañarlo a él? —Señalé con la cabeza por donde se había ido Adam.
  


  
    Sentía como mi corazón golpeaba mi tórax y una especie de ácido recorría mis venas. Algo dentro de mí no me permitía callarme.
  


  
    —Que… ¿qué quieres decir? Yo no…
  


  
    —¿Tú no qué? ¿Me vas a decir que no sientes nada por mí?
  


  
    Sus ojos se abrieron en exceso y miró hacia ambos lados. Su pecho subía y bajaba igual de acelerado que el mío, pero sus ojos huían de mi mirada. Sin decir nada, se dio la vuelta comenzó a caminar con la intención de irse y entrar entre bambalinas donde estaba Stella.
  


  
    Había cruzado la fina línea entre la realidad y la actuación y no podía permitirme el lujo de perder esta oportunidad de averiguar por qué sus ojos me miraban siempre de esa forma. Por qué se ponía nerviosa cuando estaba cerca de ella. No podía dejarla ir.
  


  
    La profesora negaba con la cabeza y tuve la excusa perfecta. Le agarré del brazo y con un movimiento rápido la atraje hacia mí. Nuestros ojos se clavaron el uno en el otro cuando posó sus manos sobre mí pecho.
  


  
    —Niégamelo —dije casi en un susurro.
  


  
    —Por supuesto que no me gustas. —Escupí una risa y sus ojos me miraron de arriba abajo con arrogancia—. ¿Qué? ¿Por qué te piensas que me gustas? ¿Porque todas están detrás tuyo? —Elevó el mentón—. Pues yo no.
  


  
    —¿Segura? —Elevé las cejas—. Tu voz entrecortada no dice lo mismo, ni la forma en la que te lames los labios cada vez que estás cerca de mí…
  


  
    Sus mejillas se sonrojaron y apartó la mirada de la mía. Me había olvidado por completo de que estábamos en clase y que teníamos muchos pares de ojos mirándonos. Me dio absolutamente igual. Cuando la miraba me perdía y me olvidaba incluso de mi nombre.
  


  
    Había dado en el clavo; sus sentimientos traspasaban más de aquella absurda interpretación al igual que los míos, por mucho que ambos fingiésemos que no —sobre todo ella—. Desde bambalinas Adam tenía una expresión de odio y rabia que dejaba claro que él también sabía que no estábamos actuando, al menos yo no. Y eso le jodía.
  


  
    —¿Y tú? —Su tono fue duro y acusatorio—. ¡Me miras de una forma muy intensa cada vez que estamos cerca! ¡Siento cómo me desnudas con los ojos! —En ningún momento apartó los ojos de los míos—. Que me ponga nerviosa cuando estoy contigo no significa que me gustes. Me pone nerviosa que me mires como… como…
  


  
    —Con hambre —finalicé por ella.
  


  
    Me quedé en silencio durante unos segundos. Cuando fui a abrir la boca un mar de aplausos me sacó de toda aquella falsa actuación. Stella salió prácticamente dando saltos de alegría mientras se acercaba a nosotros.
  


  
    —¡Fabuloso! —Se colocó entre nosotros y nos tocó los hombros—. ¿Habéis pensado dedicaros a la actuación? Sois increíbles… ¡Menuda química!
  


  
    Mis ojos en ningún momento dejaron de mirar a Ginebra sin ningún tipo de disimulo. Estaba con la cara prácticamente descompuesta y los ojos perdidos en el suelo del escenario. Adam se había ido a la zona de las butacas a recoger sus cosas y se fue de la clase sin decir nada, sin volver la vista hacia atrás.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    17. Frenesí: Exaltación violenta de una pasión.
  


  
    Me pasé lo que quedaba de mañana buscando a Adam, pero no hubo ni rastro de él, ni siquiera lo vi a la hora de comer; tampoco contestó a mis llamadas ni a mis mensajes, pero tampoco iba a insistir más, no es que me fuese la vida en quedar con él. Ya aparecería, no quería agobiarlo.
  


  
    Durante la última clase de la tarde, Anthony Saunders nos propuso ir al río que había al lado del castillo a merendar y tomar unas cervezas. No sabría cómo explicar las ganas que tenía de salir de los muros de ese lugar y tomarme un respiro; acepté sin dudarlo.
  


  
    El cielo estaba despejado y aunque hacía el frío de finales de octubre, era muy agradable estar en la calle con un abrigo. El río cubría casi toda la parte trasera del castillo, desde allí podíamos ver el puente levadizo y el inmenso campo verde que se extendía ante nuestros ojos.
  


  
    Estábamos sentados sobre unas toallas; Anthony estaba a mi lado con sus largas piernas cruzadas por los tobillos, era bastante alto, y unos grandes y deshechos bucles negros caían por su frente.
  


  
    —Ya me han contado la interpretación que habéis hecho esta mañana —comentó realmente emocionado mientras se comía un puñado de patatas fritas, movió sus cejas de arriba abajo de forma divertida—. ¡Qué pena haber tenido revisión médica, joder!
  


  
    Se le veía verdaderamente afectado por no haber presenciado semejante espectáculo, lo cual agradecí.
  


  
    Dos ojos menos por los que sentirme avergonzada.
  


  
    Dejó a la vista su ortodoncia cuando me regaló una sonrisa de lo más pícara. A nuestro lado estaba Connie Hughes, presidenta del club de mates; todo un cerebrito. Tenía el pelo castaño a la altura de los hombros con una bonita diadema de perlas y unas gafas demasiado grandes y redondeadas para su pequeña y estrecha cara. Ella, sí lo había visto, y por lo poco que habíamos podido hablar del tema me dijo que realmente había olvidado que éramos Ginebra y Nicolás. Pensó que estaba viendo una interpretación real.
  


  
    —Nunca pensé de Milord fuese tan bueno actuando…
  


  
    El comentario de Connie se me clavó en el pecho, sus ojos estaban fijos en la orilla del río, donde estaba Nicolás con los pantalones remangados hasta casi las rodillas jugando al fútbol con Liam y algunos compañeros más de clase. El pelo ondeaba y se metía en sus ojos, tenía una fluidez con el balón en los pies que no dejaba indiferente a nadie. Era hipnótico ver cómo se iba de todos mientras hacía todo tipo de juegos con la pelota.
  


  
    —Yo tampoco…
  


  
    Llevaba toda la mañana pensándolo. ¿Realmente había sido una actuación? Sus ojos brillaron con la misma intensidad que en la biblioteca y su voz estaba prácticamente igual de rasposa que en el baño; dudaba que eso fuera fingido. La sensación que me transmitía y la bola eléctrica que se adhirió a mi estómago me dejaban claro que, al menos lo que yo sentí en ese escenario sí fue real.
  


  
    Borré esos pensamientos cuando aparté mis ojos de él e intenté dejar de escuchar su risa por encima de las voces de las personas con las que estaba hablando y desvié mis ojos hacia Connie con una ceja arqueada.
  


  
    —¿Por qué lo llaman Milord? ¿No se apellida Miller? —pregunté como si no recordase bien que se apellidaba así. Como si no me hubiese quedado bastante claro lo que ese apellido provocaba en él cuando era yo la que lo decía.
  


  
    Un escalofrío recorrió mi nuca.
  


  
    Me pone cuando me llamas así.
  


  
    Su voz retumbó en mi cabeza sacudiendo mi bajo vientre. Tuve que entrelazar las piernas para mitigar las palpitaciones repentinas de mi centro.
  


  
    Connie miró a Anthony mientras se subía las gafas delicadamente con la uña esmaltada de color rosado de su dedo índice.
  


  
    —Yo no me sé la historia muy bien. Llevo en el equipo de mates muchos años y me pierdo muchas clases por temas de ensayos y reuniones, pero, por lo que me dijeron fue todo una broma que al final pues…
  


  
    Anthony prosiguió por ella, antes de hablar tragó lo que tenía en la boca y se incorporó.
  


  
    —Estábamos en clase hará… —Frunció el ceño y se quedó unos segundos pensando—. Pf, no sé. Recuerdo que estábamos en primaria, éramos unos canijos. El maestro McLaughlin, un hombre que no tenía nada de aprecio a Nicolás hizo un juego de palabras creyéndose gracioso y lo llamó Milord con un tono bastante desagradable cuando pasaba lista. No tenía en mucha estima a Nicolás, y eso se notaba. —Anthony se encogió de hombros cuando sus ojos volaron hacia el grupo de chavales jugando al balón—. Éramos unos críos y ese profesor abusaba de su poder. Llamó así a Nicolás porque le consideraba una especie de marqués en miniatura por la forma que tenía de comportarse, por la familia de la que venía… —Negó con la cabeza—. No tengo muy claro el por qué, pero todos captamos sus intenciones. Quiso ofenderlo y hacerle sentir mal. —Sus ojos marrones volvieron hacia nosotras—. Éramos unos niños y todos nos reímos del comentario, pero sin ninguna maldad y como suele pasar siempre con estas cosas… Nicolás pasó a ser Milord.
  


  
    Me quedé unos segundos pensando y en cierta parte sentí lástima por él.
  


  
    La época escolar era una selva y solo sobrevivía el más fuerte. Se suponía que los profesores debían ser una especie de apoyo para poder soportar ese duro camino, pero había muchos que te empujaban hacia abajo y te complicaban más la existencia. En todos mis años de escuela me había encontrado solo con dos profesores que habían marcado la diferencia; era muy triste que solo destacasen unos pocos entre tanta mediocridad, pero así era.
  


  
    Desde que había llegado al colegio sí que había notado esa aura de superioridad en Nicolás, iba por el colegio con una soltura y una forma de andar como si tuviese el mundo a sus pies. Se notaba a kilómetros que le tenían mucho respeto, solo le faltaba una corona decorando su bonita cabeza.
  


  
    —¿Y lo llamáis así de forma despectiva?
  


  
    Anthony y Connie negaron con la cabeza.
  


  
    —Para nada. Fue algo que en su momento hizo gracia, pero se quedó con ello porque realmente para nosotros sí que era como una especie de rey. —La voz de Connie era tan suave y delicada que habría pasado horas escuchándola.
  


  
    —Miller defendía a los suyos. Cuando éramos más pequeños nos defendía a todos de quienes abusaban de nosotros —añadió Anthony cogiendo más patatas—. Con el paso del tiempo, se empezó a cerrar y defendía solo a quien consideraba de su círculo, y aunque a nosotros ya no nos defendía de la misma forma que había hecho años atrás, no se metía con nosotros. Nos seguía teniendo en cuenta. Él era quien daba la cara con los profesores y el primero que se quejaba si algo no nos gustaba, era como…
  


  
    —Como el representante de los alumnos —acabé por él.
  


  
    —Sí, más o menos. No tenía problema en decir lo que pensaba y cagarse en todo delante del director o de cualquiera.
  


  
    —Vaya… —Mis ojos volaron hacia Nicolás—. Quién diría que mira más allá de su propio ombligo…
  


  
    —Es buen chaval. Solo que… bueno, lleva una época mala. —Anthony se puso una mano en el pecho—. Yo no sé mucho sobre su vida, pero por lo que tengo entendido, le quieren mucho más aquí, que en su propia casa. Es buen chaval, pero cuidado, porque también puede ser muy cabrón.
  


  
    Fruncí el ceño, confusa.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —dije sin apartar los ojos de Nicolás.
  


  
    —Si eres de esas personas que forma parte de su círculo, o te aprecia, te va a dar su vida, no tengas problema; arrancaría el corazón a quien hiciese falta solo porque los suyos estén bien. Pero, si eres alguien que le cae mal, o quien daña a lo que él quiere… —Hizo una pausa de unos segundos—. No dudará en destrozarte.
  


  
    Tragué saliva como si tuviese caramelo espeso bajando por mi garganta. Conocía esa sensación, esa dualidad y me provocaba escalofríos. Los extremos no eran buenos, y cuando alguien te amaba y podía llegar a odiarte de esa forma tan intensa era… peligroso. Era como tener entre las manos un arma de doble filo.
  


  
    Escuché la risa ronca de Nicolás de fondo y mis ojos volaron hacia el de manera inconsciente en el mismo momento que elevó el balón por los aires dando un toque seco con el empeine. Un chico rubio con tupé lo paró con el pecho reduciendo la velocidad y, con una patada se lo devolvió a Nicolás que, de una forma sorprendente hizo una chilena dirigiendo el balón directamente hacia nosotros.
  


  
    Me puse las manos en la cara con rapidez, pero el impacto del cuero dolió igual. Me picaba el dorso de las manos.
  


  
    —¡Lo siento! —gritó sin ni siquiera acercarse el muy imbécil—. ¡Pasad el balón!
  


  
    Connie cogió la pelota y se la fue a lanzar cuando la detuve y lo agarré entre mis manos.
  


  
    —No se lo des. Que venga él a buscarlo. ¡No te jode!
  


  
    —¡Ginebra, tira el balón! —gritó con los brazos en jarras apoyando el peso sobre una pierna.
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —¡Oye! ¡Danos el balón! —berreó uno que no sabía ni como se llamaba. ¿Marco? No sé. Me dio igual, era otro imbécil más.
  


  
    —¿Por qué no os metéis el balón por el culo?
  


  
    Refunfuñando Nicolás vino hacia nosotros y se quedó parado frente a mí con cara de pocos amigos. Su altura tapó prácticamente todo el cielo que nuestros ojos eran capaces de ver, tragué saliva, pero en ningún momento me levanté. Desde esa perspectiva era… enorme.
  


  
    —¿Qué pasa, Ginebra? —Su tono fue de cansancio—. ¿Me vas a dar el balón?
  


  
    Negué con rotundidad agarrándolo con fuerza. Nicolás ladeó la cabeza mientras tensaba su mandíbula. Se puso de cuclillas frente a mí.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque me has dado en la cara. Ni siquiera te has disculpado y encima, pretendes que te lo dé para que seguramente más tarde me volváis a dar.
  


  
    Su cara fue la viva imagen de la desesperación. Extendió ambas manos.
  


  
    —Te he dicho que lo siento.
  


  
    —Ya, como quien dice «Hola, qué tal» —dije atropelladamente sin darle opción a seguir hablando. —Haced otra cosa. O iros a jugar al fútbol a tomar por culo.
  


  
    Las cejas de Nicolás se elevaron entre los mechones de pelo húmedo que caían por su perlada frente a causa del sudor. Hundió la mano entre los mechones, y no entendía como un movimiento tan natural me pudiese provocar tantas sensaciones; podría estar horas viendo cómo se apartaba el pelo de la cara con la yema de sus dedos, lo hacía de una forma que me humedecía las bragas de manera preocupante.
  


  
    —Ginebra. —Su tono fue una advertencia—. No hagas el tonto.
  


  
    —¿Perdona? —Curvé las cejas.
  


  
    Sus ojos verdes se clavaron en los míos como llamas candentes. La bola de nervios se instauró en mi estómago a una velocidad vertiginosa produciéndome escalofríos en la nuca.
  


  
    —Venga, dame el balón.
  


  
    Me aferré con más fuerza a la pelota agarrándola con ambas manos. Escupió una sonrisa a la vez que lamió sus labios.
  


  
    —¿Te piensas que por hacer eso no te la voy a quitar?
  


  
    Entrecerré los ojos.
  


  
    —No me la puedes quitar.
  


  
    Elevó las cejas con una sonrisa de lado de lo más descarada y burlona. Dios, que guapo estaba cuando hacía eso.
  


  
    —¿Se puede saber por qué?
  


  
    —Porque eso implicaría tocarme y…
  


  
    —Y no puedo hacerlo, ¿no? —Asentí con la cabeza y sus cejas se elevaron—. No parecías pensar lo mismo las últimas veces que nos hemos cruzado por ahí.
  


  
    Una punzada de vergüenza me recorrió de arriba abajo a la vez que me empezaron a arder las mejillas.
  


  
    Las últimas veces que nos hemos cruzado por ahí. El baño y la biblioteca. Eso no habían sido encuentros casuales, al menos no uno de ellos. Momentos que se repetían en bucle en mi mente en los momentos menos adecuados y que me provocaban un zumbido en el pecho que me cortaba la respiración.
  


  
    Qué hijo de puta.
  


  
    Estaba segura de que a él también se le venían a la cabeza esas imágenes demasiadas veces. Me apostaba el cuello a que él también se excitaba pensando en lo que podría haber pasado en ese puto baño.
  


  
    Lo que había pasado esas veces me había dejado pensando durante todo el día, y replanteándome mi existencia como para que se lo tomara a risa el muy imbécil.
  


  
    —Pero… —Me tropecé con mis propias palabras—. ¡Eres un gilipollas!
  


  
    Agarré el balón con todas mis fuerzas y lo lancé al río. Nicolás observó como el balón aterrizó en el agua y sus amigos se quejaban entre murmullos. Sentí una satisfacción que duró apenas cinco segundos, cuando giró con lentitud la cabeza hacia mí y sus ojos verdes fueron el vivo reflejo de la rabia, y de la impotencia. Elevé el mentón y lo miré triunfante.
  


  
    —Te ríes ¿no? —La sombra de una sonrisa burlona cruzó su cara—. Yo también me voy a reír cuando vayas a buscarlo.
  


  
    —¿Qué? —Una carcajada brotó del fondo de mi garganta—. Sí, claro, ahora mismo. Mira, ya estoy yendo —dije en tono jocoso y sarcástico.
  


  
    —Claro que estás yendo.
  


  
    En un movimiento rápido metió ambos brazos por debajo de mis muslos y me impulsó alto colocándome sobre su hombro. Quedé con la cabeza colgando sobre su espalda y pataleando como una niña pequeña.
  


  
    —¡Nicolás Miller! ¡Bájame ahora mismo! —grité mientras veía el césped correr ante mis ojos y a Connie y Anthony con la boca abierta alejándose de mi vista—. ¡Nicolás!
  


  
    —Creo que ya es hora de que te des un baño en el río. Es una bonita tradición que hacemos todos los años. Ya verás que bien tienes la circulación después.
  


  
    Caminaba a paso ligero agarrando mis piernas con fuerza mientras intentaba zafarme de su agarre, o rezando para que perdiese el equilibro y cayésemos al suelo para poder huir de mi horrible destino.
  


  
    —¡Te vas a arrepentir de esto! ¡Te voy a matar!
  


  
    Una carcajada salió de su boca.
  


  
    —Seguramente sí. Estoy temblando. —Su tono iba cargado de ironía.
  


  
    Me impulsó hacia el río sin dejar de reírse. Cuando aterricé, el agua me caló los huesos y sentí como el frío me sacaba todo el aire de los pulmones. 
  


  
    El frío me atravesó la piel. Salí a la superficie tosiendo y temblando. El agua estaba tan fría que parecía que me estaba bañando entre cristales que se me clavan profundamente en la piel. A la orilla, no muy lejos de mí estaba Nicolás con las manos en los bolsillos de sus pantalones y una sonrisa malvada que dejaba ver la sensación de triunfo que sentía en ese momento.
  


  
    «Hijo de puta. Hijo de la grandísima puta».
  


  
    —No se te olvide el balón —dijo señalándome la puta pelota de los cojones y, para colmo, me guiñó el ojo. ¡Me había guiñado el puto ojo! Lo iba a estrangular con mis propias manos.
  


  
    Algo dentro de mí hizo clic. Una bombilla se iluminó en mi cabeza y como buena actriz que había demostrado ser esa misma mañana fingí ahogarme. Bajé de nuevo al interior del agua y moví los brazos. Subí a la superficie tosiendo y volví a sumergirme en el agua helada.
  


  
    La gente no tardó en reaccionar.
  


  
    —¡Se está ahogando! —gritó alguien.
  


  
    Pasaron unos segundos o minutos hasta que Nicolás me atrapó entre sus brazos y me subió a la superficie. Fingí estar inconsciente cuando gritó mi nombre mientras me agarraba la cara.
  


  
    —¡Ginebra! ¡Ginebra! Vamos hostia, contéstame.
  


  
    Avanzó como pudo hacia la orilla y me posó en el césped boca arriba. La gente se arremolinó a nuestro alrededor. Podía escuchar sus voces y sentir el miedo en ellos. Las manos de Nicolás volvieron a mis mejillas provocándome un escalofrío que no era a causa del frío.
  


  
    —¡No responde! —gritó alguien.
  


  
    —¡Ginebra joder! ¡No me jodas! —Me dio unas palmadas suaves en la cara y meneó mis hombros con fuerza.
  


  
    —¡Se va a morir! —gritó Liam—. ¡Tío se va a puto morir!
  


  
    —¡No se va a morir, hostia! —gritó Nicolás con un deje de terror en su rasgada voz.
  


  
    —¡Hazle la RPC! ¡El boca-boca! ¡Algo, coño!
  


  
    No podía dejar que me hiciera el boca-boca o una RCP, podría partirme alguna costilla. Cuando taponó mi nariz con dos dedos y abrió mi boca para traspasarme el aire abrí los ojos de golpe y le puse el dedo corazón en la cara.
  


  
    Los ojos de Nicolás fueron dos llamas de color verde. Tenía la cara desencajada y el pelo mojado le queda arrebatadoramente sexi. Me incorporé con naturalidad y me levanté cuando él todavía seguía inmóvil de rodillas en el suelo.
  


  
    —La próxima vez que me tires al agua, piénsatelo dos veces.
  


  
    Un «Uhh» al unísono me recordó que no estábamos solos. Estaba totalmente rígido con los puños apretados. Se levantó y miró en derredor al resto de chavales que se habían juntado para ver el espectáculo, y sin necesidad de decir nada, se disiparon y volvieron a sus cosas. No había tenido que decir nada para ahuyentarlos y eso me parecía increíblemente poderoso. Me dejó las piernas como flanes.
  


  
    —Ginebra. —Su voz sonaba tranquila y demasiado suave—. ¿Qué coño ha sido eso? ¿Estás loca o qué? —preguntó señalando una de sus sienes con el gesto desquiciado.
  


  
    —No tenías derecho a tirarme al agua por algo que has hecho tú mal. —Clavé un dedo sobre su pecho mojado.
  


  
    —No te he tirado el balón a posta. Ha sido sin querer.
  


  
    —¿También me has tirado al agua sin querer? —Me crucé de brazos.
  


  
    —No. Eso no.
  


  
    —¡Eres un capullo! —le grité acercándome a su cara a pesar de la diferencia de altura. Mi pelo no dejaba de gotear.
  


  
    —¡Y tú una asquerosa! —Dio un paso hacia mí sin dejar de mirarme a los ojos con la mandíbula en tensión.
  


  
    Tenía la camisa del uniforme pegada a su cuerpo, haciendo aún más visibles sus marcados músculos, los cuales eran perfectamente armónicos a su estructura corporal y altura; era la viva imagen de la simetría. La mandíbula apretada y el pelo mojado le hacían aún más atractivo.
  


  
    —Orangután. —Bajé el tono de voz dando un paso más.
  


  
    —Niñata —susurró.
  


  
    Avanzó otro paso hacia mí y quedamos prácticamente pegados. No había sido consciente de la cercanía hasta ese momento. Mi piel ardía aún mojada.
  


  
    —Te vas a arrepentir por esto —amenacé.
  


  
    Las comisuras de sus labios tiraron hacia arriba mostrando sus perlados dientes.
  


  
    —Estoy aterrado —ironizó.
  


  
    —Deberías.
  


  
    —Quizá deberías estarlo tú. —Sus ojos brillaron intensamente cuando recorrieron mi cuerpo y su voz se agravó—. Esa camisa mojada debería estar prohibida para mi tensión arterial.
  


  
    Tragué saliva con dificultad. Sus ojos volaron sobre mi camisa mojada que dejaba a la vista un sujetador rojo de encaje hasta mi boca. Su lento y tortuoso recorrido finalizó en mis ojos lamiendo sus labios como si acabase de terminar de comer. Una punzada de vergüenza me atravesó provocándome una vez más esa bola de nervios que me llegó hasta el fondo de la garganta. Sus ojos me habían incendiado la piel. Intenté cubrirme el pecho con los brazos, pero ya me había visto entera.
  


  
    —Nos vemos esta noche. Puedes venir así, si lo deseas… —Un lado de sus comisuras tiró hacia arriba—. Un placer salvarte la vida, Gintonic.
  


  
    Guiñó uno de sus ojos y con una ligera reverencia se fue donde se encontraban sus amigos. Yo me quedé ahí, igual de mojada que él, pero con un calor que me estaba abrasando las venas.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  18. Raabta: Conexión inexplicable con otro alma.


  
     
  


  
    El agua caliente cayó sobre mi cabeza como un martillo que me cortó de un plumazo el castañeo de mis dientes. Elevé la cabeza para que me diese de lleno en la cara y todo mi cuerpo fue entrando en calor poco a poco. Había llegado tiritando a la habitación desde el puto río y el camino se me había hecho eterno, no solo por la sensación de la ropa pegada al cuerpo, sino por la brisa que corría a través de mí y me helaba la piel.
  


  
    «Maldita Ginebra».
  


  
    No me podía quitar de la cabeza su sonrisa de satisfacción. Su dedo corazón frente a mi cara cuando segundos antes me había tirado al agua sin pensarlo para salvarla, jamás me imaginé que era todo mentira.
  


  
    «Qué cabrona».
  


  
    Por ese tipo de cosas me gustaba cada día más. Me atrapa demasiado su forma de ser, y eso era peligroso, ya había traspasado la barrera de lo físico. Me gustaba su forma de reír, como se movía su garganta cuando traga saliva las veces que me tenía cerca. La forma en la que sus ojos titilaban cuando se cruzaban con los míos y como apartaba la mirada cuando la mía se posaba demasiado tiempo sobre ella. La manera en la que hinchaba el pecho cuando le soltaba alguna burrada de las mías. Como hundía los dedos en su pelo y lo moldeaba hacia todos lados. La forma tan maliciosa de decir o hacer ciertas cosas solo para sacarme de quicio o fingir que yo no le importaba lo más mínimo. Como contoneaba las caderas cuando andaba y el movimiento que acompañaba la maldita falda plisada con cada paso. Todas las pecas que cubrían su rostro y lo poco que había podido ver del resto de su cuerpo. Esa cicatriz apenas visible pero que tenía ganas de besar y saber su historia. Su aroma a jengibre. Su voz suave y ligeramente rasgada. Los calambres que me provocaba toda ella. Lo cachondo que me ponía cuando me gritaba o cuando me llamaba Miller. Lo caótica que era. Lo poco que se entendía a sí misma y la cantidad de cosas que aún quería descubrir.
  


  
    Desde que ella había aparecido había sido una de las razones por las que odiar un poco menos mi vida, sin apenas darme cuenta. Ginebra lo había hecho de forma natural, sin necesidad de intentarlo, porque ella era así; tan caótica que ponía patas arriba el lugar por donde pasaba y yo me había dejado llevar en ese huracán sin darme casi cuenta.
  


  
    Salí de la ducha con su voz rondando por mi cabeza y una sonrisa tonta en los labios. Me enredé una toalla alrededor de la cadera y cogí mi móvil a toda velocidad. Mis dedos hormigueaban al escribir.              
  


  
    [image: ]
  


  
    

  


  
    
  


  
    

  


  
    

  


  
    Posé el móvil sobre la cama con su conversación abierta; ¿Qué respondería? No sé en qué momento pensé que sería buena idea escribirle, ni siquiera sabía cómo se lo iba a tomar, aunque conociéndola un poco, sabía que no me iba a responder de una forma dulce y cariñosa; ella nunca lo era.
  


  
    Me sequé con rapidez y, mientras me ponía los pantalones sonó la entrada de su mensaje. Me incliné un poco para ver la pantalla.
  


  
    [image: ]
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Escupí una risa a la vez que mi estómago se retorcía ante el impacto de aquel mensaje. Dios mío, cuando más borde era, más me gustaba y más ganas tenía de estar cerca de ella, ¿por qué era tan masoquista? Quizá porque era una fachada con la que pretendía ser fuerte y alejar a los demás, pero en los momentos en los que bajaba la guardia era un manojo de nervios y suspiros ahogados. Terminé de vestirme deseando que llegase el bendito castigo.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    19. Koa: valiente
  


  
    Me había dado una ducha caliente y había tirado el uniforme a lavar, estaba empapado y lleno de mierda por el agua de aquel maldito río. Me sequé el pelo con una toalla y me lo cepillé a conciencia mientras pasaba el secador (no quería coger una pulmonía por salir con el mojado en pleno mes de octubre).
  


  
    Me puse unos vaqueros oscuros y una sudadera ancha de color amarillo banana y fui directa a la cafetería a finalizar todos los trabajos que tenía pendientes hasta la hora de cenar; si seguía así, iba a suspender.
  


  
    Después de casi terminar mis apuntes de bilogía e historia del arte unas manos golpearon mi mesa con fuerza, el estruendo me sobresaltó y la hierba luisa que humeaba en la taza de cerámica por poco acaba en el suelo. Con los ojos abiertos como platos contemplé a Adam que, hirviendo de rabia me miraba como si hubiese visto al mismísimo demonio. Tenía los ojos abiertos y las aletas de la nariz más anchas de lo habitual, una gruesa vena atravesaba su frente y respiraba como un búfalo. Me recliné en mi asiento algo incómoda cuando dejó de contemplarme de esa forma y por fin habló:
  


  
    —¿Podemos hablar?
  


  
    Asentí en silencio cerrando mi portátil con delicadeza. Parecía que todos sus músculos estaban agarrotados; estaba tenso y muy rígido. No me extrañó que no se quisiese sentar, parecía que iba a echar a volaron cualquier momento y me estaba poniendo de los nervios. Miré en derredor, pero, gracias a Dios, no había prácticamente gente rondando por la cafetería a esas horas, al menos no por dentro.
  


  
    Carraspeé y esperé que me dijese eso tan importante, aunque había algo que todo aquello que me chirriaba. No me miraba directamente a los ojos, tenía el pelo húmedo y pegado a su frente y en las mejillas y unas grandes manchas oscurecían la tela de la camisa blanca bajo sus axilas. No paraba de moverse compulsivamente de un lado a otro.
  


  
    Decidí romper ese silencio que me estaba quemando por dentro.
  


  
    —Adam, ¿qué pasa?, ¿estás bien?
  


  
    —¿Qué si estoy bien…? —dijo en un susurro escupiendo una risa irónica—. ¿¡Bien!? —No tardó ni un segundo en elevar la voz—. ¿Cómo quieres que esté bien cuando mi novia tontea con otro en mi puta cara? ¡Con mi amigo!
  


  
    Me quedé quieta como un témpano de hielo cuando me gritó a pocos centímetros de la cara. Tenía los ojos fuera de las órbitas, la pupila demasiado dilatada y la cara totalmente desencajada y enrojecida.
  


  
    Mi novia. Esas palabras me cabrearon casi más que las pésimas formas que utilizó para hablarme, la posesión en su tono de voz me provocó escalofríos y me llevó al pasado; a Romeo, a cuando no sabía frenar conductas de gente indeseable.
  


  
    Cogí aire intentando mantener la poca paciencia que me quedaba con el día de mierda que había tenido.
  


  
    —Vamos a ver… Primero, no tienes derecho a…
  


  
    Volvió su rostro hacia mí a la velocidad del rayo.
  


  
    —Claro que lo tengo. Para algo nos acostamos juntos, ¿no? —Elevé las cejas incrédula, por un momento pensé que era otra actuación como la de esa misma mañana. Nos acostábamos juntos pero eso no le daba ningún derecho sobre mí y mucho menos dar por hecho que éramos pareja—. ¡Ginebra, no sé qué coño te pasa!
  


  
    —Pero, a ver… —Pestañeé—. ¿Puedes dejar de gritar? Estoy al lado tuyo, no a diez mil millas. Relájate.
  


  
    Intenté utilizar un tono de voz tranquilo, aunque no pude evitar que saliese como una lija por mi garganta. No soportaba ese tipo de situaciones, pensé que ya no iban a afectarme de la misma manera, pero, parecía que estaba equivocada; que alguien te hable mal, creyéndose con derecho sobre ti, nunca sienta bien.
  


  
    —¿Te gusta Nicolás? ¿Es eso? ¿Él te folla mejor que yo? —Extendió los brazos, desesperado—. ¡Quizá yo no sea el mejor en eso, pero lo hago lo mejor que puedo, Ginebra! ¡Joder!
  


  
    Mi nombre sonaba como una súplica y un insulto al mismo tiempo. La poca gente que pasaba por ahí nos miraba e incluso algunos tenían el descaro de detenerse a escuchar. Convertí las manos en unos pequeños puños que temblaban sobre mi regazo y tensé la mandíbula ante la lluvia de reproches que salían de su boca seca.
  


  
    No podía explicarme, cada vez que abría la boca para intentar explicarme me cortaba con unos gritos desmesurados.
  


  
    —Te lo he dado todo Gin, y tú… tú te vas con él… —Tenía los ojos fuera de las cuencas—. ¡Dios! ¡Si lo veo, le reviento! —Se agarró el pelo y, por un momento pensé que se lo iba a arrancar de la cabeza—. ¡Siempre consigue lo mejor!
  


  
    Algo se paralizó dentro de mí y exploté.
  


  
    —¿¡Esto es una especie de competición!? Adam, mírame —exigí—. Mírame y dime que todo este numerito de celos no es por la mierda de esta mañana, ¡dime que no estás montando todo esto porque te lo has creído! —Resoplé y esta vez era yo la que no paraba de moverme y hacer aspavientos con los brazos—. ¡Eres un imbécil, así te lo digo! ¡Un puto imbécil!
  


  
    —¿¡Un imbécil yo!? —gritó dándose un golpe demasiado fuerte en el pecho.
  


  
    —¡Sí, tú! ¿Te pones así por una actividad de mierda? ¿Cuántos años tienes Adam, doce?
  


  
    Quizás yo no había estado muy acertada con mis palabras porque realmente tenía una lucha interna entre lo que me decía la cabeza y los sentimientos que experimentaba cuando estaba cerca de Nicolás, pero eso Adam no lo sabía, ni siquiera yo sabía que significaba todo aquello que se producía en mi estómago.
  


  
    Adam estaba así por la clase esta mañana y por la conversación el día de la fiesta, pero, realmente no sabía el encontronazo que habíamos tenido en el baño, y mucho menos en la biblioteca, ¿cómo reaccionaría si lo supiese? Preferí no saberlo y mantenerme callada.
  


  
    Su pecho subía y bajaba a una gran velocidad y su mandíbula estaba demasiado tensa. No me había dado cuenta hasta ese momento, en el que me detuve a mirarlo fijamente. Sorbía por la nariz como su tuviese mocos, pero no estaba congestionado. Un frío recorrió mi columna vertebral y me quedé paralizada. Adam se paró frente a mí e hizo el amago de cogerme los brazos, pero, me aparté al instante.
  


  
    —¿Qué has consumido?
  


  
    —¿Qué? —preguntó confuso—. N… nada, no sé qué coño dices.
  


  
    Me alejé extendiendo mi mano para marcar distancia entre nosotros.
  


  
    —¿Qué coño te has metido, Adam? Soy pelirroja, no imbécil.
  


  
    Fue a excusarse conocía demasiado bien ese gesto y esa expresión de falsa inocencia. La conocía tan bien que sentí de nuevo esas ganas de vomitar que años atrás me habían acompañado casi a diario.
  


  
    —No te acerques a mí. Y menos en ese estado. —Me alejé de un salto cuando se acercó para tocarme—. ¡He dicho que no me toques!
  


  
    Le miré a los ojos negros y desorientados. No parecía él mismo, no estaba segura de qué había consumido, pero tenía pinta de ser éxtasis o anfetas. Estaba fuera de sí, empapado en sudor a pesar de estar tiritando.
  


  
    Con el ceño fruncido lo miré por última vez y mis palabras fueron claras.
  


  
    —No somos novios y nunca lo hemos sido. No me has dado tiempo ni espacio… y ni siquiera has tenido la confianza en mí de preguntarme cuáles eran mis sentimientos. Has dado cosas por hecho algo que no sabes, y me has tratado de la peor forma que podías haberlo hecho.
  


  
    Me sorprendió la calma con la que fui capaz de hablarle sin perder los nervios o sin echarme a llora por las imágenes que recorrían mi cabeza sin tregua. Permaneció en silencio hasta que cogí aire de nuevo y seguí con mi monólogo.
  


  
    —No quiero pareja y tampoco quiero que tú lo seas, ni ahora ni nunca. Lo siento Adam, de verdad. —Me llevé las manos al pecho—. Como amigos lo que quieras, pero por favor, no vuelvas a intentar nada que no sea algo más que una amistad.
  


  
    Con los ojos a llenos de lágrimas cogí mis cosas y me fui antes de que pudiese contestar. Sentía una angustia que me quemaba los pulmones como hacía mucho que no me pasaba y en el momento en el que me quedé sola no pude contener el llanto que amenazaba con quemarme la tráquea. Adam, a pesar de su estado y las formas que había usado conmigo no se merecía seguir ilusionándose con algo que jamás llegaría a nada; me gustaba y era muy bueno conmigo, pero no sentía nada más por el que no fuese un profundo cariño, y yo no podía seguir fingiendo algo que no sentía, aunque siempre le había sido completamente sincera con respecto a lo que yo quería y lo que sentía, pero quizás habernos acostado juntos y tener una buena conexión le había dado esperanzas.
  


  
    Verlo así, había desatado todos los demonios que había encadenado en mi interior y, por un momento pensé que se me estaba cayendo el mundo sobre los hombros; después de todo el esfuerzo, del sufrimiento, de la angustia y la pena, de la culpabilidad, parecía que Romeo volvía para hundirme de nuevo con él.
  


  
    Sentada con las piernas colgando del adarve miré el cielo gris que se cernía ante mí y lloré. No por Adam, sino por los recuerdos y las sensaciones que me había provocado. Porque sin ser consciente me había devuelto una parte de mí que yo misma intentaba olvidar.
  


  
    Una época, llena de miedos y de malas decisiones que había querido borrar, pero, para bien o para mal, todo aquello que vivimos no puede borrarse con típex, ojalá fuera tan fácil a veces, ¿no? Aunque, a veces lo medito y lo pienso, y creo que, si olvidamos aquello que hemos hecho, tanto de lo que estamos orgullosos como de aquello que nos avergüenza y nos duele, estamos condenados a repetirlo y volver a fallar en lo mismo.
  


  
    Mi vida estaba llena de grietas, de agujeros tapados con plastilina de mala manera y, aunque me aterrase, tarde o temprano debía enfrentarme a ella y superarlo, aceptar aquello que formaba parte de mi vida, aunque doliese como si me estuviesen arrancando un brazo de cuajo, debía aceptarme y quererme tal y como aquello me había dejado; solo somos un puñado de malas decisiones que nos acompañan a lo largo de nuestra vida y ayudan a forjar lo que somos.
  


  
    Y yo estaba llena de nudos y grietas, de gritos y llantos.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  20. Lacuna: Un espacio en blanco, algo que te falta.


  
     
  


  
    Deambulé por los pasillos del colegio buscándola, con el objetivo de fingir un encuentro totalmente fortuito que acabase en una sonrisa burlona y su ceño fruncido. No podía pensar en otra cosa que no fuese ella y las ganas que tenía de perderme en sus pupilas. Ni siquiera entendía el porqué de mis taquicardias, ni por qué diablos me sudaban las manos solo de pensarlo, pero, Ginebra Lattanzi provocaba cosas en mí que ni siquiera yo era capaz de entender y mucho menos de racionalizar.
  


  
    Me mesé el pelo mientas caminaba hacia la cafetería sumido en mis pensamientos. Quizá me estaba obsesionando con ella y lo que provocaba en mi organismo y no me estaba dando cuenta. Había visto muchas películas y no quería ser el acosador que todos acaban odiando, incluso ella. ¿Cómo podía ser que la hubiese visto hacía apenas unas horas y ya tuviese ganas de volver a hacerlo? Era una necesidad, tenía que verla, aunque fuese de lejos. Quería verla porque brillaba por sí sola, desprendía una luz de la que ella misma no era consciente. Mis ojos necesitaban su dosis diaria de Ginebra y hoy no habían tenido suficiente. Bajé por las escaleras cruzándome con algún compañero de clase, al que dediqué una sonrisa distraída y cuando estaba yendo en dirección a la cafetería me encontré de frente con Adam. Estaba enfurecido, tenía las fauces de la nariz abiertas, parecía que iba a echar humo y gruñía algo entre dientes que no logré descifrar. Pasó por mi lado como un huracán, sin ni siquiera fijarse en mi presencia, el muy capullo. Me aparté de golpe cuando pasó por mi lado casi sin mirarme.
  


  
    Me di la vuelta para contemplarlo. Seguía su camino con el cuerpo rígido y las manos tensas a ambos lados del cuerpo: el sudor, la tensión de sus músculos, la mandíbula apretada y los ojos casi negros.
  


  
    «No me jodas. No me puto jodas».
  


  
    —¡Adam! —grité. Él siguió caminando—. ¡Adam, ven aquí! ¡Para, hostia!
  


  
    Me encaminé hacia él, pero las manos de Liam me agarraron de los hombros cuando dio un salto desde las escaleras.
  


  
    —¡Ey! —Su sonrisa se desvaneció cuando me vio—. ¿Qué pasa?
  


  
    Siguió mi mirada  y tragó saliva.
  


  
    —Es Adam. Creo que ha vuelto a…
  


  
    Me interrumpió con los ojos abiertos.
  


  
    —No, dime que no.
  


  
    Tensé la mandíbula y pensé en salir corriendo a buscarle. Si antes quería pegarle, ahora habían aflorado mis instintos asesinos y quería matarlo con mis propias manos.
  


  
    —Luego hablaremos con él, tendrá que venir a cenar. No te preocupes tío.
  


  
    Miré los ojos castaños de mi amigo y negué con la cabeza. Él siempre tan positivo. Pero sabía que Adam no iba a venir a cenar, en ese estado podía pasar horas sin comer con el estómago cerrado a cal y canto. Hinché el pecho de aire y nos dimos la vuelta para ir a cenar.
  


  
    A medio camino nos encontramos con Chloe. Mi corazón empezó a bombear tan rápido que parecía que se me iba a salir de las costillas pero, aquella sensación se desvaneció al instante cuando no vi a la pelirroja que siempre acompañaba a mi amiga.
  


  
    «Mierda. Está sola».
  


  
    Liam fue el primero en acercarse a ella y coger una de sus trenzas con delicadeza. Le dio un suave tirón como los que yo le daba a Gin en las optativas en las que estábamos juntos y entonces algo dentro de mi hizo clic; observé con detenimiento a mi amigo y no me hizo falta nada más para saber que estaba colado por Chloe, que, quizás siempre lo había estado, pero ni siquiera él lo sabía. Parecía que todo su cuerpo la reclamaba, igual que el mío buscaba a Ginebra en cada rincón.
  


  
    «Nicolás, lo tuyo es una atracción física de la hostia, no le des más vueltas. Te pone cachondo y ya».
  


  
    Las densas pestañas de Chloe aletearon cuando sus ojos color miel entraron en contacto con los de Liam y la sonrisa que se formó en ambos fue milagrosa.
  


  
    En ese momento me sentí como Lumière de la Bella y la Bestia, solo me faltabas las velas.
  


  
    —Que raro que Ginebra no esté contigo, ¿no?
  


  
    Me froté la nuca y los nervios que sentí intentando parecer desinteresado me impedían parecer una persona normal. Los labios de Chloe se curvaron en una sonrisa maliciosa.
  


  
    —¿Con ella también te pones así de nervioso, Milord? —Elevó las cejas provocándome una risa nerviosa.
  


  
    Liam agarró mi hombro con fuerza.
  


  
    —No seas malo con él. —En ningún momento me miró a mí, sus ojos no se despegaban de Chloe—. Es la primera vez que le tiemblan las piernas con una chica.
  


  
    Deseé que un tanque de ácido cayese sobre su cabeza y lo desintegrase.
  


  
    —Cállate, hazme el favor. No seas gilipollas —espeté haciendo aspavientos con las manos.
  


  
    —La última vez que hablé con Gin me dijo que iba a la cafetería a hacer apuntes.
  


  
    Asentí con la cabeza fingiendo que me importaba una puta mierda. Pero entonces me quedé tieso. Había visto a Adam en el pasillo que llevaba a la cafetearía saliendo descontrolado y se me heló la sangre al pensar que igual había estado con Ginebra, y que, si había salido así, quizás habían discutido. Aunque igual estaba desvariando demasiado y mi instinto de macho neandertal protector afloró sin necesidad.
  


  
    —¿Te dijo si había quedado con Adam? —pregunté.
  


  
    Negó con la cabeza arrugando los labios. Sus cejas se arquearon curiosas.
  


  
    —¿Ha pasado algo?
  


  
    Negué con la cabeza. Eran suposiciones mías, tampoco tenía por qué preocuparla con mis tonterías. Seguro que Gin ya estaba en el comedor y todo habían sido suposiciones mías.
  


  
    Los tres nos dirigimos al comedor con paso lento, todavía quedaba un buen rato para la cena, pero nos gustaba llegar los primeros.
  


  
    Mi sorpresa llegó cuando Ginebra no vino a cenar.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    21. Kintsukuroi: Es más bella por haberse roto.
  


  
    Tenía tan pocas ganas de relacionarme con gente, y de que me preguntasen qué me pasaba que no bajé a cenar. De todas formas, no habría podido probar bocado; siempre que estaba mal se me cerraba el estómago y no había manera. Iba de camino a la biblioteca dispuesta a cumplir mi castigo con Nicolás con el corazón en la garganta.
  


  
    Atravesé las inmensas puertas talladas y lo primero que vi fue su ancha espalda. Nicolás estaba de espaldas a mí, con el codo sobre una de las baldas de la estantería que quedaban a su derecha, parecía albergar un libro entre sus grandes manos.
  


  
    Cogí aire y valor para atravesar aquellas puertas y avancé hacia delante. Me mordisqueé los labios secos y contemplé los manuscritos antiguos, narrativa histórica y la documentación de investigación que llenaban aquellas estanterías que prácticamente nadie tocaba.
  


  
    Cuando dirigí la vista de nuevo hacia él me estaba mirando fijamente y me quedé tiesa, con el estómago casi en la boca. Un lado de sus comisuras se curvó hacia arriba.
  


  
    Era jodidamente guapo. Tenía el pelo revuelto y las mangas de la camisa a la altura de los codos, igual que siempre y esta vez, no llevaba corbata, lo que le daba un aspecto aún más sensual.
  


  
    Sus ojos no se apartaron de mí hasta que me paré frente a él y me di el lujo de contemplarlo de arriba abajo. La intensidad de aquel verde oliva me atravesó el pecho cuando sus pupilas conectaron con las mías y su ceño se frunció; debía de tener los ojos rojos e hinchados, pero no hice nada.
  


  
    Carraspeé nerviosa y con ayuda de mi densa mata de pelo conseguí crear una pequeña barrera. Giré la cabeza hacia la mesa que estaba en mitad de la estancia llena de cajas polvorientas y libros de sobrecubierta dura y de piel. A su lado, también había un par de trapos y un flis flis. Resoplé, apartando de un plumazo aquel mechón revoltoso.
  


  
    —Buenas noches. —La voz de la bibliotecaria me hizo girarme sobre mí misma—. ¡Hoy no os veo tan graciosos, eh! ¿Veis todos esos libros? Limpiadlos y ordenadlos en las estanterías por orden alfabético. —Señaló las baldas del fondo que tenían el cartel de “Novela histórica”—. Esas cajas con papeles sueltos son documentos sin encuadernar que, obviamente, hay que clasificar para poder archivar. —Nos fulminó con la mirada enarcando una de sus finas cejas—. No perdáis el tiempo. Cuanto antes lo hagáis, antes acabaréis y podréis iros a dormir.
  


  
    Se giró y desapareció por la puerta sin esperar nuestra respuesta. Parecía que ni siquiera pensaba quedarse a controlarnos. Solté el aire que había aguantado sin darme cuenta y me acerqué a uno de los montones sin esperar que Nicolás viniese.
  


  
    Cogí uno de los trapos que había en el centro de la mesa y después de remangarme me puse con aquello. Unos segundos después escuché a Nicolás dejar el libro en la estantería y dirigirse a la mesa. Cogió un trapo y se puso frente a mí, al otro lado de la mesa. Estuvimos un buen rato en silencio hasta que él mismo lo rompió.
  


  
    —Veo que el baño de esta tarde te ha sentado bien, ¿estás más relajada?
  


  
    Su tono fue igual de vacilón que siempre, pero yo no estaba para risas. Ni siquiera lo miré. Pasaron unos minutos hasta que habló de nuevo.
  


  
    —Bueno, sé que no es cosa mía, pero… —Elevé los ojos hacia él mientras clavaba los nudillos sobre la mesa y se inclinaba—. ¿Me vas a contar qué te pasa, Ginebra?
  


  
    Elevé la vista hacia él con la mandíbula apretada sin dejar de limpiar. Bajé los ojos de nuevo a la cubierta del libro.
  


  
    —Nada —mentí.
  


  
    —Ya. —Asintió torciendo la boca—. ¿Y por eso tienes los ojos hinchados y los labios secos y cuarteados? —Sus ojos verdes se clavaron en los míos con su intensidad habitual—. No has bajado a cenar.
  


  
    —No tenía hambre, eso es todo —espeté secamente.
  


  
    —Ya…
  


  
    Hice una mueca de desagrado con la boca y lo miré con rabia; ¿por qué tenía que fijarse tanto en absolutamente todo? La mayoría de los hombres no eran así, tenías que estar muerta con las tripas fuera para darse cuenta de que te pasaba algo, y todavía te habrían preguntado un: «¿Estás bien? ¿Te pasa algo?». Pero él no era como la mayoría. Era diferente en muchos aspectos, eso no lo hacía ni mejor ni peor, simplemente marcaba la diferencia entre el resto y quizás por eso me… provocaba tantas sensaciones. Suspiré elevando los ojos al techo para evitar que se me llenasen de lágrimas de nuevo. No quería llorar, y menos delante de él; eso me llevaría a explicar cosas que no quería soltar. No quería abrir y desgarrar con mis propias manos mis heridas.
  


  
    —Te digo que no me pasa nada. Me duele la cabeza nada más. —Aparté los ojos de él cuando las mentiras salieron de mis labios—. Es lo que tiene que te tiren a un río con el agua a menos diez grados ¿sabes? —Mi sarcasmo rozó la agresividad—. Quiero acabar esto e irnos cuanto antes, no te distraigas.
  


  
    Con el ojo de la conciencia vi cómo se frotaba el pelo de la nuca.
  


  
    —Ginebra… siento lo de esta tarde. Sé que he sido un capullo al tirarte al agua, pero se nota a leguas que no estás así por eso. —Me mordí el labio por dentro mientras seguía limpiando. Se aclaró la garganta—. Sé lo que ha pasado con Adam.
  


  
    «Mierda. Mierda. Mierda. Puto colegio de mierda y los cotillas de las narices».
  


  
    Apreté los dientes y los ojos con fuerza expulsando el aire por la nariz.
  


  
    —Me lo encontré saliendo de la cafetería —suspiró y dejó el trapo encima de la mesa—, y ahora tú estás aquí, así. Dime que no es casualidad y que no me estoy volviendo loco.
  


  
    Elevé las cejas con disgusto.
  


  
    —¿Así cómo?
  


  
    —Como si hubieses estado horas llorando.
  


  
    Sentí un puñetazo en el hígado. Me quedé sin aire y sin saber qué cojones decir ante eso. ¿Cómo coño se había enterado de todo el cabrón? No hizo falta ninguna mentira para que supiese que había estado llorando y que una de las razones había sido mi encontronazo con Adam, pero ¿sabía exactamente lo que habíamos hablado?
  


  
    —Cuando lo coja… lo voy a reventar a hostias. Eso te lo aseguro.
  


  
    Sus ojos eran una llama candente de rabia. Tenía la mandíbula apretada y las manos cerradas en un puño apoyados sobre la mesa.
  


  
    —No tienes que hacer nada. —Frunció el ceño ante mis palabras—. No eres mi defensor. A la vista está que te importa bastante poco lo que me pase —dije con frialdad—. Y aunque así sea, no es algo que te incumba. Sé defenderme sola; además, el tema no va contigo.
  


  
    —¡Claro que va conmigo! —gritó enfadado—. Se ha puesto así contigo porque se piensa que tenemos algo. —Su cara se arrugó en un gesto de desconcierto—. Está loco de celos, Ginebra y cuando alguien está así no es coherente con lo que dice y menos con lo que hace.
  


  
    Enarqué una ceja algo confusa.
  


  
    —¿Qué quieres decir? ¿Que se le va a ir la cabeza?
  


  
    Realmente no sé por qué pregunté semejante tontería, ya se le había ido. La escena de celos descontrolados de antes no tenía justificación y dejaba claro que no razonaba.
  


  
    Nicolás asintió con la cabeza.
  


  
    —Puede ser… —Suspiró agachando la cabeza con una especie de derrota—. Adam nunca ha tenido una referencia. Nadie ha dedicado tiempo de calidad para enseñarle lo que está bien o está mal. No viene de una familia sencilla precisamente, y no sabe gestionar bien sus emociones. No sé si te habrás dado cuenta, pero se aferra con demasiada pasión y rapidez a las cosas…
  


  
    Claro que me había dado cuenta. Adam se pensaba que éramos pareja por haber pasado ratos juntos y habernos acostado. Se había fijado en mí desde el primer momento cuando no había dado pie a nada con él. Se había aferrado a mí con una necesidad brutal de afecto. Una punzada de culpabilidad me recorrió por dentro; Adam había perdido la virginidad conmigo e igual eso incrementó su pensamiento de una relación seria.
  


  
    —…¿Sabes? Oye, ¿me estás escuchando?
  


  
    Lo miré apartando mis pensamientos y los recuerdos de aquel día con Adam. Nicolás me miraba preocupado, las motitas doradas que decoraban su iris brillaban con intensidad.
  


  
    —Tú mismo decías que era mi novio…
  


  
    Frunció el ceño confuso.
  


  
    «¿Y eso a que cojones viene, Ginebra?»
  


  
    —Era para picarte y… —Se tocó el pelo de la nuca—. Para ver si realmente erais algo o no… pero ese no es el tema ahora. —Carraspeó—. La cosa es que sea tu novio o no, no le da derecho a hablarte así. —Hizo una pequeña pausa que me puso el estómago a la altura de la boca—. ¿O sí?
  


  
    Era una pregunta directa a la yugular. Tenía razón, toda la del mundo. Nadie tenía el derecho de hablar con ese deje posesivo. Yo era una persona libre e independiente fuese o no la pareja de Adam. Nadie debía creerse con el derecho de poder hablarme o tratarme de esas maneras.
  


  
    Pero había algo que Nicolás no sabía, o sí, pero me daba miedo decírselo. Adam no estaba en sus cabales; estaba colocado, y eso agravó lo que habría sido una discusión tranquila en un estado normal, estaba segura de ello. No le estaba justificando, o quizás sí, no lo sé.
  


  
    —No, claro que no. Pero…
  


  
    —¡Pero nada Ginebra, joder! No puedes justificar su actitud, me cago en la puta. —Extendió los brazos, desesperado—. No tiene justificación, se ha comportado como un puto capullo.
  


  
    Rodeó la mesa acercándose a mí, y en un arrebato de impulsividad di un par de pasos hacia atrás que le hicieron detenerse.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    La mano con la que pensaba tocarme se quedó paralizada en alto.
  


  
    —No… no te acerques.
  


  
    Elevó las cejas sorprendido.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Mantén la distancia, por favor.
  


  
    No podía pensar con racionalidad y tenerlo cerca; era algo incompatible. Necesitaba mantener la distancia para poder ser una persona cuerda y no perderme en la profundidad de sus ojos. Me miró completamente aturdido y se dio la vuelta revolviéndose el pelo.
  


  
    —Ginebra, ¿te ha hecho algo más que yo no sepa?
  


  
    No entendía su pregunta.
  


  
    —Te ha… no sé, ¿te ha pegado? —Sus ojos gritaban preocupados con un brillo de oscuridad.
  


  
    Abrí los ojos en exceso y negué con la cabeza.
  


  
    —¡No! ¡No me ha pegado! —Sentí como su cuerpo se destensaba ante mi respuesta—. Solo se ha pasado en las formas de decir las cosas, y bueno, realmente no pensé que sus sentimientos fuesen tan… fuertes.
  


  
    —Él es así. Siempre ha necesitado más afecto que el resto…
  


  
    Se sentó en la mesa y sacó la cajetilla de tabaco. Se puso un pitillo sobre los labios mientras hablaba haciendo de aquello un gesto realmente sensual. No se lo encendió, simplemente le daba vueltas entre sus dientes.
  


  
    —No se puede fumar aquí, Nicolás.
  


  
    Me miró y me dedicó una sonrisa suave.
  


  
    —Cuando éramos pequeños, los padres de Adam nunca venían a verle. Pasaba casi todos los veranos conmigo en Malibú. —Sus palabras salieron con cierta ternura—. Se aferra a cualquiera que le dé el cariño que nunca ha tenido.
  


  
    Sentí una punzada en el pecho.
  


  
    —Aunque no lo parezca, por su actitud, Adam nunca se ha sentido parte de algo, ni siquiera de su propia familia. —Me miró con tristeza—. Nunca ha tenido amor, ni siquiera cuando era un niño, y eso ha hecho mella en él. Y, bueno, cuando apareciste tú, se aferró a ti como a un clavo ardiendo. Nunca se había fijado en nadie de la forma que lo hizo contigo, siempre habíamos estado a nuestro rollo y no le había interesado nadie del colegio. Durante todos esos años siempre he intentado que se sintiese bien, y que se abriese con alguien. Fuera quien fuese. De hecho, pensé que podía ser homosexual y no quería contármelo. —Negó con la cabeza con un gesto de confusión total—. A mí me daba igual lo que le gustase, me la suda. Solo quería verlo bien de la forma que fuese. Pero él estaba completamente cerrado hasta que llegaste tú. —Me miró de lleno—. Creo que vio en ti lo que nadie le había dado nunca. Y ese tipo de sensaciones son muy peligrosas, te hacen perder la cabeza por la persona que te las provoca. —Jugó con el cigarro entre sus dedos—. Creo que pensó que tú podrías llenar lo que no tuvo nunca, pero eso no es así… él…
  


  
    —El amor que no te han dado en casa no lo puede cubrir nadie —finalicé por él.
  


  
    —Así es, pero supongo que nadie quiere asumir eso. No es fácil de aceptar. —Su mandíbula se tensó—. Al final es un vacío que estará siempre en uno mismo, aunque todo lo demás lo tengas cubierto.
  


  
    Asentí con la cabeza sin saber qué más decir. Tenía razón, el amor de una familia no podía cubrirlo nadie si no lo habías tenido antes. Ese vacío iba a estar siempre dentro de ti, afectando al resto de ámbitos de tu vida. Por mucho que el resto lo tuvieses repleto, el amor que le correspondía a los progenitores no era sustituible, y si a eso le sumabas un carácter más débil, el resultado era devastador.
  


  
    —¿Alguna vez has hablado de esto con él?
  


  
    —Sí, pero siempre cambia de tema. Se pone a la defensiva o no le da la importancia que tiene. —Sonrió con tristeza—. Dice que le da igual, que no le importa, pero ambos sabíamos que se engañaba a sí mismo.
  


  
    Me armé de valor para preguntarle algo tan serio como el consumo de drogas y, aunque era algo bastante normal entre la gente de nuestra edad y con alto poder adquisitivo, no era algo bueno.
  


  
    —Nicolás, tú… —Me aclaré la garganta—. ¿Tú sabes si Adam consume?
  


  
    Cerró los ojos, apretándolos con fuerza y expulsó el aire por las fosas nasales. Se humedeció los labios y me miró con una expresión que no le había visto en todo el tiempo que llevaba allí.
  


  
    —¿Estaba colocado? —preguntó con temor.
  


  
    Asentí con la cabeza. Nicolás se levantó de la mesa con ímpetu. Se puso a dar vueltas de un lado a otro, y observé todos sus movimientos hasta que se plantó frente a mí.
  


  
    —¡Joder! ¡Es un puto gilipollas!
  


  
    —Oye, no te pongas así…
  


  
    —Pensé que había dejado esas mierdas a un lado. —Suspiró con desesperación—. ¡Joder! ¡Claro que sé que consume! Pero pensé lo había dejado, o al menos lo había intentado. Sé que puede sonar a cliché de una novela romántica, pero cuando llegaste fue algo que él mismo me dijo. Decía que no tenía motivos para consumir, que tú le llenabas más que esa puta mierda. —Suspiró y hundió los dedos en su pelo con desesperación—. Pero bueno… al final lo que te da la droga no te lo da nada más.
  


  
    Me sentía terriblemente culpable. Quizás nunca había dejado de consumir, y si lo había dejado por mi llegada no podía evitar pensar que volvió a caer por mi culpa. Quizás había encontrado en mi compañía esa dependencia emocional que la droga anulaba, y cuando creyó ver algo entre Nicolás y yo, se le nublaron los sentidos y buscó en el polvo blanco lo que su amigo le había arrebatado de forma inconsciente.
  


  
    Demasiado pensamientos recorrían mi cabeza a toda velocidad. Conocía esa sensación de depender enfermizamente de alguien y sentir que nunca eres suficiente. También había experimentado ese éxtasis al besar los labios de alguien, y creer que nadie nunca te dará eso. Para mí las drogas estaban hechas para las personas con un carácter débil que ahogaban sus demonios en ellas.
  


  
    Ahora podía entender el porqué de su actitud esa tarde.
  


  
    —Dejar de consumir es algo muy difícil, es algo que te proporciona unas sensaciones brutales —dije sin mirarlo, mientras rascaba la mesa con mi dedo índice—. Si Adam consumía a diario, o en los momentos que se sentía débil para evadirse, entonces ni yo ni nadie podía sustituir eso. —Nicolás me miró con los ojos llenos de rabia––. Depender de las drogas es una mierda, pero también lo es depender de alguien.
  


  
    —Tengo que hablar con él. —Se cruzó de brazos con los ojos dijo en mis manos—. No puede seguir así, y menos tratarte de esa forma, me la pela que sea mi amigo.
  


  
    Sabía que me estaba mirando, aunque yo intentaba no hacerlo. Ni siquiera sabía por qué me daba miedo encontrarme con sus ojos.
  


  
    —No eres el más indicado para hablar de cómo tratar a una mujer.
  


  
    Esta vez sí que tuve el valor de elevar mis pupilas hacia las suyas y joder, que mirada más oscura. Me fulminó con la mirada y me sentí morir. Elevé las cejas y me aclaré la garganta cuando no dijo nada.
  


  
    —No seas duro con él, es algo…
  


  
    Me interrumpió con la ceja enarcada.
  


  
    —Espero que no digas que es algo normal, Ginebra. —Su tono me hizo sentir una vergüenza que llenó mis mejillas—. Su actitud contigo no es justificable, sean cuales sean sus motivos. Que se meta todo lo que quiera hasta reventar, pero a ti que ni se acerque.
  


  
    La dureza de su tono me hizo plantearme si había olvidado como se respiraba. Se detuvo frente a mí mientras pasaba las manos por la parte trasera de sus pantalones y me miró como quien intenta descifrar un jeroglífico.
  


  
    —¿Lo justificas por algo?
  


  
    —No.
  


  
    La velocidad y sequedad con la que respondí creo que encendió todas sus alarmas. Se puso rígido y endureció el gesto, y yo me sentía como una niña pequeña que está a punto de ser regañada por hacer algo mal.
  


  
    —Ginebra, ¿lo justificas por algo? No quiero meterme donde no me llaman, pero parece como si…
  


  
    Abrí los ojos en exceso y un músculo de mi mandíbula se tensó. Aparté los ojos de los suyos. El sentimiento de culpabilidad me recorrió de pies a cabeza e interrumpí su pregunta apartándome de él. Me crucé de brazos cuando me giré de nuevo hacia él, más segura de mí misma, gracias a la distancia que había aumentado entre ambos.
  


  
    —No es asunto tuyo.
  


  
    —Claro que no, pero…
  


  
    —Pero nada. Céntrate en tu amigo y déjame en paz.
  


  
    Me di la vuelta y me fui.
  


  
    Necesitaba aire y estar sola.
  


  
    Otra vez esa puta sensación de ahogo que me llenaba los pulmones y me cerraba a garganta, como si unas manos se apretasen demasiado fuerte sobre mi tráquea, impidiéndome respirar. Se me secaron los ojos, llenándose de culpabilidad. Corrí hacia mi habitación con la necesidad de escapar de todo y de todos, no quería que nadie me viese o que me preguntase.
  


  
    No quería enfrentar mis demonios, y Adam, inconscientemente, había abierto la puerta de mi propio infierno personal.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    22. Ganbaru: Dar todo lo que llevas dentro.
  


  
    Caminé a mi habitación con la cabeza a punto de explotar. No podía dejar de pensar en la actitud de Ginebra, su voz entrecortada, sus ojos rojos e hinchados de haber estado llorando. Su constante moqueo por la nariz. Sus labios cuarteados y secos. Su actitud temblorosa buscando la máxima distancia entre ambos, cuando hemos estado en situaciones bastante comprometidas. La confirmación a mis sospechas de que no había ido a cenar porque había discutido con Adam. La manera en la que buscaba una justificación para su actitud y su comportamiento de mierda. ¿Qué habría vivido Ginebra para justificar algo así? Se me pusieron los pelos de punta solo de pensarlo.
  


  
    Lo iba a matar.
  


  
    El choque de realidad me golpeó cuando entré en la habitación y escuché unas risas en el cuarto de baño. Mi sangre se transformó en cera caliente y el corazón empezó a golpear con fuerza sobre mi pecho.
  


  
    Con Ginebra había intentado parecer razonable y sensato, no quería asustarla con mi actitud de hombre desquiciado y con ese deje de macho que les gusta a las mujeres de una forma intermitente en un contexto y momento determinado (eran complicadas de cojones). Pero, con él no iba a ser tan bueno; no se merecía ninguna compasión por mi parte. Había hecho algo que yo no iba a dejar pasar por alto, tuviese razón o no.
  


  
    —¡Adam! ¿¡Estás aquí!? —Me encaminé hacía el vestidor con los puños apretados, pero no había nadie. Me detuve un momento para coger aire cuando escuché un sonido que conocía demasiado bien; una tarjeta golpeando una superficie dura y una aspiración seca de nariz.
  


  
    Me maldije entre dientes y corrí hacia el baño. La escena era nauseabunda. Adam estaba de rodillas frente al inodoro con la tapa bajada dibujando un par de líneas blancas con una de sus múltiples tarjetas de crédito. Tenía los músculos en tensión y unas ojeras profundas. Me miró como un antílope cuando sabe que el león le va a clavar los dientes en el cuello; cuando sabe que no tiene escapatoria.
  


  
    —Bien, ¿no? Encima de drogadicto, te colocas en nuestro baño.
  


  
    Me crucé de brazos en el marco de la puerta intentando aguantar las ganas que tenía de partirle la cara. Crucé una de mis piernas sobre los tobillos mientras mis ojos sobrevolaban el aura que envolvía a mi amigo; era una de las cosas más duras que jamás había visto. Estaba con otro pobre hombre metiéndose un par de rayas a las once de la noche.
  


  
    Al ver que no contestaba proseguí, porque si no lo hacía, mi instinto ganaría a mi cordura.
  


  
    —Mírame por lo menos, no seas tan mierda. —Me miró con las pupilas completamente dilatadas. Sus manos temblaban de una forma muy sutil—. Eres un asqueroso.
  


  
    —Venga tío… —Sonó molesto por mi comentario. Les había jodido el plan, pero realmente era eso lo que quería, que se enfrentase a mí con la misma rabia que lo había hecho con Ginebra, pero era demasiado cobarde. Sabía perfectamente que no se enfrentaría a mí, jamás lo había hecho, aunque con la mierda que ahora mismo corre hacia su cerebro dudaba un poco de su actitud.
  


  
    Me giré hacia él con el gesto hastiado. Lo miré de arriba abajo soltando un suspiro pesado y denso como el ambiente de esa puta habitación en la que estaba esnifando sus problemas y carencias en forma de polvo blanco.
  


  
    —Si te lo tengo que volver a decir, te vas a arrepentir —dije en un tono demasiado suave—. Fuera.
  


  
    No esperaba un enfrentamiento, pero sí alguna imprudencia, algún comentario o algo que justificase mis ganas de cogerle por el cuello y darle cuatro hostias a mano abierta. Pero no, su actitud era de alguien que ni siquiera es consciente de si había pasado algo o no.
  


  
    Me llegó un mensaje al móvil. Mi corazón se detuvo.
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    Tecleé una respuesta al instante.
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    Bloqueé la pantalla del teléfono con una sensación agridulce en la boca del estómago. Era adorable la forma en la que se preocupaba, pero, también era algo que me preocupaba. Quería que se abriese a mí, que me contase sus miedos e intentar quitárselos de un plumazo; quiero a una Ginebra sin miedos ni escudos, pero sabía lo difícil que era eso. Suspiré y mis ojos se posaron de nuevo en Adam que me miraba con un aspecto demencial. Todos los poros de su piel destilaban un odio irracional hacia mí. Le miré de arriba abajo y escupí una risita de suficiencia metiendo las manos en los bolsillos.
  


  
    —¿Tienes algo que decir? —Elevé las cejas con pesadez y aburrimiento.
  


  
    Sus ojos transmitían repulsión. Su labio se contrajo hacia arriba al hablar, parecía un perro rabioso.
  


  
    —Que te vaya bien follándote a esa.
  


  
    No tuvo tiempo ni siquiera de sonreír después de semejante declaración de guerra. Quizás, ahora mismo no entiendas el porqué de mi rabia y mis ganas de reventarle la boca, pero ese apelativo, esa forma de referirse a Ginebra terminó de encender la mecha que incendiaba mi cuerpo y no fui capaz de contenerme. Le propicié un gancho con el puño cerrado que, en el estado en el que estaba le dejó sentado en el suelo. Podía justificar muchas cosas de su actitud, pero, jamás que señalase de Ginebra como si fuese una mujer cualquiera.
  


  
    Jadeando, levanté el dedo índice y lo miré deseando desintegrarlo.
  


  
    —Vuelve a decir algo malo de ella y te juro por Dios que te mato, Adam.
  


  
    Mi voz sonó gutural, casi animal. Sentía el corazón palpitándome en boca y me pitaban los oídos. Adam se frotó la mandíbula sonriendo y se lanzó hacia mí con un grito.
  


  
    Lo aparté de un empujón y lancé otro puñetazo que le dio de lleno en el labio inferior provocándole un corte. Se tocó la zona llena de sangre y los ojos se le oscurecieron de rabia.
  


  
    —¡Eres un hijo de puta! ¡Deja que haga con mi vida lo que quiera! ¡No eres mi padre!
  


  
    —Haz lo que quieras, como si quieres hincharte a cocaína y morirte. ¡Es tu vida, Adam! Tú decides si quieres desperdiciarla así.
  


  
    Metí los dedos con rabia en mi pelo con la vena del cuello hinchada debido a los gritos y a la tensión. Me acerqué y lo observé; era algo más alto y fuerte que él, continué hablando:
  


  
    —Pero no te permitiré que trates a Gin como lo has hecho hoy. Jamás te permitiré que le levantes la voz o le hagas sentir mal por las decisiones que toma. No mientras yo esté aquí.
  


  
    Escupió una sonrisa que insinuaba todo aquello que se callaba por los motivos que fuesen. Cogí aire y fruncí el ceño. Le di un golpe seco en el pecho y agarré su camisa llena de sudor.
  


  
    Adam estaba agotando la poca paciencia que tenía.
  


  
    —¿¡Qué!? —gritó extendiendo los brazos de par en par.
  


  
    Le acerqué hacia mí con una rabia inconmensurable. Casi pude rozar su nariz con la mía cuando le hablé en un susurro. El olor a químico de su boca me provocó náuseas.
  


  
    —No juegues a un juego que no puedes ganar, te lo estoy diciendo enserio, Adam. Deja en paz a Gin si no vas a tratarla como se merece. Creo que te ha dejado claro que lo que había entre vosotros se acabó y no me gustaría tener que repetírtelo. —Elevé las cejas enfurecido y expulsé todo el aire que me estaba quemando los pulmones.
  


  
    —Y tú estás encantado con la noticia, ¿no?
  


  
    Los músculos de mi mandíbula se tensaron y tuve que cerrar los ojos para contenerme y no darle un cabezazo, quizás quería hacerlo porque tenía razón; él me dijo desde un primer momento que le gustaba Ginebra y yo, como un gilipollas, asentí y les puse a huevo su primer beso. Una parte oscura y egoísta de mí se alegraba de que no fuesen nada.
  


  
    —¿Desde cuándo deja que la llames Gin? Que yo sepa, no sois amigos… —El tono burlón de sus palabras me nubló la mente y escupí una risa agarrando mi lengua entre los dientes.
  


  
    —No me toques los cojones. Sabes perfectamente de lo que soy capaz, Adam. No me tientes.
  


  
    —Qué miedo —dijo en un tono irónico haciendo gestos con las manos y elevando las cejas demasiado.
  


  
    Quizá fue el detonante para recordar los ojos de Gin llenos de miedo y de tristeza, junto con la sonrisa bravucona de Adam lo que me llevó a darle un cabezazo en el puente su nariz, o quizás también, fue la rabia que sentía por ver como tiraba su vida por el cubo de la basura. O todo a la vez.
  


  
    Lo lancé al suelo con la nariz chorreando sangre. Gritó de dolor con las manos en la cara, pero tardó menos de un segundo en estar encima de mí golpeándome la cara. Apenas sentí el dolor por el golpe que me dio en el pómulo. Me dolía más verlo así, me reventaba por dentro que él hubiese besado a Ginebra antes que yo; sí, ya era hora de admitir que eso me jodía profundamente.
  


  
    Tenía los ojos fuera de sí cuando me cogió por el cuello y apretó con fuerza.
  


  
    —¡Dale! ¡Venga! Ten cojones y aprieta —dije desbocado.
  


  
    La cantidad de aire que procesaban mis pulmones cada vez eran menos y sus manos apretaban con más fuerza. Estaba sentado a horcajadas sobre mi abdomen dificultándome el movimiento y haciéndome daño. La fuerza sobrehumana que tenía debido al subidón me estaba dejando realmente sin aire.
  


  
    —¡Eres un cobarde! —dije con dificultad al tener sus manos estrangulando la garganta. Le di un puñetazo en la sien que le hizo perder la fuerza en su agarre y con un movimiento rápido me puse encima suyo. Le agarré de la pechera de su camisa y lo acerqué a mi cara, lo suficiente como para saborear el olor a químico que salía de su boca.
  


  
    —No tendrás mundo suficiente para correr si le haces daño —dije casi con un sonido gutural—. No quiero que te acerques a mí, ni a ella si no es para pedirle perdón. ¿Queda claro?
  


  
    —No eres nadie para decirme lo que tengo que hacer. ¡Fóllatela! —gritó con rabia—. Que es lo que estas deseando desde que llegó. La utilizarás como has hecho con todas las demás. —Sus ojos como el ónix se clavaron en los míos—. ¿Te crees que va a querer algo contigo cuando sepa cómo eres? —Su carcajada sonó cruda y me reventó el pecho—. ¡Eres peor que yo! Vas de protector de las mujeres y eres el primero que las utiliza como un trozo de carne para saciar tus impulsos de machito alfa. ¿¡Qué va a decir Ginebra cuando sepa que llevas toda la vida engañando a Ashley!? ¿Qué le va a hacer pensar que no vas a ser igual con ella? —Aflojé mi agarre, sus verdes me estaban dando un tortazo en la cara—. Vas de caballero andante y no eres menos mierda que yo.
  


  
    Le solté de la camisa y me fui de la habitación sin mirar atrás. Tenía razón, el muy capullo tenía razón en todo lo que había dicho y yo no había sido consciente hasta ese momento. ¿Qué iba a pesar Ginebra de mí? Llevaba toda la vida fingiendo amar a una persona que realmente no amaba de una forma desmesurada. Había aprovechado cada verano y cada período de vacaciones para satisfacer todo lo que con ella no tenía, o quizás, lo que alguna vez tuvimos, pero fue demasiado efímero. ¿Cómo podía explicarle que con Ashley era todo forzado y qué me ataba a ella algo más que una relación que empezó como un juego de niños? No había una justificación que ella pudiese entender y comprender. Ginebra me vería como lo que era; un mentiroso.
  


  
    No sabía bien desde cuando su opinión acerca de mi me importaba, pero así era. Me importaba. Sentía cosas por ella que no sabía definir con palabras. En los momentos menos indicados me encontraba haciendo un recuento de las pecas que tenía sobre sus mejillas y el puente de su nariz. Esa más pequeña encima del labio superior que me moría por besar, y las tres seguidas encima del arco de su ceja derecha, la cual, siempre enarcaba cuando estaba disgustada.
  


  
    Sabía que me gustaba desde el momento que cruzó la puerta del comedor. Me atrajo desde el principio, fue como un chispazo en mitad del pecho, pero con el paso de los días necesitaba estar cerca de ella. El juego que teníamos de enfrentarnos me creó una necesidad que no conseguía saciar de ninguna forma. La forma en la que ella me miraba con condescendencia y su sarcasmo me tenía completamente enganchado. Fingir delante de ella que no me afectaban sus ojos, o que no me había detenido lo suficiente en admirar sus labios no había dado resultado, incluso ser un completo gilipollas. Todo eso había dado igual porque Ginebra se había colado debajo de mi piel y había encendido mis ganas de conocer el mundo como ella lo veía. ¿Y si realmente Ginebra me gustaba de una forma que nunca me había gustado nadie? Más allá de la atracción desmesurada y los jueguitos de poder.
  


  
    Estaba claro que, en el momento en que ella supiese como había tratado a Ashley no querría saber nada más de mí.
  


  
    Y, seamos honestos; ¿quién en su sano juicio querría?
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  23. Sui géneris: Excepcional, distinto a lo demás.


  
     
  


  
    Chloe me observaba con el ceño fruncido y los brazos cruzados. Sus ojos iban saltando sobre los disfraces que había sobre su la cama. No tenía claro qué ponerse y yo tampoco. Estábamos en las mismas. Ni siquiera había dedicado tiempo a elegir el disfraz, lo había dejado todo en sus manos, porque no tenía muchas ganas y encima, ni siquiera me había dado cuenta de que ya era el día de la fiesta de Halloween. En otra época de mi vida me habría vuelto loca un mes antes y habría estado obsesionada con buscar un disfraz y unos brillos para ponerme en la cara, pero ahora no estaba de ánimos.
  


  
    —A ver Gin, necesito tu opinión. —Se giró hacia mí— ¿Qué te parece más sexi, hada o ángel?
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —No lo sé, son disfraces muy parecidos, ¿no? Los dos tienen alitas y un minivestido pomposo.
  


  
    Chloe se rio con todo el cuerpo y asintió con la cabeza mientras agarraba el vestido verde esmeralda con destellos plateados y lo observó con detenimiento extendiendo sus brazos lo máximo posible.
  


  
    —Ya… —Suspiró desesperada—. Es que, luego está este otro, de espía…
  


  
    Enarqué una ceja. Era un vestido largo y ajustado hasta los tobillos de color negro y tirantes muy finitos, con una abertura que iba desde casi el inicio del muslo hasta abajo.
  


  
    —¿De espía? Permíteme que te diga que eso es de cualquier cosa menos de espía.
  


  
    —¡Tía! ¡La Sra. Smith! —lo dijo como si fuese algo que todo el mundo debería saber con los ojos abiertos como platos.
  


  
    Me encogí de hombros confusa.
  


  
    —No he visto esa película en mi vida… —Chloe abrió más la boca todavía—. ¡No me mires así! ¡Angelina Jolie no es que me guste mucho!
  


  
    Las trenzas de mi compañera volaron hacia su espalda cuando se acercó hacia mí con el vestido y me obligó a probármelo mientras ponía en la televisión la película. Me empecé a desvestir y eché un vistazo rápido a la tercera cama que debería ser de nuestra compañera, la cual no había dado señales de vida, así que la utilizábamos de vertedero.
  


  
    —Oye, ¿es normal que todavía no tengamos compañera?
  


  
    Chloe se encogió de hombros sin darle mucha importancia.
  


  
    —A veces pasa. Igual viene en tres días o estamos así hasta fin de curso.
  


  
    Poco después estaba mirándome en el espejo del vestidor revolviéndome incómoda. Era un vestido demasiado ajustado; la abertura del muslo le daba un aspecto muy sensual. Era muy sexi, elegante y para mi sorpresa se amoldaba perfectamente a mi cuerpo remarcando mis curvas.
  


  
    Me giré parara ver cómo me quedaba por detrás y marcaba perfectamente la curva de mi trasero. Me coloqué el pelo de todas las formas y, aun así, quedaba bien. Miré a mi compañera que me observaba con emoción.
  


  
    —¡Estas guapísima, tía! —Dio un par de palmadas dando pequeños saltitos de alegría—. Estás mejor que con ese de hada.
  


  
    —Ya, pero no sé… —Me mordí la uña del dedo índice algo indecisa.
  


  
    Era un vestido bonito, pero no tenía nada de especial, perfectamente podía ir cualquier cena o evento con él; en cambio, a una cena importante no iba a ir con las alas negras de ángel, ni mucho menos a juego con Chloe.
  


  
    La miré mientras me mordía el labio inferior y me acerqué a ella.
  


  
    —¿Tú ya te has decidido?
  


  
    Negó con la cabeza con un deje de frustración.
  


  
    —Hay tanto donde elegir… —Suspiró de forma dramática—. No sé qué ponerme. —Miró su móvil y dio un brinco que me asustó.
  


  
    —¡¿Qué pasa!?
  


  
    —¡Son las cinco, Gin!
  


  
    —¿Y? —pregunté aturdida.
  


  
    Sus ojos dorados me fulminaron mientras hacía aspavientos con las manos de forma exagerada, como todo lo que tenía que ver con ella.
  


  
    —¡La fiesta empieza a las siete! ¡Solo tenemos dos horas! ¡Vamos tarde!
  


  
    —Bueno mujer, no te agobies… te iba a decir que… bueno, este vestido es muy bonito, pero no me convence. Prefiero ir de ángel caído —le dije sonriendo.
  


  
    Su rostro se iluminó al instante mientras yo pasaba las manos por la figura que realzaba aquel vestido. Tenía claro que me lo pondría en alguna ocasión especial, pero no en esta.
  


  
    — Y que tú vayas de ángel blanco. Si te apetece, claro.
  


  
    —¡Claro que me apetece! No te he insistido más porque no quería agobiarte ni que pensases que soy una pesada de mierda con esas chorradas de ir a juego. —Ahogó un grito agudo—. ¡Ahhhhh! Dios, sí.
  


  
    Fue corriendo a por nuestros disfraces dando pequeños saltos de alegría. Sus trenzas botaban al unísono de su voluptuoso cuerpo. La perseguí descalza mientras intentaba desabrocharme aquel vestido.
  


  
    —¡Ven, corre! ¡Mira que fantasía!
  


  
    Los nervios de mi estómago se incrementaron al ver dos pares de alas colgadas detrás de la puerta de baño. Eran preciosas. Tenían un tamaño considerable y todo tipo de detalles.
  


  
    —Pero… ¿esto son plumas de verdad? —Acerqué mi mano para tocarlas.
  


  
    —¡No! Son sintéticas, pero super suaves, ¿a que sí? —dijo emocionada como una niña pequeña el día de navidad.
  


  
    —Sí. —Le sonreí con ganas.
  


  
    Antes de salir de la habitación dispuestas a comernos el mundo, nos hicimos una foto en el espejo del vestidor. Con los labios rojos y un eyerliner afilado y ancho sonreí a la cámara mientras Chloe ponía morritos. Ambas llevábamos un halo en la cabeza, lleno de pelito y purpurina.
  


  
    Íbamos vestidas igual, solo que yo de color negro y ella de un blanco que hacía un contraste precioso con su piel de bronce.
  


  
    Mi corsé se ajustaba a la espalda con unas cuerdas de seda y por delante tenía un encaje muy bonito. El escote en forma de corazón subía y marcaba mi pecho. El tutú era muy denso y pomposo con toques de purpurina y bastante cortito, pero no había problema, debajo llevaba el culote para despreocuparme de que se me viese algo y poder levantar la pierna hasta la cabeza si me daba la caga.
  


  
    Me había puesto unas botas que me llegaban por debajo de la rodilla con un tacón ancho y una plataforma estilo años sesenta que me encantaban. 
  


  
    —Estamos pivonazos.
  


  
    Asentí con la cabeza ajustando las medias que me llegaban por encima de la rodilla.
  


  
    —Pero yo creo que nos falta algo de sangre. Siempre da ese toque sensual, ¿no?
  


  
    La miré con extrañeza, no sabía hasta qué punto que te atrajese la sangre era normal. Chloe me dibujó con su dedo índice un collar de sangre. No sé si fue a posta o que se pasó con el exceso de aquel liquido rojo, pero empezó a chorrear por mi tórax cayendo hasta mi pecho y colándose entre mis sueños.
  


  
    —Así estás mucho más deseable. —Me guiñó el ojo—. Seguro que Nicolás te come con los ojos.
  


  
    —Abrí los ojos de forma exagerada.
  


  
    —¿Por qué me miras así? ¿Te piensas que no me he dado cuenta? —Puso los ojos en blanco mientras se garabateó unas manchas en la zona del muslo—. Se nota a leguas que os gustáis. Sí, los dos, no intentes disimular. Lo de Adam no iba a ningún lado, nena.
  


  
    Hinché el pecho de aire hasta lo que me dejaba aquel corsé. Tenía razón respecto a Adam. Lo que teníamos no llevaba a nada. No quise hacer caso de las palabras que había dicho de Nicolás, no quería aumentar los nervios que me recorrían la columna vertebral. Me miré por última vez en el espejo y mientras salía por la puerta lo único en lo que pensaba era en la posible reacción de Nicolás el verme y no, no me avergonzaba por ello.
  


  
    —Necesito una copa, urgentemente —supliqué.
  


  
    Ella no dijo nada. Aceptó mi silencio respecto a Nicolás y con una sonrisa me agarró del brazo para bajar las escaleras.
  


  
    

  


  
    Para la fiesta se utilizó unos de los torreones principales del castillo que tenía unas vistas preciosas del río Avon y el puente levadizo.
  


  
    La decoración del torreón era increíble. Ni siquiera me había dado cuenta de la cantidad de adornos que habían estado poniendo por el castillo durante la semana; estaba tan absorta en mi círculo vicioso de autocompasión que ni me haba dado cuenta. Las luces del edificio fueron sustituidas por apliques de pared con velas. Las calabazas con luz en su interior llenaban los pasillos y cada rincón junto con las telarañas y los hologramas de fantasmas.
  


  
    La entrada a la planta baja estaba cubierta por un arco de globos negros blancos y naranjas. Pequeñas lucecitas amarillas titilaban y brillaban entrelazadas con los globos. La sala estaba a oscuras iluminada con una luz ultravioleta que dejaba ver pegatinas y mensajes escritos en la pared. Aquella luz creaba un efecto óptico; era atrayente. Había luces láser que oscilaban de un lado a otro al ritmo de Blank Space de Taylor Swift por parte del Dj que llevaba puesta una máscara Freddy Krueger —¿No se estaba asando de calor con eso en la cabeza?—. Los fantasmas colgantes del techo y las telarañas eran realmente espeluznantes. Las puertas acristaladas que llevaban a la terraza estaban cubiertas de manos de sangre y un mensaje enorme pintado del mismo material con letras mayúsculas: «¿Me besas o mueres?». Otro escalofrío recorrió mi columna al imaginarme esa frase salida de los labios de Nicolás.
  


  
    Había una inmensa barra con bebidas y gominolas de todo tipo atendida por un profesor disfrazado de Fétido de la Familia Addams. Nos acercamos con una sonrisa y nos sirvió un vaso rojo lleno de Coca-Cola.
  


  
    Había mogollón de chicas disfrazadas bailando y gritando a pleno pulmón aquella canción que aliviaba hasta el alma más oscura y triste. Las canciones eran una mezcla entre inglés y castellano, al ser un colegio que apostaba por la educación bilingüe y el cruce de diferentes culturas, los alumnos pedían todo tipo de canciones, y se inclinaban mucho por el reguetón en sus fiestas, cosa que a los profesores no les hacía mucha gracia, pero cedían porque en teoría, en este tipo de fiestas no entraba alcohol, así que se sentían con la responsabilidad de compensar a los chavales.
  


  
    —Ven, sígueme.
  


  
    Me agarró de la mano y subimos por unas escaleras de caracol a la planta superior donde había más compañeros bailando, pero no había profesores. Estaba bastante más vacío. Fruncí el ceño confusa, mientras mi amiga abría una puerta de madera a nuestra izquierda.
  


  
    —Este es nuestro refugio. —La puerta chirrió cuando se abrió de par en par dejando a la vista todas las botellas de alcohol. Pestañeé sorprendida—. Bienvenida al paraíso, amiga, ¿qué te apetece tomar?
  


  
    —Vaya, esto sí que no me lo esperaba.
  


  
    Mi amiga se rio con fuerza mientras apartaba unas cuantas cajas vacías. Dos chicas con una diadema de demonio estaban recolectando todas las botellas en las baldas que cubrían la pared de aquel almacén de alcohol.
  


  
    —¿Me estás diciendo que tenéis este arsenal aquí y los profesores no lo saben?
  


  
    Las tres se encogieron de brazos al unísono.
  


  
    —Claro que lo saben, o al menos se lo imaginan, pero oye, ojos que no ven corazón que no siente, ¿no? —Chloe sonrió maliciosamente.
  


  
    —De verdad que no lo entiendo.
  


  
    Una de las chicas de la diadema de demonio apoyó su peso en una de sus largas piernas y me miró como si fuese estúpida, o al menos así me sentí yo.
  


  
    —A ver, nena. No son idiotas y saben que de una forma u otra metemos alcohol, pero prefieren hacerse los tontos. Creo que en el fondo nos entiendes, además, intentamos disimularlo, no aparecemos con una botella de alcohol en mitad de la fiesta.
  


  
    No dejaba de mover mis dedos de los pies dentro de aquellas botas.
  


  
    —Pero eso no tiene sentido —dije confusa.
  


  
    La misma chica que me había hecho sentir un poco tonta puso los ojos en blanco y volvió a su tarea, como si hablar conmigo fuese una pérdida de tiempo.
  


  
    —Lo tenga o no, es la forma que tenemos de emborracharnos. —Chloe se encogió de hombros—. Ellos fingen que no saben nada y nosotros nos hacemos los inocentes.
  


  
    Decidí dejar el tema porque al fin y al cabo daba igual, la realidad es que de una forma u otra conseguían meter alcohol. Carraspeé mientras mi amiga llenaba nuestros vasos de color rojo con alcohol y nos despedimos de las chicas con una sonrisa, la mía muchísimo más forzada que la de Chloe. Miré en derredor y mis ojos se clavaron en las puertas acristaladas que llevaban a la terraza.
  


  
    —¿Podemos salir a fumar?
  


  
    — Sí y no. Si te ven pondrán mala cara, pero no te van a hacer tirar el cigarro a no ser que estemos en horario lectivo, o que estés fumando en el interior del colegio. Si puedes evitar que te vean, mejor.
  


  
    Suspiré y salimos a la terraza. Un árbol de ramas secas estaba decorado con luces que titilaban entre las ramas secas que se enredaban en la pared y se deslizaban por la barandilla de piedra que cerraba la terraza. Si nos asomábamos un poco podíamos ver la terraza de la planta baja. La brisa me caló los huesos y la luna besó cada parte de mi piel cuando salimos fuera.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    24. Sukha: Felicidad auténtica al margen de las circunstancias.
  


  
     
  


  
    No entendía por qué cojones tenía que llevar esa armadura. Qué incómoda era. Estaba fría y dura y las hombreras no me dejaban libertad de movimiento. La cota de malla pesaba de cojones y hacía un ruido molesto cada vez que me movía que me ponía realmente nervioso.
  


  
    Liam se rio a mi lado mientras se pintaba unas franjas negras en las mejillas de jugador de fútbol americano, como decían las chicas, era un heterobásico en toda regla.
  


  
    —¿De qué coño te ríes? —dije serio mirándole de soslayo.
  


  
    Me miró con cierto desdén fingido mientras se ajustaba esos pantalones que se pegaban demasiado a sus piernas de gallina. Lo miré de arriba abajo.
  


  
    —Creo que no estás en condiciones de reírte. Mírate —me burlé.
  


  
    Abrió los ojos, realmente sorprendido y se miró de nuevo al espejo que teníamos frente a nosotros.
  


  
    —¿Qué pasa? —La sorpresa se instauró en sus duras facciones. Se observó—. Estoy buenísimo.
  


  
    —Sí, bueno, es algo asombroso. —Puse los ojos en blanco—. No sé ni lo que pareces.
  


  
    Me fulminó con la mirada a través del espejo.
  


  
    —Perdona, pero yo no soy el que va como un playmobil.
  


  
    Puso los brazos rectos hacia delante y los elevó de arriba abajo sin doblarlos, igual que esos putos muñecos, que fueron la mayor parte de mi infancia, ¡cómo me gustaban los jodidos! Tuve que aguantarme la risa mordiéndome el labio inferior. Qué cabrón.
  


  
    —Perdona, pero soy un caballero andante. —Sonreí elevando las cejas orgulloso.
  


  
    —Tú eres tonto.
  


  
    Nos miramos y nos echamos a reír sin dejar de mirarnos en el espejo. Realmente ambos dos parecíamos unos auténticos panolis.
  


  
    Liam era de las pocas personas que conseguían hacerme reír a pesar de haber tenido un día de mierda, desde que nos conocimos en el Kindergarten habíamos sido inseparables. Adam, Liam y yo. Éramos el combo perfecto. Yo era el chulo que siempre salía en su defensa, Adam era el sensible que ponía un poco de cordura y Liam el bocazas gracioso. Éramos como el mítico grupo de tres que siempre hay en las películas, aunque, según el prototipo de las películas, Liam debería haber sido negro, no un guaperas de piel trigueña con el pelo castaño oscuro, casi rapado y aspecto de un futbolista yanqui. Pero, estábamos en la versión inglesa y aquí todo valía, los estereotipos habían cambiado.
  


  
    Una punzada de tristeza y de rabia me atravesó la armadura y se clavó de lleno en el centro de mi tórax provocándome un dolor agudo.
  


  
    Adam. Mi amigo. Era de ese tipo de personas que te saca a flote con cuatro palabras, de esas que te suben el ego hasta las nubes y más allá. También era de ese tipo de personas que no es capaz de ver el brillo que desprende y de lo especial que es.
  


  
    Jamás nos habíamos separado, ni siquiera en mis peores años cuando pensé que no volvería a ser yo. En ningún momento me abandonó y permaneció a mi lado, aunque mi actitud no fuese la mejor. Aunque me había comportado como un auténtico capullo con todos los que tenía a mi alrededor, sobre todo con ellos y con Ash.
  


  
    Las cosas eran muy complicadas y ellos estuvieron al pie del cañón pese a mi reticencia. A pesar de comportarme como un completo gilipollas que merecía una buena hostia en el mentón. En ningún momento me juzgaron ni me echaron absolutamente nada en cara y yo… ¿Qué cojones estaba haciendo yo? Había abandonado a mi amigo por tener un momento de debilidad —como si yo fuese perfecto—, por fallarse a sí mismo. Lo peor es que yo estaba completamente seguro de que él se sentía fatal por haber actuado así con Gin, lo conocía a la perfección y Adam no era del tipo de personas que te grita a la cara si no está de mierda hasta el culo. Y yo lo había abandonado a su suerte, dejándolo solo por un error. ¿Cuántos errores había cometido yo en todos esos años? No podía contarlos con los dedos de las manos porque me faltaban demasiados.
  


  
    —¡Eh, Montesco! Te estoy hablando.
  


  
    Agité la cabeza y salí de los pensamientos que se habían apoderado de mí. Miré a mi amigo encogiéndome de hombros.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Que, ¿qué tal estás con Gin? —Elevó las cejas a la vez que se le dibujaba una sonrisa maliciosa.
  


  
    Sonreí.
  


  
    —Bien. No lo sé.
  


  
    Claro que lo sabía. Nuestra última conversación me había dado pie a imaginar demasiadas cosas y ninguna de ellas eran buenas. Necesitaba hablar con ella de eso y de muchas cosas más. En el fondo estaba deseando verla. ¿Estaría ya en la fiesta? ¿Cómo iría disfrazada? Un haz de nervios se atascó en la boca de mi estómago y empezó a vibrar.
  


  
    Carraspeé hundiendo los dedos en mi pelo.
  


  
    —¿Vamos o qué?
  


  
    Liam seguía mirándose al espejo. Le quedaba realmente bien ese disfraz, era el prototipo de futbolista americano que todas querían como novio. Se había enfatizado el corte en su ceja derecha que le hacía todavía más atractivo. La dura línea de su mandíbula le realzaba la boca y sus dientes perfectamente blancos. No había atisbo de barba y sus ojos marrones eran de un tono caramelo cubiertos de pestañas cortas. Su piel era lisa, bronceada y suave, no había rastro de marcas de acné. Era jodidamente guapo el cabrón. Siempre me había parecido el más guapo del grupo, aunque le habían dado bastante igual las chavalas. Había tenido muchos rollos de una noche, pero nunca había tenido novia; decía que era demasiado niño para cualquier mujer.
  


  
    Pero ¿quién estaría a la altura de alguna de ellas?
  


  
    Me miró cuando se dio la vuelta ajustándose las enormes hombreras de plástico.
  


  
    —¿Vamos?
  


  
    Fruncí el ceño.
  


  
    —¿No se supone que tienes que ponerte la camiseta del equipo?
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Sí, se supone. Pero prefiero ir así, queda mejor.
  


  
    Enarqué una ceja.
  


  
    —Claro, ¿y no será porque la térmica te marca más los abdominales, cabrón?
  


  
    La sonrisa maliciosa que se dibujó en su rostro me hizo reír con fuerza.
  


  
    —¿Tienes miedo de que te haga competencia? Tú vas embutido en esa mierda y claro…
  


  
    —Chaval, yo me las gano por esta… —Me froté la barbilla mientras le dedicaba una de mis sonrisas burlonas.
  


  
    Me agarró del hombro mientras nos reíamos y salimos de la habitación juntos sin saber lo que nos depararía aquella fiesta. Estaba seguro de que ni siquiera la armadura podría frenar el impacto que tendrían los ojos de Ginebra sobre mí.
  


  
    De eso estaba seguro.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    25. Vin: Espíritu enérgico.
  


  
     
  


  
    —Gin… No he querido preguntarte antes porque no he querido agobiarte, pero ¿qué tal estás? Puedes contarme lo que pasó con Adam… yo… no voy a juzgarte ni nada, solo quiero saber si estás bien y, decirte que puedes contar conmigo… por si todavía no lo sabes.
  


  
    La miré de soslayo rozando el borde de mi copa con un dedo.
  


  
    —Se le fue la pinza completamente, tía. —Suspiré posando el vaso en el muro de piedra y subiéndome en él—. Estaba colocado…
  


  
    Chloe puso los ojos en blanco y suspiró con pesadumbre.
  


  
    —Aquí la mayor parte de la gente consume todo tipo de drogas, es… habitual.
  


  
    —¿Por qué? —pregunté encogiéndome de hombros.
  


  
    —Bueno, no es fácil ser adolescente y haberte pasado casi toda la vida entre los muros de un castillo, sin tener las mismas experiencias que tiene la gente de nuestra edad. —Me miró—. No quiero decir que esté bien, ni mucho menos, pero cuando estás aquí, puedes llegar a entenderlo.
  


  
    —Pero, la gente que viene aquí lo tiene prácticamente todo…
  


  
    —Por eso mismo. Pueden tener todo lo que quieran menos libertad. Y eso es muy jodido.
  


  
    —Ya, nunca lo había pensado así. Cuando era pequeña había asociado las drogas con la gente que tiene menos recursos… ya sabes.
  


  
    En cierta parte era verdad, mi visión de las drogas cambió cuando conocí a Romeo. Ahí me di cuenta de que no era algo que se diese según la clase social, sino en base a las circunstancias y el carácter de cada uno. Un nudo se apoderó de mi estómago al pensar en ello.
  


  
    —Las personas privilegiadas, al menos las que yo conozco, consideran el consumo como algo habitual. Es algo a lo que pueden acceder fácilmente y, económicamente se lo pueden permitir. —Se encogió de hombros—. Muchos lo utilizan como una vía de escape de sus vidas, para no pensar o soportar la presión que tienen en sus trabajos o en sus vidas. O simplemente para sentir la euforia que no sienten cuando están serenos.
  


  
    Tenía toda la razón. Las drogas te hacían inhibirte de tus problemas y no pensar en ellos mientras estabas bajo sus efectos, pero después, la bajada era casi tan fuerte como la subida y necesitabas volver a consumir para estar de nuevo en el punto más fuerte; era un bucle del que no salías airoso.
  


  
    Si conseguías salir, claro.
  


  
    —¿Tú te drogas?
  


  
    Me miró con una sonrisa y sacó de su cajetilla un porro de marihuana.
  


  
    —Yo fumo petas —dijo sonriendo mientras la llama de su mechero iluminó las bonitas facciones cuando se encendió el porro—. Soy de drogas más blandas que me hacen evadirme de otra manera. No me gusta el efecto que tiene la cocaína, el éxtasis o el speed. Me parece una drogada desagradable. —Frunció el ceño—. Sudor, ojos como platos, cuerpo rígido y la mandíbula dando bandazos. —Negó con la cabeza realmente asqueada y no pude evitar sentirme mal—. No. Para nada. Yo prefiero fumarme mis porros y quedarme tranquila, riéndome o relajada en un sofá.
  


  
    —Vamos, como Wiz Khalifa.
  


  
    La carcajada de Chloe rebotó entre los muros de aquel castillo.
  


  
    —Ese le da más duro que yo. No jodas, tía.
  


  
    La calada que le dio al canuto llenó el ambiente de un olor que me embriagó, era intenso pero suave.
  


  
    Me miró con una sonrisa y me ofreció. Negué con la cabeza.
  


  
    —No, gracias. Oye, y… —No sabía cómo preguntar por Nicolás sin que se notase demasiado mi interés por él—. ¿Y qué piensan Liam y Nicolás?
  


  
    Chloe suspiró con fuerza.
  


  
    —Bueno… es complicado.
  


  
    Se subió encima del muro y pasó la llama del mechero por el dorso del porro para secar posibles humedades.
  


  
    —Liam es de las personas más pasotas y especiales que conozco, incluso para las drogas. —Sus ojos me miraron fijamente con las cejas arqueadas—. Cuando digo pasota es hasta tal extremo que alguna vez hemos salido de fiesta juntos y se ha olvidado de que había salido con nosotros. ¡Se monta unas fiestas él solo que flipas! Conoce a muchísima gente y es súper sociable. Siempre saluda a unos y a otros. De repente estás hablando con él y… —Su tono de voz se volvió más melodramático—. Se acuerda de uno al que tenía que decirle no sé qué y se pira. E igual estás dos horas sin verle o no le vuelves a ver en toda la noche. Es una locura de hombre, ¡cómo para que encima se drogue!
  


  
    Se rio con fuerza mientras movía las piernas de adelante hacia atrás hasta golpear con el tacón aquel muro de piedra.
  


  
    —Y luego está Nicolás. —Puso los ojos en blanco y resopló acomodándose sobre el muro—. Miller es un caso bastante extraño. No sé mucho porque es el que menos se ha abierto de los tres en ese sentido, pero le observo mucho. Es muy enigmático ¿sabes? —Un lado de sus comisuras tiró hacia arriba regalándome una sonrisa curiosa—. Miller tiene una dualidad consigo mismo que creo que le tiene machacado por dentro. Con su familia es el hijo perfecto que todo el mundo quisiera tener, pero luego se transforma en el macarra chulo y de hábitos tóxicos con las que a todas se le caen las bragas al suelo.
  


  
    Me quedé totalmente blanca.
  


  
    Nicolás siempre me había dado vibras de chico chulo, que se come el mundo y lo sabe. Y, sobre todo, el rey del instituto con una sonrisa burlona por el que todas babean. Pero no me había imaginado que su vida era tan caótica como para llevar prácticamente una doble vida. Tenía que ser frustrante no saber qué quieres, o cómo afrontar lo que realmente eres.
  


  
    —Ha tenido años en los que consumía en las fiestas que organizábamos como el que más. Él vendía a los amigos de sus padres con solo trece años, así que imagínate… Se drogaba hasta tal punto que no recordaba muchas de las noches enteras, se metía en peleas, aparecía fuera del castillo… —Me miró de soslayo con el gesto realmente descompuesto. Miró en derredor y bajó la voz cuando se acercó a mí—. Más de una vez, lo he encontrado en el gimnasio tirado en el suelo con dos chavalas. Follando. Metiéndose.
  


  
    Abrí los ojos en exceso y pestañeé un par de veces.
  


  
    —¿Y Ashley?
  


  
    Chloe hizo un chasquido con la lengua.
  


  
    —Ese es el punto. Ashley no lo sabe. Ellos dos estaban juntos, nunca lo han dejado. Nunca han cortado su relación, al menos no de forma oficial. Yo creo que Nicolás se siente culpable por haber engañado tantas veces a Ashley y por eso es tan frío con ella. Oye, que sus motivos tendrá, yo ahí no entro, pero la verdad es que… no sé por qué está con una persona a la que se ve que no quiere.
  


  
    Me quedé pensando en eso mientras bajábamos a la planta baja, y la verdad es que yo tampoco entendía muy bien por qué Nicolás estaba en una relación que no le hacía feliz. Me habría gustado ir y preguntárselo, sin miedos y sin medias tintas, que se abriese y me contase sus miedos, pero ni yo se lo iba a preguntar ni él se iba a abrir a mí.
  


  
    Cuando mis pies se posaron en el suelo empezaron a sonar los acordes de una canción que siempre que la escuchaba me ponía los pelos de punta. Qué bonito fue de Funzo y Baby Lou.
  


  
    Recuerdo tu sonrisa siempre que yo iba a verte
  


  
    Recuerdo que fuiste mi amuleto de la suerte
  


  
    Si estaba contigo no importaba la muerte
  


  
    Pero me dijiste que sería pa’ siempre
  


  
    El corazón se saltó un latido cuando lo vi con el pelo desordenado y una sonrisa exquisita.
  


  
    Ahí estaba él.
  


  
    Su armadura centelleaba por encima de la cota de malla que le cubría los brazos y le llegaba por debajo del trasero. De su cadera colgaba un cinturón con una espada envainada. Tenía ese porte de monarca que, junto con su altura, le hacía destacar entre el resto. Su actitud y el aura que le envolvía hacía levantar suspiros entre las muchachas que no le quitaban el ojo de encima. Ashley estaba a su lado realmente preciosa con un minivestido blanco ajustado. Su larga melena rubia estaba adornada con una bonita corona y sus manos estaba cubiertas por unos guantes blancos hasta los codos. Liam se encontraba al lado de Ashley buscando con los ojos a alguien.
  


  
    Sus pupilas conectaron con las mías casi al instante, como si se hubiesen estado llamando a gritos entre una gran multitud. Quizás el alcohol me había hecho efecto demasiado rápido, pero sentía la letra a través de sus labios, y eso que ni siquiera los movió. En ningún momento dejó de mirarme, sus ojos estaban anclados en los míos y sus labios habían formado una sonrisa de medio lado que me estaba haciendo replantearme mi existencia.
  


  
    Tragué saliva cuando la canción siguió hasta: Tú, eres de esas que deslumbra con su luz, que cuando pasa todo el mundo dice: buf. Los labios de Nicolás empezaron a moverse a la vez y yo no me podía creer que estuviese cantando mi puta parte favorita.
  


  
    Hizo un gesto que me hizo ahogar una risa y me llevé la copa a los labios para ocultarla. Aquel «Buf» vino acompañado de un gesto que se me clavó en las costillas. Agitó la mano frunciendo las cejas, su expresión dejaba completamente claro que sentía hasta el último ápice de aquella palabra. Acto seguido se humedeció los labios.
  


  
    Una manada de hormigas recorrió mi cuerpo desde la punta de mis dedos hasta la boca de mi estómago y fueron descendiendo más allá del ombligo. Un calor se adueñó de mis mejillas y mi bajo vientre.
  


  
    Desde que nos habíamos visto no habíamos despegado los ojos el uno del otro, ni siquiera cuando Ashley le dijo algo al oído y besó su mejilla. La intensidad de sus ojos verdes me quemaba la piel, ¿cómo era posible sentirme desnuda con una mirada? Me sentía incluso… follada.
  


  
    Ashley se fue y Liam se deslizó al lado de su amigo buscando con los ojos a alguien, y para mi sorpresa, encontré a Liam sonriendo a Chloe, aunque ella ni siquiera parecía enterarse de que él la estaba mirando. Segundos más tarde alguien le saludó y se lo llevó fuera de mi campo de visión, lo que dejó a Nicolás completamente solo. Tragué saliva cuando empezó a caminar en nuestra dirección.
  


  
    El corazón se me iba a salir por la boca. Estaba guapísimo, más de lo normal, que ya es decir. Cualquiera habría caído rendido a sus pies, no tenía ninguna duda.
  


  
    —Hola —dijo en un susurro sin apartar sus ojos de los míos—. ¿Cómo tú por aquí, Gintonic?
  


  
    La sonrisa que me dedicó hizo que las dichosas hormigas que circulaban por mis dedos bajasen directas a mi bajo vientre. ¿Tanto calor podía producirme una mirada? Habría vendido mi alma al diablo por quedarme anclada en sus ojos verdes de por vida.
  


  
    Su mirada me hizo un barrido con tanto detenimiento que lo sentía como si me estuviese acariciando con las yemas de sus dedos. De verdad que nunca me habían mirado así, y me estaba haciendo sentir una diosa bajada del Olimpo. Acortó la distancia y, sin dejar de mirarme, agarró mi mano con delicadeza y besó el dorso con una ternura implacable que me cortó la puta respiración. Las motas doradas que estaban esparcidas sobre su iris de color verde oliva parecían titilar, incluso girar dentro de este. Pensé que me iba a desmayar ahí mismo, la sensación de vacío que se adueñó de mí me impedía pensar con sensatez.
  


  
    Sus ojos se clavaron de forma muy sutil en el chorro de sangre que se colaba entre mis pechos y observé como la nuez de su cuello subía y bajaba despacio. Sus labios se curvaron en una sonrisa maliciosa.
  


  
    —Estás deliciosa, Ginebra.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    26. Estoico: Muestra fortaleza ante de las dificultades.
  


  
     
  


  
    Podía sentir cómo se retorcía bajo sus botas de plataforma. Cómo las yemas de sus dedos se apretaban sobre el vaso de plástico. Estaba ante mí y tuve que mantenerme firme para no arrodillarme delante de ella y, sobre todo, tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no arrastrarle hacia el baño y hacerle suplicar hasta decir basta.
  


  
    Di un trago a mi copa para calmar la sed que tenía de ella.
  


  
    La fuerza y la sensualidad que desprendía me tenía totalmente enganchado, era una sensación más fuerte que yo; no podía apartar los ojos de ella, estaba preciosa y exquisita. Tenía la zona del pecho llena de chorretones de sangre que me habría encantado lamer al completo.
  


  
    Me humedecí los labios. Se me estaba secando la boca solo de pensar en mi lengua rozando su piel. Miré a Chloe cuando Ginebra desvió su mirada hacia un lado. Carraspeé intentando poner un poco de humor para desinflar el bulto que estaba empezando a crecer en mis pantalones.
  


  
    —Qué original es vuestro disfraz, igual no hay cien chicas así vestidas. —Mi tono jocoso hizo saltar a Chloe.
  


  
    —Eres un capullo. —Me sonrió con las comisuras tensas—. ¿Y tú de qué se supone que vas?
  


  
    Me encogí de hombros y miré en derredor fingiendo que no me interesaba mucho la conversación.
  


  
    —Romeo Montesco. —Elevé la voz y mi dedo índice para dar más énfasis—. Disfrazado.
  


  
    Ambas se miraron con un gesto de confusión que dejaba claramente sus pensamientos hacia mi disfraz. Puse los ojos en blanco moviendo la copa sin ser consciente del líquido que todavía había dentro.
  


  
    —¡Cosas de Ashley! Yo qué sé. —Me encogí de hombros—. A mí me la suda. Yo pensaba venir en traje.
  


  
    Los ojos de Gin se posaron en los míos y sentí como una parte perversa de ella me estaba observando con detenimiento, como si tuviese la misma hambre que yo. Tuve que hinchar el pecho de aire y borrar de mi mente las veces que había estado a punto de besar esos labios, que ahora estaban pintados de un rojo que parecía llamarme a gritos.
  


  
    —Bueno, es original.
  


  
    La voz de Gin apenas se escuchó entre el alboroto y el volumen de la música, tuve la excusa perfecta para acercarme un poco más.
  


  
    —¿Qué? —Me incliné hacia ella y mi oreja prácticamente rozó su boca.
  


  
    —Que es original…
  


  
    Percibí el ligero temblor en su voz cuando acorté la distancia entre nosotros y aquello casi me provoca un orgasmo.
  


  
    Me separé sin apartar los ojos de sus labios rojos.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Como siempre, Chloe rompió el momento.
  


  
    —Gracias a ti no, dáselas a tu novia.
  


  
    Apreté los ojos y rechiné los dientes con fuerza. Forcé una sonrisa con los labios apretados.
  


  
    —Gracias, Chloe.
  


  
    Ginebra desvió sus ojos de los míos para mirar a su alrededor y elevó las cejas saludando a alguien. Sin decir nada se fue hacia la persona a la que saludaba y yo me quedé allí bebiendo de mi copa con ganas de correr detrás de ella y suplicarle por favor que no se fuese.
  


  
    Los ojos enrojecidos de Chloe me miraron con una expresión bastante risueña.
  


  
    —Ya has estado fumando, ¿eh? —Sonreí entrecerrando los ojos mientras ella asentía—. Vamos fuera, te invito a uno.
  


  
    Subimos a la terraza de arriba y me senté en el muro de piedra mientras sacaba la hierba y el grinder metálico.
  


  
    —¿Pegas los papeles?
  


  
    Ella asintió sin preguntar.
  


  
    Metí dos cogollos en el recipiente y cerré la tapa. Con un movimiento de muñeca empecé a girar ambas partes del grinder de forma contraria. El crujido de la hierba rompiéndose era realmente satisfactorio.
  


  
    —¿Qué tal está Ginebra?
  


  
    Chloe no me miró, estaba concentrada lamiendo la pega de los dos papeles para hacer una forma de ele. Se encogió de hombros.
  


  
    —Yo la veo bien, no sé… es muy reservada para sus cosas, no me cuenta nada nunca…
  


  
    —Bueno, pocas personas son como tú… le cuentas tu vida y tus problemas prácticamente a todo el mundo. —Arranqué la punta del cigarro. Hundí la uña en el papel para romperlo y lo desmigué sobre la palma de mi mano.
  


  
    —¡Oye! Es mi forma de desahogarme, ¿qué quieres que haga? Lo que se queda dentro te acaba matando. —Elevó las cejas cuando me dio un codazo—. ¿No crees, Miller?
  


  
    Puse los ojos en blanco volcando la hierba machacada sobre la palma de mi mano y mezclándola con la mora de tabaco que acababa de romper. Cogí el papel que ya había hecho ella y traspasé la mezcla de hierba y tabaco al papel.
  


  
    —¿Qué me quieres decir con eso?
  


  
    Se plantó frente a mí con un golpe seco de sus botas de plataforma.
  


  
    —Dime la verdad, ¿te gusta?
  


  
    La miré a los ojos marrones brillantes por el efecto del THC que me miraban completamente intrigados.
  


  
    —¿Por qué dices eso?
  


  
    —¡Venga, Miller! —Extendió los brazos mientras yo rolaba el porro—. Eres el… mojabragas del colegio y con ella, el que moja los calzoncillos eres tú. ¡No me jodas!
  


  
    Escupí una sonrisa mientras negaba con la cabeza. Chloe era realmente sincera con lo que pensaba y era una de las cosas que más me gustaba de ella, no tenía pelos en la lengua.
  


  
    —¿Y a ti Liam? —Enarqué una ceja.
  


  
    —¡Tú primero! No seas hijo de puta.
  


  
    Prendí el canuto con el mechero. El olor llego hasta mis fosas nasales y me produjo una sensación realmente placentera.
  


  
    —Solo sé que no sé nada… —Me encogí de hombros con el canuto entre mis labios. Guiñé un ojo para evitar que el humo me entrase en él—. Me parece muy atractiva. —Me salió una sonrisa inconscientemente cuando me vino a la cabeza su mirada salvaje y su pelo mojado, su dedo corazón casi rozando mi cara y esa mala hostia que me excitaba más de la cuenta. Negué con la cabeza—. Está buenísima. Pero a eso no se le puede llamar amor, ¿no crees?
  


  
    —Eso es atracción sexual. Química. Ganas de un folleteo guarro. Llámalo como quieras.
  


  
    Estaba seguro de que no era solo un folleteo guarro. Ella significaba algo más, aunque no tenía muy claro el qué. La calada que di me llegó hasta el fondo de los pulmones expandiéndolos en su totalidad.
  


  
    —Es curioso cómo llega alguien que te pone el mundo patas arriba y arrasa con todo, haciéndote replantearte tu vida, e incluso tu existencia —susurré.
  


  
    Le pasé el canuto y lo aceptó de buen agrado.
  


  
    —¿Estás de acuerdo con lo que dices? Yo no te veo muy cambiado, sigues siendo el rey del colegio con la novia perfecta.
  


  
    Me agité el pelo y me bajé del muro nervioso.
  


  
    —Es complicado Chloe, no… no todo depende de mí.
  


  
    Me miró fijamente a los ojos, su alegría habitual había desaparecido.
  


  
    —Todo depende de ti. Tu vida es tuya, no de tu novia, ni de tus padres, ni de nadie.
  


  
    Tenía razón, toda la del mundo. Pero yo vivía bajo el yugo y las exigencias de mis padres, y aquello incluía mi relación con Ash. Me sentía atado de pies y manos con respecto a nuestra relación.
  


  
    —Lo ves muy fácil desde tu perspectiva de «paz y amor», con medio millón en el banco, pero yo estoy hasta el cuello, joder.
  


  
    Me rodeé la garganta con dos dedos.
  


  
    —Primero: no creo que todo sea «paz y amor», hay demasiado odio en el mundo como para que piense en eso y, segundo: dudo un poco que estés tan hasta el cuello como dices. —Expulsó el humo rápido para hablar—. Creo que te has acomodado en las exigencias de tu familia, y eso, en parte te gusta porque te aporta unas directrices fijas que debes seguir, no tienes que pensar. —Se encogió de hombros—. No te juzgo y tampoco sé si es así, es la sensación que me da y oye, creo que se debe vivir cómodo, pero dudo que seas feliz.
  


  
    No se equivocaba en nada de lo que estaba diciendo. Mi vida siempre había estado planificada hasta el milímetro, incluso antes de mi nacimiento. Y cuando yo no fui lo que mis padres se esperaban, no tardaron un segundo en recomendarme que era lo mejor para mí y mi futuro.
  


  
    Decidían todo por y para mí, haciéndome sentir un puto inútil. Qué debía vestir, cómo debía de andar, cómo tenía que hablar y responder, qué debía estudiar e incluso la novia que debía tener. Pero, curiosamente luego se quejaban de que no me responsabilizaba de nada. ¿Cómo cojones me iba a responsabilizar si lo que yo quería no contaba para nada? Si cada vez que intentaba hacer algo por mí mismo me paraban los pies.
  


  
    Ginebra era prácticamente lo primero que había elegido yo. Me gustaba y eso no lo había forzado nadie. Me hacía sentir bien de una forma animal, y me había enganchado a su forma de hacerme sentir, porque en el fondo, yo sabía que le gustaba, y eso tampoco se lo había impuesto nadie.
  


  
    —Imagino que las drogas era de las pocas cosas que decidías tú, ¿no? —Asentí con la cabeza—. Ya… te entiendo, yo también me he sentido así y utilizaba los porros como vía de escape porque me sentía infeliz con mi vida.
  


  
    —Es como si…
  


  
    —Como si estuvieses viviendo la vida de otra persona.
  


  
    Asentí con tristeza mientras encendía de nuevo el canuto y lo acercaba a mis labios.
  


  
    —¿Sabes? Me encanta hablar contigo, me entiendes mejor que cualquiera de mis amigos. Bueno, de mi único amigo. —Un músculo de mi mandíbula se tensó—. Porque Adam ya no…
  


  
    —Deja de auto engañarte —Apoyó su mano en mi hombro y apretó con cariño—. Adoras a Adam. Lleváis juntos desde los tres años, no dejes que esa amistad se vaya a la mierda por una tontería.
  


  
    —No ha sido una tontería. Ha tratado mal a Gin y…
  


  
    —¿Y? —Elevó las cejas—. Gin sabe defenderse sola, no necesita nadie que dé la cara por ella. Por favor, no seas tan básico.
  


  
    Puede que tuviese razón. De hecho, la tenía. Pero no podía evitar sacar ese lado protector cuando se trataba de ella. No me gustaban los abusos hacia nadie. De hecho, cuando era más pequeño la mitad de mis castigos se debían precisamente a eso. Pegaba a los que abusaban de otros y aunque fuese un buen acto, mis formas de arreglar aquello no lo eran.
  


  
    —Ya… pero, no sé. Son muchas cosas, Chloe. —La miré directamente a los ojos—. Es la forma en la que está tirando su vida a la basura.
  


  
    Enarcó una ceja y ladeó la cabeza.
  


  
    —¿Y no es porque os gusta la misma chica, y, en cierta parte, te
  


  
    sientes mal porque sabes que tú podrías tener a cualquiera, y él no? Quitando el insignificante dato de que tienes novia. —dijo de forma irónica poniendo los ojos en blanco.
  


  
    Una vez más dio en el puto clavo. Qué rabia. Me sentía mal por sentirme atraído por Ginebra de una manera que se alejaba de mi racionalidad sabiendo que le gustaba a mi amigo, el cual, nunca había tenido nada con nadie. Yo teniendo novia o no, podía estar con la que quisiera, aunque sonase arrogante, era la verdad. Y me sentía un mierda por fijarme precisamente en la chica que no debía.
  


  
    Y como si nos hubiese escuchado, Ginebra apareció con una sonrisa radiante. No iba en línea recta, pero para mi alivio iba bien agarrada del brazo de Liam. Los ojos de mi amigo se clavaron en Chloe y afloró en él una sonrisita nerviosa.
  


  
    —¡Por fin! Gin te estaba buscando —dijo Liam a Chloe.
  


  
    —¿¡Dónde te habías metido!?
  


  
    Las trenzas de Chloe botaron y se movieron como culebras sobre su espalda cuando acercó a su amiga.
  


  
    —Estaba ssaludando a Connie… ¡Qué maja ess! Y ssúper inteligente…
  


  
    Ginebra seseaba más de la cuenta y tenía los ojos vidriosos. Estaba borracha y, la verdad que estaba muy graciosa. Terminé el canuto y lo apagué en el suelo, dando el último sorbo a mi copa. Tenía que rellenármela cuanto antes, aunque ya empezaba a notar esa chispa de felicidad.
  


  
    —¡Por cierto! He conocido a una chica, —frunció el ceño—, que no me acuerdo como sse llama… pero dice que ess nuesstra compañera de cuarto.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —No lo ssé, no me acuerdo.
  


  
    Chloe me miró y me hizo un gesto con los ojos y la cabeza que me dejó desconcertado. Parecía decirme que me fuese con Ginebra, pero no sabía si era eso. Suspiró poniendo los ojos en blanco y miró a Liam.
  


  
    —¿Me acompañas a ver a esa chica misteriosa y rellenarme la copa?
  


  
    —Claro, lo que quieras.
  


  
    Mi amigo se rascó la nuca sin quitar esa sonrisa tímida. Se notaba a leguas que le gustaba Chloe, la cual me guiñó el ojo y se fue.
  


  
    Sí, ese había sido su mensaje. A veces con este tipo de cosas entendía que las mujeres se desesperasen con nosotros, éramos demasiado simples, tanto, que no éramos capases de entender mensajes tan fáciles.
  


  
    Gin se acercó a mi lado y apoyó los codos sobre el muro. Elevó la cabeza ligeramente y se quedó en silencio mirando el cielo encapotado.
  


  
    —Bueno… —Me aclaré la garganta—. ¿Qué tal la noche?
  


  
    —Bien, bastante bien. —Me miró con una sonrisa. El pintalabios estaba impecable a pesar de todo lo que parecía haber bebido—. ¿Y la tuya?
  


  
    —No me quejo.
  


  
    Me encogí de hombros sin dejar de mirarla. La luz de la luna se posaba sobre su piel dando un aspecto plateado a su blanquecina piel. Apoyé el codo sobre el muro quedando frente a su maravilloso perfil. Era jodidamente hermosa.
  


  
    —No… ¿no estás con tu novia? —Elevé las cejas con cierta sorpresa—. Nunca estáis juntos en las fiestas… al menos en las que yo he visto…
  


  
    La forma en la que rompió el silencio me asustó, jamás pensé que me fuese a preguntar algo así, y en el fondo me gustaba porque parecía que… que le interesaba. Y era una oportunidad para poder sincerarme con ella.
  


  
    —Ya bueno, ella se va con sus amigas y yo con los míos… son muchos años juntos, nos apetece tener nuestra libertad —mentí.
  


  
    Giró el cuerpo quedando completamente frente a mí con la ceja enarcada, haciendo que sus tres pecas se elevasen perdiéndose en los mechones de pelo más cortos que revoloteaban por su rostro.
  


  
    —¿Libertad para enrollarte con otras?
  


  
    Abrí los ojos en exceso.
  


  
    —¿Perdona?
  


  
    —Nada. No he dicho nada.
  


  
    Se mordió el labio con una mirada demasiado pícara. Me acerqué a ella.
  


  
    —Venga, dilo. ¿Por qué has dicho eso?
  


  
    Me miró con el ceño fruncido.
  


  
    —Sé a qué te dedicas, Nicolás —dijo con un tono reprobador—. Le pones los cuernos a tu novia… eres un infiel —dijo señalándome el pecho con su dedo índice.
  


  
    No sé si intentaba echarme la bronca, pero lo único que consiguió fue darle a un tema tan serio un tono cómico. Apreté los labios para evitar reírme.
  


  
    Me miró a los ojos, pero de vez en cuando su vista se desviaba a mis labios. Y, para qué mentir, yo hacía lo mismo, no podía estar más de dos segundos sin mirar su boca y descubrir su sabor. Me detuve a contemplar minuciosamente cada parte de ella sin ningún tipo de vergüenza. Mis labios se curvaron en una sonrisa maliciosa cuando se me cruzó por la cabeza la idea de que quizás yo le interesaba más de lo que ella intentaba hacerme creer.
  


  
    —¿Y a ti qué más te da lo que yo haga o deje de hacer? —dije con la voz pastosa.
  


  
    Se quedó rígida y volvió la vista a mis ojos.
  


  
    —A mí me da igual —dijo elevando el mentón—. Pero me pareces un poco…
  


  
    —¿Un poco qué, Ginebra?
  


  
    Susurré mientras acortaba la distancia entre los dos. Sus ojos, con la misma intensidad que las olas del mar durante un día de tormenta, volaban hacia mi boca más de lo que le hubiese gustado admitir, estaba seguro de ello. Expulsó un suspiro cargado de nervios y dudas, y eso para mí fue una luz verde que me indicaba que iba por el camino correcto. Igual tenía las mismas ganas que yo de besarme. Dio un paso atrás sin apartar la vista de mis labios.
  


  
    —Sé lo que intentas. —Frunció el ceño de nuevo—. ¡Intentas seducirme para desviar el tema de conversación!
  


  
    Una carcajada brotó por mi garganta.
  


  
    —¿Pero qué dices? Yo no intento seducir a nadie —mentí.
  


  
    —Ya claro, y por eso pones eso tono de voz de «te hablo y te seduzco».
  


  
    Imitó mi voz rasgada y no fui capaz de contener la sonrisa que tiraba de mis labios hacia arriba.
  


  
    —Conmigo esos jueguitos no funcionan —aseguró.
  


  
    —¿Y cuáles funcionan? —Avancé otro paso más.
  


  
    —Pues… n… no lo sé.
  


  
    Una de mis comisuras tiró hacia arriba.
  


  
    —¿No te gusta mi voz?
  


  
    —Me flipa tu voz.
  


  
    Abrí los ojos, sorprendido ante tal sinceridad. Ginebra pareció arrepentirse en el acto cuando cerró los ojos de golpe y se mordió el labio inferior. Si no dejaba de hacer eso de una puta vez iba a ser yo el que hincase ahí los dientes.
  


  
    —A ver, es que… —Se aclaró la garganta—. Es una de las primeras cosas en las que me fijo. Los ojos y la voz son cosas que me llaman muchísimo la atención cuando conozco a alguien.
  


  
    Me humedecí los labios ante aquello. Le gustaba mi voz, y suponía que mis ojos también. Aunque, la última vez dijo que prefería morenos de ojos marrones.
  


  
    Un fogonazo de rabia me recorrió el pecho durante un segundo.
  


  
    —¿Y mis ojos? ¿qué te parecen mis ojos?
  


  
    Me acerqué un poquito más y me incliné para que nuestras miradas quedasen a la misma altura. Tragó saliva y aleteó sus inmensas pestañas.
  


  
    Ahogó una risita que le llegó de lleno a los ojos provocando pequeñas líneas de expresión en ellos.
  


  
    —Me gustan. Tienes motitas doradas que a veces parece que se mueven… o que brillan más de la cuenta.
  


  
    Había estado más atenta a mí de lo que pensaba, algo más que añadir a las cosas que me gustaban de ella.
  


  
    Me habría pasado horas y horas preguntándole por todo lo que le gustaba de mí y yo le habría hecho una lista detallada de todo lo que me gustaba de ella, pero también quería saber más de ella fuera de la que nos atrapa el uno del otro. Quería saber de ella, de sus miedos y sus dudas. Quería ver qué había dentro de sus pecas.
  


  
    Me aclaré la garganta.
  


  
    —Me gustaría hablar contigo.
  


  
    —¿De qué?
  


  
    «De las ganas que tengo de besarte, por ejemplo».
  


  
    Dejé de sonreír y me puse serio.
  


  
    —¿Por qué saliste corriendo el día de la biblioteca?
  


  
    Se tensó y desvió su mirada hacia el jardín trasero. La noche estaba empezando a refrescar y no entendía como no estaba tiritando del frío con ese corsé que le dejaba los hombros y los brazos al aire. Y los pechos demasiado expuestos.
  


  
    Madre del amor hermoso.
  


  
    Mis ojos se desviaron de forma totalmente inconsciente hacia los chorretones de sangre que bajaban hacia abajo, entre sus…
  


  
    «Nicolás céntrate, deja de pensar con el rabo».
  


  
    —¿Vamos a dar un paseo?
  


  
    Su pregunta me dejó unos instantes sin saber qué decir. Finalmente asentí ante su petición y extendí el brazo intentando ser lo más caballeroso posible y dejarla pas
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    27. Cingulomania: Fuerte deseo de tener a una persona entre tus brazos.
  


  
     
  


  
    Necesitaba despejar la cabeza y sentir el aire fresco en la cara, aunque ya estuviésemos en la calle. Necesitaba moverme para sacar esa sensación de nervios que era como un mazo en la boca de mi estómago.
  


  
    Había bebido más de la cuenta y veía las cosas desde un punto de vista más risueño; todo era mucho más fácil.
  


  
    Me froté los brazos, aunque no tenía frío. El alcohol hizo el efecto deseado provocándome el calor suficiente para lucir mi disfraz como todas las chicas presentes. Realmente había pensado que acabaría la noche con una camiseta térmica y un chaquetón de plumas.
  


  
    Nicolás me miró de arriba a abajo algo preocupado.
  


  
    —¿Tienes frío? No tengo nada para dejarte. —Miró hacia todos lados—. ¿Quieres que entremos dentro?
  


  
    —No, no te preocupes. —Le dediqué una sonrisa sincera.
  


  
    A medida que caminábamos hacia el jardín trasero iba mirando el suelo por donde pisaba para evitar tropezar y caerme de bruces. Era demasiado patosa y con algo de alcohol encima, ya ni te cuento. Miré de reojo a Nicolás, que caminaba a mi lado mirando al suelo con la mandíbula apretada. El pelo le tapaba los ojos y dejaba a la vista su recta nariz y sus bonitos labios. Iba en completo silencio.
  


  
    Las palabras se me acumulaban en la boca, tenía una sensación engorrosa que no podía controlar. ¿Nunca te ha pasado que cuando estás borracha quieres hablar de un montón de cosas que estando sobria te plantearías mil veces antes de sacar el tema? Bueno, pues así estaba yo en ese momento. Necesitaba decirle lo guapo y sexi que estaba con ese traje. Las ganas que le tenía desde hacía tiempo y lo mal que me sentía a veces por ello. La quemazón en mi pecho por serle infiel a su novia cuando parecía el novio perfecto. Quería decirle que en el fondo me gustaba cuando me llamaba por mi nombre completo, sin abreviaturas. Era de las pocas personas que lo hacía y me provocaba el aleteo de una mariposa en la boca del estómago. La habilidad que había tenido para llamarme Gintonic porque no le había dado permiso para que me llamara Gin. ¡Qué curioso! Solo las personas de confianza, con quien me sentía a gusto dejaba que me llamasen así y, pese a mis esfuerzos por negarlo, Nicolás se había convertido en una de ellas y era la única persona que esperaba y deseaba que me llamara Ginebra. Quería escuchar mi nombre completo de sus labios con su voz rasgada. Nada de Gin, él era más que eso. Quería que me mirase y me hiciese olvidar mi propia existencia; porque eso es lo que hacía cada vez que me miraba fijamente. Tenía unas ganas terribles de reprocharle que le fuese infiel a su novia, pero no podía, yo no era nadie para decirle nada.
  


  
    —Bueno, qué, ¿me vas a responder? —Me miró con una ceja enarcada.
  


  
    Sus ojos conectaron con los míos cuando borré de golpe el barullo de pensamientos que había elaborado en cuestión de segundos. Me mordí los labios reprimiendo la sonrisa que me salía al mirarle.
  


  
    —No sé de qué me hablas, Nicolás. Refréscame la memoria.
  


  
    Tenía la extraña sensación de que por mi columna rodaban pequeñas bolitas de gas que no hacían más que provocarme cosquillas. Sinceramente me apetecía todo menos hablar de Adam o de mis traumas ocultos. No quería amargarme por aquello, al menos no esa noche.
  


  
    —No salí corriendo. Bueno sí, pero no por lo que tú piensas.
  


  
    Metí un mechón de pelo tras mi oreja.
  


  
    Sus dientes brillaron bajo la luz de la luna menguante.
  


  
    —¿Segura? —Su tono se volvió terriblemente sarcástico—. ¿Y qué se supone que es lo que yo pienso? Según tú, claro. —Giró el cuerpo para quedar frente a mí—. ¿Cuáles han sido los motivos por los que yo pienso que saliste corriendo?
  


  
    Su voz fue un ronroneo suave y seductor. Como una melodía hipnotizante que me hacía pensar de todo menos en mantener la compostura. Permanecí en silencio fingiendo pensar la respuesta. Desde aquel día se habían quedado muchas cosas en el aire que podían dar pie a pensar cosas muy turbias, y mi huida no ayudó para nada.
  


  
    —Dímelo tú —dije intentando escurrir el bulto, solo por escucharle hablar.
  


  
    El ruido que hizo al sonreír echando el aire por la nariz mientras se humedeció el labio inferior fue realmente exquisito para todos mis sentidos. Llené el pecho de aire.
  


  
    Sus ojos se clavaron en los míos. Ladeó la cabeza.
  


  
    —Pienso muchas cosas, Ginebra. —«Oh Dios, sí. Dilo otra vez»—. Entre ellas que ocultas algo —me puse rígida al momento—, algo que no quieres que se sepa porque te hace daño, y mostrarte débil ante los demás no es algo que lleves muy bien… —No me había dado cuenta de lo cerca que estábamos—. También pienso que vas de dura y en el fondo te mueres por besarme. ¿Quieres que siga?
  


  
    Elevé las cejas, realmente sorprendida. El ego de Nicolás como ya dije una vez, estaba demasiado por las nubes, aunque, el muy hijo de puta había acertado en todas y cada una de las palabras que salieron de su boca.
  


  
    Su altura llenaba todo a mi alrededor, y su aroma me envolvía; su olor corporal me recordaba a algo que me hacía sentir como en casa, pero no lograba decir exactamente a qué olía.
  


  
    Sí. Ocultaba cosas de mi pasado que me rasgaban por dentro cada vez que salían a la luz o simplemente pasaban por mi mente. No me gustaba mostrar mis debilidades ante nadie, y sí, puede que también tuviese ganas de besarlo, pero no como para morirme… o bueno, quizá sí.
  


  
    —Sigue —dije sin pensar.
  


  
    Abrió la boca para hablar, pero la cerró de nuevo. Sus ojos escudriñaron mi rostro al completo y una de sus manos me acarició la mejilla provocándome un escalofrío.
  


  
    —¿Por qué huyes de mí, Ginebra?
  


  
    Frunció el ceño cuando acunó mi rostro con ambas manos, como si le doliesen sus propias palabras. Me estremecí ante sus manos heladas. Huía de él por nuestro bien, porque yo siempre había sido un huracán que arrasaba con todo a su paso, pero esta vez era él quien estaba arrasándome por dentro.
  


  
    —Porque si no lo hago podría hacer algo de lo que me arrepienta.
  


  
    Las motitas doradas parecían dar vueltas sobre sí mismas cuando sus ojos se clavaron en los míos. Su intensidad a la hora de mirarme me ponía los pelos de punta. Parecía querer descifrarme.
  


  
    Se humedeció los labios. Su nariz congelada rozó la punta de la mía.
  


  
    —Quizá no te arrepientas nunca —dijo en un susurro.
  


  
    Las motas doradas parecían hacer espirales entre su iris oliva. Miró mis labios y se humedeció los suyos fijando de nuevo sus ojos en los míos.
  


  
    —Nicolás… —Elevó las cejas, expectante—. Haz que merezca la pena.
  


  
    Su gesto no fue precisamente lo que esperaba, creo que no entendió lo que quise decirle o quizás me hubiese expresado mal, tampoco le di tiempo a pensarlo mucho.
  


  
    Estampé mi boca contra la suya y sus manos reaccionaron a una velocidad vertiginosa. Me agarró la nuca apretándome contra su cuerpo y uniendo nuestros labios al completo mientras su otra mano bajó hasta mi cintura.
  


  
    Era tal y como lo había imaginado. Besar sus labios fue como deslizarse entre esas mantas de pelo tan suaves; era como la sensación de estar en el lugar correcto. El calor que se formó en mi bajo vientre fue la clara señal de que con Nicolás todo se podía convertir en un mar agitado en cuestión de segundos. La atracción que sentía cuando nuestros ojos chocaban se quedó minúscula cuando nuestros labios se tocaron.
  


  
    Nuestras bocas encajaron como el engranaje de un reloj que va al compás, sin fisuras, sin detenerse. La humedad y la calidez de su lengua me embriagó como su estuviese bañándome en un champán espumoso, dulce y burbujeante. Su respiración estaba igual de agitada que la mía. Le rodeé el cuello con ambas manos tocando el pelo corto de su nuca. Se separó de mí, jadeando. Joder, nunca pensé que esa distancia me angustiara tanto. Un gemido ahogado trepó por mi garganta.
  


  
    Pegó su frente a la mía. Apretó mi nuca provocándome un escalofrío más. Cogió aire antes de hablar de nuevo.
  


  
    —Ginebra… n… no quiero que te arrepientas de…
  


  
    —Shh… —Le mandé callar—. Haz que me arrepienta mañana.
  


  
    Sus labios se estrellaron contra los míos de una forma animal, como aquella manera que tenía de mirarme muchas veces; como si estuviese hambriento. Posé las manos en su armadura e intenté mostrarle mi interés de quitársela. Tardo apenas un segundo en deshacerse de ella y lanzarla a Dios sabe dónde. Nos sonreímos mientras nos besábamos y joder, qué cosa tan bonita aquello.
  


  
    Bajó sus manos a mis caderas y con un rápido movimiento me elevó del suelo como si fuese una pluma. Entrelacé mis piernas en su cintura y me aferré con más fuerza a su cuello mientras su boca se movía al compás de la mía. Todas las partes de mi cuerpo estaba abiertas a él y todo lo que me provocaba. La sangre que corría por mis venas se había calentado, estaba ardiendo por dentro, y por fuera. Notaba como quemaba. Sentía mi bajo vientre tirar hacia abajo y mis pezones endurecerse deseando que calmase mis ganas de todo.
  


  
    Estaba en una nube y ni siquiera me di cuenta de que estaba caminando conmigo encima, pero me daba igual mientras me siguiese besando. Mis manos subieron hasta donde tenía el pelo más largo y tiré de él provocando un gruñido que me hizo mojar las bragas del todo.
  


  
    Yo también gruñí ante aquello.
  


  
    Me bajó al suelo y se separó bruscamente de mí.
  


  
    —Gin. —Se lamió los labios. Su pecho subía y bajaba de forma exagerada—. Si no paramos ahora, no sé si voy a ser capaz de hacerlo más tarde…
  


  
    Quería gritarle que me daba absolutamente igual. Que deseaba que no pudiese parar, porque yo no podía hacerlo. Que no tenía que tener miedo a nada, porque no era una muñeca virginal a la que iba a corromper, yo no era así. Era un huracán que arrasa y se deja llevar, que siente y se ahoga en sus propias emociones. Quería seguir, aunque me arrepintiese al día siguiente, aunque uno de mis mayores miedos con respecto a Nicolás era precisamente empezar y no poder parar. No había marcha atrás, al menos no para mí. Me lamí los labios extrañando su contacto. Le agarré de las mangas de la cota de malla y lo atraje hacia mí besándolo de nuevo con rabia.
  


  
    —¿Te quieres callar ya, joder? —le dije entre beso y beso.
  


  
    —Joder, Ginebra…
  


  
    Me paré en seco y eché la cabeza hacia atrás posando una de mis manos en su pecho.
  


  
    —Dilo.
  


  
    Estuvo unos segundos dudando qué era exactamente lo que quería que dijera.
  


  
    —Di mi nombre.
  


  
    Su sonrisa se ensanchó.
  


  
    —Ginebra… —dijo en un susurro.
  


  
    Cerré lo ojos y no pude evitar sonreír. Mi nombre sonaba como una oración milagrosa saliendo de sus labios. Los nervios de mi estómago no hacían más que ir de un lado a otro de mi cuerpo, llenándolo por completo. Una estacada directa a mi bajo vientre.
  


  
    —Repítelo.
  


  
    —Ginebra.
  


  
    Hundí la cabeza en su pecho y posé un beso suave. Sus manos iban de un lado a otro de mi cuerpo, y cuando sus dedos agarraron mi nuca tuve que hacer el gran esfuerzo de no ahogar un gemido. Elevé el mentón cuando tiró con suavidad para que lo mirase. Sus ojos se oscurecieron a un verde botella cuando sonreí maliciosamente. La dureza que sentí rozándome el vientre me causó una ráfaga de palpitaciones placenteras y dolorosas en mi sexo.
  


  
    Iba a arder allí mismo.
  


  
    Bajé los ojos al bulto que habría crecido en su pantalón y elevé las cejas. El ruido ahogado de su sonrisa me puso la piel de gallina.
  


  
    —Está contento de verte. —Sus ojos me miraban divertidos.
  


  
    —Ya veo ya… vaya… —Enarqué una ceja—. Es… es grande.
  


  
    Nicolás elevo las cejas sorprendido. Se le escapó una risa seca.
  


  
    —Bueno, nunca nadie me ha puesto pegas.
  


  
    Una punzada de una rabia inexplicable cruzó mi bajo vientre. Elevé la cabeza para encontrarme de nuevo con sus ojos.
  


  
    —Pero bueno, conociéndote, estoy seguro de que tú tendrías alguna con respecto a eso.
  


  
    —Ah, ¿tú crees? —Elevé las cejas escupiendo una risa.
  


  
    Una carcajada brotó de su garganta y su nuez subió y bajó en un gesto terriblemente sexi.
  


  
    —Ginebra, no hay nada a lo que no pongas pegas.
  


  
    —¿Piensas que pondría pegas a tu miembro? ¿Eso no jodería un poco tu insufrible ego?
  


  
    Se lamió los labios cuando su mano se aferró con más fuerza al pelo de mi nuca. Se me escapó un gemido. Sus labios rozaron el lóbulo de mi oreja.
  


  
    —Creo que cuando esté dentro de ti todas tus quejas quedarán anuladas. Y también podría apostar que se te olvidaría hasta tu propio nombre.
  


  
    Sus palabras susurradas desde lo más profundo de su garganta terminaron de mojarme entera. Su aliento sobrepasó lo lujurioso a niveles estratosféricos.
  


  
    Permanecí en silencio. Se me había olvidado como se hablaba.
  


  
    —Si te follo, te juro por Dios que te haré replantearte hasta tu existencia.
  


  
    Me mordí el carrillo por dentro.
  


  
    Dios mío.
  


  
    —Ten cuidado Miller, no seas tú quien acabe sin saber por qué razón está en este mundo.
  


  
    Mis palabras fueron directas.
  


  
    Sus ojos se quedaron fijos en los míos. Sus pupilas se expandieron de golpe al asimilar el significado de mis palabras.
  


  
    Sus dedos se apretaron más entre los mechones de pelo de mi nuca. Apreté la mandíbula y dejé que moviese mi cabeza a su antojo. Mi mentón se elevó suavemente debido a su agarre.
  


  
    —Estoy deseando saber la jodida razón por la que estoy en este mundo de mierda —susurró contra mis labios.
  


  
    —Estás aquí para…
  


  
    Sus labios rozaron los míos, y la mano que sujetaba mi nuca se deslizo con suavidad hasta mi cuello y se aferró a él como una gargantilla.
  


  
    —Estoy aquí para ti hasta que me supliques que pare.
  


  
    Un fuerte calor se apoderó de mi bajo vientre cuando devoró mi boca mientras mi espalda se apoyaba sobre el césped. Metió su muslo entre los míos mientras las yemas de sus dedos se clavaban con firmeza sobre mi cuello. Su dedo pulgar rozó y agarró mi labio inferior. Pasó su lengua por él y lo atrapó con un suave y tortuoso mordisco.
  


  
    Notaba la dureza de su miembro mientras nuestras respiraciones se mezclaban la una con la otra. Sentía que iba a explotar en mil pedazos, las fuertes palpitaciones dolorosas que sentía en mi punto débil no hacían más que aumentar, igual que mis pezones endurecidos. Su mano pasó entre mis pechos y automáticamente su lengua chupó aquel chorretón.
  


  
    —Estaba deseando hacer esto… —dijo con voz gutural sin levantar la cabeza hasta que lo lamió al completo bajando con fuerza mi escote.
  


  
    Metió la mano entre mis muslos. El contraste de mi bajo vientre ardiendo y sus manos heladas me provocó un suspiro ahogado, pero fue cuestión de segundos. Sus dedos se deslizaron con rapidez sobre mi falda y se colaron en mis bragas.
  


  
    Gruñó cuando pasó dos dedos por mi clítoris y segundos después los introdujo de una manera tortuosamente lenta.
  


  
    —Eres tan complicada… —jadeó contra mi clavícula mientras sus dedos entraban y salían a un ritmo cada vez más rápido—. Y estás tan mojada… solo con… —gruñó apoyando su cabeza en mi hombro—. Dios mío, Gin… —maldijo entre dientes—. Estás empapada.
  


  
    Sonreí cuando sus dedos penetraron más rápido y con mayor profundidad. Lamió mis labios antes de introducir su lengua en mi boca que ya estaba echándolo de menos. Agarré su labio inferior entre mis dientes y tiré con suavidad para envolverlo de nuevo en un beso demasiado candente, hambriento. Nicolás estaba provocándome unas sensaciones que no había experimentado jamás. Estaba realmente ansiosa, con ganas de tocarle, de sentirle dentro de mí y de dejar de fingir que no llevábamos semanas deseando precisamente esto. Bajé una mano a su miembro duro y abultado y con una sonrisa me embistió con sus caderas. Metí la mano por debajo del pantalón y rodeé su pene con fuerza. Al tacto parecía bastante más grande y grueso.
  


  
    —Ginebra…
  


  
    Abrí los ojos y elevé las cejas.
  


  
    —¿Tú puedes y yo no, o qué?
  


  
    —Eso… —Ahogó un gemido cuando apreté y bajé la piel—. No me lo esperaba —La comisura de sus labios tiró de su boca hacia arriba.
  


  
    —No me conoces tanto como para saber lo que poder esperar de mí.
  


  
    —Estoy dispuesto a esperar lo que sea mientras venga de ti —dijo sonriendo contra mi oído.
  


  
    Ahogué un gemido.
  


  
    Giramos y me coloqué a horcajadas sobre él con las piernas a ambos lados de sus caderas, apoyando las manos sobre su pecho, que subía y bajaba con gran agitación.
  


  
    Sus dedos salieron de mí debido al cambio de postura y ahogué un jadeo cuando me abandonaron. Enarcó una ceja y en su rostro se dibujó una sonrisa maliciosa que estaba deseando lamer.
  


  
    —Ginebra… —Hundió una de sus manos en el pelo y lo agarró con fuerza—. Deja de torturarme.
  


  
    Pasé la lengua por el dorso de mis dientes con gran satisfacción. Con una habilidad que pensé que había perdido, desabotoné sus pantalones y saqué su miembro al exterior. Mi vagina lo estaba buscando con unas palpitaciones que necesitaba calmar con urgencia. Aparté a un lado mis bragas y sin dejar de agarrar su pene, busqué con la punta mi humedad que esperaba su llegada con anisas.
  


  
    Con un movimiento rápido encontré el hueco y me senté encima de su miembro entrando con suavidad hasta el fondo de mi ser. Estaba tan duro y caliente, y yo tan mojada que entró con una facilidad que me dejó asombrada. Un escalofrío me recorrió la columna a medida que entraba dentro de mí.
  


  
    —Oh… Dios mío… —La voz de Nicolás fue un sonido gutural que me puso los pelos de punta.
  


  
    Echó la cabeza hacia atrás mientras sus manos agarraban mi trasero con fuerza por debajo de la pomposa falda. Las yemas de sus dedos se hundieron en la carne de mis nalgas y gemí profundamente de una forma animal cuando empecé a subir y bajar despacio, de forma lenta con la ayuda de sus brazos.
  


  
    —Ah… así. Justo así…
  


  
    Su voz sonaba pastosa, densa, como aterciopelada. Me miraba con la boca entreabierta, con deseo y como con admiración. Agarró mi nuca con fuerza y giró sobre sí mismo, sobre mí, haciendo que quedase debajo de él de nuevo. Con una sonrisa malvada agarró mi pierna y la flexionó haciendo que quedase apoyada sobre mi pecho. Con una mano en mi rodilla y la otra tocando con lentitud mi haz de nervios entró prácticamente entero sin remordimientos, sin rodeos.
  


  
    —Oh… para…
  


  
    —¿No te gusta así? ¿Paro? —Su cara cambió por completo.
  


  
    Abrí los ojos asustada.
  


  
    —¡No! Es que… nunca había probado… —Sacó con extrema lentitud su pene provocando que se me entrecortasen las palabras.
  


  
    —Puedes seguir hablando… —dijo con un gruñido y una sonrisa de satisfacción.
  


  
    «Hijo de puta».
  


  
    —Creo que no es una buena idea. —Cuando pensé que se iba a salir del todo entró de golpe chocando bruscamente sus caderas con las mías—. ¡Joder, Nicolás!
  


  
    Gruñó desde el fondo de su garganta.
  


  
    —Si hablas, que sea para justamente eso.
  


  
    Clavé mis ojos en el punto en que nuestros cuerpos se unían y volví a mirar sus ojos negros.
  


  
    —Sí, en eso mismo. —Incrementó sus movimientos agarrando ambas piernas. Dios santo. Ahora sí que estaba completamente abierta a sus embestidas—. Quiero que hables únicamente para gritar mi nombre mientras te corres.
  


  
    La dureza de sus palabras y la forma de mirarme casi me produjeron cuatro corridas seguidas. No me esperaba un Nicolás que hablase de esa forma, y no voy a negar que me gustó. Apreté la mandíbula deseando que él también gritara mi nombre cuando se corriese.
  


  
    Me dejé ser. Me dejé follar, literalmente.
  


  
    Sus embestidas fueron cada vez más fuertes y rápidas cortando cada una de mis respiraciones. Pensé que me iba a ahogar con mis propios gemidos.
  


  
    Al final iba a tener razón el hijo de puta e iba a llorar de placer mientras me replanteaba mi puta existencia. Madre del amor hermoso. No podía fingir que no me estaba gustando, que no me sentía en el mismo cielo, porque tampoco hacía falta. En esta situación era la primera vez que no intentábamos quedar uno por encima del otro. No había juegos de poder. Solo buscábamos el máximo placer para ambos y eso me parecía demencial. Sentía la electricidad recorrer mi cuerpo con cada embestida. Su pene entraba hasta dentro en esa postura y sus manos agarrando mis piernas eran un fuerte firme para que las penetraciones fuesen más secas e intensas. No sé en qué momento acabó poniendo mis piernas sobre sus hombros, pero lo agradecí porque jo-der. El alcohol perfeccionó las sensaciones embriagándome, haciéndome creer que estaba en una especie de limbo, no tenía frío, no estaba incomoda en el césped, no escuchaba la música ni las gilipolleces de la gente; solo estábamos él yo y las ganas que nos teníamos.
  


  
    Quizás mañana me arrepentirse. Igual al día siguiente querría borrar esa noche de mi vida, pero en ese instante era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo.
  


  
    Lo que Nicolás provocaba en mí era peligrosamente adictivo.
  


  
    Sus ojos verdes eran la perdición de mi coherencia.
  


  
    

  


  
    Llevábamos un rato tumbados en el césped, uno al lado del otro mirando al cielo sin decir absolutamente nada. Nuestras últimas palabras habían sido nuestros nombres al unísono al corrernos juntos y después no hubo nada más.
  


  
    Pensé que sentiría vergüenza o remordimientos al acabar y chocar con la realidad una vez se fuese toda la excitación y la lujuria, pero no fue así. Me sentía bien, liberada en cierta parte porque era algo que quería hacer desde que lo vi en el comedor por primera vez. Era algo que necesitaba. Tuve ganas en ese maldito baño y en todos los malditos lugares en los que estaba cerca de él. Y, para qué negarlo, quise hacerlo también cuando el muy cabrón me tiró al río.
  


  
    Me gustaba como me desafiaba y la forma en la que me ponía al límite. Y por fin había hecho lo que me había dado la putísima gana sin dudar y sin pensármelo dos veces. No me consideraba una mala persona por ayudar a Nicolás a seguir engañando a su novia. No estaba orgullosa de mi comportamiento, pero tampoco podía seguir engañándome a mí misma. Ya estaba hecho. Seguramente todo ese sentimiento hacia Nicolás desaparecería después de esta noche y todo quería en una anécdota.
  


  
    Seguro que sí.
  


  
    Nicolás carraspeó y habló sin mirarme.
  


  
    —Bueno, ¿ahora me vas a decir qué es eso que te preocupaba?
  


  
    Me aguanté las ganas de mandarle a la mierda por sacar el tema de nuevo.
  


  
    —Creo que has podido sacar tus propias conclusiones…
  


  
    Giré la cabeza hacia él y vi como elevaba las cejas sorprendido.
  


  
    —Ya veo, no podías resististe a mis encantos de seducción…
  


  
    —Justo eso —dije poniendo los ojos en blanco.
  


  
    «Puto chulo de mierda».
  


  
    —Pensé que era por el tema que tocamos en la biblioteca el último día. —Giró su cabeza y se encontró con la mía—. Pensé que estabas así conmigo por lo de Adam.
  


  
    Joder. Pensé que los hombres cuando se corrían estaban un rato más despistados de lo normal, pero él no era un hombre cualquiera.
  


  
    —¿Por?
  


  
    —Bueno, fuiste bastante clara al decirme que no me metiese en tu vida. Quizás me pasé preguntándote, pero es que me daba la sensación… de que justificabas la actitud que había tenido contigo… como si… —Carraspeó—. Como si ya lo hubieses vivido antes y para ti fuese algo normal…
  


  
    Todo mi cuerpo se tensó al recordar a Romeo y su forma de actuar conmigo. Nicolás no iba mal encaminado. Parte de mi normalidad había sido algo similar a la actitud que Adam tuvo conmigo en la cafetería y, en parte, no me extrañó su reacción ni sus palabras porque yo las tenía bastante interiorizadas; Romeo era así siempre.
  


  
    Estaba acostumbrada a los gritos y a las peleas, pensaba que ese tipo de discusiones, o esos celos eran normales, aunque con el paso del tiempo me di cuenta de que no había nada de normal en ellos.
  


  
    Recuerdo cuando mi padre me dijo una vez:
  


  
    —Si te hace llorar no es bueno, Regina.
  


  
    A lo que yo respondí:
  


  
    —Los momentos malos son como bajar al mismo infierno, pero los buenos son increíbles y me compensa.
  


  
    Finalmente, con una sonrisa triste me dijo:
  


  
    —¿Y cuántos momentos hay buenos y cuántos malos?
  


  
    Creo que ahí es cuando me di cuenta de que había muy pocos momentos buenos y demasiados malos, pero aun así mi enganche era tan brutal que seguía su lado.
  


  
    Estar con él era adictivo. No podía alejarme ni pensar en mi vida sin él; pensaba que no iba a encontrar a nadie que me viese como me veía él, o como yo creía que me veía.
  


  
    —¿Gin? ¿Me estás escuchando?
  


  
    —¿Eh? —Volví a la conversación que estábamos teniendo—. No, perdona, he desconectado por un momento. —Me aclaré la garganta mientras tocaba mi falda nerviosa—. Bueno, no es que lo normalizase, pero sí… bueno, sí que podía entender su comportamiento…
  


  
    Se incorporó de golpe y se sentó mirándome perplejo.
  


  
    —¿Cómo que puedes entenderlo?
  


  
    —Bueno, sí ¿qué pasa? Soy empática.
  


  
    Negó con la cabeza con los ojos entrecerrados.
  


  
    —Eso no es empatía. Eso es que ya lo has vivido, me digas lo que me digas.
  


  
    —Bueno. —Me incorporé con un fuego candente en el centro de mi tórax—. Y si lo he vivido, ¿qué pasa?
  


  
    —¿¡Cómo que qué pasa!? ¡Qué si lo has vivido deberías ser la primera en rechazar ese tipo de comportamientos y rechazarlo! —Entrecerró los ojos—. Se supone que las experiencias sirven para saber qué es lo que no queremos.
  


  
    —O sea, que el hecho de que yo pueda entender a Adam según tú, ¿quiere decir que lo justifico y me parece bien? —Me crucé de brazos.
  


  
    —Sí. Mi teoría es que has tenido una relación de mierda y que lo que has vivido con Adam era algo normal en tu día a día con ese tipo.
  


  
    Elevé las cejas con incredulidad.
  


  
    —¿Y qué hay de malo? —Estaba entrando en mi bucle de cabezonería y no dar mi brazo a torcer, no quería darle la razón, aunque supiese que la tenía. Así era yo, llevar la contraria solo por tocar los cojones.
  


  
    —¿Me lo estás diciendo enserio?
  


  
    —Claro.
  


  
    —¡Estás normalizando actitudes de abuso!
  


  
    Eso fue lo último que necesitaba para sacar mi vena vengativa y arder por dentro de la rabia.
  


  
    —Precisamente tú no eres el más indicado para hablarme de comportamientos positivos. —Le señalé con el dedo—. ¡Acabas de poner por decimocuarta vez los cuernos a tu novia! No sé, por si se te había olvidado que la tenías.
  


  
    Se puso rígido como una tabla y miró hacia otro lado. Eso no me bastó y seguí hablando, necesitaba sacar la rabia y la pequeña pizca de culpabilidad de me producía aquello.
  


  
    —Llevas engañando a tu novia durante años y precisamente tú hablas de novios respetables. —Escupí una risa cruel—. ¡Venga ya! ¡No me hagas reír!
  


  
    —Bueno, —giró la cabeza hacia mí como un resorte—, no es que te haya importado mucho hace diez minutos.
  


  
    Aquello me reventó el pecho e hirió mi orgullo un poco más porque tenía razón, me había dado igual todo y en ningún momento había pensado en su responsabilidad ni en la mía. Pensaba que me arrepentiría mañana de lo que habíamos hecho, no minutos después.
  


  
    —Su novio eres tú, a mí no me metas en tu saco para quitarte culpabilidad. —Lo señalé con el dedo índice y los ojos a punto de cristalizarse de la rabia—. Si te sientes una mierda es tu problema, no intentes cargarme a mí con ello.
  


  
    —Sé que es mi responsabilidad, pero si…
  


  
    Le interrumpí antes de que acabase la frase. No quería escuchar nada más, estaba demasiado molesta.
  


  
    —No va a volver a pasar.
  


  
    Sus ojos volaron hacia mí. Me mantuve seria pensando que aquello que decía podría cumplirlo sin ningún tipo de esfuerzo. Me estaba ganando la rabia, no podía dejar de hablar.
  


  
    —Entre tú y yo no va a haber nada más. Ha pasado esto porque tenía que pasar y ya está. Tú vuelve a tu vida con tu novia o con trescientas más y yo haré la mía.
  


  
    —Ni siquiera sabes lo que iba a decir.
  


  
    —Me lo imagino.
  


  
    Elevó las cejas con incredulidad y frunció la boca. Se quedó unos segundos en silencio. Su sonrisa fue cruel, dándome a entender que no era eso lo que él iba a decir. Mis mejillas se tiñeron de rabia.
  


  
    —¿Y tú criticabas mi insufrible ego? Guau.
  


  
    No voy a negar que aquello me dolió, y me dio de lleno en mi puto ego. Pero no dije nada, solo elevé el mentón.
  


  
    «Hijo de puta».
  


  
    —Espero que disfrutes del recuerdo cuando quieras más. —Se levantó como un resorte—. Porque te aseguro que vas a querer más y no, antes de que digas algo, no me estoy haciendo el chulo, solo te digo la verdad. —Sus ojos conectaron con los míos y tuve que hacer todos los esfuerzos del mundo por no derrumbarme allí mismo—. Yo sé que voy a querer más, que quiero más, y sé que tú también, pero eres lo suficientemente cabezona y cobarde para negar lo evidente.
  


  
    Tuve que apretar los labios para no soltar todo tipo de palabras hirientes que quería salir por mi boca. Sus palabras me estaban atravesando la piel y se estaban clavando en cada poro como la aguja de un tatuaje. Había confesado que quería más, pero había tenido el valor de decir que yo también y aquella seguridad no hizo más que provocarme miedo, porque ni yo misma sabía lo que quería.
  


  
    Se subió la bragueta y lo único que llenaba aquel silencio era el ruido de la cota de malla que se perdía entre sus brazos mientras ataba en silencio el pequeño botón plateado y se ajustó la hebilla del cinturón.
  


  
    —Espero que no sea tarde cuando te decidas, Ginebra. —Sus ojos se quedaron fijos en los míos un instante—. No me gustaría tener que echarte de menos.
  


  
    Me guiñó el ojo y se fue con la cabeza bien alta, y yo, me quedé ahí sentada en el césped abrazándome a mí misma.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    28. Shikasta: Roto.
  


  
    Salí de allí fingiendo tener el alma completa y la dignidad casi reluciente, pero no era más que una fachada, una como otras muchas otras que había utilizado a lo largo de mi vida y que me habían facilitado el camino. No era capaz de pensar con claridad mientras me venían a la mente las imágenes de Ginebra encima de mí, jadeando, con la boca húmeda y los ojos brillantes de lujuria. Sus manos sobre mi nuca. Sus gemidos en mi oreja y yo dispuesto a entregárselo todo sin preguntas, sin exigencias, sin pensármelo dos veces. La masa de emociones que tenía ahora mismo sobre mi piel era demasiado fuerte como para no poder discernir entre rabia y pasión, entre emoción y decepción. Había sacado en claro dos cosas esa noche, y ambas dos estaban clavadas en mis sienes como espinas: primero y lo que ocupaba el ochenta por cierto de mis pensamientos e imágenes mentales, después de esa noche Ginebra y yo jamás volveríamos a ser los mismos, no podría verla de otra manera a partir de ahora y eso me abría dos caminos; hacer como si nada hubiese pasado, o lanzarme al vacío por una mujer que parecía no querer darse cuenta de lo evidente; nos gustábamos, pero no solo eso, había algo más, algo que se palpaba y no sabía cómo definir. Ginebra y yo no solo éramos dos cuerpos que ansiaban juntarse, sino… quizás… visto de un modo más romántico, éramos dos almas rotas buscando las grietas del otro. Y, por otro lado, su pasado era una pesadilla de la que quería deshacerse, pero la llevaba colgada como una mochila. Quizás ella se pensaba que nadie se daría cuenta, sin embargo, solo había que verla; era como un gato herido reaccionando al contacto con el agua. Ginebra había sufrido a manos de su expareja y aunque ella lo negase yo sabía que era cierto, algo dentro de mí me lo decía y solía tener muy buena intuición para ese tipo de cosas, quizás convivir tantos años con mi nonna me había enseñado muchas cosas del género femenino que tan complejo y misterioso me había parecido siempre.
  


  
    Me paré en seco para encenderme un cigarro porque igual se me estaba yendo la pinza y todo esto eran imaginaciones mías, y elucubraciones de paranoico que quiere justificar unas buenas calabazas después de un polvo de la hostia. Joder. No sabía que después de un orgasmo las hostias dolían más.
  


  
    Lo que sí podía sacar en claro de esta noche y de la situación es que mi relación con Ashley no podía continuar. Ella no se merecía lo que le había hecho y yo tampoco merecía estar en una relación que no me llenaba, y que no deseaba tener solo por complacer a mi familia y hacer lo que se esperaba de mí.
  


  
    Cuando me fui a la cama la fiesta estaba en uno de sus puntos más álgidos, pero yo solo quería darme una ducha e irme a la cama. Quería borrar de mi cuerpo el rastro de su piel, de su perfume y deseaba con toda mi alma olvidar cómo sonaba mi nombre entre sus labios.
  


  
    

  


  
    Ashley y yo estábamos sentados en una de las mesas del jardín de la cafetería con un desayuno de lo más espléndido. Pensé que lo íbamos a necesitar por la conversación que nos esperaba y porque todavía me perseguía el sabor del alcohol de la fiesta de anoche. Tenía la boca pastosa. Me bebí de un trago el vaso de agua que tenía entre las manos y lo posé con fuerza sobre la mesa a la vez que gruñía de placer. Ashley me miró con las cejas curvas y una ligerísima sonrisa.
  


  
    Los estragos de la fiesta de ayer se notaban. Todavía había gente disfrazada que no se había ido a dormir. Chicas descalzas con los tacones en las manos y el maquillaje borroso. Robert Harrys estaba gritando algo que no logré entender mientras sus amigos lo llevaban sujeto por ambos brazos dentro de su disfraz de Goofy. Un grupo de chicas vestidas de las Winx conversaban animadamente mientras desayunaban, estaban frescas como lechugas, como si no estuviesen de empalmada. Me sorprendió lo bien que tenían el maquillaje algunas, parecían recién salidas del tocador.
  


  
    Ash acaparó mi atención cuando habló. Giré la cabeza en su dirección. Estaba a mi lado llevándose un croissant a la boca.
  


  
    —Me parece increíble que me estés invitando a desayunar a estas horas Nicolás. —Sus ojos azules me observaron. Estaba jodidamente nervioso. Había dormido apenas dos horas—. Por lo que veo, la cosa es seria.
  


  
    El suspiro que lanzó al aire lo note casi como un cuchillo. Deslicé las Ray-Ban por el tabique de mi nariz y la miré por encima de la montura de color negro.
  


  
    —Ya sabes que quería hablar contigo desde hace días. —Se puso rígida en su asiento—. Fui contigo a la fiesta porque me lo pediste, pero…
  


  
    —Lo sé. Y te lo agradezco. —Un músculo de su mandíbula se tensó mientras apretaba con fuerza la cucharilla de té que tenía entre los dedos—. No sabía cuánto ibas a aguantar. Realmente pensé que bastante menos. Dicen que las chicas pelirrojas dejan huella, ¿no?
  


  
    Me miró con los ojos entrecerrados y escupió un suspiro. Me quité las gafas y las dejé encima de la mesa para que viese mis ojos. No podía ser tan cobarde de esconderme detrás de un cristal oscuro.
  


  
    —Ash…
  


  
    Nos miramos fijamente y tragué saliva con dificultad. Sentía las palpitaciones de mi corazón en los oídos y una presión en el pecho que me complicaba la respiración. Estaba nervioso como hacía tiempo que no lo estaba y el sentimiento de culpabilidad estaba en cada poro de mi piel, no podía seguir con eso por más tiempo.
  


  
    Quizá fuese porque, a pesar de todo, veía a Ash como alguien muy importante en mi vida, pero tenía claro que como amiga. Como una de las mejores, no como la futura madre de mis hijos. Y algo dentro de mí me decía que a ella le pasaba lo mismo. Ese tipo de cosas se sienten, se palpan y nosotros nos conocíamos demasiado bien como para seguir mintiéndonos. No quería que las cosas acabasen mal entre nosotros, no nos lo merecíamos después de tanto. O quizá la que no se merecía sufrir era ella y yo no era digno de su amistad por todo lo que le había hecho.
  


  
    Negó con la cabeza con una serenidad que me dejó helado.
  


  
    —No hace falta que te expliques. Una mujer sabe esas cosas, y yo lo sé hace mucho. —Se encogió de hombros—. Solo que no quería verlo, no… no podía aceptar que nuestra vida, y nuestro futuro se estuviera deshaciendo entre nuestras propias manos… —Se frotó la frente con los dedos—. Es difícil ver como tienes que reconstruir tu vida cuando pensabas que ya estaba encaminada de una determinada manera.
  


  
    Puse mi mano encima de la suya con toda la ternura que pude.
  


  
    —Somos muy jóvenes, Ash. Tenemos mucha vida por delante, y… no podemos conformarnos con algo que no nos hace felices a ninguno de los dos. —Sonreí con los ojos cristalizados y la emoción rompiéndome la voz.
  


  
    A pesar de saber que nuestra relación no daba para más, me daba mucha pena romperla; hablamos crecido juntos y había sido uno de los pilares más importantes de mi vida; le debía mucho.
  


  
    —Te quiero mucho, pero…
  


  
    —Pero no me quieres como novia.
  


  
    Agaché la cabeza y asentí en silencio.
  


  
    —Y tú tampoco me quieres como novio, ¿quién querría tenerme a su lado?
  


  
    Me reí al pronunciar las palabras estranguladas que salían por mi boca. Palabras que realmente pensaba.
  


  
    —No digas eso. —Apretó mi mano con ternura.
  


  
    —Es la verdad. A tu lado soy un niñato, y… no sé. No tengo claro quién soy, ni lo que quiero ser. Tú en cambio sabes prácticamente desde que naciste qué querías ser…
  


  
    —Diseñadora de moda, sí. —Asintió con una gran sonrisa—. Muchas niñas de aquí necesitan mi ayuda… ¡urgentemente! —Volvió su habitual tono infantil y su gesto de desagrado que tanto me hacía reír.
  


  
    —¡Pues eso! Tú ya tienes tu camino de futuro y créeme que yo no estoy en él. ¿Tú te imaginas toda la vida con un tipo que se droga, que no sabe qué quiere ser o dónde estará dentro de cinco años? —Negué con la cabeza—. Mereces a tu príncipe, con el que ir a tomar el té los domingos al parque del lago, nena.
  


  
    Sus ojos comenzaron a cristalizarse a la vez que los míos. Se mordió el labio inferior mientras arrastraba con la yema de sus dedos las lágrimas que se caían por las mejillas.
  


  
    —Quizá tengas razón y en el fondo no hemos sido nada más que buenos amigos que se acompañan en una etapa de su vida —admitió.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Que se quieren y se lo pasan bien. —Apreté su mejilla son suavidad—. Yo quiero lo mejor para ti Ash, pero sé que no soy yo.
  


  
    Después de un largo suspiro me miró directamente a los ojos.
  


  
    —¿Qué le vas a decir a tus padres?
  


  
    Fruncí el ceño algo confuso.
  


  
    —No te hagas el tonto, Nicolás. Sé la insistencia de tus padres por estar conmigo. —Sonrió intentando quitarle hierro al asunto—. ¡No saben disimular! Al menos tu madre. —Hizo una pequeña pausa—. Que hagan negocios con los míos no quiere decir que tengamos que estar juntos para que se lleven a cabo… estamos en el siglo veintiuno, esas cosas tan antiguas ya no pasan.
  


  
    Sentí que la gran mochila que se había ido llenando con el paso de los años por fin iba vaciándose de cargas y mis huesos descansaban. Había pasado media vida intentando que Ashley no supiese la insistencia de mis padres porque nuestra relación estuviese bien y perfecta. No quería que se sintiese un objeto de cambio, al igual que me había sentido yo durante todos esos años.
  


  
    —No tienes que estar conmigo por imposición de tus padres… ni yo tampoco, Nicolás.
  


  
    Le dediqué la sonrisa más sincera y agradecida que pude. Apreté su mano.
  


  
    —¿Te he dicho ya que eres maravillosa?
  


  
    Cerró los párpados y elevó las cejas con una sonrisa con los labios sellados.
  


  
    —Por supuesto que lo soy… ¡mírame! —Los dos nos reímos como hacía mucho tiempo que no lo hacíamos.
  


  
    —Lo siento Ash. —Agaché la cabeza, realmente avergonzado—. No he sido el novio que te merecías.
  


  
    Quería contarle todo. Soltar todo lo que me había estado atormentando durante esos años y sentirme libre. Necesitaba pedirle perdón por haberle hecho sentir mal con mis actos o quizá con todo lo que ella esperaba de mí y yo no pude cumplir. Por las expectativas que se había podido hacer cuando nuestra relación fue cogiendo forma y se fue formalizando. Por las mentiras, sobre todo por eso.
  


  
    «Cobarde, eres un putísimo cobarde».
  


  
    —Yo tampoco lo he sido… de hecho…
  


  
    Su voz empezó a sonar tan estrangulada como la mía al principio.
  


  
    Tragué saliva.
  


  
    «Le gusta otro, fijo».
  


  
    —Dilo. Por favor, no tengas miedo —le animé.
  


  
    «No tengas miedo tú, cabrón».
  


  
    Egoístamente estaba deseando que ella tuviese un motivo de peso para aceptar nuestra ruptura, quería, de forma egoísta, que su corazón perteneciese a otra persona porque eso, de una forma asquerosamente egoísta, me quitaría parte de culpa. Dicen que las mujeres suelen pasar el luto antes que nosotros, que ellas se van preparando mentalmente y cuando llega el momento de dejarlo lo han asumido de forma inconsciente, podía ser ese nuestro caso.
  


  
    —Llevo un tiempo algo confundida… —Se metió un mechón de pelo detrás de la oreja—. Creo que… bueno, que puede que me guste un chico y no haya tenido el valor de admitirlo hasta ahora, era como… bueno, que si no lo verbalizaba no existía, no era real. —Sus ojos azules brillaban con un tono agridulce—. Anoche, en la fiesta me di cuenta de que era algo más fuerte que yo y que… me… me gusta alguien.
  


  
    Abrí los ojos. No pude contener la sonrisa que afloraba dentro de mí y quería salir al exterior.
  


  
    —Vaya… no… no sé qué decirte… —Hundí los dedos en mi pelo—. Eso sí que no me lo esperaba.
  


  
    —No quiero que pienses que lo he sabido siempre, o que ha pasado algo…
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —No tienes que explicarme nada, Ash, faltaría más. —Le sonreí para tranquilizarla—. ¿Puedo saber quién es?
  


  
    Me miró y se quedó callada unos instantes, seguramente estaba debatiendo consigo misma si era buena idea decirme quien era ese tipo que le había robado el corazón sin ni siquiera darse cuenta.
  


  
    —Anthony Saunders —dijo mordiéndose la uña del dedo índice.
  


  
    Abrí los ojos de golpe. Eso sí que no me lo esperaba.
  


  
    —¡No jodas!  —Di un golpe en mi pierna—. ¿El aspirante a neurocirujano? Guau. —Me quedé con la boca abierta como un buzón.
  


  
    Ella asintió con la cabeza sin poder disimular su sonrisa. Anthony era de ese tipo de chavales que son encantadores y estudiosos. Era educado, simpático, amable, gracioso y bastante atractivo; pocas personas conocía con ortodoncia que le quedase tan bien.
  


  
    —Vaya, Ash… ¡Aspirando alto! —vacilé.
  


  
    Frunció el ceño y me golpeó el brazo.
  


  
    —¡Que es broma mujer! Me alegro, es un buen tío.
  


  
    —Es increíblemente tierno, pero no sé si le gusto… —Se tensó y volvió la vista a nuestra mesa.
  


  
    —¿Por qué dices eso? Le gustarías a cualquiera, eres una muñeca.
  


  
    Sus comisuras se curvaron dejando a la vista sus dientes y las pequeñas líneas de expresión que se formaban alrededor de sus ojos. Hacía meses que no le hacía sonreír de esa forma y me sentí bien por conseguirlo de nuevo, que irónico, le estaba sacando las sonrisas que hacía meses que no lograba el día de nuestra ruptura.
  


  
    «Otra vez estás evadiendo el tema, puto cobarde de los cojones».
  


  
    —Pasa mucho tiempo con Ginebra. —Esta vez fui yo el que se tensó y tragó saliva con dificultad—. Eso no quiere decir nada, lo sé. Pero no sé, tienen muy buena química… conectan muy bien. Igual yo no soy su prototipo de chica. —La desolación con la que habló me congeló el pecho.
  


  
    —Yo creo que solo son amigos.
  


  
    Carraspeé recolocándome en mi asiento que ahora me parecía realmente incómodo. Pensar en Ginebra con otro hombre me estrujaba el estómago, y pensar en sus labios me estrujaba el cerebro. Me sentía culpable, pero no por lo que pasó, sino por haber engañado a Ash.
  


  
    —Puede ser. —Clavó sus ojos en mí—. Si no ya estarás tú para dejarle claro los límites de hasta dónde puede juguetear con ella, ¿no? —Elevó las cejas con un gesto malicioso.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Me hice el tonto como un bastardo.
  


  
    —¡Venga, Nicolás! ¿Te piensas que soy tonta o qué? Sé que te gusta Ginebra. Ayer en la fiesta confirmé mis sospechas. —Se señaló los labios—. Estuviste ausente casi toda la noche y apareciste con los morros rojos y sin armadura.
  


  
    Ni siquiera pensé en los labios y mucho menos en la armadura.
  


  
    Sus cejas se elevaron por su frente hasta casi el crecimiento de su pelo del color del oro. No había reproches en su voz, sino diversión. Tenía ante mis ojos a una Ashley vacilona que se estaba burlando de mí por mi notable torpeza.
  


  
    «Tonto, tonto, mira que eres tonto».
  


  
    Me llevé una mano a la frente y cerré los ojos. ¡Qué idiota y poco precavido había sido! Ginebra tenía los labios pintados de rojo y el cuello lleno de sangre falsa y ni siquiera me acordé de ello cuando me fui a mi habitación. Claro, así que esa mañana parecía que me habían dado una paliza. Tenía manchurrones rojos prácticamente esparcidos por toda la cara que me costó un huevo quitar.
  


  
    Menudo gilipollas.
  


  
    —¡La próxima vez, límpiate la boca! Si pretendías que nadie se enterara…
  


  
    Hundió los dedos en su pelo echándolo hacía atrás
  


  
    —Lo siento —dije con toda la seriedad que merecía. Cogí aire y no dejé que me interrumpiese.
  


  
    Realmente se lo estaba tomando todo demasiado bien y en el fondo, no creía que fuese así. Una cosa era dejarlo de mutuo acuerdo porque los sentimientos no eran lo que una relación romántica debía de ser, y otra muy diferente tomarte a risa las mentiras.
  


  
    Me armé de valor. Me agarré esas pelotas de las que siempre presumía en situaciones complicadas y le hablé con la verdad, esperando liberarme y liberarla. Quería darle la oportunidad de juzgarme o no, pero sabiéndolo todo, sin suposiciones, sin dudas, sino con lo que realmente era.
  


  
    —Siento haberte estado engañando durante tantos años, Ash. No era algo que hiciese con maldad o por hacerte daño, créeme que no. Nunca he querido hacerte sufrir. No te lo mereces —Permaneció en silencio y yo eché la cabeza hacia atrás apoyándome en el respaldo de la silla y contemplé el cielo mientras las palabras salían de mi boca sin filtro—. Cuando nuestra relación fue oficial, ya sabes que yo estaba en uno de los momentos más jodidos de mi vida, y tú, me ayudaste a ver la luz al final del túnel. Aunque yo fuese dando bandazos. —Me humedecí los labios—. La relación con mis padres no mejoró a pesar de haber seguido sus… recomendaciones de que estar contigo era lo mejor que podía pasarme. —Escupí una sonrisa amarga a la vez que ella—. Incluso contigo a mi lado nada parecía no ser suficiente. Al principio pensé que era porque me consideraban un inútil, pero con el paso de los años creo que logré entender por qué se comportaban así conmigo. —Me aclaré la garganta—. Esto no te lo he contado nunca, pero… creo que todo empezó antes de que yo naciera. —Hinché mis pulmones de aire—. Mi madre perdió un niño… —Suspiré sintiendo un gran peso sobre el pecho—. Un niño de diez años que, según ella era muy desobediente. Igual que yo. —Sonreí soportando la quemazón que sentía en los ojos—. Un día, después de ir a hacer unos recados, estaban montándose al coche y guardando las cosas de la compra mi madre se despistó. —Ashley apretó los párpados con fuerza y se llevó una mano a la boca—. Adrián fue hacia la carretera porque se le había volado un cromo de uno de sus jugadores favoritos de fútbol y… un camión se lo llevó por delante —terminé casi sin voz.
  


  
    Solté el aire que había retenido durante toda la historia. Me enjugué los ojos y proseguí.
  


  
    —Imagínate mi madre… en ese momento estaba sola. No se había dado cuenta de que Adrián había salido corriendo hacia la carretera hasta que escuchó el jaleó que se formó en la carretera. Él estaba… machacado en el suelo. —Negué con la cabeza—. No me lo quiero ni imaginar. Mis padres habían tenido a Adrián muy jovencitos y mi madre en ningún momento pensó en abortar, a pesar de todo. Su accidente fue un palo, sobre todo para mi madre. Desde ese momento no ha levantado cabeza, a pesar de tenerme a mí. Y mi padre tampoco le ayudó a superar la pérdida de Adrián. —Apreté los puños hasta volver mis nudillos blancos—. Ese hijo de puta, a día de hoy, le echa en cara lo que pasó, no pierde la oportunidad de recordarle lo mala madre que fue. Yo no supe nada de la existencia de Adrián hasta más o menos los trece años, cuando encontré un álbum con fotos viejas. Le pregunté a mi madre y lo soltó todo. Ahí empecé a encontrar sentido a ciertos comentarios que lanzaba mi padre que, hasta ese momento no los había encontrado ningún sentido. Después de Adrián, decidieron no tener más hijos, mi madre no se veía capaz de soportar semejante peso y todo lo que eso conllevaba… abrir heridas, culpabilidad, un miedo constante a hacerlo mal, a que pasase algo… pero, la vida no es como la planeas. —Sonreí con amargura—. Llegué de sorpresa y creo que volcaron en mí todos los miedos que tuvieron después de la muerte de Adrián y todos aquellos deseos que nunca llegaron a ver en su primer hijo. Sé que no es excusa, pero creo que todo fue sumando y me intenté evadir en lo que ya sabes… y bueno. —Cogí aire y estuve en silencio unos segundos—. Sé que esto no justifica para nada mi comportamiento, pero era una forma de confirmar que no todo lo manejaban ellos, que yo también tenía elección propia, aunque fuese engañándote o echando mi vida a la basura consumiendo.
  


  
    Me armé de valor para mirar sus ojos llenos de lágrimas.
  


  
    —No tienes que pedirme disculpas. Yo tampoco te he sido leal durante todos estos años… Igual no me he acostado con nadie, pero me acomodé en lo que ya teníamos establecido y creo que eso también es un engaño para ambos. No me planteé cambiar mi vida, aunque no fuese feliz, porque estaba muy cómoda.
  


  
    —Los dos lo hemos hecho mal, pero creo que lo mío es peor, Ash.
  


  
    Ella se encogió de hombros.
  


  
    —No es menos malo auto engañarme y obligarme a querer a alguien porque me resultaba más cómodo que afrontar el miedo de… «¿Y si no encuentro a nadie que me aguante?», que satisfacer tus deseos, o sacar tu rabia drogándote…
  


  
    —No digas eso. Utilizar las drogas para evadirte de los problemas no es una buena solución y ser infiel a tu pareja claramente, tampoco.
  


  
    —Claro que no, pero no es la única opción. Hay muchas cosas que también hacen daño y no tienen por qué ser justamente esas dos. Igual no me estoy explicando bien… —Se retorció los dedos nerviosa—. Lo que quiero decir es que no hay solo una forma de causar daño al otro, aunque las tuyas son las más comunes. Pero la mía también existe y causa daños. Estar con alguien por miedo al fracaso o a la soledad es casi igual de malo… ¡Claro que drogarse no está bien! No es la solución… pero al final cada uno tiene sus debilidades y lo afrontamos de forma diferente.
  


  
    —Ash, lo siento de veras. Creo que gracias a ti no acabé en un pozo oscuro, pero tampoco supe hacer las cosas mejor.
  


  
    —No tenías las herramientas para hacerlo de otra forma. Tú también me salvaste a mí, aunque no lo creas. Gracias a ti mi autoestima creció muchísimo. Me hacías sentir única. Realmente pensé que era una diosa a tu lado. —Me miró con ternura—. Eso me ayudó a quererme como me quiero ahora.
  


  
    Pasé un brazo por encima de sus hombros y la atraje hacia mí posando un beso en su coronilla.
  


  
    —Gracias Ash. Por todo. Sabes que aquí tienes un amigo para lo que haga falta. Para partirle la cara a cualquiera que te haga llorar o para irnos de copas, ¿vale?
  


  
    Ella asintió en silencio abrazándome por la cintura, apoyando la cabeza en mi pecho.
  


  
    —Gracias Nicolás.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Por haberte sincerado y por darme la oportunidad de seguir mi camino y mi vida.
  


  
    —Gracias a ti por hacerlo tan fácil.
  


  
    Y nos quedamos así no sé por cuánto tiempo.
  


  
    De repente un tipo que no me sonaba de nada —deduje que debía ser de cursos inferiores—, apareció corriendo ante nuestros ojos con mi armadura puesta y unas mallas de leopardo. Ash y yo nos miramos y estallamos en carcajadas mientras el tipo nos saludaba con una copa en la mano.
  


  
    —Ahí va el Rey Arturo…
  


  
    —Irá en busca de Excalibur.
  


  
    Me estaba ahogando con mi propia risa mientras Ash se quitaba las lágrimas. Después de que el caballero andante se fue, los ojos azules de mi exnovia me miraron con ternura.
  


  
    —Prométeme que de momento no vas a decir nada de nuestra ruptura —me pidió—. Quiero esperar un poco y tantear el terreno con Anthony.
  


  
    Asentí en silencio. Haría lo que fuera por ella, y esto no me costaría ningún esfuerzo. Yo también podría tantear el terreno con Ginebra.
  


  
    —¿Vas a ir al viaje no? —Enarqué una ceja lo que hizo que suspirase poniendo los ojos en blanco—. ¡Nicolás! —gritó indignada.
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¡No te enteras de nada, eh! —Negó con la cabeza mordiéndose el labio inferior—. El viaje a Laponia. —Mi cara seguía siendo un cuadro en blanco—. El que hacemos todos los años con el colegio en Navidad.
  


  
    —¡Joder! No me acordaba. —Me di un golpe en la frente—. Sí, claro. Iré. —Sonreímos a la vez—. ¿Por qué?
  


  
    —No, por nada. —El tono juguetón que utilizó y la forma en la que desvió su mirada hacia el desayuno, me dejó claro que sí pasaba algo—. Bueno, vale. Anthony va a ir y Ginebra supongo que también…
  


  
    —¿Y?
  


  
    Sus ojos se volvieron blancos cuando emitió un gruñido de frustración.
  


  
    —Ya veo que no puedes pensar en dos cosas a la vez. —Suspiró cansada—. Pues nada. Que van a estar y vamos a poder mover ficha.
  


  
    Una carcajada brotó de mi interior. Que linda era.
  


  
    —Pero si no quieres hacer oficial la ruptura, ¿qué coño fichas vamos a mover?
  


  
    —Bueno hijo, hay muchas formas ¡eh! El jugueteo, los celos, el tonteo…
  


  
    Volví a reírme. No podía creerme estar hablando de esto con ella. Pasé mi brazo por su hombro y la atraje hacia mí. Besé su coronilla.
  


  
    —Te tengo que enseñar técnicas para juguetear porque no tienes ni puta idea.
  


  
    Me puso la mano en el pecho y elevó la cabeza para encontrarse con mis ojos cuando yo bajé un poco la barbilla.
  


  
    —Se ve que tu controlas mucho —ironizó—. Ya veo que tienes a todas locas menos a la que te gusta, tonto.
  


  
    En el puto clavo. Qué cabrona.
  


  
    Cuando miré al frente negando con la cabeza mordiendo mi labio inferior, la terraza de la cafetería se estaba empezando a llenar de gente y mis ojos, como si tuviesen un radar especial para chicas agresivas con pecas divisaron a Ginebra. Estaba riéndose. Hablaba animadamente con Anthony mientras se alisaba la falda plisada.
  


  
    «Está preciosa la condenada».
  


  
    Como si hubiese leído mí mente, sus ojos se clavaron en los míos. Una especie de torbellino me llenó el pecho cuando conecté con sus ojos garzos. Volvió a lo suyo al instante sin mostrar expresión alguna. La facilidad que tenía para cambiar su estado de ánimo con respecto a mí era asombrosa. ¿Quién era la verdadera Ginebra?
  


  
    La noche anterior estaba tan distinta. Hacía apenas unas horas la tenía encima de mí follándome con los ojos y con toda su alma, y ahora nada. Ni una sonrisa tontorrona. Aunque mi marcha tampoco había sido muy agradable, y ella había dejado claro que no quería nada conmigo.
  


  
    «Está bien. A ver quién cae antes».
  


  
    Yo no tenía nada que perder, ya no tenía novia, no me sentía culpable. Podía picarla hasta hartarme de ver su ceño fruncido. Me encantaba jugar con fuego y con ella estaba dispuesto a quemarme la piel entera.
  


  
    Ambos entraron al interior de la cafetería y nosotros lo hicimos pasados unos minutos.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    29. Natsukashii: Anhelo ante un bello recuerdo.
  


  
     
  


  
    —Voy a ir al baño ¿vale? Cógeme un café grande y un sándwich vegetal. Por favor —indiqué a Anto con una sonrisa.
  


  
    Con la vejiga a punto de reventar me di la vuelta en busca del lavabo, pero me topé con una pareja de iba riendo tan centrada en lo suyo que tampoco me vieron a mi hasta que casi chocamos. La torre de metro noventa de Nicolás casi me embiste, elevé la vista y tropecé con una pantalla oscura que tapaba sus ojos. Después de ayer no habíamos vuelto a vernos ni a hablar, pero para que mentir, no había dejado de pensar en él ni un segundo; todavía recordaba sus dedos sobre mis muslos, su aliento en mi oreja, sus manos agarrando el pelo de mi nuca y… su polla dentro de mí, no nos vamos a engañar. Me mordí el labio al pensar en eso y darme cuenta de la situación en la que estábamos. Él no parecía avergonzado, pero tampoco parecía dispuesto a decir nada. Sus ojos no estaban azorados como los míos, y eso me dio más rabia. Mis ojos se clavaron sin ningún tipo de disimulo en el brazo que él tenía el sobre los hombros de Ashley.
  


  
    «Cabrón».
  


  
    —Uy, perdón. No os había visto —dije con una sonrisa tan falsa que incluso me dolían las comisuras.
  


  
    Ella sonrió abiertamente, él en cambio no dijo absolutamente nada. Llevaba unas Ray-Ban sobre el tabique de su recta nariz que cubría sus ojos verde oliva con motitas doradas y joder, qué bien le quedaban al hijo de puta. Acentuaban la marcada y definida línea de su mandíbula. Bueno, el caso es que no podía verle los ojos.
  


  
    —Tranquila, nosotros tampoco nos hemos dado cuenta. Estábamos distraídos hablando del viaje a Finlandia.
  


  
    ¿Ahora se iban a ir de viaje romántico? Lo que me faltaba. Una maraña de celos se asentó en la boca de mi estómago y empezó a calentar mi cuerpo.
  


  
    Asentí con una sonrisa bobalicona fingiendo que no me importaba una mierda lo que hicieran.
  


  
    —¿Os vais de viaje romántico?
  


  
    La ironía brotó de mis labios sin ser plenamente conscientes de ello, era uno de mis mayores defectos; cuando me enfadaba el sarcasmo se apoderaba de mí sin pedir permiso. Nicolás me miró por encima de la montura de sus gafas y un mechón rebelde se coló por mitad de su frente, quise apartárselo. Apreté los ojos y los dientes con la mayor fuerza que pude aguantando las ganas de pegarme un puñetazo y rezando para no mearme encima. La sonrisa cómplice que se echaron no hizo más que aumentar las ganas que tenía de morir aplastada por una de las lámparas del comedor.
  


  
    Nicolás negó con la cabeza, pero la que contestó fue ella.
  


  
    —¡No, tonta! ¡Otra igual que tú! —Miró a Nicolás con una sonrisa radiante y le dio un empujoncito suave en el pecho. Miré al techo en busca de una lámpara endeble, lástima, no había ninguna justo debajo de mí—. El colegio organiza todos los años un viaje de navidad para los últimos cursos. Cada año vamos a un lugar diferente, el año pasado estuvimos en La Habana, y este, nos vamos a Finlandia, a Laponia.
  


  
    Abrí los ojos perpleja ante aquella novedad de la que nadie me había informado, ni siquiera mi compañera de habitación que era aficionada a contarme las cosas más estúpidas e inútiles, pero un viaje a Laponia parecía ser demasiado insignificante en comparación con los esmaltes de uñas que se había comprado en Shein. Tenía que hacer una nota mental para acordarme de matarla más tarde por aquello.
  


  
    —Menuda pasada —contesté sin mucha emoción.
  


  
    —¿Verdad que sí? Por este tipo de cosas en King’s College es tan famoso. Muchos de los alumnos de aquí no pueden pasar las vacaciones con sus familias, y esta es una buena forma de estar acompañados.
  


  
    Después de restregarme por la cara que la mayor parte de mis compañeros estaban forrados en billetes se creó un silencio algo incómodo del que quería salir por patas. No es que yo fuese pobre ni mucho menos, mi familia tenía dinero, mucho dinero, pero estaba segura de que no tanto como del que disponían ellos.
  


  
    Cuando iba a abrir la boca para disculparme e ir a vaciar mi vejiga una mano se posó sobre mi hombro. Antes de darme la vuelta observé como el gesto de Nicolás se endurecía bajo la montura de sus gafas y un músculo en su mandíbula palpitaba.
  


  
    —¿No ibas al baño?
  


  
    Me giré con una sonrisa radiante. Anthony llevaba una bandeja llena de comida.
  


  
    —Sí, pero me he encontrado con ellos y al final nos hemos enrollado aquí a hablar. ¿Necesitas ayuda, Anto?
  


  
    Deslizó una mirada cargada de intenciones hacia mí y segundos después sus ojos abrieron ligeramente y se posaron de forma fugaz en la parejita de «Ahora somos súper empalagosos y nos queremos, aunque mi novio sea un infiel y yo una cornuda».
  


  
    —Sí, no me vendría mal. Están preparando el desayuno de Chloe, me ha dicho Marc que nos lo trae, solo porque sabe que estás tú.
  


  
    Parpadeé dos veces demasiado despacio.
  


  
    —¿Yo?
  


  
    —Sí —gruñó—, creo que quiere algo contigo. Ha hecho un comentario… —Miró a la pareja—. Da igual, luego te cuento. Bueno, voy a dejar esto que se me va a reventar el brazo. Miré con aire triunfante a la pareja cuando la mandíbula de Nicolás parecía que iba a estallar en mil pedazos. Les dediqué una sonrisa forzada y fui corriendo al baño con un aleteo en el pecho.
  


  
    Anto y yo ya casi habíamos terminado de desayunar cuando Chloe se unió a nosotros y he de decir que estaba radiante, le brillaban los ojos y la sonrisa que le cruzaba el rostro no desapareció en ningún momento.
  


  
    —¿Y a ti qué mosca te ha picado? ¿Por qué estas tan contenta? —dije enarcando una ceja.
  


  
    —Cositas… —dijo sin poder dejar de sonreír.
  


  
    —Dilo.
  


  
    Después de dar un largo trago a su zumo se aclaró la garganta para empezar a hablar, pero apareció Liam y se sentó frente a Anthony, al lado de Chloe con la misma expresión de felicidad.
  


  
    Pensé que su presencia nos iba a desmontar el cotilleo, pero mi sorpresa llegó cuando Liam clavó los ojos en mi amiga y le agarró las mejillas haciendo que hiciese un mohín con la boca y para sorpresa de todos, Liam estampó un sonoro beso sobre sus labios. Mi cara debió de ser un cuadro, no fui capaz de articular palabra hasta un rato después. Miré a Anthony buscando en su cara algún indicio de sorpresa y efectivamente, él también estaba flipando.
  


  
    —¿Qué tal? —preguntó Liam con toda la naturalidad del mundo, como si no le acabase de comer la boca a nuestra amiga a primera hora de la mañana.
  


  
    —Por lo que veo tú estás bastante bien, ¿no? —dije revolviendo mi café con leche.
  


  
    —No me quejo.
  


  
    Miró a Chloe de soslayo con la ceja cortada enarcada y su boca se curvó en una sonrisa vacilona. Mi amiga le miró de la misma manera. Y yo los observé con una especie de envidia sana. Esa no es la expresión, pero no se me ocurre nada que lo defina mejor. Yo quería tener esa complicidad con alguien. Anhelaba esa forma de comerse con los ojos que tenían ellos en ese instante.
  


  
    —Creo que tú y yo tenemos mucho de lo que hablar. —Me llevé la taza a los labios sin dejar de mirar a mi amiga, que asintió en silencio sin dejar de sonreír. Le iban a salir agujetas.
  


  
    —Bueno, creo que ya estamos todos y podemos hablar del viaje, ¿no? —Los ojos de color caramelo de Liam se posaron en cada uno de nosotros—. ¿Vais a ir, no?
  


  
    Me encogí de hombros con la taza entre las manos. Anthony fue el único que asintió al momento y Liam le invitó a chocar las cinco con ímpetu.
  


  
    —Yo no lo creo. —Sentí un vacío en el estómago cuando Chloe habló—. No puedo dejar a mis padres solos.
  


  
    —¿Solo lo celebras con ellos? —pregunté elevando las cejas.
  


  
    Liam negó con la cabeza y el ceño fruncido.
  


  
    —¡Qué va! Si las navidades en su casa parecen las fiestas de mi pueblo en verano ¡No me jodas! —La miró de lleno a los ojos y su gesto se dulcificó a una velocidad vertiginosa cuando conectaron—. Vais a estar todos. Tus tíos, que, a día de hoy he perdido la cuenta de todos los que son; tus ciento cincuenta primos; tus cuatro abuelos milenarios; tus padres; tus ocho hermanos… ¡Y eso sin contar los perros! —Empezó a enumerar de forma exagerada y con un tono muy cómico todo el árbol genealógico de Chloe y nos hizo reír a todos. Vaya, sí que tenía familia. Muy solos no se iban a quedar si ella no iba.
  


  
    Chloe le dio un golpe suave en el hombro de Liam con una sonrisa y él fingió sufrir un dolor como si le hubiesen amputado el brazo a mordiscos. Al instante, lo abrazó con fuerza posando un beso en sus labios y él se quedó tranquilo, como un cachorro en el regazo de su madre.
  


  
    Realmente era una escena adorable.
  


  
    —Venga tía… —supliqué—. No puedo ir a ese viaje sola.
  


  
    —¡Vaya, gracias! —dijo Anthony realmente indignado—. Ya veo que en tu vida soy un cero a la izquierda.
  


  
    —¡No! ¡No quería decir eso! —Lo abracé—. Pero… ya me entiendes. Necesito una chica a mi lado.
  


  
    —Connie también va a venir —añadió.
  


  
    Pero Connie no era Chloe.
  


  
    —Y yo.
  


  
    Liam se sumó a la lista sin dejar de mirar embelesado a Chloe, la cual se había separado de él y estaba muy concentrada en verter la leche de avena en sus cereales de miel.
  


  
    Esta chica era de mi team, primero los cereales y luego la leche fría para que crujiesen y no se quedasen blandos. Solo de pensarlo me entraban arcadas.
  


  
    —Chloe, si tú no vas yo tampoco voy a ir. —Mi voz era una súplica y mis labios formaron un puchero exagerado—. Por favoor… ¡Ven conmigo! No voy a sobrevivir a este viaje, y menos sabiendo que van…
  


  
    Me callé al instante al darme cuenta de que Liam era amigo de Nicolás. No quería dar pistas ni levantar sospechas para que luego pudiese contárselo. Era muy majo y gracioso, pero también le encantaban los cotilleos y yo no quería ser uno.
  


  
    Chloe enarcó una ceja. Ella sabía todo lo que había pasado anoche, de ahí su gesto vacilón. Mi expresión cambió al ver pasar otra vez a la pareja feliz casi delante de nuestras narices. Liam gritó el nombre de Nicolás con un trozo de bollo en la boca.
  


  
    «No se atragantará, hombre».
  


  
    Quise que me tragase la tierra cuando Nicolás se acercó a nosotros, pero no había ni rastro de Ashley. No lo miré. Me centré el mi café y bebí, aunque se me había cerrado el estómago al ver como sus manos se apoyaban en el extremo de la mesa casi rozando mi codo —joder, por qué esas mesas no eran más grandes, coño—. Su sola presencia me provocó todo tipo de ardores, por lo que opté por centrar mi vista en Chloe y Liam.
  


  
    «No gires la cabeza. No mires. Vista al frente».
  


  
    —¿Tú qué, cabrón? Anoche bien, ¿no? —La sorna y la jocosidad con a que habló Liam hizo que casi me atragantase con el jodido café. Tosí un par de veces y a punto estuve de ahogarme cuando la mano de Nicolás se posó sobre mi espalda.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    Asentí en silencio sin mirarlo. ¿Qué coño estaba haciendo? ¿Por qué no iba a mirarlo? No había hecho nada malo, o quizá sí, pero no era mi culpa. Yo no era la que tenía pareja. Yo no le debía explicaciones a nadie. Pero no era eso. Era lo nerviosa que me ponía solo con verlo caminar por los pasillos del colegio, era la forma que tenía de mirarme, de estudiarme. Era la manera en la que había agarrado mi pelo entre sus dedos y había tirado con extremada delicadeza a pesar de las embestidas secas contra mi cadera. Era como había estado dentro de mí hacía apencas unas horas y las ganas que tenía de que volviésemos a estar así. Era la jodida sensación de falta de aire cuando me rozaba cualquier parte de mi cuerpo.
  


  
    —¿Dónde te metiste, cabrón?
  


  
    —Por ahí.
  


  
    No lo miré, pero noté sus ojos posados sobre mí y seguramente las motas doradas estarían brillando con intensidad por el tono ronco con el que habló.
  


  
    —¿Qué tal? Yo estoy hecho mierda —dijo riendo.
  


  
    Qué sonido tan bonito salió de su garganta. Qué hijo de puta. Hasta eso lo tenía atractivo.
  


  
    —Bueno, ahí vamos —añadió Anto—. Estábamos hablando del viaje.
  


  
    —Joder, yo con Ash también. —Su abreviatura salió de sus labios y me sentó como una patada en el culo. Tenía que controlar mis celos enfermizos. Espera, ¿celos? No, no. Eso no eran celos. Era una simple animadversión contra todo lo relacionado con ella. Nada más—. Si ella no me lo llega a decir, se me olvida por completo.
  


  
    —¿Demasiado en lo que pensar, Miller?
  


  
    La pregunta con doble sentido de Chloe fue directa a Nicolás como un dardo lleno de indirectas. Abrí los ojos como platos y la miré, deseando fulminarla.
  


  
    No pude evitarlo. Todo él me llamaba de forma silenciosa, no fue mi culpa; lo miré y me perdí en el verde oliva de sus ojos que conectaron con los míos a la vez.
  


  
    —No sabes cuánto —dijo en un tono grave sin apartar los ojos de mí.
  


  
    Mi bajo vientre ya estaba preparado para poder hacer una hoguera para un regimiento en Siberia. Dios. No podía entender lo excitada que estaba solo con eso. Podía afirmar, aunque me jodiese, que la forma en la que Nicolás me miraba era una de mis mayores flaquezas.
  


  
    Joder.
  


  
    —Doy por hecho que tú vienes, no tengo que preguntarte. —Mis ojos volaron hacia Liam que miraba a su amigo del alma con una sonrisa vacilona—. A ver si convences a estas dos, la una no viene sin la otra. —Puso los ojos en blanco—. Ya sabes, mujeres.
  


  
    —¡Eh, guapo! Que tú no irías si no van tus amiguitos del alma —gruñó mi amiga.
  


  
    Liam ladeó la cabeza y puso una sonrisa adorablemente tierna cuando la miró.
  


  
    —A mí solo me interesa que vengas tú, bombón.
  


  
    La ternura que sentí cuando la llamó de ese modo me comprimió el corazón. ¿Por qué eran tan adorables? Yo no quería ir al viaje para estar de sujetavelas, eso era algo de lo que tenía que hablar con Chloe si finalmente venía.
  


  
    —A mí me interesa que haya mucho alcohol, lo demás vendrá solo.
  


  
    Carraspeé con las palabras de Nicolás y no sabía si era yo la única que veía las frases que él decía con un doble sentido que me raspaba la piel y me hacía arder. Igual me estaba volviendo loca y no había dobleces en sus palabras.
  


  
    Cuando Nicolás se despidió de nosotros sentí que por fin podía respirar con normalidad. Chloe sonrió satisfecha y me hizo un gesto con la cabeza para ir a hablar, pero como si Liam le hubiese leído la mente se levantó antes que nosotras.
  


  
    —Voy a pedir algo, necesito un Red Bull para soportar la clase de ahora… —Se levantó y posó un beso en la coronilla de mi amiga. Qué puta suerte tenía.
  


  
    —Te acompaño, ¿queréis algo?
  


  
    Anto se levantó a la vez que Liam y ambas negamos su proposición con una sonrisa. Cuando se fueron nos quedamos solas y Chloe se inclinó hacia mí, apoyándose sobre la mesa para quedar más cerca.
  


  
    —Bueno, qué, ¿me vas a decir por qué ni siquiera has mirado a tu amorcito secreto?
  


  
    Abrí lo ojos y me incliné para darle un golpe en el brazo. Puta Chloe. Miré a todos lados para asegurarme de que nadie había oído semejante barbaridad.
  


  
    —¡No te enfades! Es broma, nena. —Miró en derredor y me miró con detenimiento—. Ha sido intenso.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Cuando ha venido el cambio en el ambiente ha sido muy heavy, se palpaba la tensión, o sea… —Abrió los ojos y elevó las cejas con una amplia sonrisa—. Llámame loca, pero te estaba comiendo con los ojos.
  


  
    Tragué saliva con esfuerzo. Como si tuviese miel densa rozando mi garganta. Mis ojos volaron por encima de los hombros de Chloe, justo a la mesa en la que estaban Ashley y Nicolás hablando animadamente. Ella le estaba quitando las gafas de sol y se las ponía ella misma haciendo muecas que le estaban haciendo reír.
  


  
    Mis ojos volaron hacia mi amiga que me miraba con una ceja enarcada.
  


  
    —No sé de qué me hablas.
  


  
    —¡Ginebra!
  


  
    Abrí los ojos. No solía llamarme así.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¿Se puedes saber qué te pasa? Ni siquiera le has mirado a la cara.
  


  
    —Sí lo he mirado —enfaticé.
  


  
    —Sí, bueno, dos segundos. Brutal, eh —ironizó—. No me jodas, Gin. Después de lo de ayer…
  


  
    Me incliné más hacia ella y bajé el tono de voz.
  


  
    —Precisamente por eso. Me da vergüenza mirarle a la cara.
  


  
    —¿Por qué? No hiciste nada malo.
  


  
    —Bueno, no es precisamente aceptable que digamos. Mi moralidad está intentando abrirse camino entre mi indiferencia.
  


  
    Sus cejas treparon por su frente.
  


  
    —Sí, vamos, el resumen es que te da igual Ashley. A ti lo que te da vergüenza es mirar a Nicolás a la cara después de la follada que te metió anoche, ¿no?
  


  
    —¡Ay, Chloe! —Mi grito llamo la atención de Nicolás que clavó sus ojos en mí al instante. Sentí una punzada de vergüenza. Otra más para las cien que ya había experimentado en cuestión de media hora—. Cállate —susurré—. No hace falta que se entere todo el santísimo colegio y mucho menos que seas tan basta.
  


  
    —Perdona, me ha podido la emoción. —Se mordió el labio inferior—. Mira, te voy a decir una cosa… si dejo tirada a mi maravillosa familia es para que prendamos fuego Finlandia, ¿me estás escuchando? —Mi sonrisa se ensanchó a medida que hablaba—. Quiero saber qué coño pasa con esos dos. —Obviamente se refería a la parejita que ahora se abrazaba. Arg—. Y con vosotros dos.
  


  
    Sus ojos centellearon cuando habló de Nicolás y de mí como uno solo. Como si fuésemos algo. Como si fuese a haber algo más. Antes de que pudiese articular palabra hizo un gesto con la mano.
  


  
    —No. No quiero que empieces con tus mierdas de que no sois nada, que pasas de él y que bla, bla, porque no se lo cree ni el conserje, Ginebra. —Elevé las cejas, sorprendida por su seriedad en el tono de voz—. Se nota a miles de millas que os gustáis, si no, no habría pasado nada ayer por la noche. Ni habríais estado a punto de liaros en el baño.
  


  
    Entrecerró los ojos recordándome que si no hubiese sido por su interrupción Nicolás y yo nos habríamos enrollado. Tenía toda la razón. Si ella no hubiese aparecido en ese baño nos habríamos comido la boca, como mínimo.
  


  
    Suspiré y opté por permanecer callada. Todo lo que dijera sería utilizado en mi contra por mi amiga.
  


  
    Antes de irnos a clase no pude controlar la dirección de mis ojos
  


  
    que, una vez más volaron a la mesa de Ashley y, para mi sorpresa, me encontré con Nicolás mirándome fijamente. Elevé la barbilla y enarqué la ceja como habría hecho la icónica Anne Shirley y me di la vuelta ignorando a mi Gilbert Blythe.
  


  
    

  


  
    —«En las pinturas rupestres de las cuevas, pintaban los mamuts con un circulito rojo encima de las patas delanteras como lugar ideal para dirigir las flechas con el fin de abatirlo, pensando que en el corazón estaba la fuente de la vida». —Anthony dejó de leer el documento que tenía entre las manos—. Eso es lo que he encontrado sobre la mitología del corazón, si se puede llamar así…
  


  
    Lo miré con ternura.
  


  
    —Es muy interesante.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Se encogió de hombros algo tímido y sus ojos se posaron con detenimiento en la rubia que formaba parte de nuestro grupo, Ashley, la novia de Nicolás. Estábamos en una de las mesas de clase, reunidos para poner en común la información que habíamos sacado respecto al tema que nos había mandado Víctor, para luego llevar a nuestro grupo una buena base de conocimientos y feedback.
  


  
    El colegio basaba sus aprendizajes en el trabajo cooperativo y era la base de su metodología. Era la forma que tenían de crear grupos homogéneos, sin caer, según ellos, en el error de juntarnos siempre con la misma gente y poder conocer y trabajar con todo tipo de personas diferentes completamente diferentes a nosotros.
  


  
    Podía escuchar la risa de Chloe en la mesa de al lado y no pude evitar mirar de reojo. Estaba bromeando con Nicolás, que también se reía a carcajadas por algo divertido que ella había dicho, eso seguro. Cogí aire y volví a prestar atención a las personas que formaban mi grupo, pero unos ojos azules como el Océano Pacífico me observaban con detenimiento.
  


  
    La sangre ardía bajo mis venas.
  


  
    —¿Ginebra? —La voz de Víctor me sacó de mis pensamientos.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —¿Todo bien? —La sonrisa de mi profesor fue una luz en la oscuridad.
  


  
    —Sí, sí. Muy bien.
  


  
    —Ponedlo en común y volver a vuestros grupos base para debatirlo con vuestros compañeros. Quiero explicaros el siguiente paso, ¿vale?
  


  
    Asentí con la cabeza y seguí todos sus movimientos cuando pasó por mi lado para ir al grupo de Chloe; era bastante atractivo y me llama la atención. Nunca había tenido un profesor tan joven y guapo
  


  
    en todos los años de instituto en Italia.
  


  
    Cuando volví la cabeza me encontré de lleno con los ojos azules de Ashley, que seguían observándome como si fuese un insecto demasiado extraño, que no sabes si debes dejar volver o aplastar.
  


  
    —«En Mesopotamia consideraban que el corazón era el banco de las emociones del hombre y, por ende, eran la fuente del miedo mortal y la cuna de la inmortalidad». —dijo sin apartar los ojos de los míos. Me sentí realmente intimidada por aquellos dos pozos color turquesa, pero en ningún momento aparté la mirada, aunque estuve tentada a hacerlo en varias ocasiones.
  


  
    —Te toca. —Una sonrisa glacial tiró con cierta tensión de las comisuras de sus labios.
  


  
    Me aclaré la garganta y fijé la vista en la pantalla de mi portátil.
  


  
    —«La salud del corazón depende de la capacidad del hombre de rechazar la codicia y… —me atraganté con mis propias palabras—, la lujuria».
  


  
    Sentí una oleada de vergüenza que me llegó hasta las mejillas. Levanté mis ojos hacia Ashley, que seguía mirándome fijamente con una expresión indescifrable.
  


  
    «Puta conciencia… ¡Deja de hacerme sentirte mal! Su novio es él, no yo».
  


  
    Yo había ayudado a que esa situación se diese, había insistido y no había puesto resistencia, de hecho, me había dejado llevar y se lo había pedido en cierta manera. Él debía respetar a su novia, pero yo debía respetarme a mí misma y no lo habíamos cumplido ninguno de los dos. Ahora la tenía frente a mí, sin saber si Nicolás le había contado algo de lo ocurrido anoche.
  


  
    Carraspeé y, al fin, apartó sus ojos de los míos para fijar la vista en su portátil y teclear con fuerza y fluidez.
  


  
    Por su expresión dudaba que estuviese añadiendo información a su documento del trabajo, parecía más una conversación por mensajes.
  


  
    Las palmadas de Víctor me hicieron mirarlo y dejar de martirizarme con lo que podía estar haciendo o no Ashley.
  


  
    —Bien. Creo que habéis tenido tiempo suficiente de reunir información de peso con el grupo de expertos. Ahora, id a vuestro grupo de origen y ponedlo en común a ver qué le parece al resto y amoldadlo en vuestro trabajo de investigación. ¡Venga, ánimo que quedan quince minutos!
  


  
    Parecía que quedaban años para que acabase ese infierno. Cogí mi ordenador y caminé hacia la mesa de Nicolás, que se despedía de Chloe con una de sus múltiples bromas. Me senté a su lado. ¿Por qué habiendo treinta personas en clase tenía que tocarme justo en su jodido grupo? ¿Por qué la vida me odiaba tanto? ¿Por qué a veces sentía que mi vida era una sucesión de clichés malos? Igual era la puta coincidencia de que mi apellido iba justo después del suyo, quizás.
  


  
    —Hola —dije con hilo de voz saludando en general.
  


  
    —Hola. —Ni siquiera me miró cuando me saludó.
  


  
    Abrí la pantalla de mi ordenador y fingí buscar algo para evitar que ese silencio incómodo lo fuese todavía más. Estuve tentada de levantarme y cambiarme de sitio, pero realmente era desde donde menos lo veía. Si me sentaba frente a él no tendría escapatoria y mis ojos coincidirían con él constantemente. A su lado, en cambio, se notaría más si lo miraba, lo cual me venía mejor para no hacerlo y quedar como una imbécil.
  


  
    —¿Qué tal, Ginebra?
  


  
    Apreté los párpados y los labios a la vez. No quería que me hablara, no quería que me hiciese bromas ni menciones a lo que pasó anoche. No dije nada, pero el muy cabrón soltó una risita que me hizo hervir la sangre.
  


  
    —¿No dices nada? Vaya, no sabía que tu sentimiento de culpabilidad era del mismo tamaño que tu enorme ego.
  


  
    Apreté los dientes y giré la cabeza hacia él con la intención de enfrentarme a esos ojos verdes con motas doradas y una sonrisa canalla, pero, para mi sorpresa, Nicolás no me estaba mirando, seguía con la vista fija en su iPad. Tenía las mangas de la camisa remangadas hasta el antebrazo dejando ver sus gruesas y marcadas venas y para no variar, los tres primeros botones de su camisa estaban desabrochados y la corbata mal anudada. Peor es que no fue solo eso lo que me hizo no poder quitarle los ojos de encima, sino la pose que tenía; su pelo revuelto y la actitud que desprendían eran de seguridad, de un hombre que sabía que era atractivo y se podía permitir cualquier cosa que todo le quedaba arrebatadoramente bien.
  


  
    Giré la cabeza hacia la pantalla de mi ordenador con la intención de parecer una persona sensata, y no una frikifan de Nicolás Miller, porque no, no lo era, independientemente de que pocas veces había visto a alguien tan guapo que no fuese en una red social.
  


  
    —¿Perdona? No te estaba escuchando, estaba ocupada —mentí descaradamente con una sonrisa fingida.
  


  
    Sus ojos verdes se clavaron en mí con la intensidad de un vendaval y sus labios se curvaron en una sonrisa de lo más canalla.
  


  
    —¿Alguien te ha dicho alguna vez que mientes fatal, Ginebra?
  


  
    Sí, muchísimas veces.
  


  
    —Se ve que tú eres experto en eso, ¿no? —Elevé las cejas.
  


  
    —No sé de dónde te sacas eso.
  


  
    «Igual en que llevas toda la vida engañando a tu novia».
  


  
    Se humedeció los labios mientras giraba su cuerpo en mi dirección.
  


  
    —¿Sabes una cosa? Igual de mentiroso es el que hace algo a espaldas de alguien, como el que se engaña a sí mismo, Ginebra.
  


  
    ¿Por qué no dejaba de pronunciar mi nombre como si fuese un pecado? Dios mío. Cuando hinché el pecho de aire para poder controlar lo que aquello me provocaba, su mano se posó sobre mi muslo y me estremecí como una mariposa encerrada entre los dedos de una mano que quiere admirarla.
  


  
    Las yemas de los dedos eran ligeramente rasposas y cálidas, como si jamás se hubiesen magullado. Tuve que aguantar las ganas que tenía de quitárselas de un tirón al recordar lo que esas manos me habían hecho apenas hacía unas horas.
  


  
    No supe que hacer ante su contacto. Su sonrisa altanera me dejó completamente fuera de juego; estaba disfrutando con aquella situación.
  


  
    —Bueno, tampoco hace falta que hagas un monólogo. —Bajó la voz—. Ya lo dijiste todo anoche, Ginebra.
  


  
    ¿Por qué no dejaba de pronunciar mi nombre en cada frase que salía de sus labios? ¿Por qué utilizaba un tono de voz tan rasposo y ahumado?
  


  
    Su mano abandonó mi muslo dejándome un frío helador en el cuerpo y volvió a prestar atención a su iPad como si nada. Apreté la mandíbula molesta por la situación, por sus comentarios y por su actitud de pasotismo y altivez. Por haberme rozado la piel y quizás un poco el alma también.
  


  
    —¿Qué quieres decir con eso?
  


  
    —Ya lo sabes. —Un lado de sus labios se curvó hacia arriba.
  


  
    Abrí los ojos en exceso y mi cuerpo se llenó de una rabia antinatural.
  


  
    —Tan listo que eres… Venga, explícamelo.
  


  
    Enarcó una ceja mirándome con la cabeza ladeada.
  


  
    —¿Aquí delante de todos? Sabía que te gustaba el morbo, pero no pensé que fueras una exhibicionista, Latanzzi…
  


  
    Me quedé tiesa sin la capacidad de respirar.
  


  
    Nunca había utilizado mi apellido y jo-der. Fue de las cosas más sensuales que salieron por su boca. O quizás fue el tono. O la intensidad de sus ojos verdes, pero he de admitir que noté las bragas húmedas.
  


  
    El efecto de sus palabras sobre mí era realmente abrumador. Tenía ganas de pegarme un puñetazo a mí misma para dejar de sentir el hormigueo que recorría todo mi cuerpo cada vez que él hablaba. Mi apellido saliendo de su boca fue como el pecado original que llevó a Eva fuera del Edén.
  


  
    Cogí aire intentando mantener la calma y no perder las formas, pero eso no hacía más que ensanchar su sonrisa.
  


  
    —¿Te hace gracia?
  


  
    —No, por supuesto que no. —Fingió ponerse realmente serio—. Fatal, me parece fatal. —Frunció el ceño de forma exagerada—. Indignante, diría yo…
  


  
    La jocosidad y el sarcasmo de sus palabras no hacía más que aumentar mis ganas de darle un puñetazo.
  


  
    —Nicolás. —Intenté sonar intimidante.
  


  
    Se giró en mi dirección con la mandíbula apretada y la cabeza ligeramente ladeada. Estaba completamente serio y los ojos le ardían.
  


  
    —Repítelo.
  


  
    —¿Qué? —Pestañeé confusa.
  


  
    —Mi nombre… —Un lado de sus labios tiró hacia arriba—. Suena tan delicioso entre tus labios…
  


  
    Sentí una punzada en mi bajo vientre. Menudo déjà vu.
  


  
    Claramente mi mensaje con intenciones de intimidación se había convertido en una propuesta indecente para él.
  


  
    —Pero… ¡Nicolás! —Abrí los ojos en exceso algo avergonzada.
  


  
    Chasqueó la lengua con desilusión.
  


  
    —Pensé que estábamos en igualdad de condiciones. Yo no me quejé cuando me lo pediste tan… —sus ojos seguían ardiendo bajo sus pestañas—, intensamente.
  


  
    —Si sigues así te voy a dar con el portátil en la cara —espeté furiosa. Lo miré con toda la seriedad que la sangre ardiendo por mis venas me permitía—. Primer aviso.
  


  
    Se le veía demasiado cómodo, disfrutaba de la situación y de mis punzadas de vergüenza.
  


  
    —Me encantan las chicas con ramalazos de agresividad, ¿te lo he dicho alguna vez?
  


  
    Fruncí los labios para no decir una burrada. Viendo el tono de la conversación no conseguiría el efecto deseado y le excitaría. Entrecerró los ojos.
  


  
    —¿Cuántos avisos me vas a dar? —Se giró completamente hacia mí y empezó a inclinarse—. ¿Tres? Y después, ¿qué vas a hacer?
  


  
    —Te estoy avisando, luego no quiero que llores. —Elevé las cejas.
  


  
    Las motas doradas de sus ojos intensificaron su brillo, parecía que giraban sobre su iris verde oliva. La malicia que desprendía en ciertos momentos, era realmente cautivadora.
  


  
    No podía seguir mirándolos sin perderme a mí misma.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    30. Honne: Verdaderos sentimientos y deseos de alguien.
  


  
     
  


  
    Estaba intentando peinar con los dedos la maraña que se me formaba en el pelo después de la ducha, pero tenerlo fino y rebelde era una putada si querías llevarlo perfectamente peinado.
  


  
    Me ajusté los chinos de color camel, y la camiseta negra de manga corta de Nirvana me la puse encima de una de manga larga, pero hacía un frío de cojones y me puse encima una sudadera marrón con capucha. Antes del salir me atusé el pelo intentando meter algo de paz en aquellos mechones que iban y venían por mis ojos.
  


  
    Agarré las llaves del coche y salí de allí con el corazón galopando a gran velocidad.
  


  
    Llamé a la puerta de madera oscura y a los segundos apareció esa mata de pelo naranja y su rostro salpicado de estrellas, perdón, pecas. Un lado de mis labios tiró hacia arriba cuando abrió la puerta completamente y no pude evitar observarla de pies a cabeza. Ginebra llevaba unos pantalones vaqueros claros de campana y una camiseta gris de manga larga remetida por dentro, con las letras de estilo basket que ponía «West Coast», mi tierra. Mi sonrisa se ensanchó al instante ante aquel pequeño detalle del que seguramente ni se había dado cuenta. Sentí que se me paró el corazón cuando sus increíbles ojos azules bordeados de unas densas y largas pestañas cubiertas con rímel y un eyeliner afilado se posaron sobre mí, y elevó las cejas
  


  
    —¿Te vas a quedar ahí todo el día?
  


  
    —Soy como los vampiros. Necesito invitación, si no, no puedo pasar.
  


  
    Ladeó la cabeza, parecía confusa.
  


  
    —¿Te gustan los vampiros?
  


  
    Me humedecí los labios.
  


  
    —Hay muchas cosas que no sabes de mí, Gintonic. —Pasé por su lado con las manos en los bolsillos.
  


  
    Mis ojos fueron directos a la pareja que retozaba en la cama de en medio. Puse los ojos en blanco y tuve ganas de tirarme encima de ellos y aplastarlos hasta que murieran de asfixia.
  


  
    —¿¡Vosotros dos, qué!? ¡Que son las seis y media y eso empieza a las siete!
  


  
    Liam gruñó entre dientes deshaciéndose de los brazos de Chloe.
  


  
    —¡Joder tío! Eres un aguafiestas.
  


  
    Elevé las cejas.
  


  
    —No me hinches las pelotas que habéis sido precisamente vosotros dos los que me habéis estado dando el coñazo para ir a esa mierda.
  


  
    Se levantaron gruñendo algo entre dientes y después de cinco eternos y largos minutos bajamos al garaje subterráneo del colegio para coger mi coche.
  


  
    En un principio íbamos a ir los cuatro juntos, pero según palabras textuales de Ginebra: «sería raro e incómodo, parecería una cita a cuatro». Por si su comentario no hubiese dejado claro que no quería que fuésemos los cuatro, no se le ocurrió una mejor idea que invitar a Anthony Sanders y, yo no me quedé a atrás cuando me entré y se lo comenté a Ashley, que aceptó al momento. Podría ser una noche muy entretenida. Mi exnovia, que nadie sabía que lo era, y su interés amoroso secreto.
  


  
    No entrábamos todos en el coche, por lo que Liam cogió el suyo y obviamente fue con Chloe y Ginebra. Yo llevé a Anthony y a Ashley que estaba notablemente nerviosa. Posé la mano en su muslo mientras conducía tranquilamente y ella me dedico una sonrisa dulce y un asentimiento leve de cabeza.
  


  
    Tardamos cinco minutos en llegar, lo que habrían sido veinte andando y no teníamos tiempo que perder. El recinto era una vasta extensión de césped verde con sillas, mantas de cuadritos, velas y lucecitas colgando de los pocos árboles que había en los extremos. Frente a nosotros había una gran pantalla con el cartel de La historia interminable y un pequeño marcador de tiempo.
  


  
    Con una cantidad ingente de palomitas y gominolas nos sentamos en nuestra plaza reservada.
  


  
    —¡No me puedo creer que estemos viendo la mejor película de la historia! —Le moción de Anthony llenó la sonrisa de Ashley que lo miraba embelesada.
  


  
    —¡Me encanta esta película! —dijo emocionada mientras se miraban con intensidad.
  


  
    Pasé por su lado intentando dejarles algo de intimidad sin que se notase demasiado y fui a hablar con mi amigo. Ginebra conversaba con Chloe mientras decidían como sentarse a la vuelta.
  


  
    —Ginebra vuelve conmigo en el coche, ¿vale? No metas la pata otra vez, por favor —supliqué a Liam en voz baja—. Necesito hablar con ella.
  


  
    —Vale tío, yo te cubro. —Me dio un codazo cariñoso.
  


  
    Los créditos ya estaban corriendo y yo no dejaba de mirar a Ginebra. Me sudaba la película un cojón y medio. Había accedido a ir porque era una oportunidad para hablar con ella, y preguntarle por qué me ignoraba desde la maldita fiesta.
  


  
    Chloe estaba apoyada sobre el pecho de mi amigo que mantenía el equilibro apoyado ligeramente hacia atrás sobre sus fuertes brazos. Ginebra estaba a su lado comiendo palomitas sin apartar los ojos de la gran pantalla mientras Anthony y Ashley comentaban cada puto segundo de la película.
  


  
    —Bastian es tan adorable… —susurró Ash en una voz demasiado melosa. Puse los ojos en blanco.
  


  
    Si su intención era disimular y tantear el terreno, iba a cavar un hoyo con su sutileza. Madre mía, sí que le gustaba, sí. Con un gruñido agarré su brazo con suavidad y le susurré al oído.
  


  
    —Menos mal que no querías que se supiese que ya no estábamos juntos, si sigues así vas a hacerle un hijo con tu tono de voz.
  


  
    Se llevó una mano a la boca para acallar la risa que amenazaba con salir. Me miro con los ojos risueños, le brillaban con una intensidad que hacía años que no veía.
  


  
    —Tienes razón, pero es que…
  


  
    —Ya lo veo. —Le dediqué una sonrisa—. Me voy a poner al lado de Gin, ¿vale? —Elevé las cejas buscando una especie de aprobación, aunque realmente, no la necesitaba. Ella asintió con una sonrisa y le hizo un gesto a Anthony para que me dejase hueco entre él y Ginebra.
  


  
    Cuando me senté a su lado noté como se ponía rígida.
  


  
    —Te veo metida de lleno en la película, ¿eh? —susurré.
  


  
    Sus ojos parecían luchar entre mirarme o no. Finalmente, no lo hizo y me maldije por dentro. Metí la mano en su cubo de palomitas y ahí sí que me miró. Me fulminó más bien.
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    —Pensé que las palomitas eran compartidas. —Me metí un puñado en la boca con rapidez—. No seas egoísta. Compartir es vivir.
  


  
    Elevó las cejas, confusa y me miró de arriba abajo.
  


  
    —¿Qué? —le dije con a boca abierta llena de palomitas.
  


  
    —Eres todo un personaje, Miller.
  


  
    Mi gesto cambió. Mis cejas se bajaron hasta casi rozar mis párpados y mis ojos se entrecerraron al escuchar mi apellido de sus labios.
  


  
    Después de tragar el mazacote de maíz con un poco de agua y sin dejar de mirar la pantalla le hablé:
  


  
    —Bueno, por lo menos has dejado de hablarme con monosílabos. Eso ya es un paso.
  


  
    —No sé porque dices eso —dijo sin apartar sus ojos de la escena en la que un par de matones persiguen al pobre chaval por un callejón para darle una paliza y se acaba metiendo en una librería con un señor de aspecto bastante siniestro.
  


  
    —Igual porque me llevas evitando casi una semana, por ejemplo.
  


  
    —No te evito.
  


  
    La miré girando la cabeza al completo, pero ella seguía absorta en las imágenes que se proyectaban en la pantalla gigante.
  


  
    —Ah, ¿no? Vaya, igual es verdad y realmente te interesa el estado de las paredes del colegio cuando paso por tu lado y las miras con tanta intensidad. Sí, será eso.
  


  
    El sarcasmo llenó mi boca y observé como apretaba los labios en una línea para evitar sonreír. Tanto ella como yo sabíamos que miraba la pared fingiendo que no me había visto, pero joder, que mal se le daba fingir.
  


  
    —Me interesa la infraestructura del lugar en el que estoy. —Carraspeó—. No vaya a ser que se caiga encima de mí.
  


  
    —Claro. No queremos morir aplastados por un edificio que lleva en pie desde el siglo X y se vaya a derrumbar casualmente cuando paso por tu lado, ¿no?
  


  
    Por fin me miró a los ojos con la mandíbula apretada echando el aire por la nariz.
  


  
    —¿Qué quieres? —Sus ojos centellearon.
  


  
    —Hablar contigo.
  


  
    —¿De qué?
  


  
    Ladeé la cabeza.
  


  
    —¿Tienes perdidas de memoria? Quiero hablar contigo de por qué me ignoras y finges no verme.
  


  
    —Eso es mentira.
  


  
    Brotó una carcajada de mi interior que acallé al instante al darme cuenta de que estábamos en un cine y que la gente estaba realmente interesada en la película.
  


  
    —¡Tía! —Chloe emitió un gritito en susurros y se agarró el bazo de Gin—. ¡Atreyu! ¡Aaaah!
  


  
    Enarqué una ceja y las miré completamente perplejo.
  


  
    Chloe mi miró y se encogió de hombros.
  


  
    —¿Se puede saber qué ha sido eso? —pregunté incrédulo y Ginebra me miró completamente seria—. ¿Os habéis emocionado como yo creo que lo habéis hecho por un niño de trece años?
  


  
    —Atreyu era el crush de mi infancia —se defendió Gin.
  


  
    —Ya… pero ya no eres una niña…
  


  
    —¿Y qué? Siempre lo amaré. Míralo. —Señaló la pantalla—. Es guapísimo.
  


  
    Miré la pantalla y no había dudas. Era muy guapo, pero seguía siendo un niño. Me acerqué a su pequeña oreja sin pendientes.
  


  
    —Hay algo muy turbio en ti, zanahoria.
  


  
    Se tensó cuando mi aliento rozó su oreja.
  


  
    —Nunca lo he negado.
  


  
    Sus ojos se clavaron en mi boca y subieron hasta mis ojos chisporroteando mientras su sonrisa se volvía salvaje.
  


  
    —¿Qué quieres? —Bajó el tono de voz—. No me gusta que me interrumpan mientras veo una película que me gusta, así que, espero que sea importante lo que sea que ronda por tu cabeza.
  


  
    No tenía nada pensado, solo quería hablar con ella. Escuchar su voz. Ver su sonrisa. Perderme en el océano de sus ojos. Cualquier excusa me valía.
  


  
    —¿Por qué has invitado a Anthony?
  


  
    —¿No puedo, o qué?
  


  
    —Vamos Gin, sabes tan bien como yo que ha sido intencionado porque sabías que venía yo y no querías sentirte incómoda.
  


  
    Elevó las cejas.
  


  
    —¿Por qué me iba a sentir incómoda?
  


  
    Entrecerré los ojos y susurré de nuevo en su oreja.
  


  
    —Porque la última vez que estuvimos juntos y solos, no estábamos precisamente en una situación como esta. —Puse ver como su garganta subía y bajaba despacio—. Y créeme cuando te digo que no dejo de recrear esa imagen en mi cabeza.
  


  
    Me aparté un poquito de ella con una sonrisa burlona mientras sus ojos seguían fijos en la pantalla, pero su mente estaba en otro lado, quizás, con mucha suerte, estaba recreando mentalmente el mismo momento que yo.
  


  
    —Pues ya te estas olvidando, porque ya te dije que no iba a volver a pasar.
  


  
    —Los humanos somos seres imperfectos. —Giró la cabeza hacia mí—. ¿Y sabes qué quiere decir eso? Que tropezamos una y otra vez con la misma piedra. Estamos destinados a cometer siempre los mismos errores, y tú, Ginebra, vas a ser mi error favorito.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    31. Cafuné: Deslizar los dedos entre el pelo de la persona amada.
  


  
     
  


  
    La distribución de los coches fue una auténtica mierda y algo que claramente habían hablado antes porque no era normal que todos fuesen con Chloe y Liam, y casualmente Nicolás y yo fuésemos solos en su Mercedes G Wagon negro mate. Ese coche debía de costar un pastizal, lo tenían muchísimos famosos y no podía entender como un chaval de dieciocho años lo conducía como si llevase un coche de choque de las ferias.
  


  
    Llevaba el respaldo algo reclinado, las piernas abiertas como si estuviese viendo una película en el salón de su casa. Se había quitado la sudadera y llevaba la mano derecha agarrando el volante por arriba y la mano izquierda descansaba sobre su muslo. La línea de su mandíbula se acentuaba con la luz tenue de las farolas del exterior. Iba mirando al frente mostrando una fluidez y un poder al volante que me estaba poniendo más nerviosa de lo que me provocaba estar en su coche a solas.
  


  
    No habíamos estado solos desde esa noche y mi vagina no dejaba de recordármelo con pequeñas y dolorosas palpitaciones. El simple gesto de coger una curva y girar el volante con la palma de su mano apoyada me ponía mucho. Me obligué a mirar por la ventanilla y coger aire pensando en cubos de hielo. Neveras. Ovejas saltando vayas. Mazorcas de maíz. Pensé en Jack Dawson y su trágica muerte en el puto océano a ver si me echaba a llorar y se me pasaba el fuego que empezaba a crepitar en mi bajo vientre.
  


  
    Por los altavoces de aquel coche salió Locked Away y casi me atraganté con mi propia saliva cuando su voz empezó a ir acorde con la voz del cantante. Giré mi cabeza de golpe hacia él cuando lo vi cantar mirando al frente con una mano en el volante.
  


  
    Era la cosa más sexi que había visto jamás. Su garganta se movía y su mandíbula marcada con cada compás me provocaba todo tipo de ardores.
  


  
    Su voz rasgada cantó con intensidad: If I showed you my flaws, If I couldn’t be strong, Tell me honestly. Would you still love me the same?
  


  
    La boca se me secó y tuve que humedecerme los labios porque todos mis fluidos estaban en otro lado demasiado indecente. ¿Cómo podía decirle que sí a todo lo que estaba cantando? ¿Cómo podía explicarle lo muchísimo que provocaba en mí?
  


  
    —Would you still love me the same?  —Giró la cabeza para verme finalizando aquella jodida pregunta con una sonrisa de medio lado, de esas que lanzaba como si nada y que me hacían perder la cabeza totalmente.
  


  
    Torcí los labios para no sonreír. No quería darle pistas, pero creo que él ya sabía lo que provocaba en mí. Hinché el pecho de aire cuando habló por encima de la canción.
  


  
    —¿No cantas? —Negué con la cabeza—. ¡Eres un coñazo!
  


  
    Abrí los ojos y giré la cabeza en su dirección ¿Perdona? ¿Me había llamado coñazo? Pero este tío… No me inclinaba y le daba un puñetazo porque no quería morir en un accidente de coche, que si no…
  


  
    —¡Cállate! —Me incliné y pasé de canción sin saber cuál sonaría, pero seguro que alguna mejor que esta sin tantas preguntas y frases subliminales.
  


  
    Locked Out Of Heaven de Bruno Mars. No me lo podía creer.
  


  
    «No. Me. Lo. Puedo. Puto. Creer».
  


  
    Nicolás escupió una carcajada cuando sonaron las primeras estrofas de esa jodida canción que no hablaba de otra cosa sino de la sexualidad que llevaba al paraíso al susodicho y de qué se sentía en el jodido cielo.
  


  
    —¿Me estás queriendo decir algo, Ginebra?
  


  
    Me miró de soslayo con esa sonrisa burlona que me provocaba todo tipo de ardores. Una punzada de ira y vergüenza me quemó la piel. Quería desaparecer. Sus ojos volvieron a la carretera, no entendía por qué el viaje se me estaba haciendo tan largo si para ir habíamos tardado apenas cinco minutos.
  


  
    No me sonaba el camino.
  


  
    —¡Pero si es tu coche y tus canciones! En todo caso serás tú el que manda mensajes subliminales con sus cancioncitas. —Me crucé de brazos—. Te recuerdo que has sido tú el que le ha dado al play.
  


  
    Se puso completamente serio y bajó el volumen de la música al cero. Me quedé quieta observando detenidamente como su mano se apretó con fuerza la parte de arriba del volante. Sus ojos conectaron con los míos durante un segundo y sentí un chispazo.
  


  
    —No necesito ponerte una canción para expresarte lo que provocas en mí. Creo que eso quedó bastante claro la noche de Halloween.
  


  
    Bom.
  


  
    En toda la cara. Ala. Ahora analizas esa frasecita y te la comes con patatas. ¡Ah! E intentas responder dignamente sin parecer una pardilla que acaba de perder las bragas.
  


  
    Jo-der. ¿Cómo coño responderías a eso?
  


  
    Yo no lo sé. Me quedé callada antes de hacer el mayor ridículo de mi vida. Las ganas que tenía de agarrarlo de la jodida camiseta y besarlo me estaba impidiendo pensar.
  


  
    Puso el intermitente y se desvió de la carretera principal hacia una especie de aparcamiento pequeño. Puso el freno de mano y paró en seco. Se recostó sobre el respaldo y quedó frente a mí. Tragué saliva sin saber dónde meterme. Me temblaban las piernas. ¿Por qué había venido hasta aquí?
  


  
    —Quiero… verás, Gin… —Se frotó la nuca con la mano—. Quería hablar contigo.
  


  
    Sus ojos reclamaron los míos. Las motitas doradas titilaban y parecían rodar sobre el verde oliva en el que se posaban.
  


  
    —No, no creo que tengamos nada de qué hablar —espeté.
  


  
    Sus cejas treparon por su frente escondiéndose entre los mechones rebeldes que iban y venían.
  


  
    —¿Estás segura? Yo creo que tenemos mucho de que hablar.
  


  
    Se lamió los labios inclinando su cuerpo hacia mí y yo me sentí morir. La forma en la que entrelazó los dedos de sus manos y me miró, me provocó un calambre que ascendió por la columna hasta acabar en la nuca como un latigazo suave.
  


  
    —Verás… después de la fiesta, pues yo…
  


  
    No quería saber qué tenía que decir. Tenía miedo de saber que era lo que me quería decir. No quería que se disculpase porque sonaba justo a eso. A un «Fue culpa del alcohol, estábamos borrachos. Tengo novia. No debería de haber pasado eso, lo siento soy un capullo». Seguramente lo último sobrara porque no se llamaría a sí mismo capullo, pero bueno, no estaba de más porque sí lo había sido.
  


  
    Carraspeé, queriendo conjurar un hechizo que hiciese que me tragase la tierra y no volver a verlo jamás, o al menos que él no me viese. Antes de quedar en vergüenza, o de darle algún tipo de satisfacción me adelanté igual que hice la noche de la fiesta. Mi boca muchas veces iba por delante de mi cerebro.
  


  
    Si alguien tenía que pisar la cabeza de alguien, esa era yo, no él.
  


  
    —No te esfuerces. —Negué con la cabeza reuniendo todo el valor posible—. No tienes que disculparte. Imagino que te sentirás mal.
  


  
    Sus cejas se curvaron en lo que parecía una confusión extrema pero no cedí. No le di pie a preguntar, ni a seguir una conversación que no nos iba a llevar a nada.
  


  
    Carraspeé. El silencio me pesaba sobre los hombros.
  


  
    —¿Puedes poner la música? Por favor.
  


  
    Vi como un músculo de su mandíbula se tensó antes de girar la cabeza al frente.
  


  
    —Al final te va a gustar mi lista de reproducción. —Su tono tenía un rastro amargo y burlón, siempre burlón.
  


  
    Lo miré de soslayo girar la rueda del volumen. Dio al botón para pasar de canción y recé a todo lo que conocía para que fuese una canción que hablase, no sé, de catástrofes.
  


  
    No. No. Esto tenía que ser una jodida broma. La inconfundible base de la canción Boyfriend de Justin Bieber me provocó una carcajada que sonó por encima de la música y me llevé la mano a la boca. Quería arrancarme la piel a tiras.
  


  
    Nicolás me miró con una sonrisa de satisfacción mordiéndose el labio inferior aguantando lo que parecía ser una carcajada como la mía.
  


  
    —¿Qué pasa, Ginebra? —Ladeó la cabeza mientras me observaba antes de poner el motor en marcha y volver la vista a la carretera—. Te noto alterada.
  


  
    Giré la cabeza hacia él como un resorte y entrecerré los ojos deseando tener rayos láser y hacerle cenizas.
  


  
    —¿Desde cuándo te gusta Justin Bieber? —Elevé las cejas.
  


  
    —Desde siempre. Ídolo allá donde vaya.
  


  
    —¿Y de verdad que no había otra canción en los quinientos álbumes que tiene? ¿De verdad te gusta esa?
  


  
    Se encogió de hombros y me miró divertido.
  


  
    —¿Qué pasa? Es una buena técnica cuando estas con una chica y no te salen las palabras. La canción deja claro el mensaje.
  


  
    Elevé las cejas. ¿Pero qué chicas? Si había estado con Ash toda su vida. Aunque claro, le había puesto los cuernos conmigo y con otras mil más. Y yo, era una entre esas mil. Sentí una punzada de amargor que me borró toda la diversión de golpe. Una sensación pesada y densa cayó sobre mis hombros como un bloque de hormigón. Cuando desvió los ojos hacia mí su bonita y atractiva sonrisa desapareció en el acto. La había cagado. Lo sabía.
  


  
    —Gin, yo…
  


  
    —No. Mejor cállate y vámonos. No creo que tengamos nada de qué hablar.
  


  
    —No quería decir…
  


  
    Me giré hacia él con algo más de agresividad de la que hubiese deseado, pero me quemaba por dentro sus palabras.
  


  
    —¿Decir qué? ¿Que llevas años engañando a tu novia y que encima te mofas de ello? —Entrecerré los ojos—. Y que yo, tonta y desgraciada de mí, he sido partícipe de una cerdada de esas… He sido una más de tu infinita colección de engaños. No. No hace falta que lo digas, ya lo has dejado muy claro. La canción lo dice todo, ¿no?
  


  
    Miré de nuevo al frente y no dije nada más hasta que llegamos al castillo. Salí de coche dando un portazo con el corazón hecho pedazos y el cuerpo a punto de arder.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    32. Meraki: Hacer algo con amor y poner el alma en ello.
  


  
     
  


  
    Noviembre estaba llegando a su fin, y con él mis ganas de tirarme por un barranco y no sobrevivir a la caída. Ginebra había estado evitándome una vez más desde la noche del cine. Salió del coche enfadada con los ojos cristalizados y el ceño fruncido y no fui tras ella. ¿Por qué cojones no fui tras ella? Aunque hubiese rechazado mis palabras, por lo menos no tendría este sentimiento de impotencia y esa frase en mi cabeza de «¿Qué hubiera pasado si…?». Cada vez que me acercaba a ella encontraba la excusa perfecta para escabullirse de mí, y estaba empezando a cansarme un poco de todo aquello. Yo era responsable de lo que le había causado a Ashley, eso lo tenía claro y no había nadie que se arrepintiese más que yo. Sostenía un gran peso a mi espalda por causa de mi culpabilidad.
  


  
    Quería ser claro con ella y poner las cartas sobre la mesa. Quería que me mirase a los ojos y fuese tan valiente como decía ser.
  


  
    La clase de plástica estaba siendo realmente interesante. No tenía muy claro si era plástica o arte erótico hecho especialmente para torturarnos. La mitad de los chavales se estaban quitando la camiseta por orden de la profesora Matilda; la cual, en sus ratos libres le daba a todo tipo de hierbas y una meditación un tanto extraña. Era fanática del tarot y las piedras.
  


  
    —El arte corporal, ha sido una de las formas más naturales y salvajes que ha tenido el ser humano para expresarse…
  


  
    Su voz sonaba delicada y melodiosa que causaba el sueño o la risa. Me recordaba mucho a la profesora Trelawney, de Harry Potter.
  


  
    Caminaba por la clase con una larga túnica con unos estampados de mandala que dañaban la vista. La diadema que tenía en la cabeza echaba hacia atrás la maraña de rizos despeinados de color negro con canas.
  


  
    —Nicolás, querido, ven aquí.
  


  
    Agarró mi muñeca con suavidad y me puso frente a toda la clase que observaba con expectación la clase. Desde esa perspectiva podía ver las ganas que tenían de sentarse de una vez en sus pupitres o tirarse por la ventana. Con los ojos entrecerrados y una sonrisa bobalicona me ordenó quitarme la camisa. ¿Qué tipo de setas alucinógenas había consumido hoy?
  


  
    —Venga cariño, que no tenemos todo el día…
  


  
    Hice caso a sus órdenes y desabotoné mi camisa con toda la rapidez que pude dejándomela completamente abierta. Mis ojos buscaron los de Ginebra, que, al igual que todos, me estaba mirado, pero mi corazón quiso pensar que mis ojos se habían topado con los de ella por cosas del jodido destino, porque le pasaba igual que a mí y no podía estar en el mismo sitio que yo sin quitarle el ojo de encima, no porque fuese el ejemplo visual de la profesora.
  


  
    —Bien. La actividad de hoy ya se hacía en la antigüedad con el fin de conocer… —Hizo una pausa, como si se arrepintiese de lo que iba a decir—. Las mujercitas de esta clase debéis utilizar el cuerpo de estos chicos tan guapos, como un lienzo en blanco para plasmar las emociones que sentís o habéis sentido a lo largo de la semana.
  


  
    —¿Solo una?
  


  
    Preguntó una chica que se encontraba al fondo de la clase. Tenía el pelo rosa chicle y un aro decorando el centro de su labio inferior. No me sonaba de nada ¿Era nueva?
  


  
    —¡O todas! —dijo Matilda con una sonrisa de oreja a oreja. Le encantaba la intervención de los alumnos—. Todas las que hayáis sentido.
  


  
    En ningún momento mis ojos se desviaron del océano tropical que tenía Ginebra en los ojos. Ella en cambio desvió su mirada a Matilda. Estaba como en una especie de cortocircuito mental, y no me extrañaba, quien no estuviese familiarizado con esta profesora, se debía de pensar que era adicta al arte erótico y que había un trasfondo turbio en sus clases, pero nada más lejos de la realidad. Era lo más parecido a una monja de clausura hippie.
  


  
    Carraspeé y cogí aire.
  


  
    —Profesora Matilda, ¿Podemos elegir a la compañera que queramos? —pregunté descaradamente sin apartar los ojos de Gin. Sus cejas se elevaron y sus ojos se entrecerraron mientras negaba sutilmente con la cabeza y yo olvidando que tenía al menos quince pares de ojos mirándome asentí con la cabeza, elevando las cejas y lamiéndome los labios.
  


  
    —¡Claro! Prefiero que elijáis vosotros a hacerlo yo, luego hay conflictos y ¡no queremos eso! —Hizo aspavientos exagerados con los brazos—. ¡A trabajar!
  


  
    Matilda siempre iba en contracorriente de los valores del colegio y nos dejaba bastante libertad a la hora de hacer las actividades, quizá también fuese porque su clase era una optativa y no había muchos alumnos y prefería tenernos contentos.
  


  
    Con el corazón a mil por hora y sin activar mi cerebro avancé hacia delante y agarré a Ginebra por la muñeca atrayéndola hacia mí. La expresión que se iba formando en sus ojos a medida que se acortaba la distancia entre nosotros era digna para enmarcar en un cuadro de fotos.
  


  
    —¿Qué pasa? —pregunté con inocencia sin dejar de mostrar mi sonrisa de regocijo.
  


  
    Su cara era una combinación entre la ira y la incredulidad mientras íbamos al fondo de la clase para hacer la actividad en un ratio que nadie pudiese escucharnos hablar. Bueno, esa era mi intención, mientras avanzaba agarrando su suave muñeca con delicadeza. Ella se dejaba llevar en silencio. Algo debía de pasarle, era la primera vez que se mostraba dócil y no se oponía a algo procedente de mí.
  


  
    —¿Gin?
  


  
    Por fin reaccionó y no fue precisamente bien. Frunció el ceño y se cruzó de brazos incluso antes de decir una sola palabra.
  


  
    —¿Se puede saber a qué viene esto? —espetó enfadada.
  


  
    Elevé las cejas.
  


  
    —Creo que tenemos la suficiente confianza como para que pases tus manos por mi cuerpo antes que cualquiera de las mujeres que están aquí. —Elevé las cejas y sonreí maliciosamente— ¿No crees?
  


  
    Su pecho se hinchó y sus ojos me atravesaron con rabia. Tragó saliva y abrió esa boquita para decir algo, seguro que alguna barbaridad, alguna muestra de que yo le daba absolutamente igual o que no teníamos tanta confianza.
  


  
    —No tenemos tanta confianza como dices.
  


  
    No podía creerme lo bien que la conocía. Sabía perfectamente lo que diría y me sentía terriblemente excitado por descifrar sus palabras antes de que salieran por su boca. Mis pensamientos debieron reflejarse en mi rostro porque ladeó la cabeza y puso los brazos en jarras.
  


  
    —¿Qué coño te pasa? ¿Por qué tienes esa cara?
  


  
    —¿Qué cara? —Elevé las cejas fingiendo sorpresa.
  


  
    Torció la mandíbula inferior y sus cejas bajaron de altura, dejando claro que no le hacía ni puta gracia mi fingida inocencia.
  


  
    —Esa cara. —Sonreí—. Sí. Esa. Justo esa. Esa es tu cara de satisfacción cuando algo te gusta.
  


  
    Me sorprendió gratamente la capacidad que tenía de descifrarme. Un hormigueó se posó sobre mi estómago, y comenzó a rondar por mi pecho hasta mi garganta.
  


  
    Di un paso hacia ella.
  


  
    —Creo que tú misma lo has dicho todo.
  


  
    Abrió la boca para hablar, pero la cerró al instante y retrocedió el paso que yo había avanzado. Me lamí los labios sin dejar de contemplar cada uno de sus gestos, de sus movimientos.
  


  
    —Deja de hacer eso.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —¡Ay, Nicolás! ¡Ya lo sabes! —Abrí los ojos mientras ella parecía nerviosa y apartaba sus ojos de los míos—. Deja de mirarme así.
  


  
    —¿Te molesta que te mire?
  


  
    —No me molesta que me mires. —Negó con la cabeza—. Me incomoda que me desnudes con los ojos.
  


  
    Elevé las cejas y no pude evitar que una sonrisa maliciosa cruzase mi rostro cuando habló con tanta sinceridad y de una forma tan acertada. No la desnudaba con los ojos, o al menos, esa no era mi intención, pero sí que intentaba descifrarla y desnudarla, aunque no en el sentido literal de la palabra. La miraba como quien observa un cofre que esconde un tesoro y no tiene la jodida llave para abrirlo. Como las puertas de Moria, cerradas por un acertijo que solo se muestra con la luz de la luna. La miraba como, seguramente, Neil Armstrong miró la luna la primera vez que puso su jodido pie en ella.
  


  
    —Esa no es mi intención, perdóname si te he incomodado —dije con sinceridad.
  


  
    Ginebra agachó la cabeza por un segundo y volvió a mirarme. Se encogió de hombros y todas sus fachadas de chica dura parecieron desvanecerse como el vaho en el espejo de un baño.
  


  
    —Bueno —se aclaró la garganta—, ¿podemos hacer esto de una vez? No me apetece tener que recuperarlo después.
  


  
    —Claro. Como desees.
  


  
    Clavó sus ojos en mí y no supe si se había dado cuenta de mi sutil referencia a la princesa prometida, pero una vez más, su gesto de pocos amigos llenó su rostro.
  


  
    —¿Qué pasa? —pregunté.
  


  
    —Déjalo ya —espetó con un gruñido.
  


  
    —¿Pero que deje el qué? No he dicho nada —pregunté confuso.
  


  
    —Deja de hablar así. De mirarme así. De hacer una cosa y luego actuar al revés.
  


  
    —Explícate, por favor, porque no te entiendo. —Elevé las cejas y suspiré. Me estaba empezando a molestar su hostilidad.
  


  
    —Sabes muy bien a lo que me refiero —Ginebra entrecerró los ojos—. Te gusta jugar, ponerme nerviosa… y parece que… —Apretó la boca como si se hubiese arrepentido de lo que iba a decir.
  


  
    Elevé las cejas esperando que continuase. Quería saber lo que pasaba por su cabecita, incrédulo ante sus palabras. Ginebra era una contradicción constante que me tenía como andando por una cuerda floja a quinientos metros de altura sin una red que me cubriese de la caída.
  


  
    —No sé a qué te refieres. —Negué con la cabeza y ella respondió con un gruñido—. Dímelo, Ginebra, déjate de rodeos. Dilo. —Avancé un paso.
  


  
    —¿Qué tal con Ash? —dijo con cierto retintín
  


  
    Así que era eso. Estaba celosa y no sabía cómo decirlo. La abreviatura de Ashley salió como una lija de sus labios. Su tono fue duro y seco.
  


  
    Estaba celosa.
  


  
    Enarqué una ceja aguantando las ganas de sonreír de puro gozo.
  


  
    —¿Estás celosa?
  


  
    Elevó las cejas.
  


  
    —¿Pero qué dices? ¿Celosa yo? —Asentí con la cabeza—. No te vengas arriba, anda.
  


  
    Sentí una especie de alegría inexplicable en el fondo de mi estómago cuando las palabras salían de su boca. Estaba molesta, no sé por cuál de todas las cosas que había podido hacer, pero algo le había molestado. La noche del cine quizás, ya que no acabó como yo deseaba. Sentía que por fin mostraba sus sentimientos por mí, fuera cuales fuesen. Se abría a mí en momentos muy específicos y durante muy poco tiempo, pero eso era suficiente.
  


  
    Di un paso hacia ella.
  


  
    —Gin, estás celosa. Admítelo no pasa nada. —Me encogí de hombros—. Además, ¿qué más te da como esté con Ash? Ya has dejado muy claro lo que hay entre tú y yo, ¿no?
  


  
    —Sí. Pero eso no quiere decir que no podamos hablar.
  


  
    No pude aguantar la carcajada que brotó del fondo de mi cuerpo.
  


  
    —Pero si tú eres la primera que sale corriendo cuando no quiere hablar de algo. Cuando las cosas no te gustan o se ponen demasiado intensas entre nosotros. —Me incliné hacia ella cortando aún más la distancia que había puesto entre nosotros—. Eres tú la que me evita desde la jodida fiesta. Y eres tú la que nunca quiere hablar conmigo.
  


  
    Mis ojos debían de echar chispas porque su rostro cambió y sus ojos se oscurecieron. Eran como el mar antes de una tormenta, agitado, nervioso y preparado para chocar contra las afiladas rocas.
  


  
    —Primero: no estoy celosa. Segundo: me voy porque te pones odioso cuando hablamos y tercero: no te evito.
  


  
    Elevé las cejas.
  


  
    —Vamos Gin, no me jodas. Saliste de mi coche arrancando casi la puerta del portazo que diste y desde ese día no me haces ni puto caso. ¿Te piensas que no me doy cuenta de las cosas o qué? Aunque vaya con Liam hablando de cualquier mierda o parezca un capullo veo como entras en la primera puerta que ves para no cruzarte conmigo por los pasillos, veo que te sientas en la otra punta del comedor a pesar de que tu amiga está con mi amigo y podríamos sentarnos todos juntos. En las optativas te has sentado delante del todo y en los trabajos ni siquiera me hablas. Si eso no es evitarme, dime qué cojones es.
  


  
    Su boquita se hizo pequeña cuando la arrugó y frunció las cejas. Desvió sus preciosos ojos tormentosos al suelo. Sin poder controlar mis impulsos de mierda, agarré su mejilla con dos dedos y elevé su mentón para poder mirarla.
  


  
    —A veces pienso que realmente piensas que soy un monstruo y que no quieres acercarte a mí.
  


  
    Exhaló un pequeño suspiro.
  


  
    —Nunca he dicho que seas un monstruo, solo infiel a tu pareja. Es diferente.
  


  
    Una presión se acomodó en el centro de mi tórax.
  


  
    —Parecían sinónimos cuando salieron de tu boca como balas de fogueo.
  


  
    Sus carnosos labios se entreabrieron en una tímida sonrisa que, estoy seguro, que no quería que saliese a la luz.
  


  
    —¿Cómo vais niños? ¡Venga! ¿Todavía estáis así? ¡Quítate la camisa que la vas a manchar, Miller! ¡Y tú, Latanzzi, ponte la bata! En un rato me paso por si necesitáis algo, queridos.
  


  
    No sabía cuánto tiempo llevábamos hablando, pero cuando eché un ojo al resto de mis compañeros estaban bastante avanzados. Se reían y el murmullo de la clase era de buen rollo.
  


  
    Con un suspiro Ginebra fue hacia las perchas que había colgadas a nuestro lago y cogió una bata blanca impoluta mientras yo terminaba de quitarme la camisa. Extendí el brazo hacia ella. Me miró con un gesto de asco que me provocó una risa.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¿Me la cuelgas ahí? Por favor. No quiero que se manche.
  


  
    —Y por lo que veo, tampoco quieres andar dos pasos para hacerlo tú.
  


  
    Puse los ojos en blanco.
  


  
    «Qué toca pelotas eres, Ginebra».
  


  
    —Yo estoy más lejos que tú. —Señalé las perchas que tenía a su espalda—. Tú estás al lado, ni siquiera tienes que moverte. Mira, atenta eh. Estiras el brazo, coges mi camisa, giras un poco el cuerpo y ¡magia! Lo cuelgas en la percha. Ni siquiera tienes que mover los pies de donde estás ahora. No te estoy pidiendo que vayas a colgarla al Klimanjaro.
  


  
    Con un gruñido de fastidio se acercó a mí.
  


  
    —La próxima vez vas tú a colgarla. —Me arrancó la camisa de las manos con rabia.
  


  
    —Sí, mi ama.
  


  
    Se puso de nuevo frente a mí con los brazos en jarras.
  


  
    —Oye… no estas en unas muy buenas condiciones para vacilarme. —Se agachó con rapidez provocando una brisilla entre nosotros. Dios mío que cerca había estado de rozar a mi compañero—. Tienes la piel demasiado expuesta, y los golpes duelen más. —Elevó la cabeza y yo la incliné. Nuestros ojos conectaron como una puta pieza de Tetris—. ¿Lo sabías?
  


  
    —¿Ah, sí?
  


  
    Mi voz salía lenta y pastosa. Mi corazón estaba chocando contra mis costillas frenético mientras mis ojos estaban clavados en el rostro de Ginebra que me miraba de cuclillas desde abajo. Mis pantalones iban a estallar.
  


  
    Casi me atraganté con mis propias palabras. Me estaba excitando demasiado verla así. Igual estaba enfermo y había algo oscuro y enfermizo dentro de mí, pero, joder. No era capaz de pensar con claridad. A los pocos segundos ascendió con delicadeza hacia arriba y hubo un momento en el que mi imaginación se desvió de lo que realmente estábamos haciendo. Sentí un impulso cuando estaba subiendo a la altura de la bragueta de mi pantalón.
  


  
    «Nicolás, tranquilízate. Piensa en neumáticos».
  


  
    Cogí aire hinchando el pecho, hasta que por fin subió del todo y pude expulsar el aire. No sé cómo cojones explicarte lo que era sentir la intensidad de sus ojos sobre los míos que en ningún momento dejaron de mirarse y eso era… intenso.
  


  
    Su sonrisa de suficiencia me dejó bastante claro que ella también había pensado algo obsceno cuando llegó a la bragueta. Miré el bote que tenía entre sus pequeñas manos.
  


  
    —¿Por qué blanco?
  


  
    Se encogió de hombros removiendo el pincel dentro del recipiente.
  


  
    —No encuentro otro para la indiferencia.
  


  
    Enarqué una ceja.
  


  
    —¿Indiferencia? —Ahogué una risotada.
  


  
    —¿De qué te ríes, idiota?
  


  
    Acorté aún más la distancia que había entre nosotros pudiendo casi rozar su nariz.
  


  
    —No te lo crees ni tú, guapa.
  


  
    Apretó la mandíbula y con un movimiento rápido de pincel pintó la punta de mi nariz.
  


  
    —Ala, por tonto.
  


  
    Arrugué la boca y tuve que contener las ganas de cogerla en volandas y estrujarla. En cambio, decidí ser una persona sensata, que no se dejaba guiar por las emociones. Entrelacé las manos a la espalda y coloqué la cabeza recta con la vista al frente viendo únicamente el cogote de Gin. Era más bajita que yo, por lo que, si no bajaba la cabeza, no vería sus ojos y entonces, podría mantenerme cuerdo y sereno. Al menos durante unos segundos.
  


  
    —Bueno, imagino que no tenga que explicar por qué utilizo cada color, ¿no?
  


  
    —No lo sé. Le preguntamos, por si acaso.
  


  
    Sí. Efectivamente tenía que explicarme que color utilizaba y por qué, al igual que las formas que hacía y por qué lo expresaba así.
  


  
    Yo seguía con la vista al frente mientras Ginebra no había pintado todavía ninguna parte de mi torso.
  


  
    —Como ya te he dicho, voy a utilizar el blanco para la indiferencia. Podría pintarte todo el cuerpo, pero he sentido más cosas a lo largo de los días.
  


  
    —Y tanto. —La sonrisa burlona afloró en mí.
  


  
    «¿No podrás estarte callado? Te vas a ganar un puñetazo».
  


  
    —Ja, ja, ja —dijo con sorna y sequedad.
  


  
    —Oye, ¿qué? ¿Vas a pintar de una vez algo? Tengo frío.
  


  
    —Tranquilo, Milord.
  


  
    Bajé la vista hacia ella sorprendido. Jamás me había llamado así. No me gustaba que lo hiciera, me recordaba lo que todos me veían en mí. Como un rey, y no quería que ella me viese así. Estaba realmente concentrada pintándose la palma de la mano de color blanco.
  


  
    —¿Se puede saber qué haces? —Me aclaré la garganta.
  


  
    Sin decir nada estampó la palma de su mano en mi pectoral derecho.
  


  
    —El tortazo de la indiferencia. Así se va a llamar. —Sus ojos por fin se dignaron a mirarme—. ¿Qué? —Se encogió de hombros con una fingida inocencia—. No puedo llamarlo La mano blanca de Saruman, así que, así se queda.
  


  
    Pasé la lengua por el dorso de mis dientes sin poder evitar sonreír. Era algo que me gustaba mucho de ella, tenía una forma muy sutil y natural de hacerme reír con la más mínima tontería. Su forma habitual de hablar era muy graciosa, toda ella lo era. Si a eso le sumabas ese exótico y excitante acento italiano… era el combo perfecto para no dejar de sonreír.
  


  
    —Ingeniosa —dije en un susurro.
  


  
    —No sabes cuánto.
  


  
    Su mirada me transmitió mucho más de lo que sus palabras decían. Pude imaginarme de qué formas podía ser ingeniosa y tuve que apretar los puños a mis espaldas para evitar cometer una locura.
  


  
    —Me has llamado Milord. ¿Puedo saber por qué? Nunca lo habías hecho.
  


  
    —No lo sé, era un mote que me había llamado la atención, pero prefería llamarte por tu nombre.
  


  
    —Ah, ¿ya no me quieres llamar Nicolás por algún motivo? —Enarqué una ceja—. ¿Es porque estás enfadada? ¿Es una forma de castigarme?
  


  
    —Para nada. —Se rio—. Yo no soy la que tengo que castigarte.
  


  
    Me miró limpiándose la mano con una toallita húmeda.
  


  
    —O sea, que admites que crees que merezco ser castigado.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Qué valor tienes para impartir justicia, ¿no? Sin ni siquiera haberme preguntado el porqué de mis actos.
  


  
    —No creo que haya una justificación para lo que haces.
  


  
    La rabia bulló en mi interior de una forma abrumadora.
  


  
    —Todo el mundo justifica lo que hace. —Me incliné peligrosamente hacia su rostro—. Me sorprende que precisamente tú, seas la que diga que no hay justificación para algo que yo hago, cuando encontrabas miles para justificar a tu novio el abusador.
  


  
    Sus ojos fueron como la fuerza de las olas chocando contra las rocas una y otra vez hasta erosionarlas.
  


  
    —No eres nadie para juzgar lo que yo haya hecho o no. No sabes nada de mi relación. —Su tono fue como un cuchillo oxidado.
  


  
    —¿Ves? Te contradices. Los demás no pueden juzgarte, pero tú te crees con el derecho y la libertad de hacerlo. Me estás dando la razón, Ginebra. Tú tampoco sabes nada de mi relación, ni de mí. Tienes el mismo derecho que yo a juzgarme por lo que haga o deje de hacer, o sea, ninguno.
  


  
    —Pero, mi relación ya está acabada.
  


  
    —¿Y eso te da derecho a juzgar la de los demás? Yo creo que no.
  


  
    Permaneció unos segundos en silencio mientras cogía pintura de color rojo. Esta conversación no era precisamente lo que me había imaginado en un contexto en el que yo iba a estar sin camiseta y ella dibujando sobre mi cuerpo. Su rostro era el vivo reflejo de la impotencia y la rabia entremezclados con un deje de tristeza.
  


  
    Intenté cambiar el hilo de la conversación y hacerlo más ligero, más divertido.
  


  
    —¿El rojo… es para la pasión desmedida que sientes por mí?
  


  
    Me fulminó con la mirada.
  


  
    —Asco. No confundamos términos.
  


  
    —No creo que sea precisamente asco lo que sientes.
  


  
    Mi sonrisa maliciosa le hizo poner los ojos en blanco de una forma tan graciosa que le habría dado un mordisco en sus pecosas mejillas.
  


  
    —¿Quieres dejarte de jueguecitos y tonterías? —Suspiró molesta—. Te dije que no iba a haber nada más entre nosotros. Como si nada hubiese pasado.
  


  
    —¿Qué ha pasado entre nosotros? No sé de qué me hablas.
  


  
    Me encogí de hombros fingiendo hacer lo que ella misma me había pedido; olvidarlo.
  


  
    —Nicolás…
  


  
    —¿Qué? ¿Ves como no te aclaras? Si hago bromas porque las hago, y si finjo que no me acuerdo de cómo me pedías que dijera tu nombre en…
  


  
    —¡Nicolás!
  


  
    El grito que dio prácticamente llamó la atención de toda la case que se giró para vernos. Tenía la cara roja y los ojos rabiosos. A los pocos segundos el bullicio de la clase volvió a su normalidad.
  


  
    —Mira, déjalo —dije derrotado.
  


  
    Se quedó callada y joder, como me jodió ese punto silencio.
  


  
    —Vamos a hacer esto y ya está. Es mejor que mantengamos la mayor distancia posible. No, no logramos entendernos —dije realmente serio.
  


  
    —Tampoco es eso… —dijo casi en un susurro.
  


  
    —Sí es eso, Ginebra. Ni tú entiendes mi humor ni yo entiendo tus cambios. —Curvé las cejas confuso y frustrado—. Un día me odias, a los diez minutos nos reímos juntos, al día siguiente me ignoras, luego te lías conmigo… —dije en un tono más bajo—. Y después no quieres saber nada de mí, pero me buscas, e incluso parece que estás celosa.
  


  
    Permaneció en silencio mientras pintaba líneas con el pincel sobre mis hombros. El contacto frío con la pintura y las cosquillas de las cerdas me pusieron la piel de gallina. O igual no era nada relacionado con eso y era la forma en la que me hacía sentir ella.
  


  
    Quizá no había acertado al decirle las cosas así, ni en esa situación, pero no aguantaba más sus reproches ni sus cambios de humor. Tenía que entenderla y apoyarla cuando ella no lo hacía conmigo y eso me frustraba. Me juzgaba por un momento o una acción sin conocer el contexto de todos los años anteriores, sin saber cómo me sentía yo, sin importarle siquiera. Sin pararse a pensar que ella no había sido una más, sino la única por la que había sentido algo más.
  


  
    Intenté no decir nada más, pero sentía las palabras como las balas de una metralleta, sin freno y con la necesidad de salir a toda hostia.
  


  
    Agarré su barbilla intentando establecer contacto directo con sus ojos.
  


  
    —¿Qué coño te pasa conmigo? ¿Qué es lo que realmente sientes por mí? Dilo y acabemos con esta puta situación de mierda. Quiero saber cómo acertar contigo. Porque me estoy volviendo loco intentando hacerte sentir bien, pero parece que nada de lo que hago te satisface. Y no aguanto más esta puta sensación que tengo aquí. —Puse una mano en mi pecho llenándome de pintura—. Y tú eres la única que puede aclarar la maraña que tengo dentro.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    33. Etéreo: Delicado, algo fuera de este mundo.
  


  
    «¿Qué coño te pasa conmigo? ¿Qué es lo que realmente sientes por mí?»
  


  
    Como si fuese algo tan fácil de expresar. Como si yo supiese lo que estaba pasando en mí. No tenía claro nada de lo que me rondaba por la cabeza y mucho menos de lo que mis células nerviosas me gritaban cada vez que Nicolás se acercaba a mí.
  


  
    Como si expresar los sentimientos fuese como ir a comprar unos vaqueros… ¡Hasta eso me costaba elegir! Dios. ¡Qué rabia! ¿Cómo iba a decirle lo que sentía? ¿Cómo iba a abrirme en canal con él y expresarle lo más profundo e íntimo de mí? ¿Cómo lo harías tú si estuvieses en mi lugar? Podría decirle muchas cosas, como por ejemplo que odiaba su sonrisa burlona, el verde oliva de sus ojos y la forma en la que las motitas doradas parecían girar por su iris, y el enredo de nervios que esos ojitos me provocaba cuando se clavaban en mí. También podía decirle que detestaba la forma tan sensual de hundirse los dedos en el pelo y su forma indomable de ser y de caminar; como si el mundo se hundiese bajo sus pies.
  


  
    Odiaba con demasiada intensidad todo lo que rodeaba a Nicolás Miller, y creo que por eso me gustaba tanto.
  


  
    Llevaba un rato apoyada en el lavabo del daño dentro de la propia clase de arte con la cabeza baja intentando no llorar. Pero, realmente no tenía motivos para hacerlo.
  


  
    Tenía la sensación de sentirme más en casa que en la mía propia y consideraba que todo lo que ocurría a mí alrededor era como una película de ficción. No entendía el cariño que le había cogido tan rápido a la gente de mi alrededor y eso también le incluía a él. Me consumía la rabia por no saber qué me estaba pasando y porque no era capaz de expresar lo que mi corazón desbocado quería decir cada vez que lo veía por los pasillos, o lo nerviosa que me ponía cuando jugaba con mi pelo. No quería mostrarme débil ante un hombre que parecía bajado del mismísimo Olimpo y estaba acostumbrado a recibir todo tipo de halagos. No quería ser yo la tonta que aumentase su insufrible ego y mucho menos iba a abrir y reventar mis muros porque a él le apetecía saber más de mí. Todavía estaba terminando de construirlos para que nadie pudiese acceder dentro y reventarme de nuevo.
  


  
    Qué rabia. Qué jodida rabia. ¿Por qué tenía que gustarme tanto su voz ronca? Es que, incluso la forma que tenía de hundir las manos en sus bolsillos y ladear la cabeza ¡Hasta eso! ¿Qué tipo de problema mental tenía para fijarme en esas cosas? Y el colmo de los colmos podría ser la forma en la que pronunciaba mi nombre y como sonaba entre sus labios era… inquietante y arrollador.
  


  
    Abrí el grifo y puse las manos en forma de cuenco para echarme un poco de agua fresca en la cara y tranquilizar la rabia incontrolable que bullía en mi interior. Cuando se trataba de expresar sentimientos no era, lo que se dice, muy capaz. Me costaba un mundo expresar todo lo bueno que me hacía sentir alguien, pero, eso no había sido así siempre.
  


  
    Cuando Romeo llegó a mi vida, yo era capaz de expresar mis sentimientos a través de cartas. Le escribía una en cada aniversario o los días que simplemente me apetecía decirle todos los motivos por los que me gustaba. Pero hubo un tiempo en el que empecé a sentirme estúpida al hacer aquello, la primera vez le hizo ilusión, pero después su cara era un reflejo de cansancio y pereza cada vez que le entregaba una con toda la emoción del mundo. Así que, con el paso del tiempo dejé de escribirle, me encerré en mí misma y guardé todas aquellas formas de expresión muy dentro de mí hasta tal punto que no expresaba absolutamente nada bueno hacia nadie. Me encerré en mí misma y esperé que todos aquellos sentimientos y ganas de expresar mi amor hacia alguien se hubiesen extinguido. Eso, sumado a una actitud de indiferencia total hacia mis emociones no hizo más que endurecer la máscara de yeso que poco a poco iba creando como defensa. Dejé de escribir, pero también dejé de pintar, algo que siempre me había encantado y había sido un proceso que me habla ayudado a olvidarme del resto del mundo. Llenar un lienzo de colores era una liberación que siempre, desde pequeña, me había acompañado, pero incluso eso me lo arrebató.
  


  
    No sé si alguna vez te ha pasado, pero, yo me pasé parte de la relación (sobre todo cuando las cosas empezaron a ir cuesta abajo y sin frenos) en un sufrimiento constante por si llegaba el día en el que no estuviésemos juntos, que tontería ¿no? Ese tipo de cosas no se pueden controlar ni evitar, simplemente suceden, pero una parte masoquista e incontrolable de mí no podía dejar de imaginar todo lo que iba a sufrir si él me dejaba, y entonces, el miedo se apoderaba de mí y me bloqueaba porque… si él no me quería, ¿quién iba a hacerlo?
  


  
    Es curioso como el cerebro juega con nosotros y ante una serie de cambios fisiológicos y eventos estresantes libera norepinefrina, una prima hermana del cortisol. Mi cuerpo rebosaba de estas hormonas que se activan ante una situación de alerta y preparan tu cuerpo para echar a correr, el problema era que yo quería correr en dirección contraria, yo quería estamparme con la persona que me causaba esa situación. El ser humano, una vez más, siendo terriblemente estúpido e irracional, ¿tenemos algún defecto genético que nos haga aferrarnos a aquello que nos hace daño?
  


  
    Cuando nuestra relación terminó, para mi sorpresa, fue una liberación. La sensación fue como salir de un ascensor que se ha quedado atascado y aunque no estás ahogándote, estás incómodo y tenso por si se cae en picado o por si no vuelven a abrirse esas malditas puertas y, cuando por fin se abren, sientes el aire entrar de nuevo en tus pulmones y te renuevas. Una experiencia más que añadir a tu pequeña lista, pero lo peor de todo eso viene después, cuando te aterra subirte de nuevo al ascensor porque no quieres que te pase de nuevo y entonces, tu miedo gana y subes por las escaleras, aunque te tiemblen las piernas, aunque estés cansada de un largo día y sean siete plantas. El miedo es más fuerte que cualquier cosa y no por plantarnos frente a él vamos a ser capaces de superarlo.
  


  
    La Ginebra de hace un año y medio atrás no es parecida a la que está aquí ahora mismo. La Ginebra del presente es una persona totalmente libre de sus ataduras, pero las marcas que deja alguien bajo la superficie siguen ahí, y mis miedos seguían aferrándose a mis tobillos con fuerza, acompañándome en mi nueva vida. A veces me asustaba cuando, de repente su voz rebotaba en mi cabeza con palabras hirientes que me había dicho a lo largo de esos años y que no conseguía borrar. Sus palabras eran como una garra afilada que intentaba rasgar a través de todas las capaz de fortaleza que había intentado recomponer después de aquello, destrozando los pequeños pasos que había conseguido avanzar después de nuestra ruptura. La frialdad de sus ojos marrones me perseguía y me despertaba de mis pesadillas en las que el protagonista era él.
  


  
    —Ginebra…
  


  
    La voz de Nicolás me sobresaltó y me sacó de golpe de mis pensamientos. Elevé la cabeza y lo vi a través del espejo. Todo lo malo se evaporó cuando mis ojos se cruzaron con los suyos.
  


  
    Estaba realmente guapo, con el pelo revuelto y lleno de pintura. Tenía el cuerpo perfectamente definido; los hombros anchos y los brazos musculados proporcionados a su constitución. Su abdomen estaba marcado por unos abdominales, una uve y una línea que bajaba desde su ombligo hasta el interior de su pantalón. No disimulé cuando miré su cuerpo con detenimiento antes de elevar la ceja fingiendo aburrimiento.
  


  
    —¿Qué quieres? —Se acercó a mí—. Me lo puedes decir desde donde estás —espeté cortante.
  


  
    Se quedó parado a mitad de camino con la cara llena de procuración. Intentaba mostrarme fría y dura para evitar preguntas que no quería responder. No quería abrirme, porque si lo hacía… bueno, podrían volver a destrozarme por dentro. Suspiró y extendió las manos a ambos lados del cuerpo.
  


  
    —¿Por qué te has ido así? Solo quiero hablar y aclarar las cosas de una vez. —Suspiró—. Yo no puedo estar así.
  


  
    Elevé las cejas escupiendo una risa despectiva.
  


  
    —Veo que esta situación te está afectando muchísimo, Milord. —Sus ojos brillaron con la intensidad de una tormenta cuando el sarcasmo llenó mis palabras y lo llamé por su apodo—. Te veo terriblemente afectado por haberte acostado conmigo y luego ir a desayunar románticamente con tu novia.
  


  
    Entrecerró los ojos y su preciosa boca parecía esconder una sonrisita.
  


  
    —¿Estás así por eso? —Finalmente sonrió lamiéndose los labios—. ¿Cuándo cojones vas a aceptar que estás muerta de celos? —Se acercó con el paso firme—. ¿No te das cuenta de que con esa actitud solo te engañas a ti misma?
  


  
    Prefería quedar de celosa que mostrarle mis miedos reales. Puede que me molestase su actitud conmigo y con su novia, claro que sí, pero no era el verdadero motivo de que yo estuviese así.
  


  
    —¿De qué sirve que te diga que estoy celosa? —Me crucé de brazos molesta y sopesé mis palabras—. O sea. A ver. En el caso hipotético de que lo estuviera, no cambiaría absolutamente nada, no entiendo tu insistencia.
  


  
    Se encogió de hombros echándose el pelo hacia atrás. Las yemas de sus dedos estaban manchadas de verde. Enarqué una ceja.
  


  
    —¿Verde? Yo no he pintado nada de color verde… —dije mirando su torso desnudo.
  


  
    —Bueno, es que he metido la mano hasta el fondo del bote sin darme cuenta y pues, he venido aquí a lavarme.
  


  
    La sonrisilla que se le iba dibujando a medida que hablaba lo delataba. Estaba claro que un poco más de pintura en su cuerpo no tenía que importarle una mierda, pero fingir que estaba incómodo y venir al baño minutos después de haber entrado yo me dejaba bastante claro el mensaje.
  


  
    Tuve que aguantar las ganas de sonreír.
  


  
    —Ya claro, te debe de molestar mucho la pintura ¿no? —ironicé—. Como tienes tan poca…
  


  
    Se miró el torso llevándose las manos manchadas de verde a su abdomen. Cuando me miró de nuevo tenía una sonrisa burlona en la boca. Aprovechó el momento para acercarse unos pasos más.
  


  
    «Qué cabrón».
  


  
    —Venga Gin, ¿qué te cuesta ser buena conmigo? No me pongas las cosas más difíciles.
  


  
    Su gesto de cachorro abandonado me provocó una risotada que ahogué cuando la noté salir por mi garganta.
  


  
    —Yo sé que en el fondo te caigo bien —continuó—. Vamos anda, deja de fingir. Te ríes conmigo la hostia…
  


  
    —Pero no te soporto.
  


  
    Me crucé de brazos y él se detuvo a poca distancia de mí, enarcó una ceja y se quedó observándome. Me habría encantado saber qué estaba pensando, qué era lo que pasaba por su cabeza en ese momento. Entender cómo funcionaban los engranajes de esa cabecita cubierta de una bonita mata de pelo alborotada, pero al igual que yo, Nicolás parecía esconder mucho más de lo que mostraba cara al público.
  


  
    Puso sus manos en mis tríceps y apretó con suavidad mientras sus ojos me escudriñaban y parecía que sonreían, aunque su boca no lo hacía. Elevé el rostro para tener una visión plena de sus impresionantes facciones.
  


  
    —No te lo crees ni tú, Gintonic.
  


  
    Su sonrisa de canalla me hizo las piernas gelatina y el estómago papilla. Elevé las cejas mordiéndome el carrillo por dentro.
  


  
    —¿Ah, no? ¿Y tú que eres el pitoniso del King’s College, ¿o qué?
  


  
    Ladeó la cabeza, divertido.
  


  
    —Más o menos. —Se colocó ambas manos en las sienes y cerró los ojos frunciendo el ceño—. Puedo ver el futuro… y el pasado… y veo… veo a una zanahoria realmente adorable —dijo mientras guiñaba un ojo con una sonrisilla—. Una zanahoria un poco gruñona que es como una metralleta de dardos envenenados. —Me llevé una mano a la boca para acallar la risa que brotaba del fondo de mí garganta—. Y granadas explosivas… y, a ver… ¡Hostia! —Sonrió plenamente—. La zanahoria es pequeña pero matona, cuidado con ella. ¡Espera, Espera! Veo algo más… —Su tono cambió y frunció el ceño mientras yo lo contemplaba con una sonrisa ancha—. También veo que le han hecho mucho daño. —Abrió un ojo seguramente para ver como reaccionaba. Mi sonrisa se fue desvaneciendo—. No le han dado lo que necesitaba para crecer bien… la tierra estaba seca y cuarteada. Le quitaban de la luz del sol, y por eso ahora está a la defensiva. —Su voz se endureció y un músculo de su mandíbula se tensó—. Está tan débil por los malos cuidados que recibió que tiene miedo, ¿sabes por qué? Porque cree que todos los agricultores van a tratarla igual de mal que el primero. —Se quitó las manos de las sienes y las bajó despacio con los ojos fijos en los míos—. Pero eso no es así. No todos son unos desgraciados que hacen daño a su propia cosecha… —Negó con la cabeza—. No todos somos iguales.
  


  
    Bajé la vista al suelo mientras agarraba el lavabo con fuerza tras de mí. Sentía que me iba a desplomar, me temblaban las piernas y el corazón aportaba contra mi pecho enloquecido. Sus palabras se habían filtrado en mi como pequeñas astillas de madera en la piel. La metáfora había dado en el blanco.
  


  
    —No todas las zanahorias salen bien, aunque tengan buenos cuidados… —Carraspeé desviando mis ojos. No podía creerme que algo tan simple me secase los ojos y me comprimiese el pecho. Quería llorar y quería abrazar a Nicolás. Por este tipo de cosas le odiaba y lo quería tanto en partes iguales. Era capaz de decir las cosas más bonitas y tiernas del universo de una forma que nadie habría conseguido jamás. Y un segundo después, podía ser la persona más juguetona y obscena del panorama.
  


  
    Por todo eso me gustaba, y por todo eso también lo odiaba. Odiaba que hubiese sido tan inesperado y se hubiese colado como un rayo de sol a través de una tormenta creando un arcoíris lleno de colores y esperanzas. No era capaz de apartar lo que me hacía sentir, mis esfuerzos eran en vano. Era como verter el pincel lleno de pintura en un vaso de agua, por muy pequeño que fuese mancharía todo el líquido.
  


  
    —No Ginebra, de una cosecha sale una zanahoria defectuosa o un par de ellas si me apuras, pero, ese no es el tema. Se supone que si amas algo, te desvives para que esté en las mejores condiciones posibles. Si aquello que amas lo descuidas y lo tratas mal, perdóname que te diga, pero no estás muy bien de la cabeza. Y eso, no es culpa de la cosecha de zanahorias. —Rompió por completo la distancia entre ambos y con delicadeza acunó mi rostro entre sus manos, elevando hasta que nuestros ojos conectaron—. Un alimento tan rico en vitaminas y minerales no puede infravalorarse como si fuese un vulgar saco de pienso para gatos.
  


  
    Quería cubrirme la cara y echarme a llorar, pero también quería reírme por sus comentarios ingeniosos escondiendo la verdad de lo que me pasaba, sacando mis demonios de una forma tan delicada y sutil que era como el corte con un papel, no te das cuenta hasta que no ves la sangre en la yema del dedo. Los ojos se me llenaron de lágrimas en cuestión de segundos y me mordí el labio superior con fuerza para evitar que se derramasen por mis mejillas, porque entonces, no habría vuelta atrás.
  


  
    Cogí aire.
  


  
    —¿Y qué pasa cuando la zanahoria cree que todo es culpa suya? Si el agricultor hace sus tareas diarias como medianamente puede, con todo el amor…
  


  
    Me interrumpió y una sombra cruzó sus ojos de una forma muy sutil.
  


  
    —Eso no es amor ni nada que se le parezca. Nada de lo que el agricultor hace es amor hacia su zanahoria. —Elevó las cejas y sus ojos me recorrieron el rostro—. Los que aman lo hacen con el alma, Ginebra. Se esfuerzan cada día para que su cosecha salga adelante y esté en las mejores condiciones posibles, claro que pueden tener fallos, nadie es perfecto, pero se nota cuando unas manos moldean y cuidan aquello con sus mejores intenciones y hacen lo que sea para que las zanahorias salgan sanas y de un naranja llamativo. Cuando quieres algo lo cuidas como un tesoro.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Nada es culpa de ella. —Seguía con mi rostro entre sus manos y me sentía como un pajarito debe sentirse bajo el ala de su madre—. El agricultor no hace las cosas con la calidad que debería de hacerlo. No es solo hacerlo, sino cómo lo hace. Si en vez de regarlas con agua les echa vinagre, no va a salir nada bueno de ahí y eso no es culpa de la pobre zanahoria… —Su gesto de compasión me terminó de destrozar y cerré los ojos con fuerza cuando rozó una de mis mejillas con su dedo pulgar. Las lágrimas cayeron los pulgares de Nicolás cortaron su paso.
  


  
    —El… el agricultor se enfadaba con la zanahoria por no estar tan rica como él quería…
  


  
    —El agricultor es un gilipollas que no sabía cuidar lo que tenía para hacerlo florecer.
  


  
    Me encogí de hombros intentando no justificar el comportamiento de aquel agricultor que me había destrozado la vida.
  


  
    —Nadie te enseña a cómo hacerlo.
  


  
    —Hay cosas que no necesitan un manual de instrucciones. Es sentido común, Ginebra. Amar no es dos más dos, es mucho más complejo, conlleva mucho más. Amar es algo incondicional, sin peticiones, sin dudas, sin exigir. —Posó su frente contra la mía—. Amar es darlo todo incluso cuando no tienes nada. Desgarrarte al tenerla cerca, dar todo lo bueno que llevas dentro e intentar moldear lo malo. Amar es sobrellevar lo peor que puede pasarte y dejarte ayudar. Es reconstruirte y que te complementen. Es amarte a ti, para poder amar al resto. Es algo que va más allá de lo racional y que nadie te dice como hacerlo, te sale solo, porque amar debería ser fácil.
  


  
    Le miré a los ojos y pude ver la lucha interna que tenía consigo mismo. Su gesto mostraba la rabia contenida y la serenidad que intentaba transmitirme. Me di el placer de cerrar los ojos y disfrutar de su contacto, de su respiración rozando mis labios y de su aroma a… tormenta de verano. Nunca había sabido cómo definir su olor, aunque cada vez que o tenía cerca florecía en mí ese sentimiento de familiaridad y bienestar que no había podido encontrarle nombre hasta ese momento. Su olor me recordaba a mi niñez en Verona. Cuando mi hermano León y yo éramos pequeños y disfrutábamos de las breves e intensas tormentas que caían de repente en mitad de agosto, y corríamos bajo la lluvia como locos. Ese olor tan característico que deja la lluvia al caer sobre asfalto seco y el césped me encantaba. Nicolás olía exactamente así; olía a casa.
  


  
    Y me hacía sentir exactamente así.
  


  
    —¿Seguimos hablando de zanahorias?
  


  
    Su sonrisa sonó como una plegaria.
  


  
    —No mereces tanto sufrimiento, jamás creas que lo mereces, porque no es así. —Su voz fue un susurro contra mis labios—. Te mereces todo lo bueno de este mundo, Carota.
  


  
    Abrí los ojos de golpe y aquello me estrujó el corazón. Era la primera vez que Nicolás utilizaba el italiano, porque siempre habíamos hablado en inglés y no sé cómo expresar que la primera vez que lo escuchase de sus labios fuese precisamente carota, que significaba zanahoria. Ladeé la cabeza con una sonrisa.
  


  
    —¿Carota? ¿En serio? ¿Otro mote más?
  


  
    Él sonrió apoyando su frente contra la mía.
  


  
    —Nunca van a ser suficientes.
  


  
    Las motas doradas de sus ojos brillaban, con intensidad, con un deje
  


  
    de tristeza. Me miró de lleno, sin vendajes, sin apariencias, sin ningún tipo de filtro y la profundidad de aquella mirada me traspasó el corazón.
  


  
    Se humedeció los labios y ladeó la cabeza. Sus ojos me pidieron permiso para dejarme besar y bajo el mismo silencio le dije que sí.
  


  
    Fue un beso salado y dulce a la vez, cargado de todo aquello que callábamos. Sus labios traspasaron las barreras que yo misma había estado forjando durante años y sentí que poco a poco se resquebrajaban, y él era la persona que estaba al otro lado del muro, viéndome tal cual era yo.
  


  
    Abrí la boca para recibirlo. La ternura con la que lamió mis labios me hizo estremecer. Su piel de un tono dorado como el trigo, desnuda y llena de pintura estaba ardiendo, aunque su cuerpo tembló ante el contacto de mis manos frías cuando rozaron sus costillas y sonrió mientras nos besábamos, creo que nunca nada me había parecido tan bonito como ese gesto.
  


  
    Había sido el beso más bonito que me habían dado nunca, no había nada más allá de la ternura y la delicadeza. De la sencillez y la emoción. De decir todo aquello que no éramos capaces de expresar con palabras, porque nada habría dicho tanto como eso. Tuve ganas de llorar de nuevo, pero de felicidad, porque nadie me había hecho sentir tan bien. Me había abierto en un tema que siempre había permanecido cerrado con gruesas cadenas. Me sentía completamente desnuda, pero Nicolás había conseguido que me sintiese cómoda y capaz de olvidar aquella desnudez y abrirme a mi manera. Por este tipo de cosas me gustaba. Era como un faro en mitad de un mar agitado; da esperanzas a los marineros de que hay tierra firme. El mar se calmará y ellos encontrarán el puerto. Y otra vez, con los ojos cerrados, mis lágrimas se deslizaron por los extremos de mis mejillas.
  


  
    Nicolás se separó de mí y me miró con los ojos cristalizados, él también estaba emocionado y me habría encantado saber qué se pasaba por su cabeza en ese momento, pero me dejé ser y solo quise sentir.
  


  
    En un movimiento rápido me atrajo de nuevo hacia él y me abrazó por completo. No me lo esperaba, nunca nos habíamos abrazado, y menos de esa manera, de una forma tan pura en la que ambos nos necesitábamos, que me dejó el alma llena. Le rodeé el cuerpo con mis brazos y apoyé la cabeza en su pecho pudiendo escuchar su corazón latir igual de desbocado que el mío.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    34. Onism: Conciencia de lo poco que uno hará en este mundo.
  


  
     
  


  
    Abrí el grifo de la ducha y mientras dejaba el agua correr, me desabroché los pantalones con una sonrisa bobalicona en la cara. Tenía pintura seca por todas las partes de mi cuerpo y necesitaba quitarme todo eso de encima para volver a clase. No se me quitaba de la cabeza la cara de Ginebra al verse casi igual de manchada que yo después de nuestro abrazo, se ruborizó y se escondió en mi pecho de la forma más vulnerable que jamás había visto en ella.
  


  
    Después de pasar demasiado tiempo bajo la cascada de agua y sacar toda la pintura, decidí que era momento de salir. El cuarto de baño estaba lleno de vapor que favorecía el calorcito que hacía. Me até una toalla a la cintura y me froté el pelo con una toalla más pequeña para que no me gotease. Di un resbalón al salir del baño que casi me parte la crisma, pero mantuve bien el equilibro y abrí la puerta para ir al vestidor, llegaba tarde a la siguiente clase. La brisilla me dio de lleno en la piel poniéndomela de gallina.
  


  
    Mientras me echaba el desodorante y me ponía la camisa blanca perfectamente planchada escuché abrirse la puerta principal y dos voces conversando a gritos.
  


  
    —¡No voy a ir a esa mierda de viaje! ¡Deja de darme el coñazo, joder!
  


  
    La voz de Adam sonaba más grave de lo habitual; había consumido, estaba seguro de ello, lo conocía demasiado bien, tanto a él como el tema de las drogas, y en este caso, siempre que lo hacía su voz tomaba un tono más grave y oscuro. Algo parecido a una bola de plomo se posó en el fondo de mi pecho.
  


  
    —¿Pero por qué, tío? Va a estar de puta madre. ¡Nunca hemos fallado a ninguno! —La voz cálida de Liam llenó la habitación y yo dejé de respirar para poder escuchar mientras me ataba los pantalones.
  


  
    —¿Para qué? ¿Para ver como todos estáis con vuestras novias? ¿Y yo qué? ¿Miro el cielo?
  


  
    Sus palabras perforaban el aire. Podía entender su cabreo, pero, él no sabía nada de lo que tenía nos Ginebra y yo, de hecho, se pensaba que yo solo quería echarle un polvo y que me acabaría largando, lo que no sabía es que yo no quería irme nunca y no sabía cómo cojones admitirlo. Antes de salir me puse los zapatos, dispuesto a salir y hacerle cambiar de opinión con un puñetazo en la cara.
  


  
    —¡Adam! Espabila de una puta vez. Ginebra no era tu puta novia y ¡con esa actitud jamás iba a serlo! Os habíais enrollado un par de veces, no seas melodramático, tío.
  


  
    Escuchar a Liam así de enfadado era algo que muy pocas veces había presenciado, él era el alma del grupo, el amigo canalla y bromista que siempre te hace reír, a pesar de todo. Las veces que le había visto así precisamente había sido para defender a Adam de abusones imbéciles que se reían de su pelo, de su familia o incluso de sus pecas cuando éramos más pequeños (no hace falta recordarte que los niños son muy crueles a una cierta edad). Liam era la definición de: despreocupado.
  


  
    —No tienes ni puta idea de lo que estás diciendo.
  


  
    —Igual no, yo no sé qué era lo que teníais y mucho menos por qué ella decidió no dejarlo, pero viéndote, no hace falta saber más ¡mírate! Das asco, tío, ¿no tuviste suficiente con la época de Nico? —La sola mención de mi momento más oscuro junto con el apelativo por el que solo me llaman unos pocos me puso los pelos de punta, y la voz de Liam empezó a elevarse—. Lo único que estás haciendo es cagarla con todo el mundo.
  


  
    Salí del vestidor ajustándome la hebilla del cinturón como si no me hubiese dado cuenta de que estaban allí gritándose. Intenté no mostrarles mucha atención, no quería meterme donde no me llamaban, aunque en el fondo lo estaba deseando.
  


  
    —No… no han sido solo besos ¿vale? —Adam suspiró y cerró los ojos con fuerza—, con ella fue mi primera vez y… —Su voz se quebró por completo y algo dentro de mi empezó a acelerarse—. No sé, sentía algo muy fuerte…
  


  
    Aquello era lo que me faltaba para sentirme todavía peor. No solo había fallado a mi ex, sino que también, había sido un completo capullo egoísta que había puesto por delante de uno de sus mejores amigos la atracción que provocaba Ginebra en mí. Apreté los labios con fuerza fingiendo que no estaba escuchándole, mientras la voz de aquel pelirrojo empezaba a entrecortarse.
  


  
    Ver así a Adam, era para nosotros como ver un dinosaurio caminando por los pasillos del colegio. A diferencia de las mujeres, los hombres, al menos los que yo conocía de mi edad no hablaban de sus sentimientos, no expresaban nada que no fuese ira o euforia. Arreglábamos todo con un par de hostias y luego nos tomábamos una copa y ya está. No había reproches, no quedaba rencor, ni conversaciones profundas hasta solucionar aquello que nos quemaba por dentro como hacían ellas.
  


  
    Éramos más salvajes y básicos que la mayor parte de mujeres que conocía. No nos dedicábamos a hablar de sentimientos, simplemente nos lo guardábamos para nosotros, lo dejábamos pasar y si teníamos problemas o preocupaciones lo solucionábamos emborrachándonos.
  


  
    Las chicas que conocía, entre ellas Chloe, siempre nos recriminaba la forma que teníamos de solucionar las cosas o hablar de temas importantes, pero ¿qué quería que hiciéramos? Está demostrado científicamente que los hombres y las mujeres son diferentes en cuanto a biología y nos complementamos. Ellas tenían esa parte emocional y racional que a nosotros nos faltaba ante temas de los que odiábamos hablar o daban importancia a cosas de las que ni siquiera nos habíamos dado cuenta. Ellas eran como un catalejo gigante que capturaba absolutamente todo, cada detalle, cada matiz mientras que nosotros nos centrábamos en una sola cosa que ocupaba toda nuestra mente y no éramos capaces de asimilar cada detalle.
  


  
    Dime que no estoy loco, por favor, y que alguien piensa como yo.
  


  
    —Pero, no puedes forzarla a que te quiera, tío. A veces las cosas no salen como queremos y no queda otra que asumirlo de la mejor manera posible.
  


  
    —Ya… no sé, pensé que sentía algo… —Elevó la cabeza y nos miró a los dos—. Las tías siempre que se acuestan con alguien es por sentimientos ¿no?
  


  
    Yo fingía que no los escuchaba mientas me ajustaba el reloj mientras intentaba no darle una hostia y decirle que aquello formaba parte de una convención social que nos había inculcado el cine, entre otras empresas millonarias.
  


  
    —Nico, creo que deberías explicárselo…
  


  
    Suspiré y por fin, tuve el valor de mirar fijamente a Adam que me contemplaba de soslayo mientras se retorcía las manos, nervioso.
  


  
    —No creo que quiera escucharme, nunca lo hace —espeté con sequedad como si no quisiera hablar del tema.
  


  
    —Sí… sí quiero… —Se agitó el pelo enmarañado. Su pierna no hacía más que subir y bajar en movimientos rápidos.
  


  
    —¿Si te doy un consejo no lo venderás para comprarte medio gramo de speed?
  


  
    El ataque fue directo como un dardo envenenado. Pude sentir el dolor que le produjeron mis palabras y me sentí mal al instante. Aunque Adam se estuviese comportando como un completo gilipollas no podas ser tan hipócrita con él como para fingir que yo no había estado en su misma situación y había estado a punto de echar mi vida a la basura sin planteármelo dos veces.
  


  
    Suspiré y me acerqué a él.
  


  
    —Olvídate de lo que ves en las películas románticas, porque eso no es así. Las mujeres no se enamoran en el primer instante. Hoy en día, ya ha quedado atrás el estigma de que deben liarse con uno y que automáticamente es el amor de sus vidas con el que casarse y tener hijos. —Negué con la cabeza—. Ahora salen, beben, follan, leen libros, se van al cine, hablan con uno y con otro, hacen lo mismo que llevamos haciendo nosotros siglos, tío. Lo hacen libres y orgullosas como debería haber sido siempre. Tienen el poder de decidir qué es lo que quieren y cuando, y eso solo lo consiguen experimentando. Estoy generalizando, luego cada persona es como es, y habrá mujeres que follen a diestro y siniestro y otras que no les guste el polvo de una noche con un desconocido, pero eso es como todo, para gustos colores. —Dejé una pequeña pausa para que asimilase mis palabras y seguí—. Ya no están atadas a los antiguos prejuicios, aunque no han desaparecido y sigue habiendo capullos de diecisiete años más neandertales que mi abuelo, pero es cuestión de tiempo, las sociedades no evolucionan en cinco años… —Extendí mis brazos. Ya me estaba saliendo el ramalazo defensor que a veces brotaba de mi interior—. Lo que no es normal es que ahora haya más limitaciones e imposiciones y relaciones tóxicas que cuando nuestros abuelos eran jóvenes. No tío. No podemos ser así. —Negué con la cabeza—. Tenemos que ir hacia delante, hacia un pensamiento de libertad, y dejar de intentar controlar a las personas, y que hagan lo que nosotros queremos. No. Las mujeres nunca han sido nuestras y eso es algo que tiene que cambiar en la mente de muchos.
  


  
    Cogí aire a la vez que Adam se relajaba y seguí hablando porque no podía parar.
  


  
    —El enamoramiento no depende de si eres hombre o mujer. Son muchos factores los que influyen. —Me humedecí los labios y me posicioné frente a él de cuclillas—. Si te enamoras, yo qué sé, imagínate… tres veces, ninguna va a ser igual. En nada. Ni siquiera tú vas a ser el mismo en cada una de ellas. —Una sonrisa afloró de mi interior al pensar inconscientemente el esa jodida pelirroja que me tenía completamente loco—. Cuando surge es lo más flipante que te puede pasar en la vida, tío. No sé, los nervios en el estómago, el cosquilleo por la columna hasta la nuca cuando la ves, la boca y la voz temblorosa no pasa con cualquiera. Cuando el amor fluye en ambos sentidos es la hostia, y no hay nada que puedas hacer para forzarlo si no lo hay.
  


  
    —Ya… no sé… puede que tengas razón y no sea más que un gilipollas que no ha querido ver lo que pasaba… —dijo sin mirarme a los ojos.
  


  
    —Sé que no es lo mismo ver las cosas desde fuera y sin sentimientos que estar dentro, pero tío, te lo decimos porque nos importas.
  


  
    Nos miramos fijamente y en sus ojos dilatados vi la tristeza que emanaba de su interior. Apreté con fuerza su pierna intentando transmitirle todo lo que no podía decirle con palabras. Sabía que le jodía en lo más profundo de su alma que Ginebra lo hubiese rechazado, y no por su orgullo de macho, sino porque era un romántico y su falta de afecto por parte de su familia siempre le había condicionado y le había hecho buscar el cariño de forma desesperada en otras personas.
  


  
    Yo había intentado no sentir, y mantener de cierta forma la distancia con aquel torbellino pelirrojo que se había colado en el internado sin avisar, pero había sido inevitable, ¿nunca te ha pasado?
  


  
    Era como pedirle a un imán que no se sintiese atraído por su polo opuesto. Apreté la mandíbula todavía con el sabor de sus labios en los míos.
  


  
    —Lo siento, Nico… siento haberme puesto así, pero ¡joder! Me jode estar siempre a tu sombra… ya no solo con las chicas, sino con todo. ¡Todo se te da bien! —Resopló haciendo una pequeña pausa—. No quería ser tan capullo, en serio.
  


  
    Por fin sonreí y le puse una mano en el hombro. No podía resistirme al Adam tierno que se disculpaba avergonzado como un niño pequeño. Era mi debilidad y por mucho que me jodiesen ciertas cosas, no era capaz de estar sin él. Tampoco quería hacerlo.
  


  
    —Estás perdonado tío… pero, prométeme que jamás te vas a poner así, ni con Gin ni con nadie. —Adam asintió con rapidez—. Y prométeme que vas a dejar esta mierda de la forma que sea —dije muy serio—. Liam y yo te vamos a ayudar, pero tienes que poner de tu parte. Es jodido, muy jodido, pero saldrás igual que salí yo; con dos cojones.
  


  
    Adam asintió con una sonrisa en los labios. Y con fuerza, le atraje hacia mí dándole un abrazo fuete y unas palmadas en la espalda. Le susurré al oído algo que había querido decirle siempre, pero nunca había encontrado el momento:
  


  
    —Eres un tío de puta madre. No te compares conmigo, ni con nadie. Tú ganas por tu interior, por tu gracia natural, que esa ni se aprende ni se entrena… y lo que tienes dentro es la hostia. Quiérete y valórate por lo que eres, ¿vale?
  


  
    Cuando me separé de él le di una especie de torta suave y cariñosa en la mejilla y nos fundimos de nuevo en un abrazo fuerte. ¡Cómo le había echado de menos al hijo de puta! Después de las semanas más largas que habíamos pasado sin hablarnos fuimos a clase los tres, como siempre.
  


  
    �
  


  
     
  


  
    

  


  
    Ginebra estaba apoyada justo al lado de la puerta de nuestra clase de espaldas a mí, con el hombro apoyado en la pared y las piernas cruzadas por los tobillos hablando por el móvil. Su densa melena llena de tirabuzones era tan llamativa que daban ganas de acariciar cada mechón que caía en cascada cubriendo su espalda hasta la cintura. Mis ojos siguieron un poco más abajo, hasta el culo respingón que se escondía bajo la falda plisada de color negro, solo de pensar en volver a estrujarlo me hormiguearon las manos. Las pocas veces que la había visto en pantalones no había podido evitar desviar mis ojos hacia él y la forma tan bonita, en la que la tela se adhería a esa curva tan redonda y respingona.
  


  
    Reduje el paso mientras Adam y Liam entraron en clase. Me coloqué detrás de ella en silencio a una distancia entre lo prudente y lo peligroso.
  


  
    —Mamma, non essere pesante, per favore.
  


  
    «Mamá, no seas pesada, por favor».
  


  
    ¿He dicho alguna vez que escuchar a Ginebra hablando en italiano me ponía demasiado cachondo? Había tenido el placer de escucharla muy pocas veces, pero, Dios mío, su voz cambiaba ligeramente, bajaba un poco, raspaba y la musicalidad de aquel acento que también
  


  
    formaba parte de la rama materna de mi familia me erizaba la piel.
  


  
    No sabía si era por defecto genético, pero, el italiano era de los idiomas que más me gustaba. Mi nonna siempre había insistido mucho en que mi madre lo aprendiese a la perfección, y cuando nací yo hizo lo mismo conmigo desde el primer momento. Era con las únicas dos personas con las que hablaba en italiano. Mi madre lo utilizaba cada vez menos, en el fondo, ella había nacido en los Estados Unidos (como yo) y no sentía la necesidad de comunicarse en italiano como mi abuela, en cambio para mí era la forma que tenía de comunicarme con ella de una forma especial entre los dos, como un código secreto. El capullo de mi padre no entendía ni papa, y para qué mentir, era una forma de ponerle a partir sin que fuese plenamente consciente. Nunca tuvo interés por esa parte de la familia de mi madre, pero no le quedaron más cojones cuando nací yo. No sé si lo he dicho alguna vez, pero mi nonna tiene un carácter… fuerte y ella, bajo su papel de abuela y mujer italiana exigió un segundo apellido para mí, cosa que en Estados Unidos no ocurre, solo se queda el del padre (¿siglo XXI? En fin) pero, en Italia esas cosas ancladas en el pasado habían cambiado, y mi abuela no paró hasta conseguir que mi segundo apellido fuese el de mi madre: «Di Massi». La importancia de los abuelos en la cultura italiana llevó a mi padre a ceder en aquello, aunque no le hizo mucha gracia tener que compartir apellidos. Mi nonna llevaba toda su vida en Estados Unidos, desde que se enamoró de mi abuelo, había dejado todo por él, pero sus raíces jamás habían dejado de estar presentes y yo estaba agradecido por ello. Otra de sus exigencias fue mi nombre, al igual que fue muy pesada con tener el apellido italiano no quería un nombre italiano o americano, y tanto a mi madre como a mi abuela les encantaba Nicolás, nada de Niccolò o de Nicholas, no, Nicolás. Así que tenía una mezcla de tres culturas solo en mi nombre y apellidos que era de lo más curiosa, porque la gente, de no ser por mi inglés no sabía de dónde procedía.
  


  
    No solía hablar italiano con nadie más, pero me encantaba escucharlo, me llevaba a mi tierra que era una parte de mí, y sobre todo de mi nonna. Y escuchar a Ginebra hablarlo me parecía de las cosas más excitantes del plantea hasta la fecha.
  


  
    No pude contenerme, me apoyé contra la pared y me incliné ligeramente hasta su oreja tapada por la mata de pelo.
  


  
    —Non torturarmi più, ti prego… —le pedí en italiano.
  


  
    «No me tortures más, por favor, te lo ruego» le pedí con una voz que parecía pedir más en vez de que parase. Se giró de golpe con los ojos abiertos y se ruborizó cuando elevó la cabeza y se encontró conmigo, sonriéndole.
  


  
    Sin emitir sonido y vocalizando en exceso me dijo que era tonto. Tenía las mejillas ligeramente sonrosadas bajo esa capa de pecas y su labio inferior estaba atrapado entre sus dientes. Esos labios que hacía menos de dos horas habían estado en consonancia con los míos. Intenté contener las ganas que tenía de cogerla de nuevo y comerle la boca. Me llevé una mano al pecho fingiendo dolor, lo que provocó una risita por su parte.
  


  
    —No mamma, sono con un amico… —dijo poniendo los ojos en blanco.
  


  
    Supuse que se estaba disculpando con ella, o explicándole porqué de repente se había reído mientras hablaban por teléfono. Su justificación había sido un amigo.
  


  
    No sé cómo explicar el escozor que me causó esa palabra salida de sus labios. Con las manos en los bolsillos le dediqué una sonrisa y le indiqué con la mano que me iba a dentro de la clase, pero mi sorpresa llegó cuando me cogió por la muñeca y me detuvo. Estaba realmente radiante, le brillaban los ojos y tenía una amplia sonrisa en el rostro.
  


  
    —Ciao mamma.
  


  
    Colgó sin dejar de mirarme y sin soltar mi muñeca. Su dedo pulgar se movió por la superficie lisa provocándome un temblor que me sacudió los huesos. Se acercó a mí con una sonrisa radiante y me echó una mirada de arriba abajo que me alineó los chacras.
  


  
    —Qué guapo estás, ¿no?
  


  
    Elevé las cejas sorprendido por su comentario y la forma en la que hundió los dedos en mi pelo todavía húmedo. Un cosquilleo me recorrió la columna vertebral hasta la punta de mis pies.
  


  
    —Recién duchadito… —Me apoyé en la pared—. Estaba lleno de pintura, ¿sabes? Alguien se ha dedicado a pintarrajearme este cuerpo de semidiós que tengo… y claro…
  


  
    La risa que brotó de su boca me retorció el estómago de la mejor de las maneras.
  


  
    —Vaya, que gente tan desgraciada… —La mano que tenía entre mi pelo se deslizó por los botones de mi camisa. Su dedo índice recorrió todos y cada uno de ellos de una forma lenta y tortuosa. Apreté la mandíbula cuando su voz sonó peligrosamente sexual—- Mira que llenarte el cuerpo de pintura…
  


  
    El tono burlón y sarcástico que estaba tomando la conversación me estaba excitando sobremanera. Era increíble la facilidad con la que me ponía la piel de gallina con un roce tan simple. Me incliné hacia ella quedando casi pegado a su boca.
  


  
    —Ten cuidado con esa sonrisa Gintonic, podrías acabar muy mal parada —dije sin apartar mis ojos de sus labios.
  


  
    —¿Es una amenaza? —preguntó llena de diversión.
  


  
    —Es una advertencia.
  


  
    Agarré su nuca y la atraje hacia mi plantando un beso rápido en los labios que la dejó con los ojos bien abiertos. Me di la vuelta y entré en clase sin dejar de observar cómo sus mejillas se sonrojaban de nuevo y su sonrisa se ensanchaba por completo.
  


  
    Caminé hasta el fondo y me senté entre Adam y Liam, observando
  


  
    como ella entraba en clase y todos los pasos que daba hasta llegar a su pupitre, el cual, por cierto, estaba demasiado lejos del mío (dos filas, no soy exagerado, eso era muchísimo) y eso tenía que cambiar. Mi sorpresa llegó cuando no había casi pasado por la mesa del profesor cuando Víctor la llamó y ella se giró.
  


  
    —Ginebra, ven por favor…
  


  
    Obedeció sin quitarme la vista de encima hasta que él la tocó la mano de una forma demasiado cercana que me puso los pelos de punta. Los músculos de mi cuerpo se tensaron y no les quité el ojo de encima en todo el tiempo que estuvieron hablando. Era un profesor que se preocupaba por sus alumnos, y ella era una buena estudiante que respetaba y atendía a sus superiores, pero tanto roce no me gustaba.
  


  
    Hice un gesto a estos y después de halar con Ash y darle las gracias guiñándole un ojo nos intercambiamos el sitio. Necesitaba estar cerca de ella, aunque fuese una fila más. Tocar sus tirabuzones como me dedicaba a hacer en las optativas. Dios. ¿Cuándo volvíamos a tener clase nosotros solos? Me hacía falta. Igual, esta vez, después de lo ocurrido en la clase de arte podíamos ir al baño de nuevo y acabar lo que empezamos. Retomar como estuvimos la noche de Halloween, por ejemplo.
  


  
    El calor que me provocaron esos recuerdos se enfrió de golpe cuando vi como Víctor hizo reír a Ginebra. ¿En qué momento era tan majo ese capullo? Esa especie de hormigueo cuando ves a la chica que te gusta reírse con otro desapareció cuando contemplé lo bonita que estaba cuando se reía completa, cuando toda su cara sonreía. Joder. Se me olvidó todo incluso ese fogonazo absurdo de celos.
  


  
    Espera un momento, ¿he dicho celos? No. No. No confundamos términos. No eran celos. Porque eso implicaría sentimientos más profundos que yo no… bueno, el caso, que no estaba celoso, hostias. No podía estarlo.
  


  
    Cuando por fin se despidió de él y fue a sentarse a su pupitre, sus cejas se elevaron cuando me vio sentado detrás de ella inclinado sobre la mesa con las manos colgando al frente para poder rozarla en cuanto se sentase. No dejó de mirarme hasta que se sentó y miró al frente. No se volvió en ningún momento.
  


  
    Me quede como un imbécil esperando que lo hiciera.
  


  
    —Buenos días, chicos. —Con una palmada llamó la atención de todos—. A ver, tengo que comentaros un par de cosas —dijo mientas se sentaba sobre el pico de la mesa de una forma totalmente informal—. Por lo que me han comentado tenemos una incorporación de una compañera a nuestra clase… —dijo mirando su iPad—. Se llama Evangeline Booth, ¿está aquí?
  


  
    Me encogí de hombros sin darle importancia. Me daba igual si estaba o no, yo solo quería volverme a encontrarme con los ojos de Gin; estaban en calma y me recordaban a las aguas cristalinas de una de mis playas favoritas de Malibú. Por un momento fantaseé como sería llevarme allí a Ginebra y que conociera parte de lo que había sido mi infancia y mi vida. Del lugar que me impulsó a volar alto y que a la vez me vio caer hondo. Me encantaría que conociese a mi abuela, estaba seguro de que se llevarían de puta madre.
  


  
    —¡Tía, nuestra compañera! —dijo Ginebra.
  


  
    Era la oportunidad perfecta. Me incliné sobre la mesa y le agarré un mechón de su anaranjado cabello. Tiré de él con suavidad y me miró al instante.
  


  
    Por fin.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Se me había olvidado hablar. Esa sonrisa me había quitado hasta el aire. No supe hacer otra cosa que no fuese sonreír. Debía de tener una cara de imbécil digna de ver.
  


  
    —Nada. ¿Qué os pasa? ¿La conocéis? —susurré.
  


  
    Ambas se encogieron de hombros.
  


  
    —Se supone que es nuestra compañera de habituación, pero yo no he visto maletas en el cuarto ni nada… —dijo Chloe sin darle mucha más importancia de la que tenía.
  


  
    —A ver chicos, silencio por favor.
  


  
    Me incorporé en mi sitio y las chicas miraron hacia delante en silencio.
  


  
    —Me han pedido que os hable del viaje de navidad. —Se hizo un murmullo en clase que Víctor acalló rápido—. Vamos a ir a Laponia. No sé si habréis estado alguna vez, pero es un sitio alucinante para pasar allí unos días de relax, que nos hacen falta a todos. —Puso los ojos en blanco mientras la mayor parte de la clase se reía—. Es lo mismo de todos los años. Estaréis alojados en una de las estancias que tiene el colegio a su disposición mientras que los profesores estaremos en otra para poder descansar de vosotros… —Se rio—. Es broma. Tendréis autonomía para hacer lo que os de la gana que por algo estáis de vacaciones y sois mayores de edad, pero ya sabéis que tenemos que ir un par de adultos por si ocurriese algo y porque todavía hay algún menor. Nosotros estaremos y si pasa algo, o necesitáis cualquier cosa. Llamadnos, por favor.
  


  
    »Controlad. Yo sé que es muy guay hacer este tipo de viajes con tus amigos el último año de instituto y que el alcohol y otras sustancias son muy atractivas, pero, por favor… no queremos accidentes, ni tener que amputar miembros a nadie. Y aunque pasa todos los años a pesar de las advertencias, ¡usad protección! Que siempre tenemos un embarazo no deseado.
  


  
    Algo dentro de mí se activó con sus palabras. Mi cuerpo se tensó y como si me hubiese leído la mente, Ginebra se dio la vuelta muy despacio con los ojos extremadamente abiertos. Me miró y no me hizo falta nada más para saber que estaba pensando lo mismo que yo.
  


  
    La noche de la fiesta no habíamos utilizado ningún tipo de protección. Yo no me había corrido dentro, pero, como solían decir: antes de llover, chispea. En ese momento de impulsividad no pensé en nada y ella tampoco. Podría justificarme con que pensaba que ella tomaba la píldora, pero no podía ser tan cerdo de echarle las culpas a ella cuando era cosa de ambos. Ninguno de los dos se acordó.
  


  
    Cerré los ojos asintiendo con la cabeza dejando claro que lo hablaríamos luego sin falta. Se dio la vuelta con las manos en el estómago.
  


  
    «No me jodas. No me jodas. No. Me. Jodas».
  


  
    —Saldremos de aquí el día diecinueve de diciembre a las diez de la mañana. Cogemos el vuelo en el aeropuerto de Birmingham para facturar. A las doce y media de la mañana sale el avión, ¿entendido? Deberíais haber acabado los globales para ese día.
  


  
    —¿Qué día volvemos? —preguntó alguien de las primeras filas.
  


  
    —Salimos de allí el día dos de enero. Para no ir con la resaca del día uno.
  


  
    Todos nos reímos. Realmente esas vacaciones y todas las que organizaba el colegio eran una auténtica pasada de rosca. Nos lo pasamos de puta madre; era un auténtico desfase. Mis recuerdos de aquellas fiestas eran con una botella en la mano, con mis amigos y bueno… haciendo cosas poco aceptables.
  


  
    —Así que más os vale estudiar, que tenéis los finales a la vuelta de la esquina y la entrega de trabajos. Si me dan más información os la iré dando, pero podéis consultar todo en la web del cole o en el tablón de anuncios en la puerta de secretaría.
  


  
    Mi cabeza desconectó cuando Víctor dejó de hablar del viaje y se puso a hablar del examen que me sudaba tres cojones.
  


  
    Mi cabeza no paraba de dar vueltas sobre lo que podría pasar en ese viaje. La situación con Ginebra había cambiado en cuestión de horas, era un auténtico huracán de contradicciones y ese tipo de viajes eran una vorágine de alcohol, sexo y enfados, reconciliaciones con más sexo y alcohol y más discusiones después de tomar la séptima.
  


  
    Que Dios nos pillase confesados.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    35. Sisu: Determinación y coraje ante la adversidad.
  


  
     
  


  
    Chloe y yo subimos casi corriendo a nuestra habitación a ver si realmente teníamos, por fin, nueva compañera. Estábamos que nos comíamos las uñas, porque ya nos habíamos acostumbrado a estar solas y nos llevábamos tan bien que daba miedo que viniese alguien nuevo y lo estropease todo.
  


  
    Víctor tenía razón. Había unas maletas de color turquesa en la cama que quedaba libre al lado de la puerta, pero, no había nadie allí. Esta chica era como un fantasma.
  


  
    Miré mi móvil, teníamos una hora libre para poder esperar allí como dos tontas hasta que ella llegara, o podamos invertir nuestro tiempo en ir a tomar algo a la cafetería.
  


  
    La vibración de mi teléfono perturbó mi concentración.
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    Los nervios se asentaron sobre mi estómago que dio un vuelco brusco al leer el mensaje de Nicolás. Tecleé rápido.
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    Su respuesta llegó al momento y mi «oki» también.
  


  
    Suspiré y bloqueé el teléfono. Tenía que bajar, hablar con Nicolás y la chica misteriosa tendría que esperar, había cosas mucho más importantes que solucionar.
  


  
    —Me tengo que ir —dije a Chloe que se adentraba al baño—. En un rato subo, ¿o quedamos en la cafetería?
  


  
    —¡He quedado con Liam! No sé si llegaré a tiempo a mates…
  


  
    —¡Límpiate bien! La ocasión lo merece.
  


  
    —¡Cállate!
  


  
    Salí de la habitación hecha un manojo de nervios. Mis miedos de nuevo llamaron a la puerta de mi subconsciente y me pusieron alerta, lo que significaba que podía perder los papeles fácilmente y ponerme a la defensiva.
  


  
    Desbloqueé de nuevo el teléfono cuando me llegó otro mensaje, que supuse que sería de Nicolás.
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    No podía ser otra cosa que uno de sus ingeniosos comentarios. Me imaginé su voz al leer las palabras y una sonrisa afloró dentro de mí mientras cruzaba el pasillo para ir a las escaleras principales.
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    Iba mirando el móvil mientras me disponía a bajar las tres plantas con rapidez cuando me choqué con Víctor y escondí mi móvil detrás de mi espalda metiéndolo en la falda. Qué tonta. Si seguro que ya me había visto. Su voz me detuvo cuando estaba a punto de bajar el último escalón de la segunda planta. Me giré hacia él, que se encontraba unos escalones más arriba.
  


  
    —Ginebra, cuando tengas un momento me gustaría hablar del trabajo individual. Todavía no has elegido el tema…
  


  
    —Ya… bueno, es que no tengo muy claro de qué puedo hacerlo…
  


  
    —Por eso te lo digo. Concretamos un día por e-mail y quedamos en mi despacho y te pongo un poco al día.
  


  
    —Vale, gracias.
  


  
    Me fui dedicándole una sonrisa.
  


  
    Saqué el móvil cuando seguí bajando a toda velocidad. Otro mensaje de Nicolás. ¡Pero si le iba a ver ahora!
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    [image: ]
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Me mordí el labio inferior intentando aguantar la sonrisa que provocaba en mí todo aquello a pesar de que me temblaban las piernas y el corazón iba a estallar entre mis costillas.
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    Parecía que no íbamos a quedar para hablar de un posible embarazo sino de cualquier cosa trivial e insignificante.
  


  
    Nada más enviar el mensaje posé mis pies en la planta principal y me dirigí a la cafetería. No entendía porque le seguía contestando a los mensajes cuando estábamos a punto de vernos. Me contestó de nuevo al puto segundo.
  


  
    Dios. Qué hombre.
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    Entré en la cafetería después de leer su último mensaje, y como si me hubiese sentido levantó la vista del teléfono hacia mí. No dudó. Sus ojos se fijaron en mí como un proyectil. Los nervios de mi estómago se acrecentaron y me sentí como en una película romántica, cuando el chico encuentra a la chica entre toda la multitud y la música comienza a sonar.
  


  
    Pero la sensación de emoción desapareció cuando vi que estaba con Ashley y estaban demasiado juntos, joder, la mayor parte del tiempo se me olvidaba que tenía novia.
  


  
    ¿Habría visto la conversación que estaba teniendo conmigo?
  


  
    El nudo que me comenzó a apretar la boca del estómago anuló todas las buenas vibras de clase anterior.
  


  
    «Qué triste eres. Tú contando las horas buenas que tienes con él y ella teniéndolas todas».
  


  
    Le dedicó una sonrisa a Ashley y vino directo hacia mí con los ojos llenos de miedo y tensión.
  


  
    —Ey, Miller.
  


  
    Nada más decirlo me arrepentí. Pero ¿en qué momento yo decía «Ey» y lo llamaba Miller? Realmente los nervios se habían apoderado de mí y sería cuestión de tiempo empezar a soltar barbaridades sin sentido por la boca.
  


  
    —¿Cómo que «Ey»? —Sus cejas se curvaron en un gesto de desconcierto—. Solo te ha faltado un; Qué hay bro. —Hizo una pequeña pausa cuando no dije nada, y habló de nuevo—. Creo que tenemos algo muy importante de que hablar, ¿no crees?
  


  
    Asentí con la cabeza y nos dirigimos hacia el paseo que llevaba al lago. Él iba con las manos en los bolsillos como casi siempre y yo iba con ellas colgadas a ambos lados de mi cuerpo intentando aparentar una tranquilidad que no me pertenecía.
  


  
    Pasamos por debajo de adarve y las tablas de madera crujían a nuestro paso cuando caminamos por el puente levadizo para dirigirnos al río. Él miraba al frente y yo iba a su lado igual de callada que él. Giró la cabeza ligeramente hacia mí buscando en mis ojos la respuesta a todas sus dudas.
  


  
    —¿Te acuerdas la fiesta de Halloween?
  


  
    —Sí, claro.
  


  
    Creo que estaba esperando a que dijese algo más, pero como no fue así, suspiró y se detuvo girándose para estar frente a mí. Me cogió ambas manos y me miró fijamente inclinándose ligeramente.
  


  
    —Esa noche no me puse condón. —Era algo que ya sabía, claramente. Mi gesto siguió siendo el mismo, el suyo cada vez se crispaba más—. ¡Ginebra!
  


  
    —¿¡Qué!?
  


  
    Me encogí de hombros y me solté de su agarre. Seguí caminando por aquel dichoso puente. No quería tener esta conversación en mitad de un puente levadizo de madera de no sé cuántos años de antigüedad. Necesitaba tener los pies en tierra firme. Nicolás caminó detrás de mí, joder, se parecía a mi padre cuando quería contarme algo realmente preocupante para él y pretendía que yo actuase o reaccionase de la misma forma.
  


  
    —¿Tú usas algún anticonceptivo? ¿Píldoras o algo de eso?
  


  
    No. Las había dejado de tomar antes de dejar mi relación con Romeo. No me hacían nada bien, era un tornado de emociones. Estaba todo el día irascible y demasiado sensible, por lo que decidí dejar de tomarlas. El único beneficio que me aportaban era una regla estable como un reloj, cosa que nunca había tenido, pero no me merecía la pena. Prefería estar con mis irregularidades, pero, emocionalmente estable dentro de lo que cabía.
  


  
    Negué con la cabeza y los ojos de Nicolás se abrieron en su totalidad. Apretó los labios en una fina línea y se llevó las manos a la cabeza hundiendo los dedos en su pelo y agarrándolo con fuerza.
  


  
    —¡No me jodas! Joder… tenía la esperanza de que las tomases. —Comenzó a dar vueltas fuera de sí mismo—. ¡Me cago en la puta! —Se giró bruscamente hacia mí—. ¿Tienes la regla? ¿Cuándo te tenía que bajar? ¿Cómo…
  


  
    El pobre. Que poco sabían los hombres de estas cosas y lo mucho que flipaban cuando se lo contábamos. Era un mundo totalmente desconocido para el sexo masculino, porque tampoco nadie se lo había enseñado.
  


  
    —Nicolás, relájate, me estas poniendo enferma —espeté cortante—. La regla no me ha bajado… —Cuando vi su cara intenté explicarle que era algo de lo más normal en mí—. Tranquilo, mis reglas son súper irregulares… puedo estar tres meses sin ella y que me baje perfectamente. O que en un mes me baje dos veces.
  


  
    Palideció cuando por fin pisamos el césped mojado por el rocío. Empezaba a refrescar.
  


  
    —¿Dos meses? Pero… ¿cómo puedes vivir tranquila?
  


  
    Me encogí de hombros. Llevaba así desde que me bajó a los doce años y estaba acostumbrada, para mí era mi normalidad y sabía a lo que atenerme.
  


  
    —El caso es que no te preocupes. No te corriste dentro…
  


  
    —Ya, pero por poco. —Se echó el pelo hacia atrás—. Joder. Es que ni me acordé de la puta gomita…
  


  
    —Yo tampoco. Estaba a otras cosas. —Mordí mi labio inferior al recordar las cositas en las que estaba centrada esa noche.
  


  
    Tenía una bola de nervios en el fondo del estómago. Evocar lo que pasó entre nosotros me estaba removiendo por completo el mejunje de emociones que estaba intentando mantener a raya por miedo a que saliesen a la superficie y me desestabilizasen emocionalmente.
  


  
    Se me había olvidado por completo que, esa noche, Nicolás tenía novia, y a día de hoy también. Debía clavarme a fuego en la piel que ella era su pareja y yo, era la otra; era lo que había criticado siempre.
  


  
    Desde muy pequeñita había sido muy radical con el tema de la infidelidad en una pareja. De hecho, con Romeo era un tema que habíamos tocado muchas veces; jamás perdonaría una infidelidad y, con infidelidad me refería a algo tan simple como hablar con otra persona con intenciones tontas teniendo una relación con alguien.
  


  
    No podía entender como alguien con pareja pudiese tontear con otras. Ese tipo de personas me parecían egoístas y yo, como una idiota, estaba ayudando a aumentar el egoísmo y el egocentrismo de Nicolás. Estaba ayudando a hacer aquello que odiaba, y no quería afrontar como me sentía por ello, porque para mi sorpresa no me sentía mal por Ashley, y eso era algo que me daba miedo y me llevaba a plantearme qué tipo de persona era yo. ¿Dónde estaba todo lo que había creído siempre que era?
  


  
    Me crucé de brazos y lo miré esperando que se relajara.
  


  
    —Y… —Se aclaró la garganta—. ¿Has pensado hacerte una prueba?
  


  
    —La verdad es que no. —Me rasqué la nuca—. Ni siquiera me acordaba de lo de Halloween.
  


  
    Los ojos verdes de Nicolás cada vez se abrían más a la vez que su boca.
  


  
    —Ginebra, no me jodas, ¿Cuándo te bajó por última vez?
  


  
    —El diez o así.
  


  
    —¿De noviembre?
  


  
    Su rostro hizo un amago de relajarse, cuando negué con la cabeza se crispó aún más.
  


  
    —De octubre —dije mirando al suelo.
  


  
    —¡¿Cómo!? ¡Estamos a treinta de noviembre! ¿Y estás con esa tranquilidad? ¿Pero qué coño te pasa?
  


  
    —¡Oye, relájate! Tú tenías la misma preocupación que yo: ninguna. Yo no tengo la culpa de que se te olvidase ponerte un puto condón si estabas borracho.
  


  
    —No lo estaba —dijo muy serio.
  


  
    Entrecerré los ojos.
  


  
    —Peor me lo pones. Eras plenamente consciente de tus actos. Yo en ningún momento me acordé de la puta gomita.
  


  
    —¿Me estás echando la culpa?
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —Bueno, un poco sí. —Le miré la entrepierna—. El que tiene polla eres tú, no yo.
  


  
    Elevó las cejas incrédulo ante mis palabras.
  


  
    —Ya claro, y la que se queda embarazada nueve meses eres tú, no yo. No te jode. Si nos podemos así cada uno tiene sus cosas. Esto es algo de dos, que yo recuerde.
  


  
    Un músculo de mi mandíbula se tensó al compás de todos los de mi cuerpo. Me puse rígida y lo miré fijamente.
  


  
    —Bueno, ¿y si lo estoy? ¿qué pasa?
  


  
    —¿Cómo que qué pasa?
  


  
    —¡Eso! —Elevé el mentón desafiándolo—. ¿Qué pasa?
  


  
    Se encogió de hombros con el rostro más blanco de lo habitual. Tragó saliva con dificultad. Entrecerré los ojos y sonreí con malicia mientras me mordía el labio inferior con rabia.
  


  
    —Déjalo. Está muy claro lo que harías —musité con cierta decepción.
  


  
    —Ginebra, ¿estás embarazada? —Su voz fue casi un susurro.
  


  
    Omití su pregunta, ese no era el tema.
  


  
    —Contéstame. ¿Qué harías si lo estuviera? —Me crucé de brazos apoyando todo el peso de mi cuero sobre la pierna derecha—. ¿Qué harías si fueses a tener un hijo de la mujer con la que le has sido infiel a tu novia?
  


  
    Estuvo un rato en silencio, pensando en qué haría, porque seguro que era algo que ni siquiera se había planteado. Yo sí, muchísimas veces a lo largo de mi vida, desde que era muy pequeña. Algo dentro de mí me incitaba a seguir hacia delante, era como un impulso.
  


  
    —Pues no lo sé… —Se agarró el pelo nervioso—. Te apoyaría, ¿qué voy a hacer? —dijo abatido.
  


  
    —Lo dices como si te fuese a enterrar vivo.
  


  
    —No es mi plan ideal tener un hijo con dieciocho años.
  


  
    —¿Mejor con cuarenta? —Elevé las cejas, molesta.
  


  
    —Ginebra, ese no es el tema. No me jodas. Una cosa es tenerle joven y otra tenerle casi sin saber cuidar de mí mismo. No es el momento ideal… no sé si me entiendes. Además, nuestra situación no es… —Extendió los brazos y los dejo caer con fuerza—. ¡Míranos!
  


  
    Aunque me jodía, debía que reconocer que nuestra situación no era la ideal para tener un bebé, ni siquiera éramos pareja, ese bebé sería fruto de una infidelidad y de unas personas que no se aman. Dios mío.
  


  
    —Eso es una excusa de mierda.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Lo que oyes. Has utilizados las dos excusas de manual. Primero: eso de que no sabes ni cuidar de ti mismo es una excusa barata, porque hay gente con cuarenta que tampoco sabe. Cuando te llega, aprendes a cuidar de ti y de tu hijo. No hay un manual de instrucciones que te explique cómo tienes que hacerlo o cuál es la mejor forma. No existe para eso, ni para nada. ¿A que cuando te metiste una raya la primera vez, no había un tutorial en YouTube explicándote cómo hacerte un turulo con un billete de cincuenta dólares? —Entrecerró los ojos y apretó la mandíbula—. Pues esto es lo mismo. Nadie te enseña y nadie se siente preparado nunca. —Fue a abrir la boca, pero le corté—. Déjame acabar y luego sigues tú, por favor.
  


  
    Nicolás asintió con la cabeza y me dejó seguir con un discurso que seguramente no le interesaba una mierda, pero necesitaba explicárselo y dejarle claro cuáles eran mis intenciones en caso de que estuviese embarazada o algún día pasase.
  


  
    —Y la segunda excusa creo que es la que tiene toda la gente joven “No es el momento” ¿Y cuándo va a ser el momento? ¿Cuándo te metas a hacer una carrera? Demasiados trabajos y exámenes. ¿Cuándo acabes la carrera y busques trabajo? Eso tampoco, porque no hay una estabilidad económica. ¿Cuándo estés en un trabajo de mierda de forma temporal? Ese tampoco, porque no sabes lo que te va a durar el trabajo… a ver, déjame pensar. —Elevé los ojos hacia el cielo con un dedo en mi barbilla fingiendo pensar—. En navidades no porque todo está muy caro, en verano no es la mejor época porque te quieres ir de vacaciones con los colegas… y luego, claro, es que tengo que pagar el coche, y el alquiler… —Hice una pausa y cogí aire—. Nunca hay un momento ideal, siempre va a haber problemas y nunca vamos a tener la estabilidad que deseamos y menos ahora. Nunca vamos a tener el valor de afrontar lo que nos venga si nos acomodamos en la frase de: No es el momento ideal. Con esa actitud te plantas en los cincuenta con la idea de que todavía no es el momento.
  


  
    —¿Qué me quieres decir con eso?
  


  
    Resoplé rabiosa. Parecía que no había entendió nada de lo que estaba intentando explicarle.
  


  
    —Con eso quiero decirte que, si mañana me hago un test y estoy embarazada, lo voy a tener.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Oye, ¿tú me escuchas cuando te hablo? —Fruncí el ceño, enfadada—. ¿No te ha quedado lo suficientemente claro? Aunque no sea el momento ideal, yo lo tendría.
  


  
    —No… pensé que te referías… a… joder, Gin…
  


  
    —Nicolás, a ver… —Lo miré fijamente a los ojos con una sonrisa de cansancio—. Te he dicho que yo lo tendría, no que tú tengas la obligación de permanecer a mi lado. Son cosas muy diferentes.
  


  
    —Pero… sería mi hijo.
  


  
    Me encogí de hombros. Y con todo el dolor del mundo seguí hablando.
  


  
    —A un hijo no se le quiere por imposición. A un hijo lo amas de forma incondicional, sea el momento adecuado o no. Y yo no quiero que estés a mi lado por obligación, porque eso sería peor para ese bebé. ¿Sabes lo que es vivir con alguien que no te quiere? ¿O qué se siente sabiendo que tu nacimiento destrozó su vida? —Negué con la cabeza con el corazón desgarrado por mis propios demonios que martilleaban con fuerza—. No. Lo siento mucho, pero yo no voy a permitir que mi hijo crezca con alguien que realmente no lo ama. —Me encogí de hombros—. Y no quiero que esto suene a amenaza, o a reproche, porque no es ninguna de ellas. Simplemente quiero que lo sepas. Yo, pase lo que pase, lo tendré. Y tú no tienes que hacerte cargo de nada, no lo necesito.
  


  
    —Y… ¿nunca te has planteado el aborto? —Puso las manos por delante como defensa—. Es solo una pregunta, no te lo tomes al pie de la letra, no es ningún mensaje subliminal.
  


  
    Cogí aire para distribuir en mi mente todo lo que quería decir sin dejarme nada en el tintero y que él entendiese mis motivos.
  


  
    —Creo que es algo que nunca se ha pasado por mi mente. No podría hacerlo. Siendo como soy yo, estaría constantemente pensando en cómo habría sido. ¿Habría sido igual de pelirrojo que yo? ¿Tendría mi carácter de mierda? ¿Cómo lo habría llamado? ¿Qué palabra habría dicho por primera vez? ¿Quizás mi vida habría sido mejor con él o peor? No. Nunca lo haría. Pero ni aunque estuviese enfermo… —Me encogí de hombros—. Me parece genial que las mujeres tengamos la opción de decidir qué queremos hacer, y podamos abortar, pero creo que a día de hoy se ha frivolidad mucho y muchas mujeres van como si fuesen a quitarse un grano sin entender todo lo que ese proceso conlleva no solo emocional, hormonal, físico y psicológico… es una vida… ¡Que sí! Que hay situaciones de vida tan diversas como gente en el mundo, y que la libertad se basa en eso, ¿no? Poder decidir y acarrear con las consecuencias. Pero yo te hablo de mí, y yo no lo haría, vamos, mucho tiene que cambiar la cosa para hacerlo… si el bebé va a sufrir, o va a tener algo que le impida vivir con cierta normalidad,
  


  
    bueno, no sé, entiéndeme.
  


  
    —Vaya… no pensé que lo tenías tan claro.
  


  
    Sus ojos eran un pozo de confusión.
  


  
    —Pues ya ves que sí. Así que, no te preocupes, no tienes que permanecer a mi lado por obligación. No quiero que lo hagas. No nos conocemos prácticamente, no nos une nada, ni siquiera una relación amorosa. Hemos tenido un momento de química y pasión —dije con un deje de tristeza—. Nada más. No hay nada más entre nosotros, solo mala leche y tensión. Lo de la fiesta fue… —Me aclaré la garganta porque en parte, ni yo misma me creía lo que estaba diciendo—. Un momento que tenía que pasar y pasó, pero ya está. No podríamos estar juntos ni de broma, somos una bomba de relojería y nuestro carácter no cuadra. A la vista está.
  


  
    Mis palabras salían de mi boca sin filtro y con un reguero de tristeza y frustración. Era verdad; Nicolás y yo no estábamos hechos para estar juntos. No coincidíamos en los aspectos más básicos de una relación, teníamos puntos de vista y formas de ver la vida muy diferentes. No teníamos una estabilidad emocional buena y ni siquiera dedicábamos tiempo a escucharnos. ¿Cuál era su color favorito? ¿Qué le gustaba hacer en su tiempo libre? ¿Era de leche antes que cereales? ¿Tenía manías?
  


  
    No nos unía nada, salvo los momentos de bromas, algún roce y la evidente tensión sexual que teníamos. Pero eso no era amor, eso no era nada. Y me negaba a estar con una persona toda la vida simplemente porque fuese el padre de mi posible futuro hijo.
  


  
    —Bueno. —Miré la hora en el móvil—. Me voy a ir a mates, ¿vale? No sé si vas a ir… pero eso, que ya me haré el test cuando crea necesario. Ahora mismo con exámenes la semana que viene no quiero añadir más preocupaciones a mi cabeza.
  


  
    —Eh, vale… hum, me gustaría estar contigo cuando lo hagas, por favor.
  


  
    No sabía explicar lo que me transmitieron sus ojos, pero preferí no profundizar mucho en ellos por miedo a perderme a mí misma de nuevo. Debía mantener la cordura en esta situación y no dejarme llevar por la vulnerabilidad del momento.
  


  
    Me fui sin darle una respuesta y con unas ganas terribles de llorar, meterme en la cama y no salir. Nunca pensé que me pasaría esto, vale que le pasaba a muchísima gente, pero era como las enfermedades terminales, siempre piensas que no te va a pasar a ti, hasta que te pasa.
  


  
    

  


  
    Las semanas siguientes estuvieron llenas de caos y ataques de ansiedad. No me veía capacitada para afrontar los dos trabajos de biología que teníamos que exponer y entregar. Tampoco podía concentrarme para hacer los apuntes y estudiar los veinte temas de filosofía que no entendía, ni mucho menos los diez de matemáticas que se me hacían cuesta arriba. Llevaban desde el principio de curso alejándonos de lo mucho que teníamos que esforzarnos si queríamos acceder a la universidad y aprobar el examen A-Level. Estaba cagada, porque ni siquiera sabía qué quería estudiar, ¿quería ir a la universidad? No lo tenía claro, además si decidía meterme en una carrera universitaria estaba segura de que no estudiaría en Reino Unido, sino en mi casa con mi familia. Echaba muchísimo de menos a mi hermano León y a mis nonni y a mi padre, aunque estuviese aquí, casi no le veía, parecía que estuviese en la otra punta del mundo, aunque ya sabía el porqué de su ausencia y aparte de la pasión por la historia arquitectónica del país, mi madre le absorbía el cerebro y si ella decía que no, era que no. Prefería no pensar en mi madre, si no, toda mi estabilidad emocional se iría a la mierda. Ay, mis amigas. Tenía muchísimas ganas de verlas y de caminar con ellas por las calles de Verona, desayunar en nuestra cafetería favorita y salir con ellas de fiesta, pasar las tardes paseando por Piazza Brà comiendo helado y contándonos nuestras cosas. Con ellas todo era mucho más fácil y desde que estaba aquí no habíamos hablado mucho que digamos, cada una tenía su vida. Leti, estaba sacando un grado superior de estética y uñas esculpidas y no daba abasto con el trabajo a media jornada para pagarse el material. Giselle y Estela estaban en el último año de bachiller, como yo (aunque aquí en Inglaterra tenía otro nombre). Si me iba a Laponia no iba a poder pasar por Italia y verlas.
  


  
    Joder.
  


  
    Sí, me estaba empezando a agobiar, otra vez.
  


  
    Me pasaba las tardes en la biblioteca y las noches en vela estudiando en mi cuarto junto con Chloe.
  


  
    Por fin hablamos conocimos a nuestra compañera, causalmente era la chica que había estado en clase de arte cuando hicimos la actividad del lienzo en el cuerpo de los chicos. Tenía el pelo rosa, un aro plateado en mitad de su labio inferior, muchos tatuajes y sus ojos eran grandes y rasgados. Era de Corea del Sur, pero llevaba en Inglaterra desde los cinco años, cuando una buena familia la adoptó. Era muy reservada para la fachada que mostraba al mundo, pero muy simpática. Tenía un sentido del humor peculiar y nos ayudaba mucho con las matemáticas. Era muy inteligente.
  


  
    Mi relación con Nicolás se había quedado estancada en nuestra última conversación sobre el hipotético embarazo, días más tarde tuvo que viajar a Malibú con urgencia por problemas familiares. Nadie sabía nada, ni siquiera sus amigos. No se había puesto en contacto con nadie, y yo no iba a ser la que le hablase.
  


  
    Adam estaba mejor. Habíamos hablado, y me pidió disculpas por su comportamiento. Estuvimos bastante tiempo desahogándonos sobre nuestras vidas y nuestros traumas del pasado y llegamos a la conclusión de que podíamos ser amigos sin ningún tipo de rencor. Al menos, mientras él dejase de consumir; lo estaba llevando bastante bien.
  


  
    Sí que es verdad, que no había habido ninguna otra fiesta en el colegio y eso, creo que le ayudaba soberanamente en sus hábitos tóxicos.
  


  
    La relación de Chloe y Liam iba viento en popa. Eran realmente empalagosos y no dejaban de darse muestras de cariño y afecto cada vez que podían. Me alegraba mucho por ellos, ambos eran personas de luz que merecían un poquito de felicidad.
  


  
    Y yo, bueno, yo intentaba sobrevivir a todo lo que tenía a las espaldas intentando compaginarlo con una vida social más o menos decente, poco descanso y litros de café. Necesitaba un descanso, y necesitaba estar con los míos, pero los de toda la vida. Siempre había sido una persona de raíces, y cada día tenía más claro que, aunque estuviese bien aquí, mi casa y mi vida estaba en Italia.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    
      36. Ramé: Algo que es caótico y hermoso al mismo tiempo.
    

  


  
     
  


  
    Me esperaban casi quince horas de viaje hasta llegar a mi destino; Laponia. Estaba completamente solo en un asiento en primera clase, y aunque estaba bien, ese no era el viaje que me imaginaba. Esperaba ir en el avión con todos, riendo y haciendo todo tipo de planes para aquellos días como todos los años anteriores, pero las circunstancias habían sido otras y la vida me había llevado a tener que tomarlo solo.
  


  
    Había estado casi dos semanas en Malibú. Pocos días después de mi conversación con Gin, mi madre me llamó a regañadientes y me dijo que mi abuela Margarita estaba ingresada en el hospital. Me lo comentó como si estuviese haciéndose las uñas de porcelana en vez de acrílicas, como si aquello no tuviese importancia, y grité. Grité muchísimo y le exigí que me contase todo mientras hacía las maletas. El caso es, que yo sabía que mi nonna llevaba varios años arrastrando un malestar general, lo que no sabía es que había sufrido varios desmayos y fuertes dolores de cabeza. Mi madre se la encontró tirada en la cocina y llamó a emergencias que la ingresó en cuanto entró por la puerta. ¿He dicho alguna vez que mi nonna Margarita es la mujer más cabezona que existe en el mundo? Bueno, pues cuando se despertó y vio que estaba en una cama de hospital por poco se arranca la vía de cuajo y agarra del pescuezo a la pobre auxiliar que fue a cambiar las sábanas de su cama.
  


  
    No tardé ni media hora en coger un billete de avión, que, milagrosamente salía esa misma tarde hacia Malibú, y, aunque las horas de vuelo fueron horribles, saber que estaría con ella me bastaba. Tenía entregas de trabajos y los finales a la vuelta de la esquina, pero la persona más importante de mi vida estaba en el hospital y con eso era suficiente. Cuando las cosas van bien, te preocupas por cosas como los estudios, pero cuando algo fundamental en los engranajes que rigen tu vida falla, como en este caso mi abuela, las prioridades, obviamente cambian, así que imagínate lo que en ese momento eran para mí los exámenes. Ella era más importante que todo.
  


  
    Cuando me vio llegar puso una cara que no se me olvidará jamás. Primero se alegró, se le iluminó el rostro. Cuando me acerqué a ella con un nudo en la garganta y besé su arrugada mejilla me dio un tortazo suave que me dejó fuera de juego. Se enfadó por haber dejado todo por ir a verla. ¡Qué mujer!
  


  
    —Deberías estar estudiando, mio caro —me reprochó.
  


  
    —No me digas lo que tengo que hacer, ya soy mayorcito, nonna —le respondí de la misma forma.
  


  
    Me miró con resquemor, pero después me agarró la mano y me besó el dorso con suavidad. Se me llenó el corazón al instante y arrastré una silla a su lado de la cama. Me senté al revés, con los brazos apoyados en el respaldo y las piernas abiertas y le conté absolutamente todo. Con ella las cosas eran muy fáciles, incluso lo más oscuro y eso que no me atrevería a contarle a nadie, a ella sí, porque sabía que no me juzgaba.
  


  
    El día que le dieron el alta se alegró tanto que casi se desnuda delante del pobre residente de medicina. Me disculpé algo avergonzado y me llevé a mi abuela de allí con una inmensa sonrisa que a mí me daba años de vida. La llevé a casa y cuando le dije que me iba a quedar unos días más me abrazó con fuerza. Casi me parte la crisma porque yo era muy alto y ella cada vez era más pequeña. Rodeé su cuerpo con mis brazos y la estrujé con la fuerza suficiente para no hacerle daño. La vuelta a casa había sido muy buena, pero me encargaba de darle la medicación, la comida y le recordaba de vez en cuando la recomendación del médico de guardar reposo, pero su respuesta era:
  


  
    —Ya reposaré cuando me muera.
  


  
    Ahí mi corazón responda de forma inconsciente. Primero me reí, pero al instante una punzada de angustia y tristeza me recorría la columna vertebral porque, aunque esperaba que me durase muchos años más, su vida se acortaba y empezaba a entrar en una edad en la que podía perfectamente dejarme.
  


  
    Le hablé de Ginebra, de sus ojos azules y como dependiendo de su humor me recordaban al mar embravecido o a las cálidas playas de Malibú. Contarle que era italiana solo hizo aumentar la curiosidad de mi nonna por aquella muchacha pelirroja con la cara y el cuerpo lleno de pecas. Estuve horas hablándole del carácter tan complicado que tenía, y que, me recordaba al de alguien. Nos reímos muchísimo en ese momento, porque no hizo falta decir nombres para que mi abuela se diese por aludida. Cuando yo no hablaba de Ginebra mi abuela buscaba cualquier excusa para que lo hiciera.
  


  
    —Tienes que hablar con ella mio caro, y decirle lo que sientes —me dijo acariciándome la cara con una ternura extrema.
  


  
    —Con ella las cosas no son tan fáciles. Ginebra es como una cadena fina que tiene demasiados nudos que no se pueden desenredar.
  


  
    —Nada es imposible. —Elevó las cejas—. Los nudos con paciencia, tiempo y dedicación se terminan deshaciendo.
  


  
    Sonreí porque no sube que contestar a aquello. Ginebra era como ver un tsunami desde lejos. Al principio parece una ola pequeña, pero a medida que ves la masa de agua aumentar velocidad, cuerpo y altura te congelas porque sabes perfectamente que te va a arrasar, aunque no quiera hacerlo. Ella en sus días malos arrastraba a quien fuese con ella, y ya lo sabías porque solo había que ver su expresión corporal: ceño fruncido, boca arrugada, brazos cruzados y el peso de su cuerpo sobre una pierna. Lo más descuadrarte de todo era que todo eso me gustaba en ella. Sus ojos y su forma de mirarme expresaban claramente todo lo que había orbitando dentro de ella y me gustaba porque, era como ver a través de su máscara. Y, aunque creo que debería criticar muchas de sus actitudes, no podía evitar sentirme atraído por ellas, porque el torbellino que era Ginebra, eran de las pocas cosas buenas de mis días. Ella era todo eso que no se puede medir ni controlar.
  


  
    Era devastadora.
  


  
    ¿Sabes ese momento en el que te empiezas a dar cuenta que algo ha cambiado? Algo que quizás, había estado ahí en forma de curiosidad o atracción, pero con el paso del tiempo se ha ido transformando en algo más. Yo no dejaba de pensar en aquello que había hecho clic dentro de mí y estaba acojonado, porque… enamorarse de Ginebra no podía ser una opción. No porque no fuese una mujer maravillosa, sino porque yo no era el hombre que ella se merecía. Nicolás Miller Di Massi era un asco de novio, un capullo con sonrisa arrogante, y un tipo con demasiadas cosas a sus espaldas, y ella no se merecía otra cosa que no fuese alguien con el que todo fuese más sencillo.
  


  
    Ella estaba enredada y yo no dejaba de deshilacharme, como un ovillo de lana entre las garras de un gato. Tenía muchos miedos que siempre me acompañarían y que nadie deba cargar conmigo.
  


  
    Suspiré cuando pensé en nuestra última conversación. Joder como me acojoné, y aún seguía estándolo. ¿Yo padre? Ni de coña, ni de puta coña. Pero no por mí, sino por la pobre criatura que llevaría parte de mi sangre y mis genes de mierda. ¿Cómo Ginebra podía querer traer un bebé a un mundo tan hecho mierda? Y, sobre todo, ¿cómo podía aceptar que un hijo suyo también fuese mío? Dios mío. Tenía que hacerse el test ya, o me iba a volver completamente loco.
  


  
    No hace falta decir cómo se puso mi nonna cuando se lo conté, ¿no? Quizás una abuela normal me habría echado una buena bronca, pero ella no. Ella abrió los ojos de par en par, me agarró de las mejillas y me felicitó. Así, como lo lees. Me felicitó:
  


  
    —¡Mio caro! Pero eso es una gran noticia. Tienes que llamarla ya. Quiero conocerla.
  


  
    Intenté que se tranquilizase y que me escuchase, ni siquiera sabíamos si Ginebra estaba embarazada, pero ella no me hizo ni puto caso hasta diez minutos después.
  


  
    —Nonna. No sabemos si es una falsa alarma, además… —Empecé a negar con la cabeza—. No sería una buena idea.
  


  
    —Un bebé es una bendición.
  


  
    Y continuó con su mensaje de una mujer que se había criado en una época donde lo normal era tener una media de ocho hijos en mitad de una guerra. En cierta parte entendía su mensaje de «los niños son vida», y era la hostia de emotivo, pero los tiempos habían cambiado y a día de hoy la maternidad era mucho más tarde porque la sociedad había preferido hacer otras cosas, y bueno, porque no todo el mundo (seguro que solo un 1%) podía permitirse tener un hijo, un sueldo estable y una casa con veinte años. Pero eso mi abuela no lo entendía, decía que si los niños sobrevivían y eran felices en tiempos de guerra ¿cómo no iban a serlo ahora que tenían todo? Decía que lo que nos pasaba a los jóvenes era que no queríamos renunciar a nuestros caprichos y las comodidades con las que vivíamos, y en parte, puede que así fuera. Me gustaba mi juventud, salir de fiesta, no tener que preocuparme por pagar la hipoteca ni ese tipo de cosas de vida de adulto y tener un bebé me exigía cambiar de golpe. Antes los hijos se tenían pronto porque la esperanza de vida también era muy corta, pero ahora eso había cambiado y, por lo tanto, todo lo demás.
  


  
    Me puse los AirPods y reproduje mi lista de Spotify de forma aleatoria sonó Como tú eres de Balastegui un rapero español que me enseñó Tomás, un chaval español que conocí en mi intercambio cuando tenía más o menos trece años. Estuve en su casa dos meses y gracias al castellano que yo ya traía de base me fue muy fácil adaptarme a la vida de España. Fueron unos meses de la hostia, donde conocí tantas cosas que aún me emociono solo de pensarlo, a día de hoy seguía teniendo contacto con él y habíamos quedado en volver a vernos pronto, yo tenía muchas ganas de volver a España y él de conocer Malibú.
  


  
    Mientras contemplaba el cielo despejado recordé mi adolescencia como en una película en formato super 8. Las imágenes se agolpaban en mi mente y los nervios empezaron a retumbar en mi estómago.
  


  
    Quizá, si piensas en Malibú lo primero que se te viene a la cabeza si viviste la época dorada de Disney Channel es Hannah Montana. Luego puede que lo asocies con el puerto de Santa Mónica y su famosa noria. Y luego ya lo que siempre se ve en las películas: playas de arena blanca, palmeras, Hollywood (aunque el puto cartel no esté allí). Es como englobar absolutamente todo lo que te pueden contar en las películas y ponerlo en cualquier ciudad de California, como si en cada ciudad todo fuese igual: palmeras, playa y fama. Es curioso como os hemos engañado (si, porque soy mitad americano). Bueno, la industria del cine ha conseguido que absolutamente todo el mundo sueñe con vivir en Estados Unidos porque todo parece el plató de una película, parece que la vida soñada está aquí y que simplemente por estar vas a ser feliz y las películas que viste en tu adolescencia donde una pareja se enamora en el supermercado porque a ella se le rompe la puta bolsa de papel sin asas, ocurrirá y tendréis una casa blanca y enorme —si viene un huracán no dura ni media hora— con dos perros y tres hijos guapísimos. Pero, déjame decirte que eso no va a ocurrir, al menos, no con música de fondo.
  


  
    No se habla, por ejemplo, de las bandas criminales que llenan las calles de Los Ángeles, ni la altísima tasa de asesinatos por arma blanca en menores, o que lo que te enseñan en las películas es solo una zona bonita como la que puedes tener tú en tu ciudad, pero el resto es bastante normal, con construcciones bastante endebles —parece que allí no saben lo que es el ladrillo y el hormigón— y barrios igual de cutres como los que ves tú todos los días. Te enseñan lo que quieren que veas, y te venden absolutamente todo para que consideres que tu vida es una mierda hasta que no vengas a los Estados Unidos, pero no te muestran que si tienes un cáncer y no tienes dinero para pagarlo te vas a morir porque no te van a dar un tratamiento que, por ejemplo, en España sí. La madre de Tomás tenía cáncer de mama, y el tratamiento era administrado por su hospital sin ningún coste, más allá de los impuestos que se pagan para cubrir todas estas cosas.
  


  
    Cuando algún compatriota mío de Estados Unidos no te va a hablar, por ejemplo, del consumo diario de drogas de diseño en Malibú entre la gente de mi edad. Jamás te va a contar los aspectos negativos, porque entonces la industria y el marketing que envuelve el país se vendría abajo.
  


  
    Lo que más llamaba mi atención a medida que iba siendo consciente de lo que me rodeaba era el consumo en personas de la edad de mis padres; eran personas muy poderosas con muchas cargas y responsabilidades laborales que necesitaban unos gramos de cocaína para poder sobrellevar su vida.
  


  
    Estoy seguro de que siempre has envidiado algo de la gente millonaria y poderosa, ¿a que sí? Sobre todo, cuando las redes sociales solo te enseñan la parte buena —como siempre— y estoy seguro de que has dicho «Joder, yo también quiero» sin pararte a pensar en la otra parte de la moneda que es más oscura de lo que parece. A veces, damos por hecho que los lujos y el dinero nos van a hacer felices automáticamente, pero la realidad es muy diferente. Las vidas aparentemente perfectas son incluso peores que aquellas que crees horribles. Y lo digo porque yo lo he vivido en mis propias carnes.
  


  
    Las personas que yo conocía, al menos, tenían vidas de mierda, pero su fachada era de oro y diamante. Creo que muy pocas veces había escuchado a los amigos de mis padres hablar de lo mucho que querían a sus hijos por lo que eran, por sus valores, o la forma tan bonita que tenía su pareja de sonreír. No había nada de eso. Solo escuchaba comentarios sobre lo caro que era el jarrón de la dinastía de su puta madre que tenían encima de la chimenea de aquel diseñador que les cobró medio millón o el Ferrari que se querían comprar, porque su Audi RS e-tron ya les había aburrido y no era lo suficientemente bueno para llenar sus vacías vidas.
  


  
    Tristemente me sentía muy identificado con los hijos de esos ricachones. Yo también había sentido ese vacío emocional donde debería haber estado el amor, la compañía y el cariño de mis padres. Había pasado los momentos más importantes de mi vida solo, sin nadie que me diese una palmada en la espalda, o me leyese un cuento antes de dormir. No había tenido ninguna referencia y eso, en parte, había hecho mella en mí.
  


  
    La única persona que había estado conmigo había sido mi abuela. Ella era la única que estaba al pie del puño cañón prácticamente desde que nací. Cuando era más niño pasaba mucho tiempo en su casa, con ella y con mi abuelo, aunque él siempre estaba ocupado en el despacho o fuera de casa. Con el paso de los años descubrí cuales eran sus negocios y por qué todo el mundo lo llamaba Don.
  


  
    Mi abuela llenó todos esos vacíos que tuve prácticamente desde el día que nací. Ella se ocupaba de darme abrazos, de recordarme lo bueno que era y lo mucho que me quería, porque, aunque parezca que no, de vez en cuando nos gusta escuchar un «Te quiero», aunque ya sepamos que esa persona nos quiere. Yo jamás he recibido esa palabra de mis padres, de ninguno de ellos.
  


  
    En mi preadolescencia todo empezó a girar demasiado rápido, tanto que no fui consciente de donde me estaba metiendo.
  


  
    Los jueves por la tarde un pequeño grupo de amigos de mi padre venía a casa a jugar al póker, y he de decir que yo me unía a ellos no porque me gustase, sino porque recibir halagos de mi padre, aunque fuese por esa mierda me hacía sentir la hostia de bien. En el fondo, se me daba bien engañar, lanzar faroles y reírme de ellos en al ámbito del juego y a ellos les parecía divertido. Mi habilidad desde bien pequeño para regatear y llevarme baratijas a mitad de precio llamó la atención de mi padre, siempre que íbamos al muelle de Pier, yo acababa con una bolsa llena de pulseras y relojes por la mitad de precio. Mi padre no se cansaba de contarle ese tipo de anécdotas a sus amigos, como si yo no fuese capaz de destacar en otra cosa, como si solo eso fuese importante para él, y los muy cabrones decían que seguramente podía vender un cepillo a un alopécico. A medida que iba haciéndome mayor, entendí que mi carácter era complicado, no tenía problema en enfrentarme a alguien más grande y mayor que yo. A partir de los trece o catorce años las peleas y los enfrentamientos me hacían sentir vivo y, sobre todo, respetado.
  


  
    Rupert, uno de los amigos de mi padre me cogió por banda y me metió una idea en la cabeza que cambió el rumbo de mi vida: ¿Niño, nunca te has planteado vender polvo de diamante? (Así llamaban ellos a la cocaína para que no sonase tan vulgar). Creo que mi cara lo dijo todo, porque causó una gran risotada en él mientras se atusaba bigote. Nunca, a pesar de mis habilidades me había planteado vender cocaína, no me hacía falta el dinero, mi familia tenia de sobra, pero lo que me llevó a aquello fue otra cosa completamente distinta.
  


  
    Siempre me había llevado mejor con gente más mayor y eso me había otorgado una red de contactos muy amplia. Mis amigos de Malibú me sacaban casi diez años y ellos consumían de forma habitual. Una cosa llevó a la otra y lo que empezó por vender a un colega un gramo de speed acabó por la venta de kilos mensuales a gente como: el director de la sucursal de telecomunicaciones más grande del país, o unos cuantos gramos de anfetas para modelos de las pasarelas más conocidas a nivel mundial, porque supuestamente, uno de sus efectos era la pérdida de peso.
  


  
    En ese momento no me paraba a pensar cuales eran los motivos por los que esa gente consumía de una forma tan desmesurada. Y con el paso de los años, me pareció realmente hipócrita por parte de la población llamar yonqui a una persona desamparada, que por circunstancias económicas vivía en la calle, y no, al ricachón que se metía diez gramos diarios de éxtasis sobre el escritorio de marfil de su despacho utilizando un billete de cincuenta como turulo.
  


  
    Qué tonto es el ser humano a veces; juzgamos sin darnos cuenta de que el más elegante y trajeado, es el más yonqui de todos.
  


  
    Mi negocio iba viento en popa, nadie sospechaba de un renacuajo de trece años adinerado con padres poderosos. A nadie se le habría ocurrido preguntar qué era lo que llevaba en mi mochila, ni por qué tenía diariamente más de diez mil dólares en los bolsillos.
  


  
    Vender droga significaba tener que probarla para comprobar la calidad del producto que iba a vender y era una de las partes por las que me empezó a gustar demasiado consumir. La sensación de chupar aquel polvo y esparcirlo entre mis dientes; notar un cosquilleo y acto seguido no sentir la boca era una sensación adictiva.
  


  
    De ahí, pasé a consumir en las fiestas que hacíamos prácticamente todos los fines de semana en el muelle de Pier. Eran un verdadero desfase, había todo tipo de drogas desde metanfetaminas hasta sanax, Popper, LSD, setas… era un auténtico bufete que, para una persona de a pie, habría sido como un banquete en casa de la reina Isabel II, pero para nosotros era como una cena en el McDonalds, lo cual, no ayudaba mucho a evitar el consumo.
  


  
    Creo que una de las cosas que más me impactaron a los quince, fue cuando vi a mi padre meterse un par de rayas en su despacho a las ocho y media de la mañana. Ni siquiera había caído en que, si sus amigos consumían y me habían sugerido empezar en aquella mierda, era porque él seguramente él también lo hacía Tenía la misma vida de mierda que ellos y debía soportarla de alguna manera.
  


  
    Aquello me ayudó a comprender por qué tenía esos arrebatos contra mi madre. Su odio, en cierta parte, estaba incrementando por el uso de las drogas. La cocaína no ayudaba a controlar la agresividad, de hecho, la acrecentaba.
  


  
    Y yo empecé a replantearme con el paso de los años por qué me había metido en esa vorágine de mierda. Lo hice porque nunca había sido suficiente para las personas que me dieron la vida. Porque no había nada que les causase la mínima emoción o reacción. Jamás habían sacado nada bueno de mí, ni siquiera un «Eres muy buena persona, Nicolás» y cuando eres un niño y nadie te reconoce nada ¿cómo quieren que seas medianamente normal a medida que creces? Vi en la venta de drogas una salida, algo que se me daba bien y por lo que la gente me reconocía y me valoraba. Obviamente, habría preferido que me reconociesen por mi humor o mi personalidad, o por ser buena persona, pero como aquello no parecía ser posible, me ganaba el reconocimiento por otro lado. El consumo vino más tarde y, joder. Lo que me hacía sentir eso era algo que a día de hoy no soñé describir con palabras.
  


  
    Era dejar de sentir dolor.
  


  
    Dejar de sentir que Nicolás Miller no valía para nada.
  


  
    No había tristeza, ni la angustia que me acompañaba a diario.
  


  
    Era no sentir y con eso me bastaba, porque la otra opción dolía demasiado.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    
      37. Limerencia: Estado mental propio de la atracción romántica.
    

  


  
     
  


  
    Llevaba todo el día con una sensación de nervios en la boca del estómago. No saber si Nicolás iba a venir o no me tenía en un estado de tensión que iba a acabar conmigo. Nadie sabía absolutamente nada de él, y aunque yo intentaba fingir que no me importaba y, de hecho, procuraba no preguntar mucho, claro que me importaba. Volver a verle después de nuestra última conversación me ponía enferma.
  


  
    Llevaba días pensando en hacerme el test, de hecho, ya lo tenía comprado, pero no lo había sacado de mi maleta por muchos motivos. Uno de ellos era porque en el fondo, a pesar de mi discurso de mujer que sabe decidir por sí misma estaba acojonada, y por otra parte, porque él me había pedido por favor que quería estar conmigo y, vamos a ver, tampoco podía negar que aquello no me había sacudido el pecho.
  


  
    La casa en la que estábamos tenía tres plantas, un jardín con un patio de madera lleno de luces en la parte trasera de la casa y estaba bordeado de inmensos abetos recubiertos de nieve. El interior era como esas en las que ves en Pinterest en mitad de un bosque en los Alpes Suizos o en las propias películas; forradas de madera, con alfombras de pelo, chimenea de piedra y columnas de madera blanca. Era acogedora y terriblemente bonita, no había un solo espacio sin un detalle.
  


  
    Bajé por las escaleras de madera que crujían a mi paso. La cocina era amplia de color blanco con detalles en madera con la superficie de la isla y las encimera, el suelo o los armarios. Una de las paredes de la cocina, donde estaba el fogón y el fregadero era una imitación de ladrillo caravista de color blanco y el resto era liso de tono camel. Abrí la nevera de dos puertas y agarré la botella de lima y la de granadina para hacerme un refresco con frambuesas deshidratadas. A simple vista parecía Puerto de Indias. Tampoco había dado explicaciones de por qué no quería consumir alcohol, así que, como pusimos bote para comprar refrescos, alcohol y comida yo me agencié de aquello porque a casi nadie le interesaba nada que no tuviese alcohol.
  


  
    Me lamí el dedo después de remover el líquido para que se mezclase a la perfección y cerré los ojos de lo rico que estaba lanzando un gruñido placentero.
  


  
    —¿Me pones otro a mí, Carota?
  


  
    Su voz llenando absolutamente toda la estancia a pesar de la música que se escuchaba de fondo casi me hace derramar la bebida. Me giré de golpe y ahí estaba con una sonrisa de medio lado, un jersey de cuello alto de color negro y unos chinos del mismo color. Llevaba gabardina de un color camel que hacía juego con las paredes, con la madera de la casa y con todo lo que él quisiera. Me paralicé sin saber qué decir. No me esperaba su llegada, y mucho menos de esta manera.
  


  
    Ladeó la cabeza y su sonrisa se ensanchó.
  


  
    —No pretendía que te lanzaras a mis brazos nada más verme, pero un «hola» no estaría mal.
  


  
    Me erguí y elevé el mentón.
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    Me miraba con diversión, pero había algo más, y es que Nicolás era experto en esconderse bajo aquella mascara de sarcasmo y socarronería cuando las cosas no le gustaban lo suficiente, otras, directamente no se escondía y te iba de frente.
  


  
    —Lo mismo que tú.
  


  
    Me contempló como quien mira un pájaro herido que no es capaz de alzar el vuelo y esa manera terminó de reventar la maraña de nervios que tenía en lo alto de la garganta. Sabía por qué me miraba así y eso me dolía aún más, porque si tanto le preocupaba el estado del posible bebé podría haberse molestado en mandarme un mensaje, pero no lo había hecho. Así que esperaba que no tuviese los cojones de reprocharme nada.
  


  
    Anthony entró en la cocina con la copa vacía mientras cantaba I’m Good desafinando como un gato escayolado. Carraspeé apartando la mirada del recién llegado y centrándome en mi amigo que ni siquiera se había dado cuenta de la presencia de Nicolás.
  


  
    —¿Queda Ron?
  


  
    —Si no quedase, me preocuparía. Te has cogido dos botellas enteras solo para hoy —dije a modo de reproche tierno.
  


  
    Tenía las mejillas y la punta de la nariz rojas, el gorro de lana que llevaba en la cabeza estaba mal puesto. Apreté los labios escondiendo una risa al verle tan desinhibido con tan solo dos copas.
  


  
    —¿Has visto los pinos que hay fuera? —dijo Anthony de repente.
  


  
    —Sí. ¿Qué les pasa?
  


  
    Coloqué una pajita metálica en el interior de mi vaso y deslicé mis ojos hacia Anto, haciendo un soberano esfuerzo por no pasarlos antes por el chico de ojos verdes que me miraba sin ningún disimulo.
  


  
    —¡Están llenos de luces! ¡Flipas que bonitos!
  


  
    Anthony era así. Un hombre lleno de delicadeza y pasión por los pequeños detalles. Nos sonreímos y se fue dejándome sola con Nicolás. Dios mío. No estaba preparada para ese momento, pero debía hacerlo, era adulta y madura y no podía dejar que la presencia de un hombre de metro noventa, ojos verdes, y una voz altamente atractiva me hiciese temblar como una hoja.
  


  
    Me armé de valor hinchando el pecho de aire y clavé mis ojos en su cara. Joder, qué guapo era. Incluso con ojeras y la evidente cara de cansancio estaba despampanante.
  


  
    —¿Algo más? —le pregunté con gesto de aburrimiento.
  


  
    Escupió una sonrisa y se lamió los labios.
  


  
    —Quiero un Gintonic, por favor.
  


  
    Fruncí el ceño y ladeé la cabeza. Juro que intenté apretar los labios y callarme, intenté fingir que me daba igual incluso pensé en alguna contestación ingeniosa pero los miedos de Ginebra salieron de forma descontrolada llenando la cocina de irritación, rabia y sarcasmo. La Ginebra rabiosa brotó de mi interior sin ni siquiera pedirme permiso.
  


  
    —Ah, vaya. Yo pensaba que habías venido a saludarme o preguntarme que tal estoy después de casi tres semanas sin saber nada de ti.  Y no a pedirme una puta copa.
  


  
    Su gesto cambió y podría decir que hasta palideció.
  


  
    —¡Claro! ¡Claro que no! —Se tocó el pelo de la nuca con cierto nerviosismo—. La copa era…
  


  
    Sus ojos pasaron por encima de mi hombro y los músculos de su mandíbula se tensaron cuando entraron Liam y Adam riéndose a carcajadas. Se quedó en silencio cuando Anthony entró de nuevo en la cocina y pasó por nuestro lado para coger algo y darme un beso tierno y rápido en la mejilla antes de desaparecer de nuevo.
  


  
    Nicolás lo fulminó con la mirada y una vena parecía palpitar en su cuello, ¿eso eran celos?
  


  
    —Que bien te llevas con Anthony, ¿no?
  


  
    Asentí mientras me llevaba la pajita a los labios intentando esconder una sonrisita de satisfacción. Sus ojos captaron cada movimiento de mi boca.
  


  
    —¿Algún problema?
  


  
    Fue como si hubiesen colocado inhibidores alrededor de la cocina y todo se hubiese quedado en silencio. Liam y Adam dejaron de reírse, mientras que el peso de sus ojos verdes sobre todos y cada uno de mis movimientos me dieron ganas de darle un puñetazo.
  


  
    —¿Qué? —pregunté de malas maneras encogiéndome de hombros. Me estaba empezando a sentir incómoda.
  


  
    —No sé. Dímelo tú —espetó secamente.
  


  
    Yo no había desaparecido casi un mes. No era yo la que no había hablado con nadie. No era yo quien tenía que decir la primera palabra, aunque él diese por hecho que sí.
  


  
    —Yo no tengo nada que decirte.
  


  
    Sus cejas treparon por su frente con incredulidad.
  


  
    —¿Ah, no? vaya hombre… y yo pensaba que teníamos mucho de que hablar.
  


  
    —¿Te han entrado las ganas ahora? Has estado semanas sin pronunciarte, haciendo a saber qué…
  


  
    Su gesto cambio por completo y todos los rasgos de su cara se afilaron. Se irguió al completo casi envolviendo con su altura, y la tensión en la habitación no hizo más que aumentar, y era tan densa que hasta costaba respirar. Una sombra cruel cruzó sus ojos verdes provocándome un escalofrío.
  


  
    —¿Qué estás insinuando?
  


  
    Tragué saliva intentando no mostrarme insegura.
  


  
    —Tu falta de interés.
  


  
    Negó con la cabeza con suavidad y me incitó a decirle lo que de verdad pensaba, pero no quise hacerlo. Su cambio de actitud me congeló y frenó mis ganas de seguir con ese juego, porque a la vista estaba que para él no lo era.
  


  
    —Dilo.
  


  
    El tono de su voz me hizo temblar. Habló con tanta calma y tanta frialdad que ni siquiera lo reconocí. Mi corazón aporreaba mi pecho con violencia, y la boca se me había secado, ni siquiera sabía qué había insinuado. Se me haya olvidado nada más ver su cambio de actitud, y cómo se había nublado su rostro.
  


  
    —Solo he dicho que… que has desaparecido.
  


  
    —Has dicho que he estado haciendo a saber qué. —Se acercó peligrosamente—. ¿Te importa lo que haya hecho estas semanas? Pensaba que te daba igual. —Se cruzó de brazos a una distancia escasa de mí—. Tus últimas palabras no fueron precisamente agradables, Ginebra. —Me mordí los labios intentando no apartar la mirada para no quedar de cobarde, pero me estaba costando muchísimo—. La próxima vez que quieras insinuar algo, hazlo de frente y con esa valentía que pareces tener a veces.
  


  
    Seguí sin saber que decir.
  


  
    —Para tu información, he estado tres semanas cuidando de mi abuela. Me llamaron de urgencia porque la habían ingresado en el hospital. ¿Y tú? ¿Tú acaso has hecho algo coherente con tu situación?
  


  
    Tragué saliva y miré a todos lados. Adam y Liam se miraron entre ellos y dijeron algo que ni siquiera escuché y desaparecieron dejándonos completamente solos. Quería pegarle y reprocharle cualquier cosa, pero me había dejado fuera de juego.
  


  
    —He estado ocupada.
  


  
    Asintió con la cabeza mientras apretaba la boca y la curvaba hacia abajo con un gesto de aprobación fingida.
  


  
    —Claro, normal. Por eso tú tampoco me has reventado a mensajes, ¿no?
  


  
    Fruncí la boca y apreté mi mano contra la encimera sobre la que estaba apoyada. ¿Qué hacía? ¿Le tiraba la copa a la cara o le explicaba todos los mensajes que tenía en borradores? ¿Las notas que había escrito en mi teléfono plasmando bien lo que quería decirle?
  


  
    Opté por no decir absolutamente nada. No se lo merecía. Era un capullo y aunque tuviese razones de peso para no haberse puesto en contacto con nadie —al menos conmigo—, me daba igual. Podría haber sacado un minuto para decirme que estaba bien o para preguntarme cómo estaba yo. Pero no. Había preferido ausentarse, pero ahora era yo la que iba a hacerse la dura. No iba a confesarle que había estado preocupada por él y que me había jodido no tener ni siquiera un mensaje, una llamada; nada. Era inevitable no pensar en él de vez en cuando preguntarme por qué se había ido y, sobre todo, cuándo iba a volver.
  


  
    Lo miré por última vez con la intención de soltar una burrada, pero mis ojos se desviaron justo detrás de él. Ashley estaba corriendo hacia nosotros con una sonrisa en la cara, y mi estómago cada vez se hacía más pequeño. De un salto se abalanzó contra su espalda y se agarró a su cuello. Joder, a veces se me olvidaba completamente que tenía novia y que yo le había ayudado a ser desleal. Me entraron arcadas.
  


  
    —¡Estás aquí! ¡Pensé que no ibas a venir! —dijo realmente emocionada contra su cuello.
  


  
    —No me lo perdería por nada del mundo. —Giró la cabeza para mirarla.
  


  
    Su sonrisa se ensanchó por completo, era como si una estrella fugaz se hubiese posado sobre su nariz y le iluminase todo el rostro. Algo dentro de mí se activó y el botón de autodestrucción se encendió; realmente estaba a dos pasos de tirarme la copa a mí misma.
  


  
    Respiré y fingí que no me importaba y que no me sentía demasiado incómoda de que Nicolás me diese la espalda para hablar con ella, olvidándose completamente de mí. La bajó al suelo con suavidad y ella se puso de puntillas para entrelazar las manos alrededor de su cuello.
  


  
    —Te he echado de menos.
  


  
    —Yo también.
  


  
    Lo que me faltaba.
  


  
    Un escalofrío me recorrió de arriba abajo, y una presión se apoderó de mi pecho, como si una garra me estuviese rasgando la piel de forma constante. Tragué saliva y salí de allí sin decir nada, mientras ellos seguían sumergidos en su conversación. Menuda diferencia de recibimiento; Nicolás al lado de Ash brillaba, en cambio conmigo parecía una nube a punto de romper el cielo un día de tormenta.
  


  
    Parecía imbécil esperando una reacción diferente. Llevaba semanas pensando en las diferentes posibilidades. Había imaginado muchas situaciones posibles, pero ninguna incluía algo tan frío e incómodo. Es verdad que no podía esperar nada de él, yo misma le había dejado claro que entre nosotros no iba a haber nada más, y que en caso de estar… embarazada, él no tenía que hacerse cargo de nada. Joder. Se lo había dejado en bandeja, encima de librarle de una bronca con su novia, le había quitado una responsabilidad muy grande de encima, pero, ¿eso era lo que yo quería, no?
  


  
    Bebí de mi pajita de nuevo mientras buscaba a Chloe entre toda la gente. Un brazo bordeó mi hombro y una parte estúpida de mí, deseó que fuese él con una disculpa en la boca, pero sabía perfectamente que no era Nicolás.
  


  
    Giré la cabeza y Anto me sonrió con cierta tristeza y agarró mi mejilla con ternura.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    Me encogí de hombros y suspiré para ganar algo de tiempo e inventarme una excusa que sonase convincente, pero sus ojos estaban clavados en los míos y sabía que no iba a colar.
  


  
    —¿No quieres salir a fumar?
  


  
    Negué con la cabeza. Llevaba semanas sin probar el tabaco, últimamente no me apetecía y me provocaba arcadas el olor. Quizás era una buena señal para dejarlo de una vez. Negué con la cabeza, pero él instinto de nuevo.
  


  
    —Vamos, aunque sea a tomar un poco el fresco. El aire está muy viciado aquí dentro, ¿no te parece?
  


  
    Suspiré y antes de salir miré la zona de la cocina por última vez, ya no había rastro de aquellos dos. Quizás estaban dándose la bienvenida de la mejor forma posible.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  38. Agápe: La forma más pura del amor.


  
     
  


  
    Ashley parecía no darse cuenta de lo que quería decirle a gritos, pero estaba completamente mudo, porque ver a Ginebra me había dejado fuera de juego. Mi amiga seguía hablando como si no existiese nada más a su alrededor mientras yo veía como Ginebra salía de la cocina y perdía mi oportunidad de hablar con ella y dejar de ser un capullo que mete la pata constantemente. Los ojos azules de Ashley brillaban con intensidad, como si estuviese en un estado de éxtasis total. Mientras no paraba de hablar y de contarme no sé qué cosas, mis ojos no podían dejar de observar como Ginebra se iba sin decir absolutamente nada.
  


  
    Hinché el pecho de aire hasta sentir que me escocía un poco. Estuve tentado de dejar a Ashley hablando sola y correr detrás de esa pelirroja. Pero, ¿qué le iba a decir? ¿Que estaba preciosa y no había tenido los cojones de decir ni una puta palabra coherente? ¿Que he quedado como un gilipollas al mostrarle que me molestaba su acercamiento con Anthony porque quería ser yo el que besase su mejilla con esa confianza? Dios mío. Ella ni siquiera se podía imaginar que había estado todas esas semanas hablando de ella con la persona más importante de mi vida. De hecho, había sido ella quien me habían impulsado a venir aquí y conversarle de una vez mis sentimientos.
  


  
    No sabía cómo confesarle que le había hablado a la persona más importante de mi vida sobre ella y que me había impulsado a venir para confesarle mis sentimientos.
  


  
    Las imágenes de aquella conversación atravesaron mi mente como una ráfaga.
  


  
    Dos semanas atrás, en casa de los Miller.
  


  
    «Estábamos amasando pan en la cocina mientras el amanecer se colaba por las ventanas de la casa los pájaros cantaban con fuerza.
  


  
    —Cuéntame cómo es ella, mio caro.
  


  
    Suspiré elevando la vista al techo.
  


  
    —Es todo lo que está bien en este mundo, nonna. —Bajé mis ojos para encontrarme con los suyos—. Es muy temperamental y muy cabezona. —No pude evitar sonreír cuando sus ojos se proyectaron en mi mente—. Cada vez que la veo… me da una sacudida aquí, —me señalé el corazón—, que flipas. Es… es muy sarcástica, muchísimo más que yo y divertida. Pero algo esconde y me jode no saber qué es…
  


  
    —Todos escondemos algo al mundo porque no queremos que vean nuestras debilidades. Ginebra tendrá escondidas las mismas cosas que tú no quieres que ella vea, ¿o es que tú le has contado todo lo que te atormenta?
  


  
    Apreté los dientes con fuerza porque tenía razón. Yo no le había contado a Ginebra todo lo que llevaba arrastrando años, ni tenía intención de hacerlo porque, contarle todo aquello sería añadir una carga que ella no tenía que llevar, puesto que eso, como pasaba casi siempre empezaría a hacer que justificase ciertas actitudes mías que, quizás si no conociese mis demonios no lo haría, y lo que menos quería en el mundo es que me tuviese lástima o compasión. Ni hablar. Si yo para ella era un capullo querría serlo siempre, sin justificaciones ni excusas.
  


  
    Estamos hechos de lo que vivimos y lo que somos, y quería que ella me viese sin una máscara de compasión.
  


  
    —Tienes razón.
  


  
    —Siempre la tengo. ¿Tú no sabes que las personas mayores somos sabios por naturaleza? —Nos reímos con fuerza—. Confía en mi cuando te digo que esa chica tiene nudos que poco a poco y con esfuerzo se pueden deshacer, pero tiene que ser ella quien lo haga. Son suyos y debe ser ella misma quien los desate, si lo haces tú nunca se deshará de ellos del todo. Cada uno tenemos que solucionar nuestras cuentas pendientes, para después poder amar y disfrutar con libertad.
  


  
    Sentí un mordisco en el pecho ante sus palabras, y supe que también era una forma de decirme que uno hiciera lo mismo, que me deshiciese de lo que me atormentaba y que fuese yo mismo quien arreglase mis enredos.
  


  
    Me quedé observando su pelo rojo recogido en un moño elegante, el chal que cubría sus hombros, las pulseras de oro que chocaban en sus muñecas y las perlas que llevaba en las orejas y me quedé embelesado con sus labios de carmín.
  


  
    —¿Nunca te he dicho que eres preciosa?
  


  
    —¡No seas zalamero! —Hizo el amago de darme en el hombro, di un paso hacia atrás con la risa en la boca—. Si eres así con ella no me extraña que tenga un carácter fuerte, cualquiera te aguanta.
  


  
    —¡Oye!
  


  
    —¡Ni oye, ni olla! ¡Esa chiquilla ya tiene el cielo ganado si tiene que aguantarte todos los días!
  


  
    —Eres mi abuela, ¿lo sabes no? Deberías apoyarme, no hundirme.
  


  
    —Para mí eres lo más bonito que hay sobre la tierra, pero a veces eres un plomo.
  


  
    Elevé al cabeza al techo y eché una carcajada que me salió del fondo del estómago.
  


  
    —Gracias, yo también te quiero.
  


  
    —Espero que cuando te dignes a decirle lo que sientes la traigas aquí. Quiero conocerla.
  


  
    Se me encogió el estómago solo de pensar en ellas juntas. Mi abuela era de las personas más especiales que había conocido en toda mi vida. Su seguridad y su carácter no hacían más que sorprenderme con el paso de los años. Estaba seguro de lo que decía. Cuando alguien se le metía en el pecho, no había forma humana de sacarlo, y ella tenía una personalidad arrolladora. Sabía que en el momento en el que conociera a Ginebra la amaría, porque en el fondo se parecían un poco. Estaba seguro de que, si algún día la llevaba a Malibú, Ginebra me acabaría echando de la cocina donde estaría mi abuela haciendo un bizcocho de limón contándole mil aventuras y poniéndome en ridículo con trapos sucios de mi infancia y me mandarían a tomar por culo si asomaba el hocico por ahí.
  


  
    La mano suave de mi abuela me agarró la mía.
  


  
    —Tienes que traerme a esa niña. Quiero conocerla, mio caro. Quiero conocer a la ragazza que ha robado el corazón de mi nieto.
  


  
    —Claro abuela.
  


  
    Enarcó una ceja esperando que hiciésemos el pacto secreto. Posicionó la palma de su mano boca arriba y yo, como había hecho a lo largo de todos esos años cuando le prometía algo puse mi mano en un puño sobre su palma. Sus dedos se cerraron sobre mi puño y posó un beso sobre nuestra unión.
  


  
    —Prometido.
  


  
    La palabra salió de nuestros labios a la vez y nos fundimos en un abrazo de los que recomponían. De los que siempre me daba y me salvaban la vida una vez más. Mi abuela era mi salvavidas».
  


  
    —¿Nicolás?
  


  
    La voz de Ashley me sacó de mis recuerdos de golpe y sentí frío.
  


  
    —Perdona, ¿qué me decías?
  


  
    —¿Has visto a Anthony?
  


  
    Mi gesto debió del cambiar, igual que mi tono de voz. Me puse rígido y mis ojos recorrieron la estancia.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Qué pasa? —Ash frunció el ceño y ladeó la cabeza.
  


  
    Me encogí de hombros sabiendo que quizás mi reacción era exagerada. El pobre chaval no había hecho más que ser amable y yo era imbécil.
  


  
    —Nada. Déjalo. —Sonreí—. No es mi día.
  


  
    —Nicolás…
  


  
    Su tono me hizo desembuchar y suspiré mientras me atusaba el pelo. Inconscientemente mis ojos estaban buscando una mata de pelo naranja con estrellas en la cara entre aquel bullicio.
  


  
    —Nada. —Me rasqué la nuca—. Que a veces soy un capullo. No debería hablar de esto contigo, no es…
  


  
    Sus cejas treparon por su frente y la forma en la que me miró me sacó una sonrisa.
  


  
    —Deja de decir tonterías, tú y yo podemos hablar casi de cualquier cosa. —Se cruzó de brazos—. Por tu cara podría asegurar casi al cien por cien que estás celoso.
  


  
    Tragué saliva y giré la cara. Maldita Ashley y su radar femenino para detectar estas cosas que cualquier tío habría pasado por alto. Caminé hacia el salón y ella me siguió con la risa en su boca.
  


  
    —¿He acertado? —preguntó con emoción.
  


  
    —Puede que un poco —gruñí girando la cabeza hacia ella.
  


  
    Se quedó parada con los brazos cruzados y yo me planté frente a ella con gesto de fastidio. Su cara lo decía todo, estaba esperando a que prosiguiera y la contase mis motivos, pero incluso a mí me avergonzaba verbalizarlos en voz alta. No tenía derecho y tampoco había pasado nada para sentirme así.
  


  
    —Me jode la relación que tienen Ginebra y Anthony, no te lo voy a negar.
  


  
    La sonrisa de Ash desapareció de golpe y esta vez fui yo el que empezó a sonreír.
  


  
    —¿Qué pasa, Ash? ¿Ya no te ríes tanto?
  


  
    —¡Cállate! —Me dio un golpe en el hombro que me hizo reír más fuerte.
  


  
    —¿Ahora eres tú la que está celosa?
  


  
    —No es eso —dijo en una especie de gruñido—. Es solo que… quizás estemos construyéndonos unas falsas esperanzas y no sientan lo mismo que nosotros.
  


  
    Me quedé congelado porque tenía la esperanza en que ella sintiese algo parecido a lo que sentía yo, pero ¿qué coño sentía por ella? Ni siquiera yo mismo sabía definirlo con palabras.
  


  
    Carraspeé y me erguí.
  


  
    —Habrá que averiguarlo ¿no?
  


  
    Ella asintió con una sonrisa y se giró para buscarlos.
  


  
    —Por cierto, ¿qué tal está tu abuela?
  


  
    —Bien —dije serio.
  


  
    Giró la cabeza y me dedicó una sonrisa sincera.
  


  
    —Me alegro.
  


  
    Le devolví una cornisa que no me llegó a los ojos. Agradecía el interés hacia mi abuela, aun sabiendo que Ash nunca había sido de su agrado.
  


  
    —¿Ha habido alguna novedad desde que me fui? —pregunté cuando ella volvió a girar la cabeza al frente y mis ojos iban y venían entre las cabezas de la gente.
  


  
    —Exámenes, trabajos y poco más. Me dijo que le gustaba alguien.
  


  
    Un calambre me golpeó la nuca con fuerza y agarré su brazo con suavidad.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —¿Quién va a ser? Anthony —dijo en un tono de voz más bajo a pesar del volumen de la música.
  


  
    Apreté la mandíbula con fuerza e hinché el pecho de aire.
  


  
    —¿Y no te ha dicho algo más? —pregunté con curiosidad.
  


  
    Ash se giró bruscamente hacia mí con los brazos en jarras.
  


  
    —¿Te crees que si me hubiese dicho algo más no te lo diría? —Puso los ojos en blanco.
  


  
    —Ya, supongo.
  


  
    Después de hacernos una copa salimos al patio en busca de un poco de tranquilidad. Ambos dos teníamos un objetivo fijo y era encontrar a las dos personas que nos removían el pecho sin que se notase demasiado. Me sudaban las manos a pesar del frío que hacía fuera, mi cuerpo empezó a hormiguear y mis labios sentían la terrible necesidad de besarla otra vez.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    39. Eunoia: Pensamiento bello.
  


  
    —No sé qué será lo que te pasa por esa cabeza, pero algo te preocupa, Gin. —Puso la mano en mi pierna—. Puedes contármelo, igual puedo ayudarte… —Me dedicó una sonrisa sincera—. No soy el mejor dando consejos, pero…
  


  
    —No te preocupes, son tonterías. —Bebí de nuevo apartando la mirada.
  


  
    —¿Y no tiene nada que ver con la llegada de un tipo guapo, de uno noventa y de ojos verdes?
  


  
    Elevó las cejas y la recreación de la imagen mental de Nicolás sentí un cosquilleo en mi bajo vientre, incluso en mi imaginación me provoca todo tipo de sensaciones. Suspiré y lo miré de nuevo mientras avanzábamos para sentarnos sobre unos pequeños troncos alrededor de una hoguera.
  


  
    —Me pone nerviosa. Su presencia me altera, es imbécil. —Me encogí de hombros intentando fingir que me daba igual su presencia.
  


  
    Anthony elevó las cejas.
  


  
    —Nerviosa del palo que te gusta.
  


  
    —¡Para nada!
  


  
    —Gin, mientes fatal. ¿Lo sabías?
  


  
    Claro que lo sabía. Siempre que había mentido a mis padres me habían pillado, decían que se me notaba a leguas. Me empezaba a temblar la voz y desviaba los ojos hacia todos lados.
  


  
    Suspiré y bajé la vista avergonzada. Había puesto demasiadas expectativas en cómo sería nuestro reencuentro aun sabiendo que no debía esperar nada de él. La mayor parte del tiempo intentaba ser una persona racional que no se dejaba llevar por su imaginación o las mil situaciones que me imaginaba, pero no todo el tiempo era capaz de mantenerme firme. Me gustaba imaginar que me había echado de menos, que se había acordado de mí, pero luego la realidad me golpeaba demostrando que, si me hubiese echado en falta, me habría escrito al menos. Su silencio durante estas semanas no había hecho más que incrementar mi inseguridad y dejarme claro que Nicolás tenía novia.
  


  
    Nota mental: Tatuarme a fuego en la piel que es una persona que tiene novia y que es infiel. Y un poco egocéntrico.
  


  
    —Soy una imbécil, Anto.
  


  
    —¿Qué? ¡No digas eso!
  


  
    —Claro que lo digo. Soy idiota. —Lo miré con los ojos a punto de estallar intentando pegar los labios para no confesarme con él, pero no pude evitarlo—. ¡Me he liado con un tío que tiene novia! Y lo peor de todo es que… —Miré hacia el cielo estrellado—. Lo peor es que pensaba que había algo diferente, pensé que…
  


  
    —¿Que la dejaría por ti?
  


  
    Permanecí en silencio, porque sí que se me había pasado por la cabeza. La rabia y las punzadas que sentía cada vez que los veía juntos desde lo que había pasado entre nosotros era un claro recordatorio de que, en el fondo, aunque no lo admitiera, sí que quería que la dejara, aunque si él me preguntaba lo negaría hasta la muerte.
  


  
    —¿Cómo he podido esperar que un tío que le hace eso a su novia sea consecuente con sus actos? —Me golpeé la frente.
  


  
    —Es normal que se te haya pasado por la cabeza, cuando te gusta alguien intentas buscar cualquier justificación para entender lo que hace, aunque esté mal.
  


  
    —Me siento una auténtica imbécil.
  


  
    Anto me sonrió con tristeza y pasó un brazo por mis hombros atrayéndome hacia él. Me sentí arropada, aunque el frío seguía calando cada uno de mis huesos.
  


  
    —Yo creo que él no quiere a Ashley, se ve a leguas que está con ella por estar.
  


  
    —¿Ah sí? Pues yo debo de ser imbécil porque a mí no me ha parecido eso.
  


  
    —¡Gin, por favor! —Se separó un poco de mí—. Solo tienes que verlos. La que esta todo el día detrás de él es ella…
  


  
    Su voz sonó… agrietada, con cierta irritación, como si eso le afectase en algo. Enarqué una ceja cuando me miró.
  


  
    —¿Qué? —Se encogió de hombros.
  


  
    —No sé, dímelo tú. Pareces afectado con el tema.
  


  
    Puso una expresión que, claramente era una forma de fingir que no sabía de qué le estaba hablando, pero al igual que yo, mentía fatal.
  


  
    —¡Anto! ¡Cuéntamelo! ¿Qué pasa? ¡Yo me he confesado! ¡Me he desnudado!
  


  
    Se rio con suavidad, sin sentirlo de verdad y suspiró haciendo salir un vaho denso de sus labios.
  


  
    —Me gusta Ashley. —Se quedó en silencio unos segundos—. Ya está. Ya lo he dicho. —Me miró—. ¿Contenta?
  


  
    La sonrisa que se dibujó en mi rostro dejaba claro que sí lo estaba, aunque prefería no pensar por qué.
  


  
    —Somos un par de idiotas, nos gustan las personas con pareja… —Me mordí el labio inferior—. ¿Desde cuándo te gusta?
  


  
    Se giró por completo hacia mí para quedar de frente.
  


  
    —Vamos a hacer una cosa. Tú me preguntas y yo te contesto. —Asentí con la cabeza—. Pero, después, yo te pregunto a ti y tú me contestas, ¿vale?
  


  
    Puse los ojos en blanco mientras asentí con la cabeza. Era justo.
  


  
    —Empieza —bebí de mi refresco—. ¿Desde cuándo?
  


  
    Suspiró rozando el borde de su copa con los dedos.
  


  
    —Creo que desde siempre. Llevamos toda la vida juntos en la misma clase, pero nuestra historia es un cliché demasiado antiguo.
  


  
    —Te gusta, pero eres invisible para ella, ¿me equivoco?
  


  
    —No, no te equivocas. —Se encogió de hombros—. Pero lo entiendo. Teniendo a Miller ¿cómo se iba a fijar en mí?
  


  
    La pregunta era, ¿quién no se fijaría en él? Era realmente mono, tenía una belleza dulce, de esas que a primera vista no te parten el cuello para girarte a verlo, pero que si lo miras fijamente puedes ver que cada detalle es bonito y hace una combinación que se te queda en la retina. Era de este tipo de chicos que toda chica debería de tener en su vida. Era amable, simpático, gracioso y atento. El prototipo de hombre que debería de gustarnos, pero tristemente nos íbamos con el chico «malo» con traumas, que debería ir con un cartel luminoso que alterase del peligro para nuestra salud mental.
  


  
    —¿Y a ti? ¿Desde cuándo te gusta?
  


  
    Cogí aire para reunir el valor de exteriorizar lo que rondaba por mi cabeza desde hacía tiempo y siempre intentaba apartar de un plumazo. Fijé la vista en el fuego crepitando y atenta al crujido de la madera que me hipnotizaba.
  


  
    —Pues no lo sé. No sé en qué momento me di cuenta de que me gustaba.
  


  
    —Tiene que haber un momento en el que dijeras: «vale, me gusta».
  


  
    Tuve ganas de besarlo desde el instante que lo conocí, pero cuando realmente empecé a ser consciente de que sentía algo que iba más allá creo que fue el día que el muy cabrón me tiró al río. Cualquiera diría que estoy loca por gustarme un tío que me tira al agua helada en pleno invierno, pero no fue eso. Fue la sensación que me provocó que lo hiciera y que intentase salvarme segundos después pensando que me ahogaba. Fue su pecho acelerado cuando me llevaba a la orilla. Su cara de terror. Su voz rasgada. Y el calor que sentía estando completamente helada por fuera. Era ese tira y afloja lo que me volvía completamente loca y su sonrisa insolente. Puede que también ese pequeño ratito en su coche con las canciones de su lista de reproducción me llenó el corazón de algo parecido a la esperanza. La forma en la que se reía y como sus ojos me miraban. Era la forma que tenía de acariciarme, como si fuese algo tan delicado que se rompiese solo de rozarlo o quizás la forma en la que se preocupaba por mí. Todos los momentos con él habían sido dignos de grabar y poder disfrutarlos en bucle una y otra vez. Pero creo que el momento en el que empecé a ser consciente fue cuando le di una parte de mí que me dolía demasiado y él fue capaz de sacarla con una delicadeza extrema en el baño de la clase de arte. Ahí, mi corazón comprendió que lo que sentía por él era más que una simple atracción.
  


  
    —¿Él lo sabe?
  


  
    —¡Eso es otra pregunta! ––Abrí los ojos en exceso––. Te toca a ti, no seas liante. ¿Ashley sabe algo?
  


  
    Negó con la cabeza.
  


  
    —Claro que no. Nunca hemos tenido una relación estrecha. Ella era la reina de clase y yo el pringado de turno que babeaba cada vez que la veía. Ha sido este año cuando hemos empezado a hablar más porque vamos juntos a una optativa. Es un rollo diferente cuando no está rodeada de su séquito de amigas… —Se encogió de hombros—. Es bastante más agradable cuando está sola.
  


  
    Los gritos de la gente cuando sonó Bring me to life de Evanescence nos hicieron girarnos de golpe. Vi a Chloe con la copa en alto gritando a pleno pulmón y tuve ganas de ir con ella y desgarrar mi voz cantando aquella canción que en cierta me recordaba a Nicolás. ¿Por qué cuando te gusta alguien absolutamente todo de recuerda a él o a los momentos que habéis vivido? Dios mío. Así era imposible no pensar en él.
  


  
    —¿Ha pasado algo entre vosotros?
  


  
    —Qué no ha pasado más bien… —Suspiré y lo miré preparada para que me juzgase. Hinché el pecho de aire—. Nos hemos acostado.
  


  
    Se atragantó con su bebida y yo me aparté para que no me salpicase.
  


  
    —Hostia. No pensé que fueses a decírmelo tan directa sin tener que sonsacarte un poco… —Me dedicó una sonrisa tierna—. Por lo que parece que tenías ganas de soltarlo.
  


  
    Sentía como me escocía el pecho ante sus palabras. Llevaba semanas queriendo hablarlo con alguien más que con Chloe, conmigo misma y con mis amigas de Italia, necesitaba contárselo a todo el mundo porque sentía que me iba a ahogar en mis propios pensamientos y saber que no debía decir nada, me carcomía todavía más el alma.
  


  
    —Es raro… no sé cómo explicarlo. Es como si…
  


  
    —¿Como si tuvieses una cadena demasiado gruesa atada al cuello?
  


  
    —Algo parecido. Pero a veces parece ligera, como si se aflojase.
  


  
    —¿Sientes eso cuando estás con él? —Me mordí los labios y miré el fuego de la hoguera que transmitía el calor que mi cuerdo había dejado de producir al meternos en aquella conversación. Intenté ocultar la sonrisa que quería dibujar mi boca—. Ya sé cómo me dices. Entiendo el punto.
  


  
    —¿Y cuál es el punto? Listo. —Arqueé una ceja y elevé el mentón.
  


  
    —El punto es que cuando estás con él todo desparece. Todo parece mejor, más liviano, muchísimo más ligero… pero cuando él se va, tus miedos e inseguridades vuelven a ti para recordarte que esa sensación de libertad era momentánea. Que tu vida en realidad es mucho más complicada y te recuerda que, si su ausencia jode tanto es por algo, aunque no quieras admitirlo.
  


  
    Tragué saliva porque no era capaz de hacer otra cosa. No sabía qué contestar a aquello, y tampoco cómo admitir que me había sentido de-
  


  
    masiado identificada con sus palabras.
  


  
    —Da igual lo que yo sienta, Anto. —Lo miré con la rabia quemándome los ojos—. Él ha elegido desde el principio y yo no he sabido como pararlo. Ha sido mucho más fuerte que yo… ha sido como dejar todo a un lado cuando estaba con él. Nicolás ha conseguido que deje de tener miedo y esa sensación llevaba mucho tiempo acompañándome todos los días y cuando dejas de sentirla a ratos… te enganchas.
  


  
    —¿Miedo? —Frunció el ceño realmente confuso—. ¿Puedo saber a qué?
  


  
    Me quedé en silencio cuando de repente, la sombra que emergía siempre sobre los ojos de Romeo me alertaba y recordarlo me seguía quemando viva. Su voz, como una lija tras mi oreja aún me ponía la piel de gallina.
  


  
    Verona, un año y medio atrás.
  


  
    «—¿Por qué no quieres quedar conmigo? —preguntó con sequedad.
  


  
    —Las chicas me han dicho de vernos un rato… hace mil que estoy con ellas.
  


  
    Sus ojos me escudriñaron con dureza mientras fruncía el ceño.
  


  
    —¿Qué vais a hacer?
  


  
    Me encogí de hombros intentando controlar el temblor de mi voz.
  


  
    —Dar una vuelta, e igual cenar.
  


  
    —¿No pensarás bajar al centro de fiesta, no?
  


  
    Negué la cabeza como acto reflejo. Con los años me había autoconvencido de que salir de fiesta con mis amigas a los 18 años no me gustaba, que eso no era para mí, pero era mentira. Me gustaba salir de vez en cuando y emborracharme con mis amigas, ver gente y bailar las canciones que más me gustaban, me gustaba vivir. Pero salir implicaba discusiones, reproches, incluso llegaba a presentarse donde yo estaba. Conseguía localizarme, ya fuera por una historia de Instagram (con el tiempo aprendí a no compartir absolutamente nada si no quería que me encontrara tan fácilmente), o por conocidos que me habían visto, y allí se plantaba, y nos pasábamos toda la noche discutiendo, y si estaba borracha, conseguía lo que quería; cinco minutos de su placer y vuelta al ruedo, como si nada. ¿Pero qué pasaba cuando él salía? Nada, ¿Qué iba a pasar? Él tenía todo el derecho del mundo a pasarlo bien con sus amigos, yo me iba a mi casa y él se pasaba toda la noche siendo completamente libre, como debería serlo yo.
  


  
    Su voz me acompañaba muchas veces y se colaba en mis recuerdos como un bote de tinta negra que impregna todo a su alrededor, como la tela que absorbe una gota de pintura.
  


  
    La pintura… el día que destrozó parte de mis lienzos por sus celos enfermizos destrozó una parte de mi demasiado personal e íntima, que ni siquiera él tenía derecho a tocar.
  


  
    La pregunta correcta o la más fácil habría sido: ¿A qué no tienes
  


  
    miedo? Y le habría dicho que no tenía miedo a la rutina, a la monotonía, a la misma sonrisa todos los días. Saber con exactitud lo que iba a pasar cada día me daba seguridad, cosa que había perdido en los últimos años. Con Romeo nunca sabía lo que me esperaba, vivía en un estado de alerta constante que me tenía en vilo».
  


  
    —¿Gin?
  


  
    La voz de Anthony me sacó de aquella pesadilla que se repetía a veces en mi mente como muchas otras, aunque con el tiempo me había dado cuenta de que mi cerebro habría borrado muchísimos momentos y recuerdos con Romeo que antes sí que recordaba a la perfección. ¿Curioso, no? Como el cerebro bloquea recuerdos para poder sobrevivir al dolor que te causaron. Si es capaz de hacer eso, ¿por qué somos tan jodidamente subnormales como para volver a tropezar una y otra vez con esa piedra que no hace más que rasparnos las rodillas con cada tropiezo? A veces pienso que el ser humano es listo para lo que quiere, pero demasiado débil para aquello que no debe.
  


  
    —¿Decías algo? —Intenté que no se notara mi desconexión.
  


  
    —Te decía que ahí está el rey de Roma.
  


  
    Mi cuerpo se tensó de una forma tan bonita que incluso quise llorar. Sentí el aleteo de una mariposa en mi estómago y me mordí los labios mientras miraba hacia la puerta de la casa. Estaba guapísimo el condenado y su sonrisa relucía más que las luces que decoraban la casa y el exterior del porche. Tenía el pelo revuelto y las mejillas sonrojadas. La sonrisa de su cara no hacía más que remarcar su belleza y su mandíbula. Incluso con ojeras y esa pose de cansancio estaba guapísimo, y yo tenía que convencerme de que no era mío. Sus carcajadas desde el fondo de su garganta no eran para mí, ni por mí, y aunque me intentaba autoconvencer de que no me interesaba en ese sentido, cada vez me costaba más mentirme a mí misma.
  


  
    No estábamos muy lejos del porche, pero dudaba que él me hubiese visto entre la gente. Giré la cabeza y volví a mi conversación con Anto con un suspiro atascado en la garganta.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —De puta madre.
  


  
    —Ya. —Giré la cabeza hacia él como un resorte y lo fulminé con la mirada.
  


  
    —¿Estás muy enigmático o me he fumado un porro? —La risa de Anto se me contagió—. No, no te rías. Es verdad. No paras de filosofar y de contestar con monosílabos.
  


  
    —¿Qué quieres que te diga? Tú sola estás confirmando lo que digo.
  


  
    —Yo no he confirmado nada. —Negué con la cabeza.
  


  
    —Hay cosas que no hace falta que se digan en voz alta para corroborarlas, peque.
  


  
    Me guiñó el ojo y me atrajo de nuevo hacia él posando un beso en
  


  
    mi cabeza. Cerré los ojos y me apoyé en su hombro.
  


  
    Después de un ratito así, Anto volvió a hablar.
  


  
    —¿Has pensado en decirle lo que sientes?
  


  
    Negué con la cabeza al instante y me aparté un poco de él para verle mejor.
  


  
    —¿De qué serviría? —Negué de nuevo—. Él debería intuirse algo, y si no ha hecho nada es porque está muy cómodo en su relación.
  


  
    —¿Te has parado a pensar en cómo se siente él? ¿O los motivos que le llevaron a dejarse llevar contigo?
  


  
    No, la verdad que no. Solo había pensado en mis motivos que al final, eran los únicos que podía conocer y controlar. No sabía que había llevado a Nicolás a estar así conmigo, porque tampoco me lo había dejado claro, aunque yo a él bastante menos. Nunca le había dejado explicarse, ni siquiera le habla dado la oportunidad de expresarse, quizá por miedo a que me dijese algo que no quería escuchar. Una vez más por miedo y porque una parte egoísta de mí estaba más cómoda así, en las excusas, en los reproches y en la desconexión emocional.
  


  
    —Todos tenemos sentimientos y miedos, aunque tengamos la mejor máscara del mundo, y Nicolás de eso sabe mucho. La corona que lleva en la cabeza pesa bastante más de lo que crees.
  


  
    —Él no lleva nada en la…
  


  
    Me interrumpió con un suspiro de agotamiento y una sonrisilla.
  


  
    —Ya me has entendido, no le busques cinco pies al gato, listilla. Sabes a lo que me refiero y creo que lo entiendes bastante bien. Nicolás es lo que se espera de él, y creo que detrás de esa sonrisa de canalla hay mucho dolor. Quizás deberías indagar un poco en eso para entenderle un poco más, igual… tenéis más en común de lo que piensas.
  


  
    Me mordí los labios y giré de nuevo la cabeza hacia el porche de la casa. Mis ojos se clavaron en él como la flecha de un arco en el centro de la diana. Hablaba con Ash, se estaba riendo y gritaba algo a Liam que estaba a su espalda jugando con Adam a un juego muy popular, que, por cierto, se me daba fatal. El caso es que… parecía sereno, pero no del todo. Su pose, su expresión corporal dejaban claro que merecía la corona imaginaria que llevaba en la cabeza, pero algo decía que quería gritar, que no estaba gusto del todo y yo quizás había estado tan ciega en mis propias emociones y sentimientos que no me había parado a contemplarle de verdad.
  


  
    Mis ojos se desviaron al caminito de piedra por el que venía Chloe haciendo zigzag. Cuando nos vio echó a correr hacia nosotros con la copa en alto y una sonrisa de oreja a oreja. Sus pies se marcaban en la densa nieve formando un camino con alguna que otra curva.
  


  
    «Ya está más borracha que una cuba».
  


  
    —¡Bombones! ¿Qué hacéis aquí apartados y amargados?
  


  
    Tenía toda la razón del mundo. Estábamos en un ambiente de fiesta y nosotros hablando de nuestras mierdas.
  


  
    —Hablar de la vida —dijo Anto con una sonrisa—. ¿Y tú? Veo que estás a tope.
  


  
    —Por favor, la duda ofende —dijo con una sonrisa. Sus ojos color miel se cruzaron con los míos y ladeó la cabeza—. ¿Todo bien?
  


  
    —De puta madre —mentí.
  


  
    —Mentira.
  


  
    Anto y yo nos miramos y empezamos a reírnos. Chloe no entendió nada, pero estaba borracha, y le dio igual.
  


  
    —Vamos a bailar, venga. ¡Tienes que echarte otra copa, no estas lo suficientemente borracha!
  


  
    —No lo estoy.
  


  
    Ya se le había olvidado que no estaba bebiendo alcohol y que ella misma fue la que me dio la idea de hacerme ese convidado que parecía un cóctel, pero no era más que una mezcla de refrescos dulzones.
  


  
    —¡Pues con más motivos! Hemos venido aquí a bailar hasta desfallecer y a beber hasta perder el conocimiento.
  


  
    Tenía razón, pero yo no iba a consumir anchoa, no al menos hasta estar segura de que dentro de mí no había una pequeña vida formándose. Suspiré y me levanté acudiéndome las manos en los pantalones.
  


  
    —Vamos.
  


  
    —No, espera. —Anthony se levantó de un salto y agarró nuestras copas—. Quedaros aquí. Voy a rellenarlas y así meo.
  


  
    —¡No! —grité cuando extendió la mano para agarrar mi vaso—. Yo no quiero más.
  


  
    —¿Segura?
  


  
    Asentí con la cabeza cerrando los ojos. Puso las manos en alto y se fue hacia el interior de la casa con su copa y la de Chloe. Darle mi copa habría supuesto explicaciones que no me apetecía dar. Nos dedicó una sonrisa antes de irse.
  


  
    —¿A cuántos has visto que les quede sexi la ortodoncia? —dijo mi amiga apoyando su peso sobre mi cuerpo.
  


  
    —A pocos, la verdad.
  


  
    —¿Has visto a Miller?
  


  
    Puse los ojos en blanco ante su pregunta intencionada.
  


  
    —Sí —espeté con sequedad.
  


  
    Chloe se apartó de mí al instante y me miró con una sonrisa enorme y los ojos vidriosos.
  


  
    —No te emociones. No ha pasado nada más allá de lo normal. Nos hemos saludado y ha venido su novia a saludar.
  


  
    De verdad que intenté no sonar asqueada, incluso quise fingir que me importaba una mierda habérmelo encontrado, incluso verlo, pero Chloe ya me conocía un poco y sabía que mi forma de fingir era pésima. Joder, debía mejorar eso.
  


  
    —¿Y te ha dado igual? —Elevó las cejas con una sonrisilla.
  


  
    —Totalmente.
  


  
    —Tu cara dice todo lo contrario —La muy cabrona elevó la cabeza al cielo llenando el aire de carcajadas.
  


  
    —Será el efecto de los psicotrópicos que llevas encima, que te hacen alucinar.
  


  
    —No seas mala. —Me dio un empujón suave que me sacó una sonrisa—. ¿Seguro que estás bien?
  


  
    Tragué saliva y la miré intentando mostrarme tranquila y calmada. Asentí con la cabeza, no quería hablar más, no quería que su estado de euforia se viniese abajo.
  


  
    Chloe pasó un brazo por mi hombro y me empujó hacia el patio. No sabía si quería llevarme donde Nicolás o simplemente entrar en casa, pero mi corazón ya estaba martilleando en pecho y la boca se me secó de golpe.
  


  
    —¿A dónde vamos?
  


  
    —Necesito mear.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    40. Ikigai: Vocación o razón para vivir.
  


  
    Estaba buscando un sitio donde poder sentarme mientras Ashley no dejaba de halar, dejé de escucharla cuando me dijo que antes del viaje se había ido a hacer las balayage, como si yo supiese qué coño era eso. Le daba igual que no entendiese sus tecnicismos de chica coqueta, porque después siguió con lo mucho que le dolían las piernas por las sentadillas que había estado haciendo, lo cual, le recordó al paquete que tenía en su habitación y resultó ser un bolso carísimo —y feo de cojones— que le había regalado su madre por no poder estar con ella en las vacaciones y seguramente en verano tampoco podría, como compensación. Era una locura la capacidad que tenía de hilar un tema con otro que no tenían nada que ver.
  


  
    Mi cabeza había volado desde el momento que salimos, y mis ojos iban a toda velocidad buscándola. Y en cuanto mi corazón empezó a martillear con fuerza, supe que mis ojos la habían encontrado. Estaba sentada alrededor de una pequeña hoguera, de espaldas a la casa hablando con Anthony.
  


  
    Volví a prestar atención a Ashley que estaba comentando algo con los clones de sus amigas, parecía que ni siquiera hablan venido al viaje, no las había visto en todo el día y que no se relacionasen con nadie más no ayudaba. Estaban todo el rato con el móvil, observando cada movimiento de la gente con si buscasen algo, solo que no tenía ni idea que era, y me daba bastante igual. Los gritos de mis amigos me haz girarme para ver cómo se picaban por meter una bola dentro de un montón de vasos rojos, siempre rojo, no valía blanco, ni transparente, ni azul. Rojo ¿Por qué? No lo sé, cosas de americanos.
  


  
    —¿Te unes? —preguntó Liam concentradísimo en meter la bola en el vaso que estaba más lejos
  


  
    Negué con la cabeza. Aunque era bastante bueno en ese tipo de juegos de mierda, no me apetecía. Estaba cansado y prefería estar disfrutando de mi copa. Habíamos encontrado sitio en el balancín de mimbre oscuro y quería mecerme un rato como un bebé.
  


  
    —Vaya amigos que tienes… —dijo Ash poniendo los ojos en blanco mientras se sentaba a mi lado.
  


  
    —Anda que las tuyas… —dije casi gimiendo del gusto.
  


  
    Ella giró la cabeza con brusquedad con las cejas arqueadas en un gesto de disgusto, como si le hubiese ofendido mi comentario.
  


  
    —¿Qué? No me mires así, ya sabes lo que pienso de ellas.
  


  
    Posé mi copa en una mesita pequeña que había en el extremo del sofá y saqué mi cajetilla de tabaco del bolsillo del pantalón.Suspiró con cierto cansancio y Ash se giró bruscamente hacia mí realmente ofendida.
  


  
    —Yo nunca te he dicho nada de tus amigos y tú… siempre has criticado a las mías.
  


  
    Giré al cabeza de golpe con el ceño fruncido. Sus amigas, esas dos específicamente, nunca me habían caído bien porque me parecían unas venenosas que se aprovechaban de su bondad y ella no era capaz de verlo. Jamás le dije que no fuera con ellas, simplemente dejé de hacer planes con las tres porque ponían enfermo sus comentarios hacia el resto del mundo, como si nadie fuese lo suficiente bueno para ellas.
  


  
    —No vayas por ahí, Ash. Sabes lo que pienso de ellas, pero eso no implica nada. Tú eres su amiga, y te caen bien, ¿no? —Ella asintió con la cabeza y yo me encogí de hombros—. Pues ya está. Eso es lo único que debería importarte.
  


  
    —Yo adoro a mis amigos, pero sé que les falta un verano…
  


  
    Eché una mirada fugaz a los susodichos y cuando Ash los miró, justamente estaban chocando el pecho por haber ganado. Nos miramos y nos empezamos a reír a carcajadas.
  


  
    Saqué un porro que había sobrevivido con dignidad a tantas horas de avión. Me lo llevé a los labios y lo prendí. Las carcajadas de Ash desaparecieron de golpe y yo ya sabía por qué era, pero me hice el loco.
  


  
    —¿Cuándo piensas dejar esa mierda?
  


  
    Encendí el mechero y absorbí a través del cartón que hacía de filtro y el sabor de la hierba me ensanchó los pulmones y me suavizó la garganta al instante. La sensación de calma fue instantánea. Me apoyé en la estructura del balancín y ladeé la cabeza para mirarla.
  


  
    —¿Y tú cuando vas a dejar de preocuparte por mí? —Le enseñé el porro que tenía entre los dedos—. Esto no es…
  


  
    —Son drogas, Nicolás.
  


  
    —Eso también. —Señalé su copa de vodka y ella apretó los labios—. Que sea legal, no quiere decir que sea bueno. ¿Tú sabes la cantidad de drogas legales que tenemos al alcance de la mano?
  


  
    —No empieces con eso, ya sabes a lo que me refiero… has… has mejorado muchísimo y echarlo todo a perder ahora…
  


  
    Negué con la cabeza mientras exhalaba el humor y lo echaba con calma y con cuidado de que no le diese de lleno en la cara.
  


  
    —Estoy donde estoy gracias a mi fuerza de voluntad y a esto. —Señalé de nuevo el porro—. Eran canutos o antidepresivos, y creo que es bastante mejor fumarme un porro de vez en cuando, ¿no?
  


  
    Ella hinchó el pecho de aire y se cruzó de brazos. Posé una mano sobre su muslo y lo apreté con suavidad mostrándole una de mis mejores sonrisas.
  


  
    —No sabes lo que es estar rodeado de gente que sigue metiéndose y tú pasar el mono escuchando como cruje la cocina sobre la superficie, la tarjeta colocándolo y como suena esa aspiración seca de nariz. —Negué con la cabeza—. Jamás en mi vida lo he pasado peor. Me sudaban las manos, quería morderme los puños, dar de hostias a cualquier cosa, quería salir corriendo y no verlo, pero si hacía eso, jamás podría superarlo. Mientras todos se colocaban yo me fumaba un porro que me ayudaba a calmar la ansiedad, y las ganas que tenía de correr hasta las vías del tren.
  


  
    —No lo había visto de esa manera… supongo que es una sensación parecida a estar en una tienda y no poder comprarte nada así que te conformas con una baratija para poder llenar ese vacío.
  


  
    Solté una carcajada a la vez que copia mi copa para beber.
  


  
    —Sí, algo así. Pero a mí me ofrecían, no era por falta de pasta.
  


  
    Posó una mano sobre mi hombro apretó con suavidad.
  


  
    —Estoy muy orgullosa de ti y espero que llegue el día en el que dejes absolutamente todo.
  


  
    —Ese día llegará, pero dame tiempo. Lo llevo muy bien, no pensé que fuese a ser tan fácil, en cierta manera. El proceso ha sido como arrancarme la piel a tiras, y aunque a veces me apetezca, jamás volveré a hacerlo. Estoy aguantando bien… —Le dediqué una sonrisa suave.
  


  
    —Estás aguantando por quien te estás aguantando.
  


  
    Ambos sabíamos de quien hablábamos. Ese, era el verdadero motivo de haber dejado de forma radical las drogas, al menos las duras. Esa persona había sido el detonante de una bomba explosiva que si hubiese seguido me habría explotado en la cara.
  


  
    Si no me hubiese detenido, a día de hoy seguiría vendiendo y consumiendo. Ahora estaría pintando unas líneas en el baño, o en el propio futbolín. No iba a negar que a veces sentía el picor en mis fosas nasales y que me temblaban las manos al recordar la sensación del subidón, pero no tenía ganas de hacerlo. Era como el miembro fantasma de alguien a quien le amputan el brazo, no lo tiene, pero sigue sintiendo el dolor. Aprende a vivir sin él y de vez en cuando lo echa de menos. Más o menos así me sentía yo. No tenía la necesidad de consumir desde hacía meses, pero de vez en cuando me venía el recuerdo de golpe.
  


  
    —¿Qué crees que pensará Ginebra si te ve fumar porros?
  


  
    Suspiré y me lamí los labios que ya empezaban a cuartearse y la boca dejaba de segregar saliva.
  


  
    —Creo que se lo imagina. —Me encogí de hombros—. No lo sé.
  


  
    Mis ojos volaron inconscientemente hacia la zona de la hoguera, gracias al destino que no teníamos a nadie delante de nuestro banco y la dirección hasta ella estaba completamente vacía. Tenía una vista increíble desde ahí sentado. Contemplé a Ginebra y, por su expresión podría decir que se estaba riendo mientras Anthony la rodeaba con un brazo. Una punzada de envidia me atravesó, deseaba ser yo quien le hiciese reír y no estar aquí sentado fumándome un porro para calmar mis nervios.
  


  
    Carraspeé y desvié mis ojos al paisaje que se extendía ante nosotros, pero unos ojos azules me estaban observando y lo sabía. Miré a Ash, que me contemplaba con una sonrisa ancha y los ojos entrecerrados.
  


  
    —¿Todo bien? —Elevó las cejas.
  


  
    —De puta madre, no sé por qué lo preguntas. —Mis ojos se desviaron de forma inconsciente a la espalda de Gin.
  


  
    —No, yo tampoco. Nicolás por favor, que están hablando… —dijo en tono cansino.
  


  
    Me encogí de hombros algo confuso.
  


  
    —Si no he dicho nada…
  


  
    —Tu cara lo dice todo. ¿Qué pasa?
  


  
    Fruncí el ceño molesto.
  


  
    —Nada.
  


  
    —Ya, tú siempre tan abierto para expresar lo que sientes…
  


  
    La fulminé con la mirada. Me llevé la copa a los labios volviendo mis ojos hacia Ginebra que se había quedado con Chloe y Anthony se dirigía hacia la entrada de la casa.
  


  
    —¿Qué quieres que te diga? —Di un codazo a Ash—. Mira, ahí va tu Romeo. Ataca —susurré.
  


  
    —¡Cállate! Nadie lo sabe, y así debe de seguir.
  


  
    No sé cuánto tiempo había pasado, pero mientras hablaba animadamente con Ash vi como Anthony salía con tres copas llenas y algo dentro de mí se descontroló.
  


  
    «¿Otra copa? No me jodas».
  


  
    Me puse alerta y elevé el cuello para ver lo que ya sabía. Las copas eran para Chloe, Ginebra y él. ¿Cuántas llevaba ya? Mínimo cinco.
  


  
    «No puede ser. Tiene que ser una puta broma».
  


  
    Llevaba gran parte de la anoche observándola de vez en cuando, no podía controlar mis ojos. ¿Nunca te ha pasado que cuando te gusta alguien no puedes desviar los ojos de esa persona por mucho que intentes no hacerlo? Es como un magnetismo que no puedes controlar. Pues así estaba yo desde que había llegado. Hablaba con Ash, bromeaba con Adam y Liam, charlaba con otros compañeros, pero mis ojos siempre la buscaban. Y ver como consumía alcohol sabiendo… bueno, que me pudo la locura y me levanté de golpe sin decir nada a nadie.
  


  
    No era nadie para decirle nada, pero me sudaba tres cojones y medio. No estaba de humor para ser un hombre respetable en aquel momento. Pasé entre la gente sin importarme a quien me llevase por delante. Gin se había levantado de su sitio y estaba de pie frente a Chloe y Anthony que estaban brindado sentados en el tronco.
  


  
    Sus ojos azules me contemplaron desde la distancia y le hice un gesto con la mano para que viniese. No tardó ni un segundo en responder y venir hacia mí bebiendo de su copa. Apreté los puños con fuerza.
  


  
    «Respira. Respira. Tranquilo».
  


  
    La sangre me estaba quemando las jodidas venas. El aire salía por
  


  
    mi nariz con fuerza y tenía la mandíbula tan apretada que pensé que me iba a reventar los dientes. Mi cara debió de ser la mismísima representación del odio por que a medida que se acercaba a mí, su rostro cambiaba. Se plantó frente a mí y se encogió de hombros.
  


  
    Hice lo mismo. Mis ojos volaron hacia su copa y de nuevo a sus ojos que me miraban llenos de confusión. Algo dentro de mí me impulsó a darle un manotazo en su copa y tirarla al suelo. Se quedó quieta viendo como la bebida era absorbida por la nieve cuando me miró de nuevo pude ver en sus ojos el agua escarpada chocando contra los acantilados en mitad de una tormenta.
  


  
    —¿Se puede saber qué cojones haces? —gritó realmente enfadada golpeando mi pecho con ambas manos. Le agarré los brazos con firmeza.
  


  
    La rabia bulla en mi interior.
  


  
    —¿Qué cojones haces tú?
  


  
    —¡Suéltame!
  


  
    Intentó soltarse de mi agarre, pero no flaqueé en ningún momento, de hecho, apreté con más fuerza. El cuerpo me ardía, estaba furioso y quería gritarle. Quería decirle que me parecía una estúpida por hacer ese discurso de mujer fuerte y con toma de decisiones para luego comportarse como una niñata que no quería afrontar la realidad de su situación.
  


  
    —Ni de coña. Estás flipada.
  


  
    La música no dejó de sonar en ningún momento, y la gente seguía ahí, pero yo había dejado de ser consciente de todo lo que nos rodeaba.
  


  
    —¡Que me sueltes!
  


  
    Agarré uno de sus brazos para ir a una zona más tranquila, donde no nos estuviesen observando treinta pares de ojos, pero se resistía echando el peso de su cuerpo hacia atrás, lo que me puso de más mala hostia. Me giré de golpe y me quedé a escasos centímetros de ella.
  


  
    —Ginebra, compórtate. Haz el favor. Camina —dije serio y sin elevar la voz.
  


  
    —¿Que me comporte yo? ¡Mira lo que estás haciendo! ¿Qué coño te pasa?
  


  
    —No quiero hablarlo delante de todo el mundo. —Me llevé los dedos al puente de la nariz intentando mantener la poca compostura que me quedaba—. Camina. Por favor.
  


  
    Ella negó con la cabeza intentando tirar de mí hacia la zona de la fiesta. La poca paciencia que tenía había llegado a su fin, y ya no habría buenas palabras ni ningún por favor.
  


  
    Con un tremendo gruñido le agarré por las rodillas y la cargué al hombro agarrando sus piernas y la cabeza colgando prácticamente a la altura de mi cintura. Como había hecho el día del río.
  


  
    —¡Nicolás! ¡Bájame ahora mismo!
  


  
    —Eso no va a ser posible.
  


  
    Caminé más lejos de los troncos adentrándome en el bosque que teníamos a escasos metros. La gente nos observaba entre sorpresa y sonidos obscenos, seguro que se pensaban que me la iba a follar en bosque, pero no. Tristemente no íbamos allí para eso, aunque, ojalá en un mundo paralelo estuviésemos quitándonos la ropa. La nieve crujía y se hundía bajo mis pies.
  


  
    Cuando la música y el jaleo de la gente se escuchaba lejano decidí parar y dejarla en el suelo. Respiré agitado recuperando el aliento, ella también.
  


  
    —¿Se puede saber qué coño te pasa? —gritó golpeándome de nuevo en el pecho con los ojos en llamas.
  


  
    —¿Qué coño te pasa a ti? ¿Estás loca o qué? —Cogí aire tocándome el puente de mi nariz—. Mira, hay dos opciones y ninguna de ellas me va a gustar. Así que, te lo voy a preguntar de todas maneras. ¿Qué coño haces bebiendo?
  


  
    Cerró la boca de golpe y me miró fijamente. Seguí hablando porque sabía que pondría alguna excusa de mierda y yo necesitaba soltarlo todo.
  


  
    —Imagino que si estás bebiendo es porque sabes que no estás embarazada. —Me crucé de brazos hablando con un deje irónico—. Lo cual, indica que te has hecho el test sin decirme nada, sin avisarme, sin decirme siquiera el resultado por un jodido mensaje y por eso te dedicas a beber como una cosaca. Imagino.
  


  
    Fue a hablar con los ojos llenos de rabia, pero no la dejé. Sabía que me iba a reprochar algo y eso no me llevaría lo que realmente me interesaba saber.
  


  
    —Supongo que, claro, no has tenido tiempo para comentarme algo tan…. no sé, tan insignificante como el resultado de un test que podría haber cambiado nuestra puta vida. —Elevé el dedo índice—. Pero, ¿sabes qué? Tengo otra teoría —dije muy serio—. Tengo la loca impresión de que no te has hecho el test, y que estás actuando como una auténtica niñata por miedo. ¿Me equivoco? —Enarqué una ceja.
  


  
    —¿T… tú que cojones sabrás? —Su voz salió a trompicones—. Yo hago lo que me da la gana con mi vida y con mi cuerpo, ¿vale?
  


  
    Apreté los puños con fuerza. Tenía unas ganas increíbles de golpear uno de esos árboles hasta quedarme sin nudillos. No entendía que se le estaba pasando por la cabeza para actuar de ese modo. Todavía se indignaba creyendo que tenía la razón y no, esta vez la razón y la coherencia la tenía yo. Una copa vale, bueno, podía ser entendible, pero más de cinco era pasarse. Echó el aire con fuerza apretando los labios y se giró, dispuesta a irse dejándome con la palabra en la boca, avancé un paso y agarré su brazo.
  


  
    —No. Ni de coña —dije en un gruñido. Aterrizó contra mi pecho de forma brusca quedando a escasos centímetros de poder comerle la boca—. Deja de huir y dime la verdad.
  


  
    Intentó zafarse de mi agarre casi jadeando del esfuerzo que estaba haciendo para que la soltara.
  


  
    —¡Esto es muy serio, Ginebra! ¡Estás jugando con el futuro de un bebé! ¿Estás loca o qué? ¿Qué coño tienes en la cabeza?
  


  
    —¡Ni siquiera sabes si estoy embarazada!
  


  
    Tenía la mirada desorbitada. Su pecho subía y bajaba a trompicones.
  


  
    —Espero que no lo estés… —dije intentando pensar fríamente—. Si no, no estarías bebiendo de esa forma… —A medida que hablaba, fui ralentizando mis palabras porque realmente sí que creía que estuviese haciendo lo que yo intentaba negarme a mí mismo—, compulsiva… —Cerré los ojos esperando lo peor—. Ginebra, dime que te has hecho el test y ha dado negativo, por favor.
  


  
    Se mordió el labio inferior y desvió sus ojos al suelo. No hacía falta nada más para saber que no se había hecho el test, y no sabía si estaba embarazada o no. La solté totalmente petrificado y me llevé las manos a la cabeza.
  


  
    —Es solo un retraso, estoy segura. Además, me haré el test después de las vacaciones y…
  


  
    Pegué un grito que me dejo prácticamente sin cuerdas vocales. Ginebra abrió los ojos quedando como una estatua en el sitio.
  


  
    —¿Cómo que después de vacaciones? Pero… ¿tú te estás oyendo, niña? A ver… —Puse los brazos en jarras—. ¿Pretendes seguir este ritmo todas las noches? Porque, si por algún casual el test da positivo el niño va a estar envuelto en vodka dentro de tu barriga.
  


  
    —Bueno… —Frunció el ceño y empezó a hacer aspavientos con las manos—. Te estoy diciendo que es cosa mía. Es mi decisión —gritó clavándose un dedo en el pecho.
  


  
    No me podía creer lo que estaba escuchando. El discurso de que era su cuerpo estaba colmando mi paciencia. Claro que era su cuerpo, pero no hacía falta llenarlo de alcohol.
  


  
    —¡Ese niño también es mío! —grité exasperado.
  


  
    —¡No sabes si hay niño!
  


  
    —¡Tú tampoco lo sabes! —Abrí los brazos, desesperado.
  


  
    No podía entender nada de lo que estaba pasando y mucho menos pensar con la claridad que requería el tema. Me aparté de ella y eché a andar hacia el bosque. Necesitaba aclarar mis ideas y relajar mi mente. Si seguíamos así podía hacer o decir algo de lo que me arrepintiese.
  


  
    —¿A dónde vas? ¡Nicolás! ¡No me dejes con la palabra en la boca!
  


  
    Escuché como sus gritos me seguían hacia la oscuridad del bosque. Quería meterme bajo la nieve y morirme congelado.
  


  
    Ginebra corrió tras de mí jadeando. Me paré en seco y extendí los brazos, frustrado. Ella casi choca contra mi pecho.
  


  
    —¡¿Qué?! ¿Qué quieres?
  


  
    Pestañeó confusa y apretó los labios, como si no quisiera decir lo que iba a salir de su boca.
  


  
    —¿A dónde vas? —preguntó y yo bajé los brazos, derrotado.
  


  
    —A la mierda. ¡Me voy a ir a la mierda! No me puedo creer que estemos teniendo esta conversación… —Me agarré el pelo con fuerza con ganas de arrancármelo—. Es que no me lo puedo creer, Ginebra. —Puse los brazos en jarras esperando que dijese algo, pero sus labios no se separaban para hacerlo—. Pensé que eras más inteligente.
  


  
    Se puso rígida y sus ojos se oscurecieron.
  


  
    —Pues ya ves que no. No soy tan perfecta como tú… Ah, no, espera, que eres el menos indicado para decirme nada. ¡Mírate!
  


  
    —¿¡Que me mire!? ¿Pero tú te has visto? —La miré de arriba abajo—. ¡Estás borracha!
  


  
    No lo estaba, pero en ese momento mi rabia era superior a mi sentido común. Y dicen que no hay más ciego que quien no quiere ver.
  


  
    —¡No lo estoy!
  


  
    —¡Pero se ve que es como quieres estar!
  


  
    —¿¡Y qué pasa?! ¿Qué pasa si quiero emborracharme? —me gritó prácticamente en la cara—. ¡Déjame vivir!
  


  
    Sus palabras fueron como un cuchillo de sierra oxidado entrando y saliendo de mi cuerpo con extrema lentitud.
  


  
    —Así que ya has tomado la decisión. Yo no tengo ni voz ni voto. Te la suda lo que yo piense. ¿Quieres estar sola en esto? Vale, perfecto.
  


  
    Eché a andar de nuevo en dirección a la casa sabiendo que ella me seguiría. No me iba para que lo hiciese, me iba para evitar una catástrofe. Me iba porque sabía lo que bullía dentro de mí, y no era precisamente bueno.
  


  
    Nunca me había planteado ser padre. No era algo que, a mis dieciocho años se me hubiese pasado por la cabeza, y mucho menos lo hubiese deseado. Pero después de saber lo que había pasado se me había pasado por la cabeza como sería la sensación de crear algo con otra persona, y tener algo en este mundo que sea parte de ti.
  


  
    Las imágenes de Adrián me llenaron la cabeza. No le había conocido y eso me había marcado en cierta manera. Lo echaba de menos y no entendía como se podía echar en falta algo que jamás había conocido. Qué tontería, ¿no? Las pocas fotos o vídeos que había visto de él me hicieron tener más ganas de conocerle y me surgían mil dudas; ¿Cómo era? ¿Nos llevaríamos bien? ¿Sería el hermano responsable y yo el cabrón?
  


  
    El dolor me llenó los huesos y las ganas que tenía de llorar no cesaban. Tenía que alejarme de ella. Tenía que irme de allí porque ella no tenía la culpa de que yo hubiese perdido a Adrián antes de nacer y de que todos esto me molestase más de lo que quisiera admitir.
  


  
    —¡Nicolás! ¡Ven aquí!
  


  
    Me giré de golpe y ella frenó en seco deteniéndose a escasos pasos de mí.
  


  
    —Has dejado claro que esto es cosa tuya, ¿no? Yo no pinto nada. Olvídame.
  


  
    Me di la vuelta sin esperar su respuesta. No quería escucharla. No quería saber nada de ella ni del mundo, aunque me carcomiese por dentro todos los días de mi vida si ese niño realmente se estaba formando dentro de ella.
  


  
    Me quemaban las venas por la rabia de haber perdido a mi hermano por un puto despiste y que ella, pudiendo hacer las cosas bien, o al menos intentarlo, se lo pasase por el forro. Como si todo le diese igual y el tema no se tratase de algo tan importante como una vida. Una vida que dependía de ella, de sus decisiones y de sus acciones. Una persona que no había pedido venir al mundo pero que si lo hacía merecía tener todo lo bueno del universo, ser feliz, y amado.
  


  
    Con su actitud, Ginebra dejaba muy claro que ese posible niño no era una prioridad. No quería enfrentarse al resultado del test por miedo. Demostraba que el discurso moralista que me había dado el día que hablamos eran palabras vacías, porque si realmente ella nunca se había planteado abortar, ¿por qué coño se estaba maltratando tanto? ¿Para el día de mañana poder tener un bebé enfermo? No entendía absolutamente nada.
  


  
    El miedo que sentía era normal, yo también lo tenía. Estaba acojonado y eso que no iba a llevar un niño en mis entrañas, pero era consciente de las responsabilidades.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    41. Razljubit: Sentimiento por quien una vez amaste.
  


  
     
  


  
    Seis meses atrás, en una cafetería en Vía Roma.
  


  
    «Estábamos en una de las calles más transitadas de Verona, atravesando pequeños edificios un día de verano, cuando el sol empezaba a esconderse para dar paso a la luna menguante. Había sido un día precioso, lleno de risas y momentos bonitos, pero, como siempre, hubo un pequeño e insignificante que lo cambio todo y que hizo que Romeo estallase.
  


  
    El camarero me había mirado más de la cuenta, y yo tenía la culpa. El viento levantaba mi falda de volantes y la culpa también era mía por llevar una falda demasiado corta. Le dije, que según mi padre la luz del atardecer hacia mis ojos muchísimo más azules y aquel halago, repetido de sus labios con un tono insolente y burlón hizo que sonara casi como un insulto. El perfume que utilizaba era demasiado dulzón e incitaba a morderme el cuello y por eso me había dejado unas marcas, para que quien tuviese ganas de hacerlo viese que yo ya tenía dueño, lo dijo de una forma extremadamente dulce e incluso, me sentí orgullosa de aquello, de que necesitase hacerme suya todo el tiempo y que el resto del mundo lo supiese. Pero lo que rompió todo y acabó con su paciencia fue un detalle tonto; no quise enseñarle mi móvil.
  


  
    Tenía una sorpresa preparada para él y las últimas fotos de mi galería eran de su regalo, y no quería que lo viese. Eso fue lo que lo jodió todo.
  


  
    —¿Qué me estás ocultando?
  


  
    Aparté el móvil con una sonrisa pensando que estaba de bromas, pero cuando su voz se agravó y el tono frío y cortante se me clavó en el pecho supe que no estaba de broma. Estaba enfadado, su ceño fruncido e incluso el cambio de respiración me lo dejó claro, lo conocía tan bien que ya sabía el momento exacto en el que todo cambiaba para él y para mí. Estaba sentada sobre su regazo, pasando un brazo por su cuello y disfrutando del atardecer cuando nos hicimos un par de fotos, él quiso verlas y le dije que no, que tenía una sorpresa para él y no podía ver mi móvil.
  


  
    —Déjame verlo.
  


  
    —No. Es una sorpresa y no quiero que lo veas —dije en un tono lastimero a pesar de saber que aquello le mosquearía aún más.
  


  
    —¿Una sorpresa? ¿Segura?
  


  
    Pestañeé confusa y me aparté de él sentándome a su lado en el banco de piedra.
  


  
    —Claro, ¿eres tonto o qué? —dije con una sonrisa nerviosa.
  


  
    —Precisamente tonto es lo que no soy.
  


  
    No dejaba de observar mi móvil y yo lo apretaba más porque ya sabía lo que se venía. Iba a intentar quitármelo como todas las veces que discutíamos. El móvil era algo privado que contenía gran parte de las intimidades y secretos de una persona, era una extensión más de nuestro cuerpo, al menos en nuestra generación y él sabía que quitármelo, y poder verlo al completo sería como desnudar una parte muy íntima de mí. Él sabía mi contraseña y podía cogerlo siempre que quisiera, no tenía secretos para él, y yo, en teoría podía coger su móvil de la misma manera, pero la diferencia era que yo jamás hacía eso y esperaba que él, en algún momento se diese cuenta de que tampoco debía hacerlo.
  


  
    —Enséñamelo.
  


  
    —No quiero. —Me levanté cuando puso las manos sobre sus muslos e hizo el amago de acercarse a mí—. Romeo, es una sorpresa, no te lo voy a dar.
  


  
    —Eso es que me estás ocultando algo.
  


  
    —¡Tu regalo! ¡Eso es lo que te estoy ocultando!
  


  
    Negué con la cabeza mientras se levantaba despacio sin quitarme los ojos de encima, como un lean acechando a un cervatillo. Anduve hacia atrás con el teléfono a mi espalda apretando hasta hacerme daño.
  


  
    —¿Hablas con otro? ¿Es eso?
  


  
    Mi pecho empezó a rajarse por dentro porque le había demostrado que no había nadie más que él en mi corazón, no me interesaba ningún otro, pero él no era capaz de entenderlo. Decía que era demasiado perfecta y que cualquiera querría estar conmigo, como si fuese la única mujer sobre la tierra. No hablaba con chicos, con ninguno por dos motivos: no tenía amigos y sabía que a él no le hacía mucha gracia, a no ser que fuesen sus amigos, pero incluso con ellos tenía que ir con pies de plomo.
  


  
    —Sabes de sobra que no.
  


  
    —Ya, si fuese verdad no tendrías problema en enseñarme el móvil.
  


  
    Hinché el pecho de aire y los ojos se me empezaron a cristalizar, con él tenía el llanto demasiado fácil. Era la persona a la que más había querido en la vida, y sus palabras me herían más de lo que jamás pensé. Sus enfados me destrozaban el corazón y sentía que me moría si se daba cuenta de que podía encontrar a otra muchísimo mejor que yo. Quizás por eso me dolía tanto, porque tenía miedo de que se diese cuenta de que yo no era suficiente.
  


  
    —No es eso.
  


  
    —No me mientas, Ginebra. Ni se te ocurra jugar conmigo, sabes que yo te cuento todo, y que te quiero más que a nadie… —Se sacó el móvil del bolsillo trasero del pantalón—. Míralo, yo no tengo nada que esconderte.
  


  
    Ginebra. Odiaba cuando me llamaba así porque aquello significaba problemas. Negué con la cabeza odiando como me ofrecía el teléfono porque, con el tiempo y la distancia entendí que él hacía eso porque sabía que yo jamás cogería su teléfono. Él lo sabía, y por eso se ofrecía a enseñármelo, su manipulación era tan sutil que tarde mucho en darme cuenta de aquello.
  


  
    En esos momentos empezaba a dudar, y finalmente entre lágrimas y llena de miedo y de rabia, le di el teléfono para demostrarle que no le ocultaba nada y que aquello era verdad.
  


  
    —¡Toma!
  


  
    Le planté el móvil en el pecho y él lo agarró con los ojos brillantes, como un niño que se encuentra un montón de regalos debajo del árbol en navidad, como quien ha encontrado un tesoro de un valor incalculable. Él tenía parte de mí en sus manos, y con el tiempo se fue quedando absolutamente todo, hasta mis pensamientos.
  


  
    Temblando e intentando aguantar el llanto me quede ahí, observando y deseando que nadie me hablase ni me diese «me gusta» justo cuando él tenía el móvil en la mano, porque no sabía de lo que era capaz. Su gesto de relajó cuando vio las camisetas que quería comprarle, eran de su marca favorita y me miró con una sonrisa.
  


  
    —Son preciosas mi amor. —Se acercó a mí con el tono dulce y cálido—. No seas tonta y deja de llorar anda. —Me estrechó entre sus brazos con fuerza y rompí a llorar aliviada porque no se hubiese enfadado—. Gracias mi vida, te quiero muchísimo. Eres genial.
  


  
    —Yo también te quiero. —Saqué la cabeza del hueco de su cuello y lo miré con los ojos hincados—. Pero siempre estropeas las sorpresas con tus paranoias.
  


  
    —Tengo miedo de que me cambies por otro.
  


  
    —Sabes que no lo voy a hacer, confía en mí.
  


  
    Me dedicó una sonrisa de esas suyas que me recomponían.
  


  
    —Es en ellos en los que no confío.
  


  
    Y fíjate que tontería, que en aquel momento ese argumento para mí tenía todo el sentido del mundo».
  


  
    Los recuerdos me quemaban, incluso me encontraba con muchos momentos que había olvidado y ni siquiera sabía por qué. Quizás las pocas sesiones con la psicóloga me ayudaron a canalizar los malos momentos y que mi cerebro los tapase con un velo para que no pudiese verlos, aunque siguiesen haciéndome daño. Dejar a Romeo fue como quitarse una banda de cera: al principio vas super segura de hacerlo, pero antes de arrancarla te entra el miedo y empezar a pensar en lo mucho que te va a doler y si realmente merece la pena hacerlo, pero cuando te decides a hacerlo es un escozor que se pasa rápido. Eso fue para mí Romeo, una tortura que cuando conseguí sacármela de encima no dolió tanto, sino que me liberó, pero tardé demasiado en dar el paso y darme cuenta de que lo que él hacía no era amor de ninguna manera y lo único que yo había sentido por él había sido una dependencia enfermiza que todavía me acompañaba.
  


  
    A pesar de estar mucho mejor mentalmente e ir recuperando poco a poco la confianza en mí misma, me seguía costando imaginarme estar con alguien. Tenía miedo de enseñarle mi cuerpo y que lo infravalorasen como había hecho él de forma sutil. Tenía miedo de enseñar mis dibujos, mis pinturas, mis poemas y que escupiesen sobre ellos recordándome que no tenía talento. Tenía un miedo atroz a empezar de cero y abrirle mi corazón hecho pedazos a alguien y que se tomase la libertad de romperlo aún más. Tenía miedo de mí misma y de buscar a Romeo en todas partes, y, sobre todo, tenía miedo de vivir anclada en sus palabras, en sus promesas fallidas, y en todas las marcaras que se fue quitando a medida que nuestra relación avanzaba. Tenía muchísimo miedo de encontrar a alguien aparentemente majo y simpático y que acabase siendo igual que él; un lobo con piel de cordero.
  


  
    Me levanté de la cama para intentar borrar su voz de mi cabeza. Últimamente me acompañaba más veces de lo habitual y no podía ser. No quería retroceder en todo lo que había avanzado. Me di una ducha mientras el sol se asomaba por la ventana, había comenzado lo que llamaban como «la noche polar» que era una especie de luz crepuscular durante todo el día, y que te daba la sensación de que nunca se había de noche o de día por completo, y a los que no estábamos acostumbrados a eso, nos alteraba por completo el sueño. Era como estar en un atardecer eterno.
  


  
    Me puse unos vaqueros negros y un jersey de rayas blancas y azules. Chloe seguía durmiendo cuando bajé a tomar un café.
  


  
    Salí al patio con una taza bien grande de café humeando y me senté en el balancín con mi libreta de color negro entre las manos. Suspiré tocando la sobrecubierta, y la abrí por donde estaba el lápiz que hacía de marcapáginas. Aquella libreta estaba repleta de bocetos, pequeños dibujos, tonterías, frases, trozos de poemas, pensamientos que se me venían a la cabeza, era un compañero que casi nadie sabía que tenía.
  


  
    Empecé a trazar líneas para plasmar el paisaje que tenía frente a mí con ese cielo vagamente iluminado, el suelo cubierto de nieve y los abetos formando un hermoso paisaje moteado de verde, pero acabé haciendo la silueta de un hombre de espaldas con las manos en los bolsillos que me miraba a mí, como si me estuviese esperando al final del camino. Me hormigueaban las manos al pintar su pelo con la raya al medio, pero siempre desordenado y sus mangas hasta los codos a pesar de que el paisaje estaba nevado.
  


  
    Cerré el cuaderno de golpe cuando escuché ruido en la cocina y lo puse a mi lado, para que nadie lo viese. Agarré mi taza entre las manos y me encontré con los ojos de Nicolás atravesando la puerta del patio. Me puse rígida cuando su olor cubrió incluso el de mi café y mi estómago dio un brinco. La pelea de la noche anterior fue una auténtica mierda, y una vez más, mi ego ganó a mi raciocinio. ¿Por qué no le había dicho que no estaba consumiendo alcohol? Eso lo habría solucionado todo, incluso me habría pedido perdón, lo sabía.
  


  
    —Buenos días —dijo casi sin mirarme.
  


  
    —Hola —susurré con mis labios sobre la taza para beber.
  


  
    Nicolás carraspeó mirando el horizonte y bajó los escalones que crujieron a su paso. Se ató la cazadora y caminó hasta que hubo un momento en el que parecía que mi dibujo se había hecho real, y juro por dios que se quedó quieto y me miró, de la misma forma que yo, inconscientemente le había dibujado.
  


  
    Tragué saliva cuando giró la cabeza y siguió caminando hasta que se perdió en aquel manto blanco bordeado de abetos.
  


  
    

  


  
    Estaba sentada en el inodoro del baño de mi habitación con un vaso de plástico colocado estratégicamente bajo mi vagina cuando la puerta se abrió de golpe.
  


  
    Casi se me cae el vaso del susto.
  


  
    Los ojos verdes más bonitos que había visto en mi vida se clavaron en mí con el miedo bailando por su iris. Tragué saliva y sus cejas se curvaron en un estado de confusión que era completamente entendible. Echó un vistazo hacia el lavabo donde estaba la caja del test vacío, el predictor a plena vista y las instrucciones bien abiertas.
  


  
    Resopló revolviéndose el pelo.
  


  
    —Bueno… —Se aclaró la garganta—. Imagino que ya estás en proceso, ¿no? —Se apoyó en el lavabo.
  


  
    Asentí con la cabeza. No me salía el pis por los nervios.
  


  
    —Gracias por venir, pensé que no ibas a presentarte.
  


  
    —¿Por qué? —Caminó hasta el lavabo y se apoyó quedando frente a mí con las manos apoyadas sobre el borde.
  


  
    —Me has dejado en leído.
  


  
    —En cuanto he leído el mensaje he salido corriendo, no iba a perder ni un minuto en decirte que venía.
  


  
    Se me contrajo el estómago ante aquello y me habría levantado a abrazarle de no ser porque estaba intentando mear dentro de un vaso. Bajé la mirada cuando las motitas doradas de sus ojos parecían empezar a brillar con intensidad. Su presencia no ayudaba precisamente a relajar mi esfínter por lo que, con bastante vergüenza, le pedí que se diera la vuelta, sin darme cuenta de que había un espejo enorme por el que podía verme sin necesidad de girarse.
  


  
    «Mierda».
  


  
    Desvió sus ojos hacia el lavabo y abrió el grifo dejando el agua correr.
  


  
    —Pssssssssssss…
  


  
    —¿Qué haces? —Enarqué una ceja.
  


  
    —El sonido del pis, a ver si eso te ayuda a mear. —Después de una pequeña pausa habló—. Estoy la hostia de nervioso.
  


  
    Qué tierno. Se notaba que todavía estaba molesto porque no me miraba a los ojos y las pocas veces que lo había hecho no reflejaban su ternura habitual y tenía la mandíbula en una tensión constante. Podría decirle que lo de ayer fue un error, y que no estaba bebiendo. Daría dinero por ver su cara al ver que había metido la pata, ¿qué haría? ¿Me pediría perdón? ¿Pensaría que intentaba limpiar mi conciencia?
  


  
    Pude hacer pis y con el vaso sobre el lavabo y el test dentro esperamos cinco minutos que fueron los más largos de nuestras vidas. Mientras esperábamos, intenté hacer todo aquello menos incómodo.
  


  
    —Oye… quería, quería decirte que anoche… —Me metí el pelo detrás de la oreja y lo miré, aunque él seguía con la mirada fija en el temporizador del móvil—. Verás, anoche no…
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Abrí los ojos de golpe y nuestras miradas chocaron con fuerza.
  


  
    —¿Qué? ¿Por qué?
  


  
    —Por ponerme así. No tengo ningún derecho a reprocharte nada, lo siento de verdad. Es tu cuerpo y tu decisión y yo no pinto nada en todo esto. —Sus ojos estaban tan tristes que tuve ganas de ponerme a llorar cuando me dedico una sonrisa rota—. Solo he sido un polvo, un descuido, y no tengo derecho a interferir en tu vida.
  


  
    Posé mi mano sobre la suya por inercia, porque verlo así me partió el alma. Sus disculpas habían sido sinceras, y ni siquiera yo le había confesado que no había probado el alcohol, lo cual me dejaba claro que estaba arrepentido sin necesidad de excusas.
  


  
    —Anoche no probé una gota de alcohol —dije sin pensar y sus cejas treparon por su frente.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Pues eso, que no bebí nada. Era un refresco.
  


  
    —Joder…
  


  
    Suspiró y agachó la cabeza como un perro abandonado o un niño al que acaban de reñir y a mí se me olvidó la razón por la que estábamos allí, se me olvidó todo y me puse de puntillas para abrazarlo. Su olor a tormenta de verano me envolvió cuando escondí la nariz en el hueco de su cuello y sus brazos me estrecharon con fuerza. Su respiración sobre mi cabeza y su pecho subiendo y bajando me hicieron sentir en casa. Me sentí tranquila como hacía mucho que no lo estaba, y eso solo lo conseguía entre sus manos.
  


  
    —Lo siento —susurré.
  


  
    —Perdóname —dijo contra mi sien.
  


  
    Su mano acariciaba mi espalda en movimientos suaves que me erizaban la piel y su otra mano estaba jugando con los mechones de mi pelo. Mis manos iban y venían por su ancha espalda haciendo líneas y dibujos. Y fue mágico escuchar como si respiración cambiaba al compás de la mía.
  


  
    El sonido de la alarma explotó aquella burbuja en la que nos habíamos sumergido y me separé de él. Nos miramos por un instante y puse sentir su miedo y estaba segura de que él podía sentir el mío.
  


  
    —¿Cómo va esto? —preguntó cogiendo las interminables instrucciones.
  


  
    —Dos rayas positivo, una negativo.
  


  
    —Vale. —Echó el aire con fuerza—. Tiene que salir negativo ¿no? —dijo bromeando para quitar hierro al asunto.
  


  
    —Si no quieres ser padre joven, sí.
  


  
    Nicolás agarró el test y elevó el brazo en lo más alto para picarme y que yo no lo cogiera, aunque, ilusa de mi intenté alcanzarlo de un salto. Sus ojos se quedaron fijos en mí y por un momento pude ver de nuevo eso que parecía haber perdido. Intentaba ocultar una sonrisa canalla apretando la boca en una línea, pero sus ojos sí sonreían. Me quedé quieta, enganchada en esos ojos verdes y me olvidé por un momento del jodido test.
  


  
    Carraspeó y cuando apartó la mirada de la mía sentí un pequeño escalofrío.
  


  
    —¿Quién lo mira? —preguntó casi temblando—. ¿Tú o yo?
  


  
    —Los dos. Bueno, no. Tú mejor.
  


  
    Cogió el test y le dio la vuelta quedándose completamente de piedra. El corazón se me iba a salir por la boca.
  


  
    —¡Déjame verlo! ¿Qué ha salido? —exigí saber.
  


  
    —Oye… —Elevó el test de nuevo para que no lo viera—. ¿Te gusta el nombre de Margarita si es niña?
  


  
    Abrí los ojos en exceso. No podía ser cierto. Las piernas me temblaron como si fuesen dos trozos de gelatina a punto de desmoronarse.
  


  
    —¡Nicolás, no me jodas!
  


  
    —¡Es broma! No estás embarazada.
  


  
    El alivio que sentí en ese momento me hizo sentarme de golpe en el inodoro y respirar profundamente. No me había dado cuenta hasta ese momento que llevaba semanas sin poder respirar profundamente.
  


  
    La tensión se disipó y me quedé temblando como un trozo de papel agitado por el viento. Permanecimos en silencio un rato. Nicolás posó el test en el lavabo y se aclaró la garganta.
  


  
    —Bueno, ya está. Ahora ya puedes emborracharte como una loca —dijo metiendo las manos en los bolsillos de su enorme sudadera gris regalándome una sonrisa ladeada.
  


  
    —Ya, que bien —dije con una sonrisa a medias—. Y tú ya no tienes que sentirte obligado a estar a mi lado.
  


  
    Claramente eso había sido una pulla innecesaria que, una vez más, volvía a arruinar ese momento que habíamos construido con tanto cuidado y sin planearlo. Sus ojos me atravesaron haciéndome sentir muy pequeña.
  


  
    —Quería estar a tu lado y no porque sintiese que era una obligación. —Me miró de arriba bajo con los ojos tristes y distantes—. Pensé que lo sabías. —Su nuez de Adán bajó y subió despacio, como si le costase tragar saliva—. Tengo que hacer una llamada… luego hablamos. ¿Estás bien?
  


  
    Asentí con la cabeza sin mirarle a la cara porque sabría que le estaba mintiendo. Cerró la puerta con suavidad y yo me quedé con una sensación agridulce en el cuerpo. Incluso con la decepción llenando su rostro me había preguntado si estaba bien, y no como una pregunta que haces sin importarte realmente la respuesta, sino como una señal de que, si le decía que no estaba bien, estaba segura de que se habría quedado conmigo, pero necesitaba mi tiempo a solas y sabía que él también.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    42. Apricity: El calor del sol en invierno.
  


  
    

  


  
    Caminé con una sensación de ahogo de la hostia, como si me hubiese caído a plomo desde un décimo piso al suelo de hormigón. Como un golpe seco en el hígado que te deja sin aire. Parecía que en vez de saber que no iba a ser padre casi adolescente me habían dicho que iba a serlo de trillizos con una mujer que no amaba.
  


  
    Su voz entrecortada, sus manos temblorosas, sus dedos retorciéndose, la forma en la que sus ojos me buscaban y parecían querer gritar algo. Quería abrazarla desde que entré por la puerta y la vi intentando hacer pis dentro de ese jodido vaso, porque hablarle de esa manera me había hecho sentir la peor persona del mundo, y ella no se merecía eso. Por mucho que me hubiese molestado verla así, no tenía ningún derecho de tratarle de esa forma y ahora me sentía muchísimo peor al saber que no estaba consumiendo alcohol.
  


  
    Menudo gilipollas.
  


  
    ¿Cómo podía hablarme después de haber sido tan capullo? ¿Cómo coño tenía el valor de no cruzarme la cara nada más verme? Dios mío, me merecía todo tipo de reproches, aunque se hubiese callado.
  


  
    Debería haberme quedado para pedirle disculpas, o al menos para hacerle saber que estaba allí si me necesitaba. Debería haber hecho las cosas mejor, y joder, me habría encantado tenerle valor que tuvo ella de abrazarla. Había sido un cobarde y un orgulloso al no hacerlo cuando me moría de ganas, y finalmente había sido ella la que había dejado su orgullo a un lado y lo había hecho. No sé si se lo había dicho, pero mi cuerpo y mi alma estaban dándole las gracias a gritos.
  


  
    No entendía como alguien tan pequeña podía hacer con mi corazón lo que le diese la gana; Ginebra estaba arrasando conmigo y no podía hacer nada para evitarlo solo dejarme arrastrar por la corriente de sus ojos.
  


  
    Después de esperar un par de pitidos, mi abuela me cogió el teléfono.
  


  
    —¿Nonna? Falsa alarma, lo siento mucho por ti, pero no vas a ser bisabuela.
  


  
    —Vaya hombre! ¡Ni eso sabes hacer bien! —dijo bromeando.
  


  
    —¡Abuela!
  


  
    —Es broma, cariño. Primero arreglad ese meollo que tenéis, decirlos lo que sentís y el resto saldrá solo. Te quiero, mio caro, lo sabes, ¿no?
  


  
    —Y yo, nonna. Nos vemos pronto.
  


  
    Colgué con una sonrisa en la cara y el pecho más liviano.
  


  
    Quería correr tras ella y estrecharla entre mis brazos, decirle que se viniese a Malibú conmigo conocer a mi abuela y olvidarnos del resto, de los peros, de los miedos, incluso de nosotros mismos, pero no era tan sencillo.
  


  
    Bajé al comedor para hacerme un café bien cargado y me encontré con Adam y Liam que estaba discutiendo por quien calentaba antes su Cola Cao.
  


  
    Dios mío, qué paciencia.
  


  
    —¡Ojos que te ven! ¿no? —dijo Liam con una sonrisa vacilona mientras me miraba.
  


  
    —¿A mí?
  


  
    —Sí, a ti. Has estado muy desaparecido desde anoche, ¿algo que contar? —Elevó las cejas de arriba abajo.
  


  
    —Nada que os importe.
  


  
    —Vaya… —dijo Adam algo disgustado.
  


  
    Me mordí los labios mientras negaba con la cabeza. Mis amigos eran imposibles en cuanto a cotilleos, pero, no les iba a dar el gusto de saber esto. Lo que había pasado las últimas semanas era mío y de Gin, de nadie más.
  


  
    Se escuchaban risas que provenían del comedor y asomé la cabeza para ver quien estaba montando tanto barullo y divirtiéndose tanto, y entonces la vi. Estaba de espaldas, pero su risa había iluminado toda la habitación. Estaba sentada con los pies encima de la silla acurrucada con una taza de café entre las manos. Se había hecho una coleta altísima que dejaba a la vista su cuello y su bonita nuca con pecas tan sutiles que me habría encantado tocar.
  


  
    Me quedé observando como hablaba y, sobre todo, como se reía en compañía de Anto y de Chloe y joder, me encantaba verla así de suelta, de tranquila. Me gustaba ver a esa Ginebra, que iluminaba cada lugar por el que pasaba, que dejaba un reguero de carcajadas que me ponían el estómago del revés y que me hacía sentir el aleteo de una mariposa en el estómago. Me gustaba esa chica pelirroja de ojos azules que sonreía y que no tenía miedo, porque cuando ella no lo tenía, yo tampoco.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    43. Eleutheromania: Deseo de liberarse.
  


  
    Chloe, Anto y yo estábamos desayunando en la mesa del comedor mientras hablábamos de todo un poco. Martha y Alice, las amigas de Ashley se sentaron frente a nosotros sin decir una palabra.
  


  
    —Estiradas —susurró Chloe.
  


  
    Anto y yo nos reímos con disimulo mientras las dos chicas miraban su móvil y se reían de forma descarada.
  


  
    «Qué maleducadas».
  


  
    —Has dormido bien, ¿no? Ni te inmutaste cuando llegué —le dije a Chloe con un tono divertido.
  


  
    Con un gran moño en lo alto de la cabeza y un pijama de lo más simple para ser ella, me miró mientras mojaba la galleta en su café.
  


  
    —Como una reina. —Sonrió enseñándome los dientes—. ¿Y tú?
  


  
    —Mejor que nunca.
  


  
    Mentí, pero tenía el presentimiento de que a partir de ese día iba a dormir muchísimo mejor. Ya no había bebé y eso era un plus.
  


  
    —Vaya movidita que tuvisteis ayer Miller y tú, ¿no?
  


  
    La voz de Alice me hizo desviar mi atención hacia ella. Su pequeña boca había formado una sonrisa malvada. No entendí muy bien su comentario, ni las intenciones, ni lo que pretendía que le respondiese. No había cruzado más de dos palabras con ella desde el inicio del curso y obviamente, ella sería la última en saber mis movidas.
  


  
    Me encogí de hombros y opté por no decir nada.
  


  
    —Será verdad eso que dicen… —Dio un codazo a su amiga Martha, que seguía inmersa en su móvil.
  


  
    —¿Qué es lo que dicen?
  


  
    Alice ensanchó su sonrisa y parecía que era precisamente eso lo que estaba buscando, una reacción, un mal comentario, una excusa para sacar el veneno que parecía llevar dentro y que tenía ganas de soltar.
  


  
    —¿Ahora te callas? —preguntó de nuevo mi amiga.
  


  
    Yo estaba en un estado que no me dejaba reaccionar, ni bien ni mal. Me la sudaba bastante. Me llevé la taza con café caliente a los labios y Alice se hizo la remolona mientras agitaba su cuchara dentro de la taza, tomándose su tiempo para responder. Sus ojos fueron directos hacia mí, en ningún momento miró a Chloe.
  


  
    —Los que se pelean se desean.
  


  
    Estuve a punto de atragantarme. Me quedé completamente en blanco ante su dardo envenenado.
  


  
    —No sé de qué estás hablando —espeté fingiendo aburrimiento.
  


  
    —Vaya… y yo que pensaba que los rumores eran ciertos…
  


  
    —Alice, me estás tocando los cojones —gruñó Chloe.
  


  
    —Tranquila Chloe, creo que las trenzas te están apretando demasiado esa cabecita loca que tienes.
  


  
    Su sonrisa cruel junto con su tono infantil hizo que mi amiga hiciese el amago de levantarse de golpe, pero le agarré del brazo y negué con la cabeza cuando me miró con los ojos desorbitados.
  


  
    —Ni se te ocurra. Es lo que quiere.
  


  
    —Lo que yo quiero es que aclares lo que pasa. El instituto necesita saber este tipo de cosas —exigió como si ella fuese alguien en mi vida, como si le debiese explicaciones de algo.
  


  
    —¿Qué cosas? —dije molesta.
  


  
    —Si es verdad que Nicolás dejó a Ashley porque os enrollasteis en la fiesta de Halloween.
  


  
    El mundo se cayó bajo mis pies. Sentí un vacío en la boca del estómago que me quitó las ganas de seguir desayunando. La crueldad en el gesto de Alice me confirmó que era de esas personas que disfrutaba con las desgracias ajenas, pero, este tipo de desgracia involucraba a su amiga del alma.
  


  
    Como si hubiese escuchado mi crujir de dientes Nicolás apareció por el umbral de la cocina riendo con Liam y Adam. Se hizo el silencio en nuestra mesa y yo me mordí los labios por temor a soltar un grito ahogado pidiendo ayuda, pero no hizo falta nada de eso, porque Nicolás me miró y lo supo. Estaba segura. Se tensó al instante y sus ojos se clavaron en la chica rubia de pelo corto que removía su cucharilla con aburrimiento dentro de su taza de té rancio.
  


  
    —Hablando del rey de Roma… —dijo con sorna.
  


  
    Nicolás se colocó la corona imaginaria que todo el mundo le había puesto sobre la cabeza desde que era un niño y su actitud cambió al instante. Parecía más alto, mucho más arrogante, su sonrisa torcida le daba un aire completamente distendido, como si le sobrase calle para enfrentarse a cualquiera.
  


  
    —¿Ya estás echado veneno, rubia? —preguntó como si nada.
  


  
    —Veneno no, verdades, bonito.
  


  
    La risita falsa de Alice me puso los pelos de punta y apreté la taza entre mis manos.
  


  
    —Gracias, me lo dicen mucho. —Le dedicó una sonrisa burlona y le guiñó el ojo.
  


  
    —Madura, Miller.
  


  
    —Aprende a ser buena persona, Brooks.
  


  
    —Yo no soy la que se enrolla con otras y sigue con su novia como si nada.
  


  
    Otro ataque directo. Soltó la bomba sin ningún reparo como si aquello no fuese a afectar a nadie, como si no fuese a cambiar la vida de dos personas, y que una de ellas era su mejor amiga.
  


  
    La tensión que había en un principio se incrementó haciendo el aire denso y difícil de respirar. Nicolás estaba tan rígido que parecía que se iba a romper de un momento a otro, una vena palpitaba con fuerza en su cuello y tenía las manos apretadas en unos fuertes y venosos puños, pero su cara era el vivo reflejo de un bufón, intentaba aparentar que le daba igual, aunque su expresión corporal indicase otra cosa. La frialdad que transmitían sus ojos podría haber espantado a una manada de lobos hambrientos.
  


  
    —¿Sabes cuál es tu problema?
  


  
    Se lamió los labios mientras apoyaba los brazos con parsimonia en el respaldo de la silla de Chloe. Alice, con una sonrisa forzada apoyó el codo en la mesa y la barbilla en el dorso de su mano.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Te habría encantado ser una de esas chicas con las que dices que me he enrollado.
  


  
    La cara de Alice se volvió carmesí de la rabia. Soltó una carcajada seca y forzada.
  


  
    Nicolás 1- Alice 0.
  


  
    —No seas imbécil, Miller. Aspiro a algo más en la vida. No eres mi tipo.
  


  
    —Soy el tipo de todas y eso te incluye a ti. —Le guiñó el ojo de nuevo y yo tuve que aguantarme aquello que revoloteaba en mi pecho, porque, de una forma muy inconsciente me excitaba esa actitud, porque aquello era una forma de protección, aunque él no lo admitiese jamás, pero no estaba protegiendo, a mí y a Ashley. Estaba segura de ello.
  


  
    Milord en su estado más auténtico. Haciendo honor a su título de rey del instituto. Estaba representando el papel que todos habían dado por hecho que debía de ejercer, sin preguntarle, sin importar si eso era lo que él quería ser. Aquella sonrisa torcida y burlona era su armadura contra los ataques y la forma que tenía de defenderse. A mi gusto personal, él sí era el prototipo de cualquiera, al menos en lo que respectaba al físico. Era un bombón. Era el tipo de chico que te parabas a mirar en la calle porque llamaba la atención de forma exagerada.
  


  
    Nicolás 2 - Alice 0.
  


  
    —Miller, eres el ejemplo de lo que no hay que querer en la vida.
  


  
    La mandíbula de Nicolás se marcó aún más, pero su sonrisa no hizo más que ensancharse.
  


  
    —Claro, imagino que follarse a Theo Guzmán en su coche un miércoles por la noche para que no os vea su novia, es mucho mejor ¿no, Alice?
  


  
    Nicolás +100 - Alice 0.
  


  
    Yo estaba como en un partido de tenis. La pelota iba y venía entre ellos dos que se fulminaban con la mirada, pero el experto en todo aquello era Nicolás. Se veía de lejos que le estaba comiendo todo el terreno y la seguridad a Alice que al menos a mis ojos no podía ocultar lo que le hacían sentir sus ataques y se le entrecortaban las palabras. No tenía la rapidez mental de Nicolás para responder de forma tan ingeniosa. No me gustaría estar en su pellejo y enfrentarme a él. Su último ataque había sido como una granada en mitad del pecho.
  


  
    —Follarte a la chica nueva en la fiesta de Halloween en mitad del jardín tampoco es muy adecuado, Milord.
  


  
    Su sonrisa se ensanchó y mi estómago fue directo a mi garganta con la misma fuerza que un misil. Estoy segura de que en ese momento mi piel se puso todavía más blanca de lo normal. Nicolás se irguió y posó las manos en el respaldo y apretó con fuerza.
  


  
    —Cuidado.
  


  
    El tono que utilizó me puso la piel de gallina. Fue una advertencia. La dureza y la calma con la que habló me hizo sentir muchas cosas y odio tener que decirlo, porque afirmo una vez más que hay algo dentro de mí que no está bien, pero, me excitó. No era el momento para sentir eso, pero ver así a Nicolás, con el pelo revuelto, los brazos al descubierto con las venas marcadas, la mandíbula tensa, el tono de voz como un cuchillo afilado y la firmeza de sus palabras me calentaba por dentro.
  


  
    Me pellizqué para volver a la conversación. La pelota se había quedado en el tejado de Nicolás. ¿Diría algo más? Su silencio solo hizo aumentan la sonrisa de satisfacción de Alice.
  


  
    —¿Me estás amenazando? No te conviene —aseguró ella.
  


  
    —Te voy a decir dos cosas y espero no tener que volverlo a repetir. Cuando te quieras referir a Ginebra hazlo por su nombre. —Los ojos de todos se posaron sobre mí y tuve que morderme el carrillo para no explotar de la tensión—. Y segundo, ni por un instante te creas con el derecho de juzgar mis actos. Lo que haga o deje de hacer, no es asunto tuyo. No juegues a algo que no puedes ganar Alice, te lo digo por tu propio bien.
  


  
    —Siempre de defensor del pueblo… —Suspiró ensanchando aún más su sonrisa. Parecía que tarde o temprano se le iban a rasgar las comisuras y acabaría como el Joker—. ¿Y tu novia qué? ¿No te importa?
  


  
    —¿Y a ti? —gruñó furioso.
  


  
    Como si el destino hubiese intercedido, apareció Ashley con su desayuno en la mano y una sonrisa caminando en nuestra dirección. Se sentó en el extremo de la mesa frente a mí y después de posar su taza y su plato nos observó a todos. Su gesto risueño cambió por completo y sus ojos azules fueron directo a los de Nicolás.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Nada. —Fingió una sonrisa tranquilizadora—. Nosotros ya nos íbamos —Dio un toquecito al respaldo y me lanzó una mirada antes de darse la vuelta e ir en dirección a la calle.
  


  
    —Dile la verdad, deja de ser tan cobarde.
  


  
    No fue Alice, sino Martha la que habló e hizo que Nicolás se diese la vuelta despacio con los ojos en llamas. Ashley miró a su amiga atónita con los ojos abiertos de par en par.
  


  
    —¿Qué quieres decir con eso, Martha?
  


  
    Se elogio de hombros como si no acabase de soltar una bomba.
  


  
    —Él sabrá.
  


  
    —Oye, las cosas de frente —gruñó Ashley—. No me gustan estas tonterías, sois mis amigas, ¿no? Pues las verdades a la cara.
  


  
    —No te lo queríamos decir así, no te mereces enterarte de esa forma…
  


  
    No me podía creer lo que estaba viendo. Eran las personas más falsas que había visto en la vida, habían sido ellas las que habían empezado todo esto y las que hablan metido el dedo hasta el fondo para sacar la información que querían. Parecía que lo único que buscaban era humillar a su amiga.
  


  
    —Estoy harta de que este tipo vaya de príncipe azul y luego sea más traicionero que Judas —dijo Alice enfadada.
  


  
    Ashley frunció el ceño y volvió a mirar a Nicolás. No hicieron falta preguntas por su parte para que él hablase. Se entendían a la perfección con comunicación no verbal. Una pequeña punzada me atravesó el pecho porque me escoció un poco la complicidad que tenían.
  


  
    —Tu amiga va de predicadora de la moralidad… —Nicolás parecía querer hablar antes de que Alice soltase todo, pero ella lo interrumpió.
  


  
    —Solo he dicho que se enrolló con Ginebra en la fiesta de Halloween y te sigue engañando como si fueses idiota.
  


  
    Sentí como las manos de Nicolás apretaban con fuerza el respaldo de la silla y tuve que contenerme para no echarme a temblar. Era una situación relente incómoda de la que no tenía escapatoria. Antony pasó una mano por debajo de la mesa y me apretó el muslo con cariño. Nos miramos y me sonrió diciéndome en silencio «Estoy contigo». Sentí que tenerle a mi lado era como tener un escudo de cuerpo entero, y tener a Chloe, era como disponer de todo el arsenal de armas de fuego para una batalla que se avecinaba intensa.
  


  
    El gesto de Ashley se endureció, no me había dado cuenta de que nos estaba mirando. Cuando nuestros ojos se cruzaron, giró la cabeza hacia su amiga.
  


  
    —Esto ya lo hemos hablado, Alice. —Tragó saliva visiblemente angustiada—. No sé por qué tienes que predicarlo.
  


  
    —Tiene que soltar el veneno que lleva dentro, sino se envenenaría a ella misma.
  


  
    —¡Nicolás! —gruñó Ashley y volvió a mirar a su amiga—. Lo que pase entre Nicolás y yo, es asunto nuestro. De nadie más.
  


  
    —Pero soy tu amiga, y tengo el derecho de…
  


  
    —No tienes derecho a humillar a tu amiga, ni a su novio —añadió Chloe con un tono demasiado frío para su calidez habitual.
  


  
    —Tú eres la menos indicada para hablar. —Sus ojos recorrieron con desprecio a Chloe—. Te estás follando al tonto de la clase. Mañana te aburrirás de él e irás a por el primero que pase, como haces siempre.
  


  
    La cara de mi amiga se desencajó por completo y a una velocidad de vértigo se lanzó contra Alice dispuesta a cruzarle la cara. Todos nos levantamos para frenarla, pero fue Nicolás quien le agarró por la cintura y llegó a tiempo para detenerla.
  


  
    —¡Suéltame! ¡Le voy a partir la cara! —gruñó pataleando llena de rabia.
  


  
    Alice se había levantado de su silla y estaba un poco apartada de la mesa con una sonrisa cruel en los labios. No sabía lo que podría haber pasado si Nicolás no hubiese sujetado a Chloe, pero estaba segura de que le habría destrozado con un simple tortazo.
  


  
    —Mira como ladra. —Se cruzó de brazos—. Chloe, no te enfades, si no he dicho nada que no sepamos todos.
  


  
    —¡Te voy a reventar, pija de mierda! Ten cojones de decírmelo aquí. ¡Acércate! —Los ojos de mi amiga estaban fuera de sus órbitas.
  


  
    Nicolás le susurró algo al oído que hizo que Chloe se relajase y al menos, dejase de lanzar patadas al aire. La dejó en el suelo, pero sin soltar su cintura.
  


  
    —No entiendo esto ahora —dijo Ashley a sus amigas realmente sorprendida.
  


  
    —¡Parece mentira que no la conozcas, Ash! —dijo Nicolás.
  


  
    —¡No te excuses, ni intentes desviar la mierda hacia mí! ¡Admítelo! ¡Admite que te enrollaste con Ginebra! —dijo con un dedo acusador que me señalaba a mí. Tragué saliva con los ojos abiertos como platos.
  


  
    —¡Sí, se enrolló con ella!
  


  
    Los gritos de Ashley me dejaron de piedra. Me quedé realmente confundida, si había admitido que lo sabía ¿quería decir que lo había perdonado y seguían juntos?
  


  
    —¿Y has seguido con él? —escupió con desprecio—. Pensé que te querías más, chica.
  


  
    No me podía creer lo que estaba escuchando, era surrealista. Si Ashley no lo hacía me iba a levantar yo y le iba a pegar un puñetazo en la cara. ¿Qué clase de persona humillaba así a su amiga?
  


  
    —¡No estamos juntos! ¿Vale? ¡¿Estás contenta!? Nicolás y yo tuvimos una conversación… —Lo miró buscando refuerzos y apoyo—. No… no dijimos nada porque…
  


  
    —Porque no es asunto de nadie nada más que de nosotros dos —dijo sin apartar los ojos de ella—. Y porque nos queremos demasiado como para acabar mal.
  


  
    Piedras. Parecía que me estaban apedreando desde lo alto de un tejado. La sensación de sentirme imbécil me llenó el cuerpo. Me sentía engañada. No le había preguntado directamente si lo habían dejado, o si lo habían hablado, pero le había tirado pullitas y él en ningún momento había abierto la boca para llevarme la contraria. No me había dicho que no estaban juntos o que Ashley lo sabía, eso me sentó como una patada en el estómago.
  


  
    Clavé mis ojos en él esperando que me mirase y me hablase con sus ojos verdes y miré a Ashley intentando escudriñar en sus ojos que me dejase algo en claro, pero tampoco lo vi. Estaba llorando y salió del comedor como alma que lleva el diablo. Nicolás fue tras ella sin mirarnos, sin prestarnos atención. Y yo me quedé con un vacío golpeando mi pecho de cartón.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    44. Mokita: Verdad de la que nadie habla, pero todos conocen.
  


  
     
  


  
    No seas imbécil, Miller. Aspiro a algo más en la vida. Las palabras nocivas de Alice contaminaron mi mente y me hicieron regresar a donde no quería volver. Sabía que no debería afectarme algo que venía de una persona que no me importaba, y que humillaba a su mejor amiga, pero fue inevitable, al instante se me vino a la cabeza la expresión afilada de mi padre, y su sonrisa de suficiencia cuando hablaba conmigo, como si no valiese nada, como si todo lo que hacía no le valiese para nada porque nunca era suficiente. Recuerdo irme a la habitación de mi madre en busca de consuelo con tan solo ocho años, pero ella nunca me lo daba. Jamás tocó mi mejilla como hacía mi nonna para calmarme y darme su apoyo. Nunca me dedico una sonrisa entera, sino pequeñas y rígidas. Y sus palabras me asfixiaban cuando utilizaba ese tono débil y lastimero.
  


  
    «—Sabes que papá tiene razón, él quiere lo mejor para ti.
  


  
    —Pero mamá, yo no quiero hacer golf, yo quiero surfear.
  


  
    —Eres un niño, y tienes que hacer lo que te diga papá.
  


  
    Era un niño, pero no entendí el mensaje, ¿y ella? ¿Ella no pintaba nada? Era mi madre, y si mi padre decidía por mi ella también, y mi madre sabía lo que me gustaba el mar e ir con mis amigos a las clases de surf los fines de semana, sabía que me encantaba pasarme el día junto a la orilla del mar.»
  


  
    El frío de la noche me sacó de mis recuerdos de golpe. Me froté las manos y me abracé las piernas doblabas mientras tenía la mirada fija en el cielo que nunca se oscurecía del todo y tampoco dejaba paso al día. Así me sentía a veces, como en un extraño limbo, como si flotara en una nebulosa de dudas. No era capaz de ubicarme en ningún sitio, como un pájaro sin nido o un barco sin puerto. Era como un rompecabezas inconcluso, con piezas dispersas que se negaban a encajar, me sentía como un boceto sin líneas definidas.
  


  
    No había encontrado ningún lugar de la casa en el que estar a solas conmigo mismo y encontré en la última planta una ventana con unas pequeñas escaleras plegables que daba al tejado y no lo dudé un segundo. Ver el paisaje desde esa altura me proporcionaba un poco de paz mental. La música que habían puesto en el jardín sonaba igual que si estuviese debajo del agua. Era como estar en una cúpula y escuchar el sonido amortiguado, como de lejos. Deslicé mis ojos por el jardín trasero de la casa; Liam estaba al pie de la barbacoa y a su lado estaba Chloe besando su cuello con una ternura que me dio envidia. Se les iban a quemar las hamburguesas y el beicon que había en las brasas.
  


  
    No entendía como mi sistema auditivo se había desarrollado tanto como para diferenciar entre tanto barullo su voz. Ginebra se había metido tan dentro de mí que me asustaba, porque ¿cómo era posible que alguien que aparece así de la nada te provoque tantas cosas juntas en cuestión de tan poco tiempo? Eso solo ocurría en las películas y las novelas que leía mi abuela, eso no pasaba en la vida real, y si ocurría simplemente era una atracción que terminaba a los pocos días. Pero, ella había reventado con todas mis teorías se había sumergido dentro de mí hasta llegar a eso que palpitaba en mi pecho.
  


  
    Nunca había experimentado la necesidad de querer estar con alguien de la forma que quería estar con ella, pero también había algo dentro de mí que me frenaba.
  


  
    La conexión que teníamos era bestial, Ginebra con su mal humor, su carácter difícil y su risa me follaba la mente y eso me estaba enganchando más que cualquier cosa. Teníamos un nexo que iba más allá de la piel, o de lo razonable; era como encontrar agua en el desierto.
  


  
    Me destrozaba y me hacía sentir vivo de la misma forma, y eso me tenía completamente nublado y enganchado. No me sentía digno de ella, ni de cómo sus ojos de miraban, de lo que esperaba de mí y yo no iba a ser capaz de darle, porque no sabía ni dármelo a mí mismo; no sabía cuál era la forma correcta de amar. ¿Cómo iba a saber hacerlo si nadie me había enseñado? Aunque se suponía que eso es algo que fluye solo, pero las formas de dar amor, los comportamientos tóxicos, eso sí que se debería enseñar, o al menos dar a conocer para no confundirlo con actos de amor. Se habían romantizado frases como «Eres mía» cuando en realidad eran una declaración de intenciones sobre la persona en cuestión, y se daba por hecho que esa persona te pertenecía. Se daba a entender que tenías el derecho de decir que podía o no hacer. Y a mí, me acojonaba llegar a ser ese tipo de tíos que se creen con derecho sobre alguien de una forma inconsciente.
  


  
    No había tenido una buena referencia. Las muestras de cariño en mis padres habían sido escasas y muy forzadas, incluso conmigo. La única que me había demostrado y dado el amor sin forzar había sido mi abuela; la mujer de mi vida.
  


  
    Todavía tenía grabado en mi mente como si hubiese sido ayer el día que mi padre me recomendó que estar con Ashley sería lo mejor para mí y mi futuro. No me dijo que era un desgraciado con esas palabras, pero sí de una manera sutil y sibilina, como solía hacer todo.
  


  
    Cuatro años antes.
  


  
    «Estábamos en casa, y me hizo ir a su despacho. Yo era un crío de doce años que solo pensaba en pasárselo bien y hacer surf de vez en cuando.
  


  
    —Hijo, ven aquí.
  


  
    Ir a su despacho no era buena señal. Su oficina era el lugar donde
  


  
    impartía su propia justicia personal, y no tenía muy buenos métodos que digamos.
  


  
    —¿Te llevas muy bien con tu amiga Ashley, no?
  


  
    Ashley era mi compañera de clase desde que teníamos tres años, y sí, mi relación con ella se había estrechado en los últimos años llegando incluso a gustarme, un poco.
  


  
    —Sí.
  


  
    Las respuestas con él, si querías que todo fuese bien, debían ser monosílabos que fuesen en la misma dirección que sus pensamientos y opiniones. Tenía un concepto muy diferente y distorsionado de lo que era la libertad en todos los sentidos.
  


  
    —Yo soy muy amigo de su padre, ya lo sabes. El otro día estuvimos hablando y creemos que hacéis muy buena pareja. —Se reclinó sobre el respaldo de su silla de cuero negro entrelazando sus dedos—. Deberías seguir con esa relación tan buena que tenéis…
  


  
    —Bueno, papá… yo no sé si ella…
  


  
    Su gesto mostraba su desaprobación habitual ante mí. El nudo de mi estómago comenzó a estrecharse y cada vez se me hacía más complicado hablar. Soltaba las palabras poco a poco por si acaso no eran las correctas.
  


  
    —Sí. Yo sí lo sé. No deja de hablar de ti a sus padres y de lo bueno que eres con ella.
  


  
    —¿Y eso quiere decir que le gusto? —Me encogí de hombros, no entendía su lógica.
  


  
    —Eso quiere decir que tienes que conquistarla, enamorarla.
  


  
    Abrí los ojos en exceso. Estaba flipando.
  


  
    —¿Cómo? Papá…
  


  
    —Cállate. No me interrumpas, hijo. —Su rostro glaciar no cambió—. Ella es lo mejor para ti. Necesitas a alguien a tu lado que sepa encauzarte por el camino correcto, que te haga responsabilizarte de tus cosas y que te haga ser… útil.
  


  
    Sus palabras cayeron como un plomo desde veinte metros de altura. La relación con mi padre nunca había sido demasiado buena, pero jamás esperaba que me llamaría inútil a la puta cara. Tenía doce años y muchos problemas a las espaldas que ninguno de mis progenitores se esforzaba ni siquiera en conocer y que un niño de esa edad no debería de tener. Estaba un poco descontrolado, pero no creía necesitar ninguna novia forzosa para hacerme salir a flote.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Nada de peros. El futuro de mis negocios y mis inversiones está en tus manos. Si estás con ella y la haces feliz, todo me ira bien, y por ende, a mamá y a ti. Si te dedicas a hacer el imbécil y cagarla, todo se irá a pique. Tú decides.
  


  
    Su rostro estaba completamente serio, no había vacilación en sus palabras. Y yo no debía fallar en mis actos, debía hacer todo bien con Ashley y que nuestra familia siguiese bien. No podía fallarles y que todo se fuese a la mierda por mi culpa, debía cumplir con mi responsabilidad como hijo».
  


  
    Recordar eso todavía me provocaba quemazón en el pecho porque me reafirmaba en la idea de que yo nunca elegí a Ashley, ni siquiera cuando me gustaba un poco, porque poco después se convirtió en una obligación, en una inversión y un seguro para los negocios de mi padre y el suyo. No éramos más que una moneda de cambio.
  


  
    Sentía los ojos a rebosar de lágrimas y tenía los puños apretados dentro de los bolsillos de mi chaqueta con tanta fuerza que me clavé las uñas en las palmas de las manos.
  


  
    El resentimiento me nubló la mente al recordar el gesto de soberbia de mi padre y la forma en la que imponía su opinión por encima del sentido común y de la felicidad de los demás, era abrumadora. Había dejado en manos de un niño de doce años el futuro de su negocio, el cual, por cierto, no era nada legal, ni moralmente aceptable.
  


  
    Con el tiempo descubrí que mi abuelo en su época formaba parte de una de las bandas criminales más peligrosas de la ciudad de Los Ángeles. Era muy habitual la rivalidad entre bandas, el tráfico de armas y de drogas y las peleas ilegales, y vaya qué sorpresa, él era uno de los cabecillas del grupo. Con el paso de los años, y al conocer a mi abuela, se supone que asentó la cabeza, al menos en apariencia, porque jamás dejó de ser quien era por nadie, al contrario, al hacerse mayor entendió que había otros métodos y caminos muchos más cómodos y señoriales que le otorgarían más poder y autoridad para seguir ejerciendo su papel de criminal.
  


  
    Al ser mi abuela italiana, vio la oportunidad perfecta de adentrarse en pequeñas mafias de la Costa Oeste y poco a poco, con la fama que ya tenía, creó la suya, como hicieron los americanos en los años veinte.
  


  
    Mi abuelo, fue conocido en la zona como el Don Americano. Al cual, respetaban y temían a partes iguales. Cuando mi padre y mi madre se conocieron y se casaron, mi abuelo vio en su yerno el perfecto aliado para su negocio. Pensaban y actuaban igual, parecían padre e hijo, aunque realmente no tuviesen el mismo ADN.
  


  
    Mi madre se crio bajo las normas impuestas, la falta de opinión y la coacción bajo el mando de mi abuelo. No debía ser fácil tenerlo como padre. Con el paso de los años incluso pensé que su matrimonio había sido igual de recomendado por mi abuelo, que mi relación con Ash lo había sido por mi padre. No me extrañaría nada. Al fin y al cabo, yo solo sabía una pequeña versión de lo que era realmente nuestra familia. Y no habían sido ellos los que me habían contado los trapos sucios, sino que me había enterado por casualidades, clientes de mi abuelo, gente que lo conocía y había tratado con él, personas que habían tenido problemas con él. Me costó muchos años entender como una mujer tan maravillosa estaba con aquel hombre que asesinaba sin problemas y lo mismo pensaba de mi madre, y que igual habla un componente genético en la familia que hacía a los hombres maltratadores y a las mujeres débiles para enfrenarse a ellos.
  


  
    Supe realmente a qué se dedicaba y quién era cuando empecé a vender drogas. Uno de mis conocidos, y de mis mejores clientes se me dijo: Tu droga, es la mejor del estado, porque sale del bolsillo del Don Americano.
  


  
    En ese momento no sabía a quién se refería. Sí había oído hablar de ese Don, pero no sabía quién era. Si mi droga era suya yo no lo sabía, a mí me la proporcionaba un tercero. Iba a buscarla a un antro en el que había secuaces de él, pero nunca llegué a conocerlo. Hasta que un día, en una de las muchas cenas que hacían mis padres en casa, un señor mayor, saludó a mi abuelo de esa manera, con ese nombre y sentí como el mundo se me caía encima.
  


  
    La imagen que yo había formado de mi abuelo durante toda mi infancia cambió por completo. Ya no veía al hombre serio y elegante que llamaba Regina a mi abuela. No veía al hombre que me había llevado al parque cuando era un renacuajo, y se había encargado de mí los días que mis padres tenían reuniones o eventos. No podía ver a ese hombre rara vez risueño y lleno de arrugas, con bigote y perfectamente trajeado como lo había visto durante todos mis años de vida. Aunque medida que me fui haciendo mayor, mi abuelo dejó de estar tanto tiempo en casa y de prestarme atención yo seguía manteniendo ese tipo de recuerdos.
  


  
    Cuando mi abuelo respondió a ese apelativo con orgullo y con una gran sonrisa de oreja a oreja tuve unas ganas horribles de vomitar, de salir corriendo, de gritar.
  


  
    De los peores recuerdos que recorrían mi mente de forma constante fue cuando descubrí a mi abuelo y a mi padre mano a mano en una reunión con, lo que parecía ser el integrante de una banda rival; estaba destrozado. Ahí confirmé mis sospechas, no solo era droga, eran manipulaciones, extorsiones, palizas y quién sabe qué más hacían en aquel despacho bajo la apariencia de hombres de negocios.
  


  
    Exhalé un suspiro que me desgarró por dentro y me sobresalté cuando la trampilla del tejado se abrió destrozando todos mis pensamientos. Me giré bruscamente. La cabeza de Ashley se asomó y emitió un suspiro cuando me vio ahí sentado.
  


  
    —Sabía que estarías aquí.
  


  
    Le dediqué una sonrisa casi imperceptible. Subió con facilidad y caminó hacia mí con cuidado por aquel tejado. Se sentó a mi lado en silencio. Intenté apartar la amargura que sentía.
  


  
    —¿Cómo lo has sabido?
  


  
    —De pequeño no había nadie que te bajase de las alturas, y cuando te enfadabas intentabas subir al sitio más alto. Era cuestión de probabilidades. —Me dedicó una sonrisa cuando se sentó a mi lado y yo se la devolví.
  


  
    —¿Qué haces aquí, Ash?
  


  
    Se encogió de hombros y se abrazó las piernas al igual que yo.
  


  
    —Pensé que igual necesitabas hablar con alguien.
  


  
    —¿Yo? ¿No serás tú la que necesitabas hablar?
  


  
    —Sí, también. —Me dedicó una sonrisa suave—. Quería estar alejada del barullo que hay ahí abajo.
  


  
    —No me extraña…
  


  
    Me quedé callado porque no quería condicionarla, nunca se me había ocurrido decirle nada de sus amigas, aunque por dentro me reventase la forma en la que se aprovechaban de ella, pero tenía que ser ella misma quien se diese cuenta o quien valorase si le merecía la pena. Yo no era nadie para hacerle tener dudas.
  


  
    —¿Puedo preguntarte algo que lleva meses rondando por mi cabeza? —me preguntó.
  


  
    —Claro.
  


  
    Me miró fijamente a los ojos.
  


  
    —¿Alguna vez me has querido de verdad?
  


  
    Tragué saliva. Eso era algo que yo también me había preguntado a lo largo de todos esos años. No sabía si realmente la quería, o si nunca lo había hecho. Sabía que lo que tenía por ella era muy especial, y que daría mi vida por protegerla.
  


  
    —Verás Ash, yo te tengo mucho cariño…
  


  
    —Cariño, ya… —repitió con tristeza escupiendo una sonrisa igual de triste—. Eso no es amor.
  


  
    —Es amor, pero de otra manera. —Suspiré y giré la cabeza para verla de frente—. Ash, has sido y serás una de las personas más importantes de mi vida, quiero que eso lo tengas claro.
  


  
    —¿Pero qué? Porque siempre hay un «pero».
  


  
    Era lista de cojones, no se le escapaba una.
  


  
    —Pero, no sé decirte si lo que he sentido por ti ha sido un amor apasionado. En un principio fue atracción. Me gustaba cómo eras y cómo me hacías sentir. Me gustaba cómo, sin darte cuenta me hacías sentir útil.
  


  
    Se me encogió el corazón al recordarla con trece años buscándome por los pasillos de clase, ruborizados cuando me intentaba levantar la falda para hacerle rabiar, cuando iba a su clase a verla, o recordar la forma en la que sus ojos brillaban cuando me cruzaba con los míos.
  


  
    —Pero eso sigue sin ser amor.
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —No sé si es amor, pero entonces, ¿qué es? ¿Qué coño es el amor? ¿Cómo sabes que amas? Puede que tengamos un concepto diferente de lo que es.
  


  
    Cogió aire desviando sus ojos al cielo y se quedó en silencio un rato.
  


  
    —Amar es… sentir un volcán en erupción. Es la sensación de querer estar y compartir tus miedos y tus alegrías con alguien. Amar es sentir que el mundo es un poco más bonito con esa persona a tu lado. —Suspiró profundamente con los ojos vidriosos—. Amar es buscar y no encontrar un lugar donde ella no esté.
  


  
    Entonces no, no la había amado. Nunca había sentido la necesidad de buscarla en cada rincón y encontrarla en todos. Pero sí que había encontrado en ella un apoyo, y un soporte para seguir a flote. Ashley había sido mi ancla en medio de la tormenta, el salvavidas que me sostuvo cuando me estaba hundiendo en mis propias mareas. Como un faro en la oscuridad, me guio hacia la calma y la seguridad con su cariño y delicadeza, agarrando la mano siempre que empezaba a temblar cuando la rabia me comía por dentro, besando mis mejillas, enredando los dedos en mi pelo. Su aguante me dio gran parte de la fuerza que me mantuvo a flote cuando todo lo demás parecía desmoronarse. Fue mi soporte inquebrantable, la luz que iluminó mi camino y me enseñó a verme de una manera que hizo que vivir mereciese la pena, ella, junto a mi abuela hicieron que me viese tal cual era yo, y que dentro de mi floreciese algo bonito, algo que se había perdido con el tiempo y no era capaz de encontrar entre tanta oscuridad.
  


  
    —Ash… yo contigo he sentido que merecía la pena. —Agarré sus manos entre las mías—. Tú me has salvado tantas veces que no tengo vidas para darte las gracias y eso vale más que el amor de pareja.
  


  
    Apretó sus manos y besó el dorso de las mías con su ternura habitual.
  


  
    —Lo sé. Pero, lo que yo quiero saber es si has pensado en alguien cuando te he dicho lo que es para mí el amor.
  


  
    Elevó las cejas esperando una respuesta en concreto y yo volví a abrazarme las piernas y mirar al frente. Sabía perfectamente que se refería. A Ginebra. Y la verdad, que no iba muy desencaminada. Nunca había sentido algo tan fuerte y caótico por alguien, no sabía definir con palabras qué era aquel sentimiento. ¿Se podía amar a alguien sin apenas conocerlo? Sin conocerte ni siquiera a ti mismo.
  


  
    —No sé lo que siento por ella, Ash. Es muy complicado…
  


  
    —Nico, te conozco hace muchos años, y nunca has actuado conmigo como lo haces con ella. —Volvió la vista de nuevo al cielo—. Son pequeños detalles que quizá ni tú mismo percibas, pero es que… —Negó con la cabeza mordiéndose el labio inferior cuando volvió la vista hacia mí—, no sabes cómo te brillan los ojos cuando la miras. Es increíble. Te transformas cuando la tienes al lado. Eres ese Nicolás que todos pensábamos que había desaparecido. Eres el vivo reflejo de un hombre enamorado.
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —No lo niegues. —Me miró fijamente—. ¡Deja de engañarte, joder! Y, sobre todo, deja de engañarla a ella. No entiendo la necesidad que tienes de negarlo y no dejarte ser feliz. Te lo mereces. ¿Lo sabes, no?
  


  
    Claro que no me lo merecía. ¿Cómo era capaz de decirme eso sabiendo todo el daño que le había causado a ella misma? Dios mío. Nadie se merecía tener a su lado a una persona como yo. Ginebra brillaba demasiado como para estar con alguien así. El nudo era cada vez más grande y denso. Las ganas que tenía de llorar aumentaban con cada una de las palabras de aquella jodida rubia que me conocía mejor que yo mismo.
  


  
    —Porque no soy feliz, Ash. —Clavé mis ojos vidriosos en ella—. Y no sé cómo cojones hacerle feliz. No puedo darle lo que busca, o lo que necesita.
  


  
    —¿Eso se lo has preguntado a ella?
  


  
    Fruncí las cejas en un gesto de confusión.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —A la imbecilidad del ser humano. —Puso los ojos en blanco—. Los tíos os creéis con la superioridad de dar por hecho lo que una mujer necesita o quiere sin preguntarle siquiera. ¿Por qué das por hecho lo que Ginebra necesita? O lo que le conviene. No sabes lo que ella busca, o lo que quiere. No sabes si busca un amor que le rompa por dentro, o si prefiere otra cosa. Los tíos tenéis dos extremos; dais por hecho que sois la hostia y que casi necesitas un pedestal de oro o que no sois buenos para nadie. Y yo creo que esas dos vertientes tienen el mismo origen y es que os odiáis a vosotros mismos.
  


  
    Yo me odiaba a mí mismo y eso no podía negarlo y menos con ella, me conocía demasiado bien y no tenía que usar ningún tipo de máscara. Y también tenía razón en la forma que lo exteriorizábamos y yo tenía las dos. Tenía una coraza que utilizaba en prácticamente todos los ámbitos de mi vida bajo ese jodido apodo de Milord que me iba como anillo al dedo. Era el rey del jodido instituto y no me abría con nadie. Mostraba la autoridad y la frialdad de mi padre y mi abuelo, y luego estaba esa parte blanda que me hacía sentir vulnerable ante los demás que sacaba en privado conmigo mismo. Esa parte de mí que, me acojonaba mostrar. Me daba miedo no ser lo que se esperaba de mí, o de lo que se suponía que debía ser un hombre según los cánones de la sociedad, porque permiten decirte que mucho se habla de la sexualización y las exigencias hacia las mujeres, pero poco se habla de la presión que tenemos los hombres con ser perfectos. Debíamos ser tipos duros, con las cosas claras, pero románticos y tiernos. Tener una estabilidad, pero también ese punto de locura. Musculosos, pero no en exceso. Guapos y perfectamente peinados, pero sin parecer demasiado preocupados por nuestra imagen porque si no, te tachan de geocéntrico. Yo no sabía cómo cojones tenía que ser. Por eso, prefería mantenerme bajo la armadura del rey del instituto. Era bastante más fácil apartar a la gente de mí y fingir que no me importaba nada, que abrirme y que me reventasen por dentro.
  


  
    Había sido un chaval lleno de miedos que ni quería mostrar al mundo y creo que por eso el rencor me desbordaba por los poros de la piel y sabía que algún día acabaría explotando en la cara de alguien y no quería que Ginebra saliese herida por no saber controlar mis impulsos. Estaba realmente acojonado por hacerle daño sin querer, no quería ser una decepción para ella. Pero, realmente ¿era buena idea dar por hecho lo que ella necesitaba y alejarla de mí cuando realmente lo único que quería era tenerla entre mis brazos?
  


  
    —No sé quién soy Ash, ni lo que quiero ser. No sé si soy buena persona, o lo que se considera bueno. No soy ejemplo de nada y para nadie… —Agaché la cabeza con la culpabilidad rebosando por mis poros—. No soy una persona fácil.
  


  
    —Nadie lo es. Todos tenemos nuestras taras, nuestras inseguridades y nuestros traumas personales, pero lo bonito del amor es encontrar alguien con quien compartirlos. Con quien ser sin tener que forzar nada.
  


  
    —Quizá tengas razón…
  


  
    —Claro que la tengo. Siempre tengo la razón, parece mentira que no lo sepas. —Me dio un codazo que me sacó una sonrisa—. Acéptate y podrás amar con el corazón lleno.
  


  
    —¿Y si no me acepto nunca? ¿Y si el odio que siento por mí mismo no desaparece nunca?
  


  
    —Y si… y si… ¡deja de pensar en qué pasará e inténtalo! Aprende a convivir contigo mismo, quiérete, y cuando llegue esa persona no hará falta que le conozcas de algo que no eres. Nicolás, cuando alguien te quiere y te lo demuestra cada día, dejas de verte como un ogro y te planteas cosas como: Si ella me quiere quizá sea porque tengo mucho que dar. Quizá no soy tan malo, igual sí que tengo algo bueno que ofrecer al mundo.
  


  
    Negué con la cabeza cuando los ojos verdes de mi padre se clavaron en mi mente.
  


  
    —Mi padre es un asco de persona y mi madre está locamente enamorada de él. Por ejemplo.
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —Eso no es amor. Es dependencia emocional. Crees que lo amas porque sientes que lo necesitas para ser mejor, y para ser feliz, pero realmente no es así. Ese tipo de personas tienen un nombre, y creo que ya sabes cuál es.
  


  
    Claro que lo sabía, y me daba asco pensar que yo había nacido y formado parte de esa relación de maltrato emocional. Se me revolvían las tripas al pensar que parte de sus genes de mierda estaban en los míos.
  


  
    —¿No te has planteado estudiar psicología en vez de diseño de moda?
  


  
    Su risa rebotó en el cielo.
  


  
    —No. No soy buena para dar consejos que no sé aplicar para mí misma.
  


  
    —Yo creo que nadie sabe aplicárselo. Es muy fácil hablar desde fuera, cuando no intervienen sentimientos ni emociones.
  


  
    —Sí. Estoy de acuerdo contigo. Por eso te digo esto, porque yo os veo desde fuera, y es evidente que os une algo mucho más fuerte que una simple atracción. Vamos a ver, esto es sencillo, ¿tú quieres follártela constantemente? ¿La ves y solo piensas en lo buena que está?
  


  
    No me hizo fata pensarlo dos veces.
  


  
    —No, claro que no. —Negué con la cabeza—. Claro que me gusta, y claro que físicamente me parece increíble, pero ella es algo más que eso.
  


  
    —Ahí lo tienes.
  


  
    —Cuando estoy con ella me siento bien. Siento que todos los problemas que tengo se arreglarían simplemente contando sus pecas y mirando sus ojitos. —La miré con una sonrisa—. Son como el mar de Malibú, ¿sabes?
  


  
    Enarcó una ceja y yo seguí sonriendo.
  


  
    —No me mires así. —Me ruboricé, o al menos lo sentí así—. Cuando me mira… —Exhalé un suspiro—. Siento que puedo hacer frente a todo lo que me venga.
  


  
    —Eso, amigo mío, se llama amor.
  


  
    —No sé, Ash… nunca he sabido ponerles palabras a estas cosas…
  


  
    —Lo que tienes que hacer es hablar con ella y dejarte de estar taciturno en un tejado lamiéndote las heridas.
  


  
    —No es tan fácil, no nos hacemos bien… yo le he mentido, y ella a mí también.
  


  
    —Tenéis que caminar juntos en la misma dirección, olvidar, y empezar de nuevo. Que la quieras no quiere decir que vuestra relación vaya a ser un camino de rosas y un cuento de princesas Disney.
  


  
    —Ya, lo sé.
  


  
    —Pues entonces hazme caso a mí. Levántate y vamos a disfrutar de la noche. Con el alcohol los sentimientos son más fáciles de expresar. —Me guiñó un ojo y se levantó de golpe.
  


  
    —No me apetece.
  


  
    —No te apetece porque estás rayado por ella. Porque te consideras un mierda. Pero aquí estoy yo para decirte que eso no vale. Eso es lo más fácil para ti, encerrarte en ti mismo y en tus traumas. Me niego Nicolás. Me niego porque te conozco y me has regalado los mejores años de mi vida, y te estaré agradecida por ello eternamente, aunque nuestra relación no haya sido como esperaba. Has cuidado de mí como mejor sabías, desde el corazón y ahora me toca a mí ayudarte.
  


  
    Me levanté de golpe y la rodeé con los brazos apretándole fuerte contra mi pecho. Sus brazos rodearon mi cuerpo y nos fundimos en un abrazo de los más sinceros que nos habíamos dado en años.
  


  
    Besé su cabeza y ella me susurró al oído:
  


  
    —Lucha por aquello que te hace feliz, y no lo dejes escapar, Nico. ¿Prefieres arrepentirte por algo que has hecho o por lo que no hiciste?
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    45. Jazba: Fuerte deseo o pasión.
  


  
    Estuve un tiempo asimilando lo sucedido, esperando que fuese una mala pesadilla de la que despertarme con un sobresalto, pero no fue así. Aquello había sido verdad, y yo me sentía engañada, estafada, como una niña pequeña que acaba de descubrir que los reyes son los padres. Quizás pienses que soy una exagerada y que debería alegrarme porque ellos no están juntos, pero claramente no, porque yo no lo sabía y él tampoco había abierto la boca, pero ¿por qué? ¿por qué no contarme que había roto su relación justo después de la fiesta de Halloween? ¿Qué ganaba ocultándomelo? Chloe me hizo entrar en razón y casi me tira escaleras abajo para que fuese a hablar con Nicolás y hablaremos de una vez como adultos y nos dejaremos de tonterías como dos adolescentes. Gruñí, pero tenía toda la razón del mundo, aunque no quería dársela. La convencí para hacerlo más tarde, quizás con un par de copas encima que me quitasen la vergüenza, el orgullo y los nervios para poder enfrentarme a él.
  


  
    Después de cenar pusimos la música a todo volumen y el salón de la casa se convirtió en una pista de baile. Liam era el que hacía de Dj sobre un mueble de madera del año de la polca, con el portátil y los altavoces a ambos lados.
  


  
    —¡Noche de estrellas! —gritó alguien detrás mío.
  


  
    —¡No! ¡Gasolina! —gritó Chloe con énfasis.
  


  
    —¡Florida!
  


  
    Liam elevó los brazos y gritó:
  


  
    —¡Voy a poner lo que me salga del rabo que para algo soy el Dj profesional!
  


  
    Chloe y yo pusimos los ojos en blanco esperándonos cualquier canción de mierda. Pero, nuestra sorpresa llegó y nos hizo gritar cuando empezó a sonar Hero de Christopher Wilde, de la película Starstruck. Mi amiga y yo nos miramos como quien encuentra un paraíso y empezamos a gritar bien alto con el resto de gente que alababa a Liam por aquello. Él nos guiñó el ojo mientras nosotras nos deshacíamos con la voz de aquel chico que nos conquistó el corazón con esa película. Si seguimos siendo fans de las películas Disney, se admitía y punto. La sensación de estar todos ahí hacinados cantando a pleno pulmón me puso los pelos de punta. Hacía mucho tiempo que no tenía esa sensación y la echaba de menos. Giré sobre mí misma y cuando clavé los talones en el suelo me encontré de lleno con Nicolás. Mi corazón se detuvo un segundo para martillear fuerte cuando sus ojos verdes se clavaron sobre los míos, como si él ya me hiciese visto. Tragué saliva y me giré de nuevo hacia el frente con una extraña sensación sobre la nuca que bajaba por mi columna hasta la curva de mi trasero.
  


  
    Como si estuviese imantada, o me estuviese llamando a gritos fingí girar sobre mí misma riéndome solo para posar mis ojos sobre él, y joder, me estaba mirando mientras bebía de su vaso rojo.
  


  
    Pillada.
  


  
    Intenté darme la vuelta, lo juro, pero es que no fui capaz de girarme. Sus ojos se habían clavado en mí y era como si estuviese sujetándome, como si sus pupilas hubiesen amarrado a las mías con cuerdas y fuese incapaz de moverme. Su gesto había recuperado su calidez habitual y no parecía tan tenso como esa mañana, en la que, por cierto, no habíamos vuelto a coincidir, básicamente porque le había estado evitando.
  


  
    Después de un trago que pareció larguísimo y sin dejar de mirarme caminó con seguridad hacia mí y yo me di la vuelta de repente, como si esos minutos que habíamos estado enganchados el uno con el otro no hubiesen ocurrido. Posó una de sus manos sobre mi hombro y la corriente eléctrica me atizó los capilares con fuerza. El olor a tormenta de verano me hizo apretar los párpados con fuerza y coger aire.
  


  
    Me di la vuelta con gesto de pocos amigos y se acercó a mi oído, la música estaba demasiado alta como para poder escuchar algo.
  


  
    —¿Podemos hablar?
  


  
    Fingí no escucharle.
  


  
    —¿Qué? —grité.
  


  
    —Si podemos hablar.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Puso una mueca de disgusto con la boca y yo apreté los labios para no reírme. Él sabía perfectamente lo que estaba haciendo y, aunque intentaba estar enfadada, cada vez me sentía con menos capacidad de llevarlo a cabo.
  


  
    —Zanahoria —dijo sin emitir sonido, solo moviendo los labios.
  


  
    La que torció el gesto fui yo.
  


  
    —Lo siento, no hablo con traicioneros.
  


  
    Me encogí de hombros y me di la vuelta para ir en busca de Chloe. Le agarré de la mano y nos pusimos en primera fila dejando atrás a Nicolás. No sabía si era el destino que me odiaba, o el Karma que me quería dar una lección, pero cuando sonó Angels like you de Miley Cyrus algo dentro de mí terminó de reventar en pedazos.
  


  
    Esto que voy a decir, ya lo he dicho antes, pero se me había olvidado un pequeño detalle que cambia las cosas, y es que ya he remarcado la necesidad de mirar a alguien que te gusta, pero ¿esa sensación no se incrementa cuando bebes? Porque a mí sí, y no soy capaz de controlarla.
  


  
    Mis ojos buscaban a Nicolás ansiosos, aunque no estuviese haciendo nada. Era una fuerza mucho más grande que yo que me impulsaba a buscarlo en todas partes, aunque me obligase a no hacerlo, tenía la necesidad de contemplar cada movimiento, cada gesto y milagrosamente eso me hacía sentir bien, aunque me obligase a tenerle manía, a querer reprocharle, porque cuando mis ojos se clavaban en los suyos todo dejaba de doler y de importar.
  


  
    Estaba empezando a pensar que lo que me pasaba con él no era bueno, y ni siquiera entendía por qué me sentía de esa forma, si todo con él había sido como ir de rodillas sobre un camino de gravilla.
  


  
    Bebí de mi copa con demasiada sed mientras mi amiga me miraba con una sonrisa y yo le sonreí también, pero con un ojo puesto en Nicolás. Como esas veces que alguien está contándote algo y tu finges escucharle, pero realmente estás prestando atención a otra cosa, pues igual. Me puse frente a ella fingiendo que bailaba, pero lo único que quería era estar frente a él sin que pareciese que me interesaba.
  


  
    En todo momento de mi maravilloso disimulo podía sentir sus ojos sobre cada uno de mis movimientos, él ni siquiera se molestaba en disimular simplemente me miraba con esos ojos verdes que me hipnotizaban. La voz ronca y rasgada de Miley se clavaban dentro de mí como agujas una y otra vez, porque he de admitir que soy un poco dramática. Algo igual que me gustaba romantizar mi vida, también me lamía las heridas cuando estaba mal. Pero en ese momento no quería estar mal, quería beber, desinhibirme, disfrutar y celebrar la tensión de la que me había desprendido gracias a ese test, pero había veces que las canciones melodramáticas con el alcohol no eran buena idea. Mis moods de borrachera eran dos, y demasiado simples; Eufórica y alegre o filósofa llorona.
  


  
    It’s not your fault I ruin everything. And it’s not your fault I can’t be what you need.
  


  
    Chloe pasó su brazo por mi hombro y empezó a mecerse conmigo, le dediqué una sonrisa y rodeé su cintura apoyando la cabeza en su hombro. Anthony pasó a nuestro lado y se puso a mi lado haciendo lo mismo que mi amiga, y así nos quedamos durante un rato. Cerré los ojos y apreté fuerte los párpados para que esa sensación desapareciese.
  


  
    —¡A emborracharse, hijos de puta!
  


  
    Adam lanzó un grito desde el exterior de la casa mientras llevaba a Evangeline de la mano, cosa que a Chloe y a mi nos sorprendió y nos miramos con la boca abierta. Tenía su mata de pelo naranja asomando por las puertas, las mejillas rojas y una sonrisa de oreja a oreja. Estaba en calzoncillos a menos tres grados en el exterior, cerró las puertas de golpe y salió corriendo hacia el jacuzzi lanzándose de lleno al cubo de madera que humeaba bajo las luces.
  


  
    Tenía la boca seca y ya empezaba a sentirme bien, estaba en ese momento en el que las copas han sido suficientes para arrastrar la sensación de malestar y estás en esa especie de limbo místico donde tienes una sonrisa tonta en la cara y todo el mundo te cae especialmente bien. Eché un vistazo a la cocina para ir a rellenarme la copa ahora que no había nadie, vi la oportunidad perfecta para hacerlo sola y rápido. La gente estaba saliendo a fumar y a tomar el aire y es que, hacía demasiado calor en la casa, aunque un frío de cojones fuera.
  


  
    No había apoyado el vaso encima de la encimera cuando Nicolás me atrapó por pegando su cuerpo a mi espalda, y posando las manos a ambos lados de la encimera. Su aliento cálido rozó mi oreja y me estremecí al notar que estaba justo detrás de mí.
  


  
    —¿Cuándo te vas a dignar a hablar conmigo?
  


  
    Susurró con delicadeza, dejándome las rodillas como gelatina. Cerré los ojos y apreté los labios al sentir su aliento sobre mi piel y su cuerpo demasiado cerca del mío. Cogí aire y seguí a lo mío fingiendo que su voz no me había hecho temblar. Sentía su pecho pegado a mi espalda y todo me daba vueltas.
  


  
    —Ginebra, por favor…
  


  
    Su súplica me hizo las cosas más complicadas, la forma en la que dio mi nombre me arañó el corazón, pero ahora no quería hablar, no era el momento, intenté servir rápido la copa y rodear la isla para no encontrarme con él de frente. Pero era bastante más rápido que yo, y seguramente ya habría pensado en mi posibilidad de huida. Con un movimiento rápido me agarró del codo con suavidad y me atrajo hasta él quedando pegada a su pecho.
  


  
    —¿Qué haces? —Tragué saliva intentando no pensar en el calor que empanaba de su cuerpo y lo grande que parecía al estar tan cerca.
  


  
    —Deja de castigarme y habla conmigo, Ginebra.
  


  
    Su voz fue apenas un susurro que me provocó escalofríos y me encontré con unos ojos verdes con una bruma oscura.
  


  
    —No quiero, ahora no.
  


  
    —¿Ahora no? ¿Y cuándo? Porque yo no aguanto más.
  


  
    Fruncí el ceño y me sentí herida, el corazón se me iba a salir por la boca. Intenté moverme, pero su agarre era tan firme que no pude desplazarme ni un ápice. No estaba agarrando con fuerza, ni siquiera me estaba haciendo daño.
  


  
    —Cuando me dé a mí la gana. En ningún momento has tenido prisa por explicarme las cosas, ¿no? ¿o ya se te ha olvidado?
  


  
    —Déjame que te explique… —dijo demasiado cerca.
  


  
    —No quiero que me expliques nada.
  


  
    «Mentirosa, claro que quieres. Te mueres por saber por qué te ha ocultado que lo había dejado con su perfecta novia».
  


  
    He de admitir que verlo así me hacía sentir pequeñita, verlo vulnerable me dejaba fuera de juego. Ambos habíamos hecho las cosas mal y yo había dado tantas cosas por hecho… siempre acababa prejuzgando sin darle tiempo a que se explicase y, de repente, recordé el día en el que estuve en su coche y cómo él intentó decirme algo, pero yo como siempre me adelanté a lo que iba a decir y hablé por él. Pensaba que me iba a decir que lo de la noche de Halloween fue un error y que no podía volver a repetirse, pero ¿y si me lo iba a decir? Joder, Ginebra, ¿nunca puedes estarte tranquila y dejar hablar a los demás, eh?
  


  
    Me estaba mirando con una ternura que me hacía despojarme de todas mis armaduras y de mis miedos. Nicolás era como los rayos de sol que te calientan la piel y te dan ganas de vivir, era ese tipo de personas que hace todo mejor y que cuesta mucho ver enfadadas. Él no parecía rencoroso como lo era yo, a pesar de su apariencia y sus aleatorias actitudes de machito, yo en cambio sí lo era, y de hecho me gustaba estar enfadada y que viniesen detrás mío, lo sé, no es la mejor actitud ni la más madura, pero quizás era por la falta de atención que me habían dado que buscaba eso fuera, o que nunca me había sentido suficiente y sentir que alguien venía detrás mío para disculparse o hablarme de forma dulce me daba años de vida y autoestima. No lo sé. Muy en el fondo de mi pecho tenía la esperanza, de que nuestro encuentro de Halloween hubiese influido en su ruptura, aunque ni yo misma sabía porque deseaba que fuese así.
  


  
    —Venga anda, déjame disculparme, dame eso al menos.
  


  
    —¿Necesitas limpiar tu conciencia?
  


  
    —¿Tú no querrías? —Ladeó la cabeza—. Yo necesito que sepas que nunca he querido mentirte.
  


  
    Negó con la cabeza mientras sus manos me abandonaban para posarse de nuevo sobre la isla dejándome encerrada entre sus brazos, lo que me recordó al instante al día de la biblioteca y todo dentro de mí empezó a arder.
  


  
    Me está costando un gran esfuerzo no cogerte en volandas y besarte.
  


  
    Sus ojos clavados en los míos me hacían sentir expuesta, como si fuese capaz de ver a través de mí, como si viese todas mis capas y me arrancase todas ellas y se llevase las sombras que me acompañaban.
  


  
    —No me importa. —Tragué saliva con problemas e intenté que no se notase como me temblaba la voz por el deseo que emanaba de mi interior—. Me da igual.
  


  
    —¿Te da igual? —El sonido de su sonrisa me hizo temblar—. ¿A quién quieres engañar?
  


  
    Dios mío, esa risa ronca. La forma en la que atrapó la lengua entre sus dientes y sus ojos brillaron con malicia.
  


  
    —No sé cómo de subido tienes el ego desde la última vez que hablamos de él, pero creo que deberías mirártelo.
  


  
    Una de sus comisuras subió hacia arriba provocándome todo tipo de sensaciones. Me lamí los labios.
  


  
    —Gracias a ti lo tengo más elevado de lo habitual. —Se acercó un poco más clavando sus pupilas en mi boca y yo hice lo mismo.
  


  
    —Yo no he hecho nada… —dije casi sin voz.
  


  
    —¿Ah, no? —Elevó las cejas aún con sus ojos sobre mis labios que empezaban a hormiguear—. Igual solo soy yo el que se muere por besarte cada vez que me miras.
  


  
    Así era él, capaz de soltarte tremenda confesión que me dejaba fuera de juego. El corazón aporreó con fuerza y se me subió hasta la garganta impidiéndome hablar. Ni siquiera sabía si estaba apoyada sobre mis pies. Mi silencio solo aumentó su sonrisa burlona y se acercó más a mí, casi rozando mi nariz con la suya.
  


  
    —¿Me vas a negar que no tienes las mismas ganas que yo de comerte la boca, Ginebra?
  


  
    Su voz ronca sonó ahumada, cálida, tostada. El aire se me quedó atascado en la garganta. El hijo de puta tenía toda la razón. Cuando estábamos juntos no había un solo momento que no pensase en besarlo hasta que me doliese la mandíbula y me sangrasen los labios.
  


  
    Su sonrisa se ensanchó.
  


  
    —Me lo imaginaba… —ronroneó.
  


  
    Era tan imponente que me hacía temblar. Cuanto más cerca estaba, más tenía que elevar el mentón para poder verlo al completo. Había veces que me sentía tan expuesta e intimidada; no en el mal sentido. Sus ojos y su olor me envolvieron. Ni siquiera sé cómo describir lo que me hacía sentir, simplemente nublaba mi coherencia. El efecto de sus ojos sobre los míos y la atracción palpable que había entre ambos me provocó el impulso de devorarlo, aunque me había prometido a mí misma y a él que no pasaría nada más entre nosotros. Pero no estaba tan segura de poder cumplirlo.
  


  
    —Vamos a hablar a algún sitio más tranquilo. —Su voz fue casi un ronroneo.
  


  
    —Podemos hablar aquí. —Tuve que coger aire para no tartamudear de los nervios—. No hay nadie.
  


  
    Elevó los ojos sin apartarse de mí, observando nuestro alrededor.
  


  
    —Nos pueden interrumpir, y no me gustaría.
  


  
    En ningún momento mi orgullo de mierda me hizo apartarme, o decirle por qué una de sus manos se había posado en mi nuca y su pulgar dibujaba el contorno de mi mandíbula en movimientos suaves y continuos. Ni por qué eso me gustaba tanto. Me gustaba que lo hiciera. Me gustaba demasiado todo lo que me hacía.
  


  
    —Ya, pero…
  


  
    Desvié mis ojos hacía sus brazos. Se había remangado el jersey como siempre dejando a la vista sus gruesas y marcadas venas.
  


  
    «Y yo que no miraba sus ojos por no perder la poca cordura que me quedaba…»
  


  
    —Ahora vamos a jugar al yo nunca, y… —Me excusé sin convicción ninguna.
  


  
    —Y es de vital importancia, ¿no? —Otra vez esa sonrisa—. Venga ya. Di que tienes miedo de estar conmigo a solas. No pasa nada, Carota.
  


  
    Algo parecido a la rabia y la vergüenza me tiñó las mejillas.
  


  
    —No tengo miedo a nada contigo.
  


  
    Enarcó una ceja lamiéndose los labios.
  


  
    —¿A nada?
  


  
    Su pregunta sonó como una caricia en mi clítoris y el calor se empezó a acumular en mi bajo vientre.
  


  
    —A nada —repetí en un susurro.
  


  
    Sus ojos brillaron con intensidad y el pelo que le caía por la frente le hacía demasiado irresistible. Dicen que lo prohibido o aquello que no te conviene te atrae muchísimo más, y tenían toda la jodida razón.
  


  
    Se acercó a mi boca despacio, como desafiándome, pidiéndome permiso y yo, idiota de mí, no puse ninguna resistencia. Sentir sus labios de nuevo era un pecado que no me permitía desaprovechar y cuando me besó, sentí que todo estaba en el lugar correcto.
  


  
    Cuando sus labios se posaron sobre los míos mi lengua salió al instante en busca de la suya, hambrienta, sedienta. La mano que tenía en mi nuca se aferró con más fuerza, me puse de puntillas y mis manos, de forma automática, sin poder ejercer un control sobre ellas, le rodearon el cuello quedando enredadas en el pelo más corto de su nuca.
  


  
    Nuestras bocas eran un movimiento acompasado de una melodía demasiado bonita, como si hubiésemos estado años ensayando para hacerlo tan jodidamente bien. Una parte de mí quería cogerlo y llevárselo a una de las habitaciones hasta la mañana siguiente y terminar con todo aquello de una vez, pero mi parte racional me decía que debía frenar y hablar las cosas antes de hacer nada, pero ninguna de las dos hizo nada, simplemente se dejaron llevar.
  


  
    Después de besarme su lengua lamió mis labios de arriba abajo mojando casi la punta de mi nariz. Su boca se curvó en una sonrisa perezosa que me hizo sentir más de lo que admitiría jamás. Sus manos bajaron hasta mi culo y lo apretó con ganas.
  


  
    —No sabes las ganas que tenía de tener tu precioso culo entre mis manos… otra vez. —Su voz salió demasiado pastosa, como un gruñido y su sonrisa de granuja rozó mis labios.
  


  
    De verdad que no pude huir, aunque tampoco quería, era solo fachada.
  


  
    —Vaya, gracias por la parte que me toca.
  


  
    Escupió una sonrisita suave y se mordió el labio inferior negando con la cabeza. Con un movimiento demasiado rápido me subió sobre la isla, colándose entre el hueco de mis piernas.
  


  
    Dios mío, ¿no hacía mucho calor en esa cocina? Me sentía sofocada y con el corazón a mil revoluciones.
  


  
    —No. Claro que no —susurró contra mis labios—. También tenía ganas de esto.
  


  
    Tenía las pupilas más dilatadas que cuando entró a la cocina, eso de que se te adelantan las pupilas cuando tienes delante algo que te gusta era verdad y joder, qué detalle tan bonito. Su aliento chocó contra mi boca entreabierta. Estaba tan sexi con el pelo revuelto que mis dedos hormiguearon cuando dejaron de tocarlo y se posaron sobre la encimera para no perder el equilibrio. Aquel brillo malicioso se incrementó cuando las yemas de sus dedos rozaron mis muslos y ascendieron hasta mis caderas sin dejar de mirarme. Él avanzaba a pasos agigantados y yo quería que lo hiciera. Sus labios fueron directos a mi cuello.
  


  
    Gemí.
  


  
    ¿Cómo podía estar tan mojada? Sentía que me iba a explotar el cuerpo de lo excitada que estaba tan solo con esos pequeños gestos. El centro de mi ser palpitaba y tenía la necesidad de cerrar las piernas para calmar aquello, pero él solo las abrió más con su cuerpo. La forma en la que su nariz rozaba mi cuello, su pelo me hacía cosquillas y sus labios besaban cada poro de mi piel, no hicieron más que aumentar mis ganas de que se colase en mis bragas y me hiciese olvidar esas semanas de mierda. Creo que era capaz de leerme la mente, juro que cada día lo tenía más claro, porque su mano se coló por mi pantalón con sigilo y una delicadeza que no me permitió reaccionar; frotó mi punto débil con suavidad y yo me dejé ser. Me mordí los labios para frenar el gemido que quería salir de mi interior y cerré los ojos con fuerza cuando sus dedos entraron sin problemas gracias a mi humedad.
  


  
    —Ginebra, estás empapada… —gruñó de una forma casi animal.
  


  
    Me daba igual estar mojada y abierta de piernas encima de la encimera de la cocina. Me daba igual estar a punto de correrme cuando ni siquiera habla empezado a tocarme y me daba igual absolutamente todo. Su voz cuando me avisó de que estaba mojada solo me recordó lo mucho que yo le gustaba y con eso me bastaba.
  


  
    El sonido de sus dedos entrando y saliendo de mí y lo que eso provocaba me hizo gemir de forma involuntaria. Nicolás tragó saliva y apoyó su frente contra la mía colgándose de mis pupilas.
  


  
    —Joder, Ginebra, te… te follaría aquí mismo.
  


  
    Madre mía, no sabía lo mucho que me ponía que me dijeran ese tipo de cosas, pero con él corroboraba lo muchísimo que me excitaba. Bajó el ritmo de sus dedos y empezaron a entrar y salir de una forma tortuosamente lenta haciéndome perder el aire con cada embestida.
  


  
    Seguía sin poder decir absolutamente nada, porque las cosas que se me pasaban por la cabeza eran demasiado obscenas. Yo también quería que me follase. Y follarle. En todos los espacios de la casa. Lo miré a los ojos prácticamente negros y succioné su labio inferior.
  


  
    —Vámonos de aquí —supliqué y sus ojos se abrieron más de la cuenta.
  


  
    —¿Estás segura?
  


  
    Me separé de él un instante para ver mejor su expresión de desconcierto. Como si fuese nuestra primera vez. Como si no nos hubiésemos acostado ya. Como si fuese una criatura delicada y suave. Lo fulminé con la mirada, claro que estaba segura, ¿quién no iba a estarlo con semejante prodigio de la belleza y la sensualidad humana entre sus piernas? Fruncí el ceño agarrándolo de la camisa y lo devoré.
  


  
    —Creo… que me ha quedado claro el mensaje, joder —jadeó entre beso y beso.
  


  
    Caminamos como pudimos hacia una pequeña puerta que, supuse y esperaba que fuese la despensa o algo de eso. Noté la oscuridad a través de mis párpados cerrados y como la música y el jaleo menguaba un poco. Cerramos a puerta. Nuestras espaldas y el cosquilleo de mi bajo vientre estallaron en mil pedazos. Mi espalda chocó contra unas baldas, pero la mano de Nicolás amortiguó el posible golpe, mientras que la otra no perdió el tiempo y volvió entre mis muslos como alguien que busca estrellas con las manos. El ritmo de sus dedos se intensificó con cada embestida. La delicadeza había quedado atrás, mis caderas se movieron al compás de sus dedos intentando calmar mi ansia y los calambres que me recorrían el cuerpo. Me sentía a reventar de placer y si seguía así, el orgasmo me iba a arrollar de un momento a otro.
  


  
    —Joder —gruñí aferrándome a la balda para mantener el equilibrio porque mis piernas no respondían.
  


  
    —¿Qué pasa, Ginebra? Dímelo —dijo contra mi cuello.
  


  
    Su voz sonaba densa, como caramelo caliente entre sus labios. Me dio un mordisquito en la línea de mi mandíbula que me sobresaltó y sonreí cuando escuché el sonido de su sonrisa.
  


  
    —Me voy a correr —confesé con rabia y alivio.
  


  
    En cierta parte me jodía ser tan frágil entre sus manos, literalmente. Mis piernas temblaban y sentía que los pulmones me iban a reventar.
  


  
    —Hazlo. No hay cosa que ahora mismo me haga sentir mejor. —Su sonrisa ladeada rozó la comisura de mis labios.
  


  
    No quería correrme. No quería sentirme tan absolutamente bien. No me avergonzó alcanzar dos orgasmos en cuestión de, no sé, poco tiempo. El primero fue una explosión que me dejó prácticamente temblando con una sensación de necesitar más, como si eso no hubiese sido suficiente. Era como cuando subes a una montaña rusa y tienes el estómago en la garganta y esa sensación de adrenalina pura cuando ves que caes al vacío, y una vez que acaba el trayecto quieres subirte al instante. Los orgasmos con Nicolás eran jodidamente adictivos.
  


  
    —Ginebra, si sigues así, el que se va a correr voy a ser yo —ronroneó.
  


  
    Desabroché sus pantalones y con un movimiento brusco se los bajé hasta las rodillas. Se le entrecortó la respiración ante mi determinación y su dureza casi me produjo un orgasmo visual. Nuestros ojos conectaron y fue algo brutal. La lujuria que brillaba en sus ojos verdes me provocó un escalofrío por todas las partes de mí. Su mandíbula se tensó y su cabeza se ladeó con esa sonrisa burlona que me volvía completamente loca. Agarró mi cuello con suavidad, pero el beso que me dio no tuvo nada de delicado.
  


  
    Con un movimiento brusco me hizo girar y pegó mi pecho contra las baldas. Pegó su cuerpo a mi espalda y su dureza se apretó contra mis riñones. Dios mío. Me agarré con fuerza a las baldas y ladeé un
  


  
    poco la cabeza cuando se inclinó hacia mí para besar mi cuello.
  


  
    —Yo no quería que esto fuese exactamente así… —ronroneó contra mi mandíbula—. ¿Estás segura de que quieres que…
  


  
    Lo corté chocando mi trasero contra su entrepierna y eso lo hizo gruñir. Escuché el ruido del preservativo y giré la cabeza para mirarlo un instante. Sin dejar de mirarme rompió el envoltorio con los dientes y el hormigueo que me produjo ese gesto me hizo replantearme cuantas cosas había mal dentro de mí.
  


  
    —¿Y cómo querías que fuese? ¿con flores y velitas? —me burlé.
  


  
    Gruñó cuando sus manos se posaron en mis caderas y bajó mis pantalones del todo.
  


  
    —No te rías de mi por querer que nuestro reencuentro fuese más romántico. No sé… —Se le cortó la respiración cuando su punta encontró la entrada—. En una cama, por ejemplo.
  


  
    El lubricante y la textura del látex entraron con facilidad y el gemido que ahogó Nicolás cuando por fin estaba dentro de mí, fue jodidamente maravilloso. Podría estar horas escuchándole gemir si era yo la que se lo provocaba. Me uní a sus gemidos cuando los movimientos de sus caderas rebotaban contra mi trasero.
  


  
    —¿Y con pétalos de rosa, no?
  


  
    Me burlé de nuevo y él, no sé si a modo de respuesta me embistió con fuerza haciéndome perder el equilibrio.
  


  
    Qué hijo de puta. Gemí y él gruñó satisfecho.
  


  
    —No sé cómo debo tomarme eso —dije casi sin aire.
  


  
    Detuvo sus movimientos y me quedé helada. Mi corazón aporreó mis costillas cuando se inclinó hacia mí y me susurró en la nuca.
  


  
    —Creo que no hace falta que te burles de mí por querer ser un caballero, o al menos intentarlo, Carota.
  


  
    Me estremecí y apreté mi agarre contra las estanterías. Sus manos seguían sobre mis caderas y su boca en mi mandíbula.
  


  
    —No necesito un caballero, no soy una princesa. Me gusta follar, suave, duro y en cualquier parte.
  


  
    —Me apunto eso. —Tragó saliva—. Ya sé que no eres una princesa, pelirroja… Tú eres una jodida reina.
  


  
    Sonreí y me mordí el labio inferior. Giré la cabeza para poder verlo. Lo empujé ligeramente con mi trasero a ver si entendía que quería que siguiese de una vez. Lo necesitaba.
  


  
    —¿Quieres algo, Gintonic? —Se burló haciéndose el loco.
  


  
    —No juegues, Miller.
  


  
    —Ya sabes lo que provocas en mí cuando me llamas así. —Su aliento me provocó palpitaciones en mi clítoris y sus dedos lo acariciaron como si supiesen que lo necesitaban a gritos—. No quiero perder el control contigo. Quiero ser un caballero, ya te lo he dicho.
  


  
    —Y yo te he dicho que no necesito un caballero.
  


  
    —¿Y qué es lo que necesitas?
  


  
    —Un jodido verdugo.
  


  
    Agarró mi pelo entre sus manos, envolviéndola y me agarré con fuerza esperando cualquier cosa; deseándolo.
  


  
    —Entonces, agárrate fuerte, mi reina.
  


  
    Me cortó la respiración cuando tiró de mi pelo con suavidad y su embestida fue seca, entrando hasta el fondo. Sus movimientos me hicieron correrme de nuevo dos veces. Me temblaban las piernas, no iba a aguantar de puntillas mucho más, la jodida altura que nos separaba era complicada de sobrellevar, aunque la mayor parte del peso lo llevaba él, que me sujetaba con fuerza casi haciéndome volar. Las fuertes embestidas de sus caderas contra mi trasero me enredaron y calentaros todos los nervios que se acumulaban en mi bajo vientre.
  


  
    Me follaba con una especie de rabia en sus movimientos. No era agresivo ni me hacía daño, pero la brusquedad con la que entraba dentro de mí y con la que hablaba dejaba claro que había algo que le carcomía por dentro y he de decir, que yo también me sentía un poco así.
  


  
    Me daba rabia sentirme tan bien con él y tener tantas ganas de absolutamente todo. Y me irritaba todo lo que teníamos detrás, toda la agonía que me podría haber ahorrado si me hubiese dicho que ya no estaba con ella. Que era completamente libre. Quizás no le interesaba decírmelo porque se pensaba que igual quería una casa y gemelos, pero no. No quería nada de eso.
  


  
    La rapidez con la que se hundía en mí me tenía completamente sorprendida y abrumada. Dios santo. Me giró bruscamente hacia él y me subió en volandas. Entrelacé las piernas en sus caderas y me siguió follando con intensidad agarrándose contra las baldas para no perder el equilibrio y que sus embestidas fuesen más duras.
  


  
    —¿Contenta? —preguntó entre jadeos.
  


  
    Una punzada de tristeza me llenó el estómago y me hinchó los pulmones. No. No. No. Ahora no. Intenté aparentar la tristeza que se estaba apoderando de mí, cuando debería haber orgasmos y felicidad. Cuando debería estar disfrutando y no pensando en nada.
  


  
    Joder.
  


  
    —Nicolás, para.
  


  
    No hizo preguntas, ni siquiera intentó persuadirme. Paró en seco sin salirse de mí y sus ojos me buscaron desesperados.
  


  
    —¿Qué pasa? —susurró—. Ey… ¿qué pasa, Gin?
  


  
    No pude ocultar las lágrimas que querían salir de mis ojos ni el temblor que empezó a apoderarse de mi labio inferior. La presión que sentía en el pecho no hacía más que aumentar. No era capaz de hablar, si lo hacía, no habría retorno.
  


  
    Me bajó al suelo y con rapidez me subí los pantalones. Él también lo hizo y sin decirle nada fui hacia la puerta.
  


  
    —Ginebra. —Agarró mi brazo con suavidad y me detuve. Lo miré de soslayo—. ¿He hecho algo que te ha hecho sentir mal? ¿Qué pasa?
  


  
    La preocupación que había en su voz y en sus ojos me comprimió aún más el pecho, parecía que realmente sí le importaba como yo me sentía.
  


  
    —No. No es nada.
  


  
    Me solté de su agarre y salí de la despensa con el paso rápido antes de que pudiese ver cómo me derrumbaba, igual que una torre de papel. Me encontré de frente con Chloe que seguramente iba a servirse otra copa. Palideció cuando me miro de arriba abajo.
  


  
    —¿Gin? que… ¿qué ha pasado?
  


  
    Sus ojos volaron tras de mí y quise que la tierra me tragase. Nicolás salió de la despensa con el pelo revuelto y el pantalón desabrochado colgando de sus caderas. Los ojos de mi amiga volvieron a mí llenos de dudas y de preocupación y yo agarré su mano y salimos de aquella habitación que cada vez se hacía más pequeña.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  46. Gaman: Luchar aunque todo está perdido.


  
     
  


  
    Me apoyé sobre la encimera con los pantalones aun desabrochados y el corazón a tres mil por hora. Quería destrozar todo a mi alrededor, y gritar porque no entendía una mierda, no sabía qué había pasado y por qué Ginebra había salido con los ojos llenos de lágrimas y las manos frías, necesitaba respuestas y solucionar aquello, y no, no había sido por quedarme a punto de correrme. Eso me sudaba la polla. Era algo más importante que todo eso lo que me tenía preocupado, y era su interior, ¿a qué nivel estaban los destrozos dentro de su alma? Tenía que dejar de fingir que todo iba bien y que era una mujer fuerte que no sufría, porque aquel muro de contención que se ponía iba a estallar tarde o temprano llevándose todo lo que pillase por su delante, incluso a ella.
  


  
    Tragué saliva y me llevé las manos al pelo. Estaba desesperado por ir corriendo tras ella, pero sabía que si había salido corriendo era porque necesitaba estar sola, o al menos no conmigo, y eso debía respetarlo. Aún tenía clavado en la retina la tristeza que había llenado sus ojos y su forma de temblar como una hoja seca dejándose arrastrar en otoño. Pero es que, lo que terminó de reventarme fue la forma en la que se estaba estremeciendo de placer entre mis brazos y con su piel de gallina y sus suspiros me indicaban que todo iba bien, ¿había sido culpa mía? ¿Había hecho algo mal y no me había dado cuenta? Joder. El sentimiento de culpabilidad me inundó dejándome, naufragando en un mar de dudas.
  


  
    Me estaba mareando.
  


  
    Tenía que verla, de una manera egoísta necesitaba saber que valía para algo más que para hacerla correrse un par de veces, asegurarme de que sus lágrimas no habían sido por mi culpa y deshacer la idea de que destrozaba todo lo que acababa en mis manos, porque, yo valía para algo más que eso ¿no? Necesitaba calmar esa sensación de que todo había sido culpa mía y solo mía, como siempre.
  


  
    Caminé en su busca y no la encontré en ningún lugar de los habituales en los que solíamos estar por las noches, por lo que empecé a buscarla en las plantas superiores. Subí al ático y ahí estaban. Ginebra estaba de espaldas a mí, sentada en el sofá frente al televisor hablando con Chloe, la cual, tenía una de sus manos apoyadas sobre el hombro de Gin y joder, tenía una cara que no me dio ninguna esperanza. Sus ojos color miel fueron directos a mí, como si me hubiese sentido nada más llegar, como si mi corazón hubiese avisado de que llegaba.
  


  
    Ginebra se dio la vuelta al instante. Tenía los ojos rojos e hinchados y las lágrimas surcaban sus pecosas y sonrojadas mejillas. Sentí como unas manos me estrujaban el corazón como si fuese el gajo de una naranja al que hay que sacar todo el jugo. Me picaba el pecho y mis manos empezaron a hormiguear a medida que acotaba la distancia para acercarme a ellas.
  


  
    —Bueno, yo creo que mejor me voy…
  


  
    Chloe besó a Ginebra en la frente con ternura y antes de irse me dedicó una sonrisa tierna. Pasó por mi lado y me apretó el brazo con ternura y suavidad a modo de apoyo.
  


  
    Me sudaban las manos y el corazón se me iba a salir por la boca, pero tenía que hacerlo. Carraspeé y me senté en el sitio que mi amiga había dejado libre. Ginebra no me miró, al menos no al instante, estaba demasiado ocupada liberando su ansiedad con el pañuelo deshecho que tenía entre sus temblorosas manos. Si no me miraba seguro que era porque había hecho algo que le había molestado. Ni siquiera sabía qué decir cuando posé una mano sobre su muslo doblado sobre el sofá.
  


  
    —Carota —susurré acercándome hasta rozar su rodilla con la mía—. No quiero parecer un acosador, pero…
  


  
    Elevó su rostro y sus ojos hinchados se clavaron en los míos. No había ni rastro de la dulzura y la lujuria que había habido apenas unos minutos. Era un manto de sollozos y lágrimas que se me clavaron como astillas invisibles en el pecho. No tenía ni idea de cómo poder calmarla, yo no sabía como hacer esas cosas porque en mi casa siempre las habían ignorado, habían intentado que no las tuviese o que lo ocultase, mi nonna era la única que me decía que todo lo malo había que sacarlo, había que llorarlo para que se desprendiese de nuestra piel, pero, aun así, me costaba consolar a alguien en una situación como la de Gin.
  


  
    —Igual suena muy egocéntrico, pero ¿esas lágrimas son por mi culpa?
  


  
    Intenté sonar gracioso y hacerla reír, pero no hubo nada de eso. Negó con la cabeza y la sensación de alivio me descomprimió un poco el pecho, pero un segundo después, confusa, asintió y me quedé quieto como una estatua.
  


  
    —No sé cómo debo tomarme eso… —Me toqué la nuca, nervioso.
  


  
    —Es un cúmulo de cosas. —Se lamió los labios y se secó las lágrimas con la manga del jersey.
  


  
    —Puedes contármelo.
  


  
    Sus ojos eran como la resaca del mar, tenían tal magnetismo que me llevaba a querer estrecharla entre mis brazos. Parecía no estar convencida de querer hablar conmigo, pero a mí no me importaba, haría lo que me pidiese, aunque eso significase irme.
  


  
    —Es una tontería… no debería haberme puesto así.
  


  
    —Si te hace estar así no es una tontería —dije con firmeza.
  


  
    Después de tragar saliva y unos segundos en silencio que se me hicieron eternos soltó todo el aire que llevaba dentro y habló.
  


  
    —Me he dado cuenta de que soy multiorgásmica.
  


  
    La agonía que se reflejaba en sus ojos me dejó bastante claro que no era una broma, aunque en un principio podría parecerlo. Me quedé completamente en blanco y necesitaba un contexto para poder entender por qué ser multiorgásmica le había provocado estar así. Seguramente Chloe habría entendido esa frase al instante y habrían hablado más en profundidad de lo que eso significaban, pero yo no entendía una puta mierda. Me sentía más hombre que nunca.
  


  
    Ginebra entendió que aquello no me bastaba, necesitaba detalles y una explicación extensa para poder comprender la magnitud de aquella situación. Una pequeña sonrisa brotó de sus bonitos y cuarteados labios y yo sentí un chispazo de esos que te erizan la piel y te hacen sonreír un poco.
  


  
    —Me he dado cuenta de que antes de ti no me había corrido nunca —confesó avergonzada.
  


  
    Abrí los ojos, completamente asombrado.
  


  
    —Pero ¿cómo…? —Se me trabaron las palabras. No sabía que decir—. Joder. No sé qué decirte, Gin. Perdóname. Soy idiota —dije con una sonrisa en los labios.
  


  
    —No tienes que decir nada. Es solo que… —Sus ojos fueron directos al techo de la habitación y su pecho se llenó de aire antes de volver a mirarme—. Me he dado cuenta de que lo que he vivido hasta ahora no era normal. Ni siquiera sabía que lubricaba… tanto…
  


  
    —Espero que no te estés avergonzando por eso, porque a mí me encanta que te mojes así.
  


  
    Sonrió algo avergonzada mientras se mordía nerviosa la uña de su dedo pulgar.
  


  
    —No, para nada. Sino todo lo contrario. Lo que quiero decir es que en mis anteriores relaciones… no lubricaba absolutamente nada, de hecho, me dolía porque estaba demasiado seco… parecía como… —cerró los ojos y la expresión de sus cejas me dejó claro que no era algo agradable—, como cartón.
  


  
    —Joder. Qué dolor…
  


  
    —No te lo imaginas. Era como el roce de la piel en carne viva contra un estropajo.
  


  
    El escalofrío que me recorrió el cuerpo al pensar en aquella sensación sobre mi pene y me llevé la mano hacia él de forma instintiva. Sus ojos se desviaron hacia ahí abajo sus comisuras se curvaron en un gesto precioso, que activó el reflejo el mío.
  


  
    —¿Tú sabes la cantidad de orgasmos que he fingido? —Resopló—. De hecho, pensé que el placer de las mujeres era un cuento chino, porque, yo lo he sentido muy pocas veces, y creo que las veces que lo he sentido ha sido por la situación y no por el acto en sí… aunque claro. —Escupió una sonrisa sarcástica—. En tres minutos dudo mucho que pudiese llegar a algo.
  


  
    El deje de tristeza que dejaron sus palabras me comprimió el pecho. ¿Cómo que tres minutos? Joder. Sí que me sentía un auténtico gilipollas.
  


  
    «Ginebra, por favor, dime las cosas claras, no seas tan enigmática. Esto de deducir no se me da bien».
  


  
    —¿Tres minutos?
  


  
    «Joder. ¿Solo sabes decir eso? Realmente sí que eres imbécil».
  


  
    —Era el tiempo máximo que duraba el susodicho. Aparte de que le daba absolutamente igual si a mí me apetecía o no. Creo que ni siquiera se planteaba si yo disfrutaba.
  


  
    Apreté la mandíbula con una fuerza que me hizo daño en los dientes. No me estaba creyendo lo que estaba escuchando, ¿quién en su sano juicio podía acostarse con alguien si la otra persona no tenía ganas? ¿Qué tipo de persona podía correrse si la otra no tenía indicios de sentir placer? Me empezaron a pitar los oídos y mi pecho era como un saco de brasas. Apreté los puños.
  


  
    —¿Te forzaba?
  


  
    Se quedó unos segundos pensándolo y aquello me paralizó por completo terminando de calentar mi organismo. Notaba la vena de mi cuello palpitar con fuerza y mi mente ya estaba imaginando las diferentes formas que tenía de matar a ese indeseable.
  


  
    —Forzar no. Me insistía mucho, y al final acababa cediendo porque bueno… era tan poco tiempo… por agotamiento… —Se mordió los labios con la mirada fija en el sofá—. Yo qué sé.
  


  
    —No me jodas.
  


  
    Se recostó sobre el respaldo del sofá apoyando su mejilla sobre su mano mientras sus ojos se cristalizaban. Giró la cabeza sobre su apoyo y sentí un latigazo ante aquellos dos pozos de tristeza.
  


  
    —Te he dicho que pares y lo has hecho al instante. No has dudado. —Su voz estaba completamente rota—. En ningún momento has insistido ni te has quejado. Y mucho menos me has obligado a que esperase para que tú te corrieses.
  


  
    —Ginebra, ¿con qué clase de hombres has estado?
  


  
    La angustia y la rabia que recorría mi tórax me estaba quemando por dentro. Apretó los labios en una fina línea y tardó en contestar, imagino porque asimilar lo que significaban sus palabras debía de ser como arrancarte el corazón con tus propias manos y pisarlo.
  


  
    —No quieres saberlo. —Sonrió con amargura.
  


  
    —Necesito saberlo.
  


  
    Acorté toda la distancia que nos separaba y agarré sus brazos con delicadeza. Me miró y aquello me rompió el alma en pedazos, porque sus ojos… eran el vivo reflejo de alguien que está tan roto que no encuentra las piezas para volver a reconstruirse.
  


  
    Estaba tan perdida que asustaba.
  


  
    —No lo sé. ¿Nunca te ha pasado que te crías de una manera y crees que es lo normal y lo que hace todo el mundo? Pues así he estado yo. Pensaba que era normal y que estaba bien. Pero ahora, poniendo tiempo y distancia de por medio y comparándolo contigo me doy cuenta de muchas cosas que no estaban bien. —Fingió una sonrisa—. Pero ya está. Da igual.
  


  
    —No da igual. —Intenté no sonar todo lo enfadado que estaba—. Ginebra, has normalizado sentirte…
  


  
    —Una vagina con piernas. —Sus ojos se clavaron en los míos—. Sí. Su placer estaba por encima de mi bienestar. —Sus ojos se cristalizaron de nuevo y su labio inferior empezó a temblar—. Su placer y todo lo demás.
  


  
    Su cuerpo se tensó como cuando te aguantas el llanto y te lo tragas para dentro e intentas no hacer ruido, pero eso solo empeora, porque tu cuerpo tiembla, quiere estallar y gritar. La rabia que se estaba acumulando en mi cuerpo me estaba calentando como un puñetero horno de hierro fundido. ¿Quién era el hijo de puta que la había tratado así? Llevaba meses sospechando que Ginebra había sufrido una relación insana por parte de la que fue su pareja, pero esto solo confirmaba que insana no era el adjetivo adecuado, lo que ese tipo le había hecho era un abuso en toda regla. Ahora podía entender un poco por qué era tan hermética en cuanto a su pasado y su relación anterior. Estaba rota y hablar de ello era como hurgar en una herida que no ha sanado y tiene las costuras demasiado flojas. Sus pedazos se habían separado de nuevo bajo mis brazos a punto de correrse por cuarta vez y joder, yo me había sentido el hombre más afortunado del mundo por tenerla así. La satisfacción que se había posado en mi pecho al ver sus mejillas sonrojadas, su voz ahumada, su cabello revuelto y sus caderas ansiando mi contacto era de las sensaciones más placenteras que había sentido jamás. Tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para no correrme al escucharla gemir y retorcerse de placer bajo mis dedos. Prefería su disfrute antes que el mío, porque si ella sentía placer, yo también. Verla así me provocaba una cantidad de orgasmos ahogados que no era capaz de contar con los dedos de las manos. No entendía como una persona era capaz de sentirse a gusto acostándose con alguien que claramente no estaba disfrutando y que realmente no quería. ¿De verdad puedes correrte y excitarte cuando la otra persona te dice que no quiere? Qué podrido tenía que estar por dentro para hacer eso una y otra vez.
  


  
    Mi vena seguía palpitando con fuerza.
  


  
    —Ey.
  


  
    Me acerqué a ella para abrazarla e intentar calmar las sensaciones que debía de tener por dentro. Pero elevó la cabeza y se secó las lágrimas con la manga del jersey de nuevo. Se sonó los mocos con el pañuelo deshecho que albergaba en sus manos.
  


  
    —¿Por qué no me contaste lo de Ashley? ¿Por qué me has estado mintiendo todo este tiempo?
  


  
    Apreté la mandíbula. Joder. Otra vez cambiando de tema y cerrándose en banda. Aunque debía entender lo difícil que sería para ella hablar de eso como para mí confesar lo que me atormentaba, no quería presionarla, aunque la rabia que bullía en mi interior me llevaba a querer saber el nombre y apellidos de ese hijo de puta e ir corriendo a matarlo a golpes. Intenté tranquilizarme y me aclaré la garganta. Ella había dicho que su llanto era por un cúmulo de cosas, ¿esto era otro añadido a ese cúmulo? Joder. Si yo ya me sentía culpable por haberla engañado, ahora tenía ganas de tirarme de cabeza por un acantilado por confirmar que, la promesa que le hice a Ashley había colaborado en romper a Ginebra. Carraspeé sin saber bien qué decir que pudiese aliviar su agonía, así que opté por ser lo más sincero posible.
  


  
    —Se lo prometí, Ginebra. —No dijo nada, simplemente escudriñaba mis ojos con detenimiento—. Lo siento, de verdad, no quería hacerte daño. Era lo último que quería. —Uno de mis dedos empezó a juguetear con nerviosismo sobre el respaldo del sofá, cerca de donde tenía Ginebra apoyado el brazo—. Dime la verdad, ¿si te lo hubiese contado habría cambiado algo entre nosotros?
  


  
    Elevó las cejas, sorprendida.
  


  
    —Lo que habría cambiado es mi escaso sentimiento de culpabilidad.
  


  
    Tuve que tomarme unos segundos para analizar su frase. ¿Todas las mujeres eran así de complejas o solo Ginebra?
  


  
    —¿Me estás diciendo que no te sentías mal por Ashley y eso te hacía sentir mal?
  


  
    Asintió con la cabeza con el ceño fruncido. Estaba adorable y era cuestión de tiempo que no pudiese aguantar más y la estrechase entre mis brazos.
  


  
    —Te das cuenta de lo contradictorio que es eso, ¿no? —espeté.
  


  
    —No. Para nada. Es perfectamente lógico. —Irguió la espalda—. Yo siempre pensé que poner los cuernos a alguien era horrible, y ser el cuerno todavía más. Cuando tú y yo nos acostamos, no me sentí mal por ella, pero con el paso de los días me sentía mal conmigo misma por no sentirme culpable. —Expulsó el aire de forma brusca—. Mi teoría era que, si no me sentía mal había algo mal dentro de mí. Algo muy malo.
  


  
    —Gin, no tienes que sentirte culpable por no sentirte mal por ella. No eres peor persona por ello.
  


  
    —Ya… —Se cruzó de brazos con el ceño fruncido—. Pero me jode. Pensé que era mejor persona.
  


  
    —No te hace mejor o peor persona ser desleal a tu pareja.
  


  
    Elevó las cejas y se cruzó de brazos indignada. Joder. Era realmente adorable y yo estaba enganchado a cada uno de sus movimientos como un adicto.
  


  
    —¿Cómo que no?
  


  
    —No podemos controlar todo lo que hacemos y menos en momentos en los que no estamos anímica o mentalmente bien. Nos equivocamos. —Toqué con suavidad su rodilla. No se quejó, por lo que dibujé pequeños círculos—. Tropezamos con la misma piedra un millón de veces. ¿Nunca te ha pasado que lo intentas con alguien cuatro, cinco y hasta seis veces por el «qué hubiera pasado sí…»? No nos gusta quedarnos con la duda, al menos a mí no. —Ladeé ligeramente la cabeza con una sonrisa—. Somos curiosos e irracionales. Somos humanos y nuestra naturaleza es demasiado animal. Lo que pasa es que hemos aprendido a convivir en sociedad y respetar cierto tipo de normas sociales que nos ayudan en el día a día, pero cometemos errores todos los días. —Puse los ojos en blanco—. Hay veces que los impulsos nos ganan y no nos dejar hacer las cosas de la forma correcta. Que tú hagas algo en un momento puntual no quiere decir que seas una mala persona.
  


  
    —¿Estás justificando la infidelidad? —Su ceño se arrugó aún más.
  


  
    Joder. ¿Solo se había quedado con esa idea? Demasiado mal me estaba explicando, aunque viendo lo que me había costado entender sus palabras sobre sus experiencias sexuales seguro que le estaba hablando de ranas con pelo y no de lo que quería expresar en realidad. Negué con la cabeza con la frustración asomándose.
  


  
    —¡No! A ver… —Me revolví el pelo nervioso—. Lo que digo, es que, todos tenemos un momento de debilidad donde podemos cagarla sin hacerlo premeditado fríamente. Otra cosa muy diferente es tener una doble vida, donde engañes constantemente a la otra persona.
  


  
    —¡Ah! vale ya entiendo… —Se mordió el carrillo por dentro—. Como hacías tú con Ashley, ¿no?
  


  
    No vi venir el puñal que se clavó directamente en el centro de mi tórax. El escozor se expandió hasta el fondo de mis pulmones. Ginebra tenía esa dolorosa habilidad de soltar las cosas como si fuesen algo de lo más normal y quedarse quieta en su sitio como si nada, fingiendo una inocencia abrumadora.
  


  
    —¿Perdona?
  


  
    Me tomé unos segundos para analizar sus palabras, tratando de asimilar su dardo envenenado el porqué de su cambio de actitud.
  


  
    —En el colegio se dicen muchas cosas, Milord. —Mi mote sonó como lo que era; un insulto salido de sus labios—. Y una de ellas es que te ha gustado mucho la mala vida y engañar a la que era tu novia.
  


  
    Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron e hinché el pecho. No tenía la necesidad de explicarle el porqué de mi comportamiento durante los años más oscuros de mi vida. No tenía por qué conocer esa parte de mí. Si lo hacía, le abriría la puerta para poder juzgarme, aún más de lo que ya lo hacía de normal. Pero ella se había abierto a mí, aunque fuese un poquito y para lo que ella era, había sido como un agujero negro en el universo.
  


  
    Sus ojos azules eran el reflejo del mar tras una tormenta.
  


  
    —¿Qué quieres que te diga? ¿Que es mentira? No. No te lo voy a
  


  
    negar —dije con calma mientras me apoyaba sobre el respaldo del sofá.
  


  
    Abrió la boca sorprendida, pero no dijo nada y yo seguí hablando.
  


  
    —He pasado mucho tiempo engañando a Ashley, sí, pero no solo con relación a las mujeres, sino a otro tipo de cosas.
  


  
    —Drogas.
  


  
    Asentí en silencio con la mandíbula tan apretada que los dientes se me iban a partir.
  


  
    —¿Y puedo saber por qué un niño que tiene todo se empieza a drogar? ¿Qué te lleva a hacer eso?
  


  
    No quería abrir esa puerta cerrada con candado y con cadenas de titanio. No quería volver a recordar todo lo que me llevó por ese camino. Otra vez no.
  


  
    Hay momentos de la vida en las que no tienes una explicación racional o un porqué a actos que cometiste en el pasado y que pasado el tiempo intentas buscar una razono lógica que te lleve a entenderlo. Simplemente pasó.
  


  
    Sentirse perdido es una de las perores sensaciones que puede experimentar alguien, y yo, me sentía terriblemente solo y perdido en un mundo que no era para mí. Había muchas razones por las que empecé ¿cuál de todas podría decir que fue el detonante? Puede que sea la sensación constante de que mi padre nunca me aceptó y no me quería por lo que era, sino por lo que quería conseguir de mí. También podría haber influido no tener una figura de apego que me protegiese o porque descubrir que mi abuelo era Don Americano me cambió la visión que tenía de él. No esperaba nada de mi padre, pero descubrir las cosas horribles que hacía terminó de matarme por dentro y llegar a pensar que quizá yo también podía llegar a ser así algún día me aterraba. Ver a mi madre como un alma en pena aguantando los comentarios desafortunados del hijo de la gran puta de mi padre no ayudaba a forjar una personalidad fuerte. Porque había perdido a un hermano y me comía la pena. Por no ser nunca lo que mis padres querían. Por tenerlo todo al alcance de la mano y sentir que cuando me drogaba sentía cosas que ninguna otra cosa conseguía. Por no sentirme bueno, ni útil. Porque vender droga me satisfacía como no lo hacía otra cosa. Porque gracias a hacer lo que hacía, me sentía reconocido y valorado. Porque se me daba bien. Porque me evadía. Porque la gente me valoraba y me respetaba, aunque fuese haciendo esa mierda. Porque afrontar mi vida era una auténtica desgracia si no había nada que lo inhibiese. Porque es una sensación de mierda cuando te sientes solo en una casa llena de gente. Porque tenerlo todo, no significaba sentirme completo.
  


  
    Sus ojos seguían escudriñándome curiosos.
  


  
    —No lo sé. —Me encogí de hombros—. Ya sabes, tenerlo al alcance de la mano… los colegas…
  


  
    —¿Por qué me da que no me estás contando toda la verdad?
  


  
    «Porque no te la estoy contando».
  


  
    ¿Pero qué cambiaría si lo hiciera? Nada. No sería más que otra retahíla de argumentos para echarme en cara el día de mañana, y no podía permitirlo. Me aterraba entregarle esa parte de mí y que la destrozase entre sus manos.
  


  
    —Ginebra, ¿qué más da? Lo hice y ya está.
  


  
    Desvié mis ojos por la habitación. Me sentía desnudo cuando ella me miraba y me intentaba descifrar.
  


  
    —¿Y, por qué…
  


  
    La carcajada que brotó de mi garganta detuvo su pregunta y tuve tiempo de tragar saliva y hablar.
  


  
    —¿Esto es un interrogatorio o una entrevista para neodrogatas?
  


  
    Una carcajada brotó de su garganta y sentí un escalofrío. Por fin. Joder. Por fin había se había reído. Eso compensaba todo lo demás. Así que, si confesarle todo le sacaba la tristeza que llevaba dentro lo haría. Por ella haría cualquier cosa, incluso desgarrarme por dentro al hablarle de mi pasado.
  


  
    —Se llama curiosidad… —Se quedó en silencio unos segundos—. E interés.
  


  
    Un pequeño pinchazo de esperanza se clavó dentro de mi pecho. El corazón ya estaba preparado para empezar la carrera. Era un tema escabroso y necesitaba aire fresco para poder hablar de ello. En cuestión de segundos estaba haciéndome un mapa mental de los lugares a los que podíamos ir. Estábamos perdidos en mitad de la naturaleza cerca de Rovanievi.
  


  
    —¿Damos un paseo?
  


  
    —¿A dónde?
  


  
    —Qué más da. —Me encogí de hombros—. No quiero hablar de esto aquí, prefiero caminar y alejarnos un poco del barullo. Las paredes tienen oídos, ¿no sabías eso?
  


  
    —Vale.
  


  
    

  


  
    Llevábamos un rato caminando por un sendero bordeado por enormes pinos prácticamente blancos. La nieve estaba apilada a los bordes de aquel camino y las pocas farolas que había nos alumbraban el camino.
  


  
    —Bueno… ¿ya estamos lo suficientemente lejos como para que las paredes no nos escuchen? —dijo con diversión y tono pude hacer otra cosa que sucumbir y sonreír.
  


  
    Estaba acojonado, pero una parte de mí solo quería gritar, liberarse y desanclarse de todo lo que llevaba años desgarrándome la piel. Saqué la boca del cuello de mi cazadora para hablar, pero Ginebra me tapó la boca con rapidez y una sonrisa ancha. Aquel gesto me erizó la piel y estoy seguro de que hizo chismear mis ojos igual de fuerte que el resto de mi cuerpo. Ella lo notó y sus ojos me lo gritaron. Aleteó las pestañas y apartó la mano de mí con lentitud sin dejar de mirar mis ojos.
  


  
    Podría haberme quedado en ellos a vivir.
  


  
    —¿Con cuántos años empezaste? —dijo con la voz a medias.
  


  
    Resoplé guiñando ligeramente un ojo.
  


  
    —Empecé a vender a los trece y a consumir a los catorce, pero el punto álgido fue a los quince.
  


  
    Sus ojos se abrieron demasiado. Debía de estar realmente sorprendida, aunque normal. ¿Quién en su sano juicio vendía drogas con trece años teniendo sus padres una fortuna?
  


  
    —¡Trece años! Pero…
  


  
    Terminé la frase por ella.
  


  
    —¿Qué le lleva a un niño de trece años a vender drogas, no? —Suspiré—. Muchas cosas. Creo que alguien que no lo ha vivido no lo llegará a entender nunca. —Cogí aire mientras la brisa gélida me daba en la cara—. Yo… bueno, siempre he sentido que mi vida nunca ha sido mía y vender era la única manera de sentirme útil y que los demás me reconocieran por algo que se me daba bien. Me hice adicto a la sensación de sentir que valía para algo, y que había unos cuantos que dependían de lo que yo hacía… Que había algo, por muy malo que fuese, que se me daba bien.
  


  
    —¿Y tus padres lo sabían?
  


  
    —No lo sé. Estaban demasiado ocupados con sus vidas de mierda para preocuparse por mí.
  


  
    —Hablas como si nunca se hubiesen fijado en ti.
  


  
    —Es exactamente eso. 
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    47. Dérive: Acabaremos en el camino correcto.
  


  
    Clavé los pies sobre el suelo y lo miré con el aire atascado en la garganta porque sabia perfectamente esa sensación de invisibilidad. Y me sentí un poco más pequeña y confusa porque Nicolás brillaba tanto que tenias que  ponerte gafas de sol para poder mirarlo sin que te quemase las pupilas, era de ese tipo de personas que no pasan inadvertidas y que tu vuelo, de forma involuntaria se gira para mirar. No entendía como alguien con tanta luz podía haberse sentido invisible toda su vida, yo me habia sentido así, pero tuyo no brillaba como él, yo tenia truenos y relámpagos a mi alrededor, y lluvia, y muchas nubes de color gris. Yo no era un rayo de sol como Nicolás, yo era un jodida tormenta. Y mi padre era el único que adoraba cada parte de mis galernas, él había estado siempre ahí, como un pararrayos. Aunque no voy a negar que mis abuelos paternos también, y mi hermano, aunque de una forma diferente, cada uno a su manera, pero es curioso como el ser humano puede tener prácticamente todo, y si algo falla con su madre todo se tuerce, ¿por qué? ¿Por qué una vida repleta de personas se tambalea cuando una sola no es lo que debería ser? Mi madre habla sido ese fallo, esa pieza que no encaja con el resto y yo había arrastrado aquello durante toda mi niñez.
  


  
    —¿Cómo llegaste a eso? Quiero decir que…—carraspeé—, te drogabas y… ¿qué?
  


  
    Las cejas de Nicolás se curvó en un gesto de confusión.
  


  
    —¿Que, qué?
  


  
    —Joder. ¿Cuánto tiempo estuviste así, cómo lo llevabas? No creo que drogarse en el colegio con catorce años fuese algo como quien se come un chicle, ¿no?
  


  
    Su sonrisa se ensanchó dejando a la vista uno bonitos dientes que brillaron bajo la luz de las farolas.
  


  
    —Bueno, si te llamas Nicolás Miller las cosas se te ponen algo más fáciles que si eres una pelirroja que acaba de llegar —elevó las cejas provocándome una carcajada y me guiñó el ojo con la diversión bailando en aquellos ojos verde oliva—. El King’s college funciona como todos los colegios a los que van familias adineradas. Cuanta más pasta pongas, menos complicaciones te ponen. Todo se soluciona haciendo una donación para el centro. Como si eso purgase todos los pecados que hemos cometido. —La sonrisa que escupió fue demasiado triste, como si cada palabra le doliese—. Creyendo que las cosas se solucionan a golpe de talonario. Ese parece el primer mandamiento de las familias que vienen aquí.
  


  
    Nos quedamos colgados en los ojos del otro durante un tiempo. Fue él quien los apartó primero con una sonrisa de las suyas. Yo escondí la mía tras el cuello de mi cazadora.
  


  
    —Y…
  


  
    —¿Cómo la hacía? No sabría como explicártelo… era algo que me salía solo. Tenía una habilidad especial para escabullirme, para que nadie me viese si yo no quería. Se me daba bien ser silencioso y sobre todo no se me notaba. Yo no iba por ahí con la cara desencajada y los ojos negros.
  


  
    »Para ir a clase me fumaba un porro para contrarrestar los efectos del Speed de la noche anterior si había habido fiesta. Y pasaba el día tranquilo dentro de lo que cabe. Hacía las tareas o intentaba que alguien las hiciese por mí, me corría algunas clases… bueno, lo normal. —se encogió de hombros—. Pero cuando llegaban las noches o las fiestas… ahí sí que perdía el control totalmente. —tensó la mandíbula elevando ligeramente la cabeza hacia el cielo con esa media luz constante—. No sé exactamente la cantidad que llegaba a consumir, pero puedo asegurarte que era mucha, y de todos los tipos. Me daba igual tomar cocaína, éxtasis o unas anfetas. Lo único que quería era saciar lo que se agitaba dentro de mí. Calmar la ansiedad que golpea en mi pecho cuando mi cerebro estaba sobrio y se ponía a pensar en bucle. Quería evadirme y no ser yo, no pensar, no sentir nada. Quería dejar de ser Nicolás.
  


  
    Conocía bien esa sensación y esas ganas de no ser tú. Desaparecer de la faz de la tierra. Dejar de existir para poder no sentir más dolor. La primera vez que yo había consumido fue por algo muy diferente.
  


  
    Solo de pensarlo y recordar el sonido se me erizó todo el bello del cuerpo. Intenté apartar los recuerdos de mi mente, no podía permitirme flaquear, ahora no.
  


  
    —A mí Nicolás, me gusta.
  


  
    Giró la cabeza en mi dirección y me réglalo una bonita sonrisa burlona.
  


  
    —Y a mí Ginebra. ¿Puedo preguntarte por qué viniste al colegio?
  


  
    «No, por favor. No me lo preguntes»
  


  
    Apreté los ojos con fuerza e hice un mohín. Le había contado muchas cosas que jamás se me habría pasado por la cabeza contra a nadie. Si le contaba también esto…bueno, seguramente me sentiría más liberada. Y por fin se acabaría, o al menos, se reduciría esa puta sensación de estar siempre alerta para no meter la pata. Mentir u ocultar parte de la realidad era un trabajo muy arduo que  me consumía.
  


  
    —No me cuentes nada si no quieres, solo es curiosidad. —sus ojos seguían fijos en el paisaje.
  


  
    Estaba segura de que se olía algo. Nicolas era muy perspicaz y no daba puntada sin hilo, pero a pesar de su fachada de rey del instituto y de canalla, era el hombre más caballeroso y observador que habia conocido jamás.
  


  
    —Mis padres creían que me vendría bien alejarme de Italia. Estar aquí me ayudaría a estabilizarme.
  


  
    Parecía haberse dado cuenta de la rapidez y sequedad de mi respuesta. Como si fuese un monólogo aprendido y contado demasiadas veces.
  


  
    —Pero, ¿había algún motivo para alejarte de Italia…?
  


  
    Lo fulminé con la mirada y le pedí de forma silenciosa que no siguiese preguntándome. No me sentía preparada para verbalizarlo, al menos no por ahora. Igual dentro de diez minutos sí, pero en ese momento no.
  


  
    —Vale entendido. Prosigo con mi maravillosa historia de como ser drogodependiente con catorce años…
  


  
    Su tono fue tan divertido que se me olvidó esa sensación de angustia que se había formado en mi estomago. Nicolás tenía una habilidad especial para hacer todo mas fácil y divertido.
  


  
    —¿Ashley lo sabía?
  


  
    Negó con la cabeza y las sombras enmarcaron su rostro.
  


  
    —Al principio no sabía absolutamente nada. De hecho, los primeros días me emparanoié porque cuando te lías con alguien que ha consumido, si le ha subido la gota la boca te sabe a químico. —sabía perfectamente ese sabor asqueroso del que me hablaba—. Pero ella pareció no darse cuenta. Con el paso de los meses se enteró porque literalmente me pilló en una de nuestras fiestas pintando unas lineas en el baño. —abrí los ojos a la vez que él—. Me montó una… —dijo agitando la mano.
  


  
    —Normal… yo te habría ahogado.
  


  
    —Ella fue muy comprensiva y yo le mentí. Le prometí que por ella no me pondría más, que era el amor de mi vida y que por ella haría lo que fuese… qué ese era el último día que lo iba a hacer.
  


  
    —Y era mentira.
  


  
    —Claro que lo era. No podía dejarlo de un día para otro. —se encogió de hombros con las manos en los bolsillos de su cazadora—. Pero, fue el terror a perderla, una de las razones que me hizo decírselo. Creo que es un botón automático que tiene nuestro cuerpo cuando sabes que has cometido un error y que te pueden abandonar por ello. Mientes para sobrevivir. No sé como explicarlo… fue como algo inconsciente…sin maldad.
  


  
    —Vamos, que te seguiste drogando y mintiéndole. Y después ¿qué? Imagino que se enteró…
  


  
    —joder si se enteró… —resopló con fuerza— sus amigas me vieron y se lo contaron. Y otra vez movida. Estuvimos en ese bucle muchos meses hasta que…
  


  
    Se le entrecortó la voz de una forma que me hizo detenerme. Y pude ver como la culpabilidad apagaba las motitas doradas de sus ojos verdes.
  


  
    —Si no quieres no sigas…
  


  
    —No. Está bien. —me regaló una sonrisa a medias y se encogió de hombros como si no le doliese hablar de aquello—. Me viene bien soltarlo.
  


  
    Se tomó su tiempo mientras seguimos andando a través del sendero. Se aclaró la garganta y habló después de coger aire:
  


  
    —El verano pasado estaba en una fiesta en el muelle con mis amigos. Siempre estábamos ahí y montábamos unas…,deberías habernos visto, eran una locura. —negó la cabeza con una sonrisa—. Pero ese no es el tema. El caso es, que llegué a casa con una pasada de kilo. Había consumido LSD y no estaba muy acostumbrado a sus efectos… de camino a casa veía estrellas de colores caer del cielo, y… bueno, dragones volando por el aire. De hecho pensé que me iban comer —me llevé la mano a la boca para ahogar la risa que quería salir de mi interior. No era un tema para nada gracioso—. Entré en casa realmente acojonado. Tenía el corazón a mil por hora y unos sudores fríos, el pelo me goteaba por la frente… un horror. El caso es que… cuando entré, sentía que el suelo se hundía bajo mis pies, como si se derritiese. Los gritos que di creo que despertaron a todo el vecindario…
  


  
    —¿Y tus padres?
  


  
    —Estaban en la inauguración de una marca que había salido de Ron añejo de lujo.
  


  
    —Menos mal.
  


  
    Clavó sus ojos en mí y se oscurecieron de tal forma que me cortaron la respiración.
  


  
    —Ojalá hubiesen estado ellos —espetó—. Mi abuela apareció corriendo por las escaleras…
  


  
    —No… —abrí la boca y me llevé a la mano inconscientemente—. Dime que no…
  


  
    Él asintió con pesadumbre.
  


  
    —Sí. Me pilló de pleno.
  


  
    —No me jodas.
  


  
    —Se dio cuenta nada más mirarme a los ojos. Y créeme cuando te digo que se me bajó el colocón de golpe. Me quedé blanco.
  


  
    —Y, ¿qué pasó?
  


  
    —Nunca la había visto así. Estuvimos toda esa noche hablando y bueno, el resumen es que me dijo que si no dejaba de consumir desde ese instante, ella se iría para no volver. No volvería a a saber nada de ella, jamás. Dijo que prefería alejarse a ver como me destrozaba la vida. Que yo era libre de hacer lo que me diese la gana, pero que mis actos perjudicaban a toda la familia. Si te soy sincero, a mí la que me importaba era ella, el resto podían irse a la mierda. —la crudeza de sus ojos verdes me provocó un escalofrío—. No sabes como me miraba… —suspiró con fuerza— todavía tengo sus ojos aquí —se señaló la frente con un dedo—. Creo que nunca he sentido tanto miedo por algo. Le supliqué que no se fuese, que haría cualquier cosa por ella. Fue muy dura y me dijo que no me creería hasta que no lo viese por sí misma. Si recaía no habría vuelta atrás y no volvería a verla nunca.
  


  
    —Que duro… No me lo quiero imaginar… una abuela es…
  


  
    —Para mí lo es todo. Mi abuela ha sido mi luz. No quiero perderla. Ella es de las pocas cosas que me mantienen en pie.
  


  
    —¿Llevas sin consumir desde entonces?
  


  
    Asintió con la cabeza. Una pequeña parte de mí se sintió orgullosa de él, no era algo nada fácil. Generalmente salir de ese mundo era complicado si el interesado no era el primero en querer dejarlo, nunca se hacía por otra persona y que él lo hubiese conseguido era digno de admirar.
  


  
    —Al principio las pasé putas. Tenía un mono… estaba insoportable, irritable, fue el momento en el que más peleas me metía. Necesitaba sacar las ganas de tenía de reventarlo todo. Tenía que apalear las ganas de consumir de alguna forma, y la solución mas efectiva era causar a los demás o a mí daño físico. En ese momento ashley me ayudó muchísimo. Estuvo al pie del cañón apoyándome como una jabata. Fue un proceso muy complicado…
  


  
    —¿Y los porros?
  


  
    —Los canutos me ayudaban a controlar las ganas de partirle la cara a cualquiera que se me acercara. Me ayudaron a relajarme… estoy intentando dejarlos también… he rebajado mucho la dosis, solo los fumo en alguna fiesta y no siempre.
  


  
    —¿Y que tal la relación a día de hoy con tu abuela?
  


  
    La forma en la que su rostro cambió. Se suavizaron sus facciones y la sonrisa que se formo en sus labios fue preciosa. Las motitas doradas comenzaron a brillar con fuerza.
  


  
    —Increíble. Estamos más unidos que nunca. Siempre le estaré agradecido, si no hubiese sido por ella… ahora mismo no sé dónde estaría, o si seguiría vivo.
  


  
    Un escalofrío recorrió mi columna y todos los pelos de mi cuerpo se erizaron. Conocía esa sensación de no saber que hubiese pasado si no te hubiesen puesto límites, si no te hubieses sacado cuando tenias el agua al cuello y i si quiera eras consciente de que estabas dentro del agua.
  


  
    —¿Cómo se llama tu abuela?
  


  
    —Margarita —dijo con una sonrisa que habría hecho competencia a cualquier estrella.
  


  
    —Imagino que, si no hablas de tu abuelo es porque…
  


  
    —Mi abuelo falleció.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Con el tiempo me he acostumbrado a no echarle de menos. A pesar de su carácter de mierda y de haber llevado una doble vida, era mi abuelo, y bueno…, ese sentimiento es complicado de enterrar. En el fondo lo quería, a pesar de sentir que ni mi abuela ni yo nos merecíamos sus engaños.
  


  
    Dio una patada a una pequeña piedra que había por el camino.
  


  
    —¿Doble vida en el sentido de serle infiel con otra mujer?
  


  
    Elevó las cejas cuando me miró de medio lado.
  


  
    —Sí solo hubiese sido eso… ¿Si te digo que a mi abuelo lo llaman el Don americano te haces una idea de por dónde voy?
  


  
    Sí. Claro que sabía perfectamente a que se refería. Estaba más que acostumbrada a ver ese tipo de gente en Italia, la cuna de la mafia. Por ese apelativo estaba segura que abuelo había sido un capo de alguna bastante importante. Y todos allí sabíamos más menos a que se dedicaban las mafias. Serle infiel era lo menos que podía hacer.
  


  
    —Falleció de una sobredosis las navidades pasadas, por eso, mi abuela vive con nosotros. Se sentía muy sola y nuestra casa es demasiado grande para nosotros tres y la suya es enorme para ella sola. Los periodos en los que voy a Malibu siempre suelo estar solo, a sí que le dije que se viniera. ¿Te puedes creer que mis padres ni si quiera se lo dijeron? —un músculo de su mandíbula se tensó—. Les sudaba tres cojones como estuviese. No se habían parado a pensar como se sentiría en una casa vacía después de estar desde los diecisiete años con su marido. Mi abuelo murió en navidades y mi abuela me pilló ese mismo verano. Entendí perfectamente su reacción. Aunque si él no hubiese fallecido por eso, también habría reaccionado de la misma forma. Menudo carácter tiene…
  


  
    Ahí estaba. Sus rayos de sol saliendo de su cuerpo e iluminando todo. Sentí calor a su lado, y ganas de que ese Nicolás no se acabase nunca porque después de la tormenta siempre sale el sol.
  


  
    —Una abuela siempre reaccionará así por sus nietos. Es amor de abuela.
  


  
    —Para mí ha sido más que una abuela… —se revolvió el pelo y miró a nuestra espalda—¿Volvemos?
  


  
    

  


  
    El calor de la casa me llenó las venas y mi cuerpo empezó a arder. Me quedé al pie de las escaleras, esperando no sé a qué. Una despedida, una sonrisa, un beso quizás… los ojos de Nicolás se posaron sobre los míos con una sonrisa de medio lado y el pelo revuelto.
  


  
    —Descansa… —dije sin saber como despedirme.
  


  
    —Y… ¿mi beso de buenas noches? —su sonrisa se ensanchó.
  


  
    Enarqué una ceja mientras apoyaba una de mis manos en la barandilla. No sé si mis mejillas se sonrojaron, pero yo me sentía ligeramente ruborizada por su desvergüenza, aunque claro, habíamos avanzado en demasiados aspectos relacionados con la piel como para que le diese vergüenza pedirme un beso o a mi dárselo, ¿no?
  


  
    Me acerqué a él y posé mis labios sobre su mejilla antes de irme a mi habitación. Sus dedos rodearon la piel de mi muñeca y me detuvo. Giré con suavidad y nuestros ojos conectaron de nuevo. Me atrajo hacia su pecho, haciéndome bajar un escalón y agarró mi nuca con suavidad cuando apoyé mi mano sobre su abdomen para no perder el equilibrio. Hasta que nuestros labios se rozaron no dejó de sonreír ni yo de temblar. Su beso fue acompañado de su lengua que ya jugaba con la mía. El aleteo de una mariposa acarició mi estomago.
  


  
    Me separé de él con algo calentándome el pecho y su sonrisa hizo el resto mientras subía las escaleras con el frio inundándome los huesos de nuevo.
  


  
    —Buenas noches, Carota.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    48. Emuná: Estar en calma aunque no tengas respuestas.
  


  
     
  


  
    Me sentía más ligero, como si me hubiese desprendido de un peso que llevaba sobre los hombros desde hacía demasiado tiempo. Mis huesos empezaron a desentumecerse al soltar todo aquello.
  


  
    Y ella me había contemplado sin juzgarme.
  


  
    Y creo que me hice adicto a eso.
  


  
    Ver a Ginebra mirándome, viéndome y aceptándome había sido una sensación de calidez, como colocar las manos frente a una hoguera después de pasar el día en la nieve, como tener una taza de chocolate caliente entre las manos.
  


  
    Me había abierto en dos y le había enseñado los demonios que me acompañaban. Mi culpabilidad se había disuelto entre mis palabras y se había filtrado a través de sus ojos, como la pulpa de la naranja cuando haces zumo. Aquello se había quedado en el colador y yo me sentía bien.
  


  
    Quizás no me di cuenta y el resto del mundo no hacía más que verlo. Igual era tan evidente a ojos de los demás que por eso no me daba cuenta, ni ella tampoco. Dicen que cuando te implicas en algo no eres capaz de ver las cosas con nitidez, hay matices que pasas por alto que el resto del mundo ha captado, porque son espectadores de lo que está ocurriendo, de las miradas fugaces y de las sonrisas que llevaban demasiados mensajes implícitos.
  


  
    Podía ser mi miedo a no ser suficiente lo que me hizo no ver cómo aquella mujer pelirroja se me metía dentro de la piel, y como cada una de sus pecas eran puntos de luz que necesitaba unir con los dedos, para crear constelaciones y lugares a los que viajar.
  


  
    Ginebra era un conjunto de caos y nudos, pero también era esperanza. Había entrado sin avisar, destrozando la puerta sin llamar antes y se había colado dentro de mis costillas. Se había adherido a mis huesos como una enredadera y yo me había dejado arrastrar con la resaca de sus ojos azules.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    49. Catarsis: Transformación interior.
  


  
    

  


  
    Dicen que las experiencias nos hacen ser lo que somos, que los errores, y las malas experiencias nos forjan y nos hacen llegar hasta el punto en el que nos encontramos, y que todo eso es por las decisiones que hemos tomado, entonces ¿yo qué era?
  


  
    Romeo se había dedicado a romper cada parte de mí, como un trozo de papel hecho pedazos solo con un gesto de muñeca. Había pasado por mi vida como un fogonazo y habla destruido todo a su paso, incluso la esperanza. Yo era un conjunto de miedos y grietas, ¿y todo había sido por él? ¿O había algo dentro de mí que ya estaba mal antes de que apareciese?
  


  
    No sabía si mi falta de autoestima había sido gracias a él y sus ataques silenciosos, o a mi madre y su indiferencia. ¿Qué hacía más daño? ¿El ataque directo o el silencio? Las rocas se erosionan y se deforman por la manera en la que el agua impacta contra ellas de forma continua, no vuelven a su estado nunca. Cambian y se llenan de huecos, de grietas, y de formas nuevas y diferentes. Y así me sentía yo. Romeo había sido una ola constante chocándose contra mí, sin pararse a pensar si eso dolía, o si aquellas palabras me erosionaban, pero mi madre, de una forma completamente diferente también había deformado una parte de mí con sus silencios y sus miradas por encima del hombro, con sus indicaciones y con la falta de cariño. Ambos habían modificado mi cuerpo, y lo habían deformado como si fuese un trozo de plastilina, y no sabía cómo había sido yo antes de todo aquello. ¿Antes de eso había sido un rayo de luz? ¿O siempre había sido tormenta?
  


  
    No tenía forma de saberlo, y tampoco cambiaría nada. Debía aceptar mis heridas, besarlas, acariciar lo que era ahora, y aceptarme. Amarme porque todo eso me había llevado hasta aquí.
  


  
    Hasta él.
  


  
    Y quizás albergar esperanza en sus ojos verdes no era bueno, pero no podía evitar sentir mariposas en la tripa cuando me sonreía. No tenía la certeza de que el sintiese algo parecido, pero sabía que una parte de él me buscaba, como mi cuerpo lo buscaba a él.
  


  
    El Kintsugi es un arte japonés que repara piezas rotas con oro, buscando destacar esas fracturas como parte de la belleza del objeto mostrando su transformación y la belleza en ello.
  


  
    El poeta Leonard Cohen decía: «Hay una grieta en todo, así es como entra la luz» y yo sentía que había tantas grietas en mí, que el momento en el que entrase la luz jamás dejaría de brillar.
  


  
    Mis cicatrices eran bonitas, eran un recordatorio de que las marcas sobre la piel hacen nuestra historia.
  


  
    Y yo debía empezar a amar el camino que me había llevado hasta donde estaba ahora.
  


  
    Debía empezar a amarme y rellenar mis cicatrices con luz y oro.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    50. Kalon: Belleza más profunda que la piel.
  


  
    Los gritos de Chloe me despertaron y seguramente también a toda la casa, excepto a los dos ceporros que tenía al lado durmiendo.
  


  
    «La voy a matar».
  


  
    Me revolví en la cama dando un par de vueltas sobre mí mismo intentando dormir un poco más, pero el colmo fue cuando las paredes y el suelo empezaron a retumbar con All I Want Christmas is you, de Mariah Carey.
  


  
    —No puede ser… —gruñí poniéndome la almohada encima de la cara a ver si me asfixiaba y acababa con esa tortura—. Liam, dile algo a tu novia.
  


  
    El cabronazo de ese, al que llamaba amigo seguía dormido sin inmutarse, ya podía caernos una bomba que él no se daría cuenta de absolutamente nada, y para mi sorpresa, Adam no estaba en la habitación. Con toda la desesperación del mundo me levanté de la cama dirección a la ducha.
  


  
    El olor a galletas llegaba hasta la última planta. Bajé como loco con la boca salivando. La barandilla de la escalera estaba decorada con espumillón dorado hasta el final.
  


  
    Cuando llegué al salón pensé que me había transportado a una cuenta de esas tiktokers americanas que con veinte años viven en casas de tres plantas y que cambian su decoración con cada estación del año. ¿De dónde habían sacado las decoraciones? Había pequeñas figuras de arbolitos y renos sobre todas las mesas visibles. Las lucecitas se habían duplicado; rodeaban las columnas de arriba abajo, estaban posadas sobre la repisa de la chimenea, la cual, tenía varios calcetines rojos.
  


  
    Todas las puertas y ventanas que daban al exterior estaban decoradas con dibujos de copos de nieve. Y en el patio trasero había un reno de luces que podría llegarme más o menos por las rodillas.
  


  
    Entré en la cocina y la escena fue de las mejores cosas que mis ojos podían haber visto; Chloe y Gin vestidas de Mamá Noel haciendo galletas de jengibre y algo más que no pude ver. La cocina estaba hecha un desastre. El mármol de la isla casi no era visible por la cantidad de ingredientes, botellas de vino blanco, sal, aceite, un pavo enorme, un saco de harina y muchas más cosas.
  


  
    —¡Tía, que no! ¡Que así no se hacen! —gritó Gin con indignación.
  


  
    —He hecho mil veces galletas de Jengibre. Shut up, bitch!
  


  
    Ginebra abrió la boca y se quedó quieta mirando a Chloe. Todos los músculos de su cara se arrugaron en un gesto de disgusto.
  


  
    —¡Mira! —gritó realmente indignada llevándose los dedos al puente de su nariz—. ¡No me he vestido así para que encima me insultes!
  


  
    —¿Insinúas que estamos ridículas?
  


  
    —¡Claro que lo estamos! —gritó.
  


  
    Chloe abrió la boca, parecía que la mandíbula se le iba a caer al suelo.
  


  
    —¡Estaríamos mejor con nuestra ropa, obviamente! ¿Qué sentido tiene disfrazarnos de…? —Se miró la ropa que llevaba puesta—. Es que esto no es ni de Mamá Noel… ¿tú ves a esa anciana llevando minifalda y este escote? —Se señaló los pechos indignada, a mis ojos permanecieron ahí más tiempo del que pude controlar. Empecé a salivar y no era por el olor a galletas—. ¡Con los miles de años que tendrá la señora!
  


  
    No podía creerme estar presenciando una discusión sobre la edad de Mamá Noel y su posible outfit. Estaban tan inmersas en aquella discusión que no notaron mi presencia cuando entré en la cocina con las manos en los bolsillos de la sudadera negra.
  


  
    —¡Somos Mamá Noel en su juventud!
  


  
    —Yo os veo muy guapas.
  


  
    Sus cabezas giraron de golpe hacia mí. Me senté en uno de los taburetes de la isla frente a ellas, prefería mantener la distancia ante aquella discusión de vital importancia, en la que estaba en juego mi cuello si decía algo malo.
  


  
    Ginebra… Ginebra se había ruborizado, y joder, ¿eso había sido por mí? Intenté no sonreír como un imbécil y controlar la voltereta que había dado mi estómago ante aquello. Chloe me dedicó una sonrisa forzada y siguió moldeando la masa de las galletas.
  


  
    —Os veo muy animadas a esas horas de la mañana. —Miré mi reloj de muñeca. Ah, nada, eran las siete y media de la mañana. Una hora muy normal para estar así vestidas, discutiendo y haciendo galletas. Claro que sí—. ¿Puedo saber por qué?
  


  
    Las cejas de Chloe se elevaron hasta casi el borde del gorro blanco y rojo que llevaba en la cabeza.
  


  
    —¿Cómo que por qué? ¡Hoy es Noche Buena!
  


  
    —Y mañana Navidad —dije encogiéndome de hombros sin darle la importancia que parecía tener para ella.
  


  
    —¿Te da igual? —preguntó Ginebra frunciendo el ceño.
  


  
    Me encogí de hombros de nuevo y ladeé un poco la cabeza para verla mejor.
  


  
    —Me la pela bastante. La navidad es una excusa para gastar más dinero y juntarte con familia… fingir que sois super felices, y después, ya te puedes morir que les da igual.
  


  
    —Bueno, eso será la tuya —dijo Chloe demasiado atenta a la masa de las galletas—. Yo amo a mi familia y estoy con ellos siempre que no estoy en el colegio.
  


  
    —Lo tuyo es diferente. Tenéis un concepto bastante diferente de lo que es la familia —afirmé y ella enarcó una de sus oscuras cejas—. ¡No te lo tomes a mal! Te lo estoy diciendo en plan bien, os envidio —me defendí con las manos en alto.
  


  
    —Normal. —Se giró de golpe con un gesto de orgullo y me dio la espalda.
  


  
    Por un momento solo se escuchaba la voz de Justin Bieber cantando Mistletoe a todo volumen. Se me estaba revolviendo el estómago con tanta navidad en el ambiente. No pude evitar observar a Ginebra. Estaba terriblemente sensual con ese minivestido de terciopelo rojo y el gorrito con el pompón. Se había hecho dos trenzas y en mi cabeza se pasaron demasiadas imágenes obscenas sobre lo que podía hacer con ellas.
  


  
    Me aclaré la garganta.
  


  
    —Bueno, yo entiendo vuestro espíritu navideño, pero ¿puedo saber por qué tan pronto?
  


  
    —Primero, porque no sé si lo sabrás, pero a quién madruga Dios le ayuda. —No era creyente, así que dudaba mucho que Dios me ayudase—. Y segundo, ¡hoy vamos a ir a la casa de Santa Claus! —Abrí los ojos más de la cuenta—. Y tenemos que aprovechar las pocas horas de luz.
  


  
    —No sé si lo sabes, pero estamos en un mes en el que no se hace de noche, ¿o es que no te has fijado?
  


  
    —Sí, pero me da igual, cualquier excusa es buena para ir a casa de Papá Noel.
  


  
    

  


  
    Decidimos ir caminando a Santa Claus Village. Estábamos más o menos a quince minutos andando, por lo que era más rentable qué coger no sé cuántos coches para poder desplazarnos. Aunque no fuimos todos íbamos una gran parte del grupo.
  


  
    Me gustaba el sonido de la nieve crujir bajo mis pies. Me acerqué a Ginebra de la forma más silenciosa que pude y me incliné para poder susurrarle al oído.
  


  
    —¿Por qué te has quitado ese vestido tan bonito?
  


  
    Se giró de un salto con las manos en los bolsillos de su chaquetón negro y enarcó una ceja.
  


  
    —Hombre, contando con que hace menos cinco grados…
  


  
    —Yo te hago entrar en calor. —Le guiñé el ojo intentando sacarle los colores. Me encantaba como se sonrojaba.
  


  
    —¡Nicolás! —Abrió los ojos y me empujó con el peso de su cuerpo mientras se reía—. No seas pervertido.
  


  
    —Siempre. —Entrecerré los ojos mientras me posicionaba a su lado.
  


  
    Puso los ojos en blanco y desvió su mirada hacia el paisaje blanco que se extendía ante nuestros ojos. Los inmensos abetos cubiertos de nieve nos guiaban en nuestro camino hacia la casa de Santa Claus.
  


  
    —¡Mira!
  


  
    Agarró mi brazo con fuerza y el contacto me hizo pararme en seco. La miré y seguí con los ojos la dirección en la que su dedo índice con el esmalte descascarillado y dos finos anillos dorados señalaban. Había al menos diez renos pastando a escasos metros de nosotros.
  


  
    —¡Mira, mira! —Me golpeó el brazo varias veces.
  


  
    —¡Ya, ya! Los estoy viendo.
  


  
    Me encogí un poco ante los fuertes golpes de su pequeña mano. ¿Cómo diablos podría tener tanta fuerza una cosita tan diminuta? Giró su rostro lleno de pecas hacia mí. El brillo de sus ojos me dejó sin aliento.
  


  
    —¿Y por qué no te emocionas como yo?
  


  
    —Porque no soy tan…
  


  
    Elevó las cejas alertándome de que no siguiese hablando.
  


  
    —¿Tan qué?
  


  
    —Nada. Olvídalo. —Me aparté de ella y caminé más rápido dejándola atrás.
  


  
    —¡Nicolás! ¡No tires la piedra y escondas la mano! ¡Dímelo! —gritó a mi espalda con el ceño fruncido.
  


  
    —No quieres saberlo, Ginebra. —Giré la cabeza con una sonrisa burlona.
  


  
    Abrió la boca y dio un par de zancadas. Me dio un empujón que me hizo tambalearme. Me quedé quieto en el sitio y me giré hacia ella, mis ojos la atravesaron con una amenaza y un brillo malicioso.
  


  
    —¿Sabes lo que has hecho, no?
  


  
    Se quedó rígida con los ojos demasiado abiertos. Empezó a negar con la cabeza mientras una sonrisa curvada sus bonitos y rosados labios.
  


  
    —No. Nicolás no hagas lo que estás pensando. —A medida que yo avanzaba ella retrocedía de espaldas.
  


  
    —Oh, sí. Sí lo voy a hacer.
  


  
    —¡Ni te atrevas! —dijo señalándome con el dedo índice y el brazo extendido en mi dirección.
  


  
    Eché a correr hacia ella riéndome y ella, de un salto empezó a huir de mí, con el pelo revolviendo en un puto de color entre tanto blanco que me hizo enloquecer. Su risa, hizo eco en aquel paisaje y mi corazón reventó. Pasó por mitad de nuestro grupo apartando a la gente mientras gritaba.
  


  
    —¡No te va a servir de nada huir!
  


  
    —¡Alargar unos minutos más mi vida! —Giró la cabeza hacia mí sin dejar de correr ni de reír.
  


  
    Me entró la risa floja mientras la brisa fría me daba en la cara enrojeciendo mis mejillas y la punta de mi nariz. El sol sobre su pelo lo hacía bailar con más intensidad y el gorro que llevaba en la cabeza cayó al suelo.
  


  
    Estuve a punto de alcanzarla, estiré el brazo para agarrar el suyo, pero se escapó. Dio un quiebro hacia la izquierda que me hizo clavar los pies en la nieve y casi partirme los tobillos. Me quedé quieto con las manos apoyadas en las rodillas recuperando el aliento siguiendo sus movimientos con la mirada.
  


  
    —Cuando te coja… —Mordí mi labio inferior—. Vas a ser la comida de los renos —le advertí jadeando.
  


  
    Soltó una carcajada cruzándose el brazo por el estómago mientras sus respiraciones rebajaban la intensidad de la carrera. Sus ojos fueron al gorro que estaba en el suelo en medio de los dos. Volví a clavar sus pupilas en las mías.
  


  
    Giré la cabeza hacia nuestro grupo por un momento, que seguían caminando a paso lento. Atrás del todo estaba Ashley hablando con Anthony animadamente y mirándonos de vez en cuando, no voy a negar que me entraron ganas de gritarle alguna burrada. Quería ir donde él y contárselo todo para que se comiesen la boca. Pero fijé de nuevo la vista en mi objetivo principal; la chica pelirroja a la que me moría por besar de nuevo.
  


  
    Pero mi sorpresa fue cuando no estaba frente a mí. Me incorporé sorprendido y la busqué por todas partes hasta que, de repente una bola de nieve me golpeó en la mejilla.
  


  
    Su carcajada rebotó entre los árboles y as montañas de aquel sendero y algo en mí ardió. Todavía con la sensación de tener la nieve quemándome la mejilla me giré hacia ella. Estaba bien equipada con dos bolas en sus manos enrojecidas por el frío.
  


  
    —¿Con que esas tenemos, Gintonic? —Elevó las cejas— Veo que no tienes miedo a la muerte.
  


  
    Me agaché mientras intentaba hablar en un tono relajado, sonar tranquilo y calmado para atacarla en el momento en el que estuviese más distraída.
  


  
    —Venga Milord, no sea tan dramático. No le pega nada.
  


  
    La forma en la que me habló de usted me gustó demasiado.
  


  
    —¿Ah, no? Vaya. —Amasé la nieve que había amontonado entre mis manos hasta darle la forma de bola que deseaba—. Vaya… y yo que pensé que podía ser el protagonista de un culebrón colombiano.
  


  
    —Puede que seas el nuevo Pablo Escobar, pero en versión americana —dijo entre risas bajando el tono de voz.
  


  
    —Puede…
  


  
    La bola que le lancé le dio de lleno en el hombro y su boca se abrió de forma exagerada. Se miró el hombro y luego a mí, un par de veces.
  


  
    —¿Ahora quién es la dramática? —Elevé las cejas—. Es una bola de nieve, no un misil.
  


  
    Con el gesto arrugado echó el brazo hacia atrás para coger impulso, pero la bola cayó a mis pies, ni siquiera llegó a rozarme.
  


  
    —Veo que la puntería no es lo tuyo, Ginebra. Si fueses del cártel enemigo ya te habría dado plomo. —Hice el gesto de dispararle con la mano mientras ella torcía el gesto.
  


  
    —Si esto hubiese sido real, yo ya te habría dado plomo antes que tú a mí, listo.
  


  
    —No sabes cuánto… —ronroneé.
  


  
    Eché a correr de nuevo hacia ella. Su gesto fue de sorpresa, no se lo esperaba. Era el momento perfecto, ni siquiera había echado a correr cuando estaba a escasos pasos de ella. La alcancé y atrapé su cintura con mis brazos pegando mi pecho a su espalda.
  


  
    —Te tengo —dije contra su nuca.
  


  
    —¡Trampa! ¡Eso ha sido trampa! —gritó revolviéndose contra mí.
  


  
    —Se llama estrategia. —Bajé el tono de voz.
  


  
    No dejaba de retorcerse fingiendo estar realmente indignada. Su trasero estaba rozando zonas que no debería, y que, a pesar del frío no tenían problema en endurecerse.
  


  
    —Te recomiendo que dejes de revolverte si no quieres despertar a la bestia.
  


  
    Giró su cabeza de golpe para encontrarse con mis ojos. Sonrió maliciosamente.
  


  
    —¿Y si no quiero? —Enarcó la ceja mirándome de una forma que terminó de calentar mi piel.
  


  
    —Tendrás que asumir las consecuencias de tus actos.
  


  
    Se revolvió entre mis brazos hasta quedar frente a mí. Su rostro estaba radiante, le brillaban los ojos y tenía las mejillas sonrosadas. Su boca estaba entreabierta recuperando aliento y su pecho subía y bajaba rápido.
  


  
    Mis ojos bajaron hasta su boca y me abrí pasó con la punta de la nariz acariciando la suya. Ella hizo lo mismo y colocó la cabeza para que mis labios pudiesen encontrarse con los suyos.
  


  
    —¡Parejita! ¡Vamos! ¡No podemos perder tiempo! —gritó Chloe.
  


  
    Maldecí en silencio apoyando mi frente sobre la suya. Gruñí y pude ver la diversión en sus ojos, y la necesidad sobre sus labios. Antes de soltarla, agarré con una mano sus mejillas haciendo que su boca se arrugase. Le di un beso rápido en los labios.
  


  
    Fuimos el resto del camino cogidos de la mano.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    51. Kilig: Tener mariposas en el estómago.
  


  
    

  


  
    Santa Claus Village era como estar en una comedia romántica ambientada en navidad. Era uno de los sitios más bonitos que había visto nunca. A pesar de que era de día, todas las luces estaban encendidas. Los edificios eran de madera de un rojo inglés y los tejados redondos y terminados en pico estaban cubiertos de nieve. Había luces y árboles llenos de espumillón por todos sitios. Las canciones navideñas te hacían sentir aún más dentro de aquel sitio que tenía un aura mágica. Mis ojos iban como locos por todas partes, sin perder detalle de cada rincón. Los trabajadores iban vestidos de elfos, y para nuestra suerte no había mucha gente.
  


  
    Nos adentramos en aquel pasillo flanqueado por puestos de comida, artículos navideños, bisutería y nos detuvimos en cada uno de ellos a cotillear.
  


  
    Llegamos a la oficina de correos; el punto neurálgico de aquel lugar. La estancia era terriblemente acogedora, las paredes del interior como las del exterior estaban forradas de madera. Detrás de un gran mostrador había baldas llenas de cartas de personas de todo el mundo. Me imaginé a los niños con las manos temblorosas escribiendo su carta a Papá Noel llenos de sueños e ilusiones.
  


  
    Una mujer mayor nos recibió con una sonrisa y nos explicó la vida de Santa Claus y nos ofreció escribir nuestra carta. Chloe y yo no tuvimos dudas en hacerlo, mientras que el resto remoloneaban un poco.
  


  
    —Sois unos mierdas —dijo indignada mientras aceptaba el bolígrafo y papel que le entregaba la amable señora. A día de hoy, seguía preguntándome cómo conseguía escribir y hacer una vida normal con esas uñas.
  


  
    —Soy mayor para esas cosas —dijo Nicolás encogiéndose de hombros.
  


  
    —¿Mayor para qué? ¿Para soñar? —dije digiriéndome a una mesa en la que poder escribir con calma.
  


  
    —A mí me duelen las manos para escribir… —añadió Liam encogiendo y estirando sus dedos.
  


  
    —Di que es porque no sabes escribir sin faltas de ortografía —dijo Nicolás mofándose de su amigo.
  


  
    —Yo quiero —dijo Ashley acercándose a la señora.
  


  
    Realmente no sabía cómo empezar una carta que seguramente se quedaría ahí de exposición o más tarde tirarían a la basura de reciclaje.
  


  
    Las palabras fluyeron sin darme apenas cuenta. Empecé contándole al remitente anónimo que me sentía feliz por estar allí. Que muchos de mis miedos habían desaparecido, pero muchos otros seguían persiguiéndome por las noches, y no sabía qué hacer para poder librarme de ellos.
  


  
    Acabé emocionada pidiendo comprensión para mi madre, para que pudiese entenderme en las decisiones que tomaba que no formaban parte de su gusto. Pedí una vida feliz para mi hermano que se merecía todo lo bueno del mundo, e igual para mi padre. Gracias a él, había sentido unas manos a mi espalda siempre, a pesar del distanciamiento que mi madre había marcado entre nosotras y había intentado imponerle a mi padre, pero yo era su Regina, su debilidad, o eso decía él.
  


  
    Pedí una vida eterna para mis abuelos, a los cuales echaba muchísimo de menos. Y para mí, poder avanzar y ser feliz.
  


  
    Quererme con mis grietas, con mis dudas y con mis truenos.
  


  
    Dejar de tener miedo y empezar a disfrutar.
  


  
    Ser mía.
  


  
    

  


  
    —¡A cenar! ¡Dejad de beber y sentaros a la mesa!
  


  
    Los gritos de Chloe no llegaron a las personas que estaba fuera, por lo que me dirigí a avisarlos. Ashley me interceptó.
  


  
    —No te preocupes, los aviso yo.
  


  
    Me quedé un poco cortada por su extrema amabilidad, y lo que aprecia ser el deseo de participar con el resto de la casa que no fuese Nicolás. Desde el momento fatídico no había visto que se relacionase con Martha y con Alice, y realmente, aunque sabía que no debía importante, deseaba que no volviese con ellas. No se merecía unas personas así en su vida.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Algo dentro de mí me dijo que lo hiciera.
  


  
    —¡Ashley! —Se giró hacia mí—. ¡Espera! —Me aclaré la garganta—. Quería… bueno, quería pedirte perdón. Siento lo que ha pasado… no soy de esas mujeres que se mete en relaciones ajenas… y… no quería…
  


  
    Me interrumpió con una sonrisa.
  


  
    —Te lo agradezco, pero nuestra relación llevaba mal mucho tiempo, tú solo ayudaste a que Nicolás fuese sincero consigo mismo, y también conmigo. —Se encogió de hombros—. Estamos mejor así. Nos llevamos muy bien y nos queremos muchísimo, pero no como pareja. Nicolás necesita… bueno, necesita curarse de muchas cosas, creo que es algo que tiene que hacer por sí mismo, aunque siempre es más fácil tener alguien al lado que te apoye.
  


  
    Elevó las cejas y pude ver en sus ojos un brillo de esperanza, un empujoncito de ella hacia mí, como si quisiera decir algo…
  


  
    ¿Me quería decir algo?
  


  
    —Por lo poco que sé, tú le has ayudado mucho —comenté.
  


  
    —Puede ser. Pero en mí no encontró ese amor que te quema la piel. Y creo que…
  


  
    —No creo que lo encuentre, ni que lo quiera buscar. —Negué con la cabeza.
  


  
    —¿Por qué dices eso? —me preguntó curiosa.
  


  
    Miré a mi alrededor para cerciorarme de que no estaba acerca.
  


  
    —Creo que Nicolás quiere vivir, experimentar y no atarse a nada ni a nadie.
  


  
    —¿Él te ha dicho eso?
  


  
    —Es la sensación que me da.
  


  
    —Hay veces que las sensaciones nos fallan. —Me agarró en antebrazo con dulzura—. Habla con él y verás que es lo que realmente quiere o busca. Hay veces que no somos conscientes de lo que realmente queremos.
  


  
    Cuando estaba al final de mi relación con Romeo inconscientemente quería que se acabase, que encontrase a alguien y me dejase. Eso me habría facilitado las cosas, porque yo no me veía capacitada para dejarle, aun sabiendo que me hacía mal. Aun sabiendo que eso era lo mejor para mí. La simple idea me aterraba. No quería dejarlo marchar, porque tenía miedo a sentirme sola y darme cuenta de que realmente nadie querría estar conmigo, y que nadie en el mundo me querría como él.
  


  
    La cena fue increíblemente bien. No paramos de comer y de hablar durante todo ese tiempo. La mesa estaba llena de comida; pavo relleno, paté, jamón, ponche de huevo, pan de miel y ajo, ensaladilla rusa y mucho vino para acompañar.
  


  
    Brindamos por los que no estaban, por aprobar los exámenes y por seguir unidos a pesar de ser el último año del instituto antes de tomar caminos diferentes tanto para la vida universitaria como para optar por formación profesional o empezar a trabajar.
  


  
    Llegué al colegio pensando que sería un auténtico infierno y acabé sintiéndome mejor que en mi propia casa. Algunas de las personas con las que compartía mesa en ese momento se habían convertido en una parte de mí que no olvidaría nunca.
  


  
    —¡A emborracharnos! —gritaron Adam y Liam al unísono levantándose de la mesa.
  


  
    —¡A recoger la mesa! ¡Eso es lo que vais a hacer antes de emborracharos! —grité mientras se iban.
  


  
    —¿Ahora? —La decepción reinó la cara de Liam mientras miraba a Chloe a ver si le salvaba de su fatal destino.
  


  
    —Ahora —sentenció ella agarrando una de sus larguísimas trenzas.
  


  
    Mientras nosotras nos poníamos el bañador, los chicos se dedicaron a recoger la mesa y meter todos los platos en el lavavajillas.
  


  
    —Tía, no veo buena idea lo de meternos en el jacuzzi. ¡Hace muchísimo frío fuera! —dije ajustándome el bañador verde esmeralda.
  


  
    —La zona del jacuzzi está prácticamente rodeada de cristal, nena. Tiene techo —dijo Chloe mirándose al espejo mientras se subía por las caderas la parte baja de su bikini negro.
  


  
    No me apetecía coger una neumonía por estar ahí metida, pero en cierta parte me gustaba la idea. No quería irme de allí si haberme bañado, al menos una vez. Bajamos envueltas en unos albornoces blancos que ofrecía la casa, y Chloe fue la primera en entrar. Yo necesitaba mi tiempo.
  


  
    —Qué bien te sienta ese bañador…
  


  
    El ronroneo de su voz me puso la piel de gallina. Giré ligeramente el rostro para encontrarme con sus ojos. La intensidad de sus motitas doradas me llenó el estómago de mariposas. El haz de nervios y el hormigueo que se apoderó de mi cuerpo cuando sus ojos me recorrieron de arriba abajo con una sonrisa juguetona fue realmente intenso. Sin decir nada más, Nicolás se fue con las manos en los bolsillos y una sonrisa burlona que me calentó por dentro.
  


  
    El agua estaba tan caliente que la piel se me erizó de nuevo debido al contraste con el frío de fuera. Una pequeña corriente eléctrica recorrió mi nuca y me di el placer de cerrar los ojos apoyando la cabeza contra el pequeño borde acolchado.
  


  
    —¿Estás a gusto?
  


  
    —Mucho —dije medio adormilada.
  


  
    Liam estaba quitándose la camiseta mientras cantaba a pleno pulmón una canción que no entendía por su pésima vocalización y el exceso de cerveza. Miré a Chloe de soslayo.
  


  
    —¿Siempre ha sido así?
  


  
    Los ojos de mi amiga volaron hacia Liam y en su rostro se dibujó una sonrisilla.
  


  
    —Sí. Siempre ha sido el bufón. El amigo que te hace reír y que no quiere que haya malos royos. —Se encogió de hombros mientras hundía sus finas manos en el agua—. Es el tipo de personas que te da años de vida.
  


  
    —Me alegro de que estés con él.
  


  
    —No es mi novio. —Ladeé la cabeza y elevé las cejas—. ¿Qué? Es verdad… No quiero…
  


  
    —¡Amiga! No me vengas con el discurso revolucionario de que no quieres novio y que eres muy feliz así. ¡Lo que tienes con Liam es una relación! Lo único que haces es decir que no es tu novio para no sentirte atada a él, pero ya lo estás. Y déjame decirte que no te veo muy mal que digamos.
  


  
    Sus ojos bajaron hacia las burbujas que se formaban en el agua y permaneció un rato en silencio.
  


  
    —No quiero enamorarme del pasota del grupo…
  


  
    Enarqué una ceja confusa
  


  
    —¿El pasota no es Nicolás?
  


  
    —No. Nicolás es el chico nublado.
  


  
    —¿Nublado, como el cielo?
  


  
    Chloe asintió en silencio y yo no entendía aquella metáfora.
  


  
    —Sí, ya sabes, el chico guapo y con apariencia de malo, que tiene traumas. Pero que por dentro es lo más romántico y sensible que te puedes tirar a la cara y te llena de luz. Es como el cielo cuando esta con sol y nubes, al principio solo ves esa capa gris de nubes y piensas que no habrá sol, que será un día raro y frío, pero de repente, cuando esperas un poco, se abre un hueco en ese manto gris y aparecen los primeros rayos que te calientan la piel y te dan esperanza de que el sol salga al completo las nubes desaparezcan.
  


  
    —Menudo análisis psicológico en un momento.
  


  
    Me guiñó un ojo agrandando su bonita y perlada sonrisa.
  


  
    —Liam es un alma libre. Es el que siempre está para sus amigos y nunca se había planteado tener novia, porque es feliz siendo un niño.
  


  
    —Sé que va a sonar tonto que te pregunte esto, pero ¿por qué él?
  


  
    Nos miramos fijamente.
  


  
    —¿Y por qué no? —Se encogió de hombros—. Siempre me he llevado muy bien con los tres, pero con Liam ha habido algo especial desde el principio. Teníamos una química diferente. Siempre estábamos bromeando, nos hacen gracia las mismas cosas, tenemos una forma de pensar parecida y no solemos estancarnos mucho en problemas que no tienen solución. Ha sido como mi otra mitad en versión masculina.
  


  
    —Qué bonito… —Suspiré realmente emocionada por sus palabras.
  


  
    Mi primera y única relación amorosa había sido un auténtico engaño para mí misma. Realmente pensaba que había encontrado a mi príncipe azul y que sería el padre de mis hijos, pero con el tiempo salió a la luz su verdadera personalidad y poco a poco fue destruyendo todas mis ilusiones. Romeo estudiaba, era agradable con sus amigos, te hacía reír y te daba hasta lo que no tenía. Era un buen chico, de esos que piensas que jamás podrían hacerte daño, pero con el paso del tiempo su verdadera cara salió a la luz. Aparentemente era él cuando estábamos rodeados de gente, pero cuando estábamos solos la cosa cambiaba por completo. Nadie nos enseña cómo se debe amar, ni siquiera muestran intención en cómo podemos identificar que lo que estamos viviendo no es amor, tienes que descubrirlo por ti mismo y es muy complicado, cuando estás implicado emocionalmente en una relación no ves las cosas como las ve alguien este fuera, y mucho menos puedes poner remedio como si se tratase de una espinilla. Es mucho más difícil que todo eso.
  


  
    —Y hablando de cosas bonitas… ¿Nicolás y tú cuándo pensáis hablar de vuestros sentimientos y os vais a declarar amor eterno y todas esas cosas románticas? —Giré la cabeza hacia ella con gesto de sorpresa mientras jugueteaba con las burbujas que se formaban en el agua caliente—. No me mires como si no supieses de qué coño te hablo. Gin, por favor, ¿tengo que recordarte que el otro día saliste de la despensa casi con las bragas en la mano?
  


  
    Abrí los ojos.
  


  
    —¡Hija de puta, salí llorando!
  


  
    —Sí, lo sé. Pero antes de eso estabas follando con él. No me jodas.
  


  
    —Bueno, ¿y qué? Tenemos química y punto. —Cerré los ojos de forma exagerada elevando las cejas y el mentón. Mi amiga se rio y abrí los ojos de golpe. Si las miradas matasen Chloe ya habrá estado bajo tierra.
  


  
    —Vaaaaale que ahora se llama química. —Intentaba picarme y yo cada como una tonta. Debía mirarme mejor eso de entrar al trapo siempre.
  


  
    —¿Acaso él te ha dicho algo? —Indagué con curiosidad.
  


  
    —No, claro que no.
  


  
    La decepción cruzó mi pecho, pero no quise que se me notara y esperaba que así fuera, aunque era bastante mala para no reflejar con mi cara lo que callaba. Carraspeé y miré a nuestro alrededor buscando algo que decir que me quitase aquella pequeña espinita.
  


  
    —Mira Gin, conozco a Nicolás desde hace mucho tiempo y sé cuando algo le gusta. Y tú le gustas mucho. Pero va más allá de eso. En todos los años que le conozco le he visto reír muy pocas veces, y no estoy exagerando. Y cuando llegaste tú fue como si todas sus nubes se disipasen para dejar paso al sol.
  


  
    Su discurso me sonaba como la mítica escena de comedia romántica donde la amiga de la protagonista le dice que el chico ha vuelto a ser él desde que llegó ella. No quería que mi vida fuese una película romántica, ni montarme expectativas que no existan, porque todos sabíamos cómo acababa eso.
  


  
    —Chloe déjalo. No hace falta que me vendas una historia de amor. Puedo acostarme con gente y que no pase nada más. —Negué con la cabeza intentando convencerme—. No hace falta que pintes a Nicolás como un príncipe azul.
  


  
    —No te lo estoy pintando como un príncipe azul porque no lo es. Nicolás es un poquito canalla, sí, todos lo sabemos. Pero ha tenido que ser así porque si no la vida se lo iba a comer con patatas. Pero también es de los que hacen reír, de los que te sonríen de medio lado e intentan picarte y sacarte los colores. Es de esas personas que te devuelven las ganas. Es un chico lleno de nubes, ya te lo he dicho.
  


  
    —No me gustan las nubes y no tengo buena experiencia con los canallas.
  


  
    —No es lo mismo ser un canalla que ser un hijo de puta, Gin. —Sus palabras llevaban mucho implícito, aunque no le había contado nada sobre Romeo sabía que lo sospechaba. Tragué saliva—. Puede que se haya comportado como un cabrón con Ashley y que por eso estés reticente a tener nada más con él que no sean cuatro polvos, lo entiendo, pero él jamás ha sido con ella como es contigo.
  


  
    Algo se encendió dentro de mi pecho, como una llama cálida de esperanza. El revoloteo de una nueva mariposa de alas amarillas que jugaba con la que ya llevaba meses dentro de mí con alas plateadas.
  


  
    —No hace falta que me lo vendas…
  


  
    —No te lo estoy vendiendo, amiga. Solo quiero que entiendas que lo que tenéis vosotros no es solo atracción y cualquiera que os haya visto juntos lo ha notado.
  


  
    Me mordí los labios con mil preguntas en la punta de la lengua que me daba miedo confesar.
  


  
    —¿Cómo puede una persona volverse tan fundamental en tan poco tiempo? No tiene sentido… —Me llevé la mano a la frente.
  


  
    —No es cuestión de tiempo sino de piel, amiga. Las mariposas en la barriga, y el calor en el pecho, la boca seca y las piernas de gelatina no son con cualquiera. —Nuestros ojos se cruzaron y temblé a pesar de la calidez del agua—. No dejes pasar eso, porque rara vez vuelve.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    52. Metanoia: Viaje que cambia la forma de pensar.
  


  
     
  


  
    Aún tenía el recuerdo del cuerpo de Ginebra enfundado en aquello jodido bañador que me perseguía por las noches. Madre mía.
  


  
    La noche antes de fin de año queríamos hacer algo especial para celebrar el último día del año 2022 y reservamos un complejo de hoteles de cristal donde supuestamente, se veían auroras boreales. El chico que nos aconsejó aquella experiencia era nativo de allí y nos dijo que era buena época porque hacía un par de días que por fin había finalizado el periodo de noche polar y volvía a anochecer a las cuatro de la tarde, así que podríamos ver sin problema las auroras boreales.
  


  
    El lugar era de lujo. En una explanada únicamente con casas de madera con forma de pirámide, pero sin acabar en punta. Eran de madera casi en su totalidad, a excepción de la parte frontal y el techo que eran inmensas cristaleras. Ya me pude imaginar estar en el sofá o en la propia cama tumbado y ver el cielo.
  


  
    Cada casa estaba ubicada de forma que la zona del cristal daba a un punto en el que la de al lado no podía verte y al revés; había mucha intimidad y afuera de cada una había un jacuzzi, lo cual era un puntazo.
  


  
    Cuando estábamos en la recepción hicimos la división de apartamentos; dos personas por casa. Mi mente y mis ojos volaron a Ginebra que estaba delante mío hablando animadamente con Chloe y Evangeline. Cogí aire sin pensarlo mucho agarré con suavidad su muñeca. Sus ojos se toparon con los míos y se dejó llevar con mi agarre quedando frente a mí.
  


  
    —Duerme conmigo —susurré con una sonrisa sin dejar de mirar sus labios y sus pupilas.
  


  
    Sus cejas se elevaron y desvió los ojos a todas partes. Le dediqué una sonrisa algo nerviosa. No quería que me rechazara, pero tampoco quería que se sintiese obligada.
  


  
    —No es una orden —aclaré—. Era una pregunta, aunque no haya sonado así. —Me agité el pelo nervioso.
  


  
    —Ya, es que… —Se metió un mechón de su largo cabello por detrás de su oreja.
  


  
    —Eso estábamos hablando precisamente. —Chloe asomó la cabeza por detrás de Gin—. Tú duermes con ella, yo con Liam y Evangeline con Adam. ¿A que sí, chicas?
  


  
    Evangeline asintió con un gesto de extrañeza que no me importó demasiado. ¿Tenía algo con Adam? ¿O simplemente eran buenos amigos? Ya lo hablaría más tarde con él, en ese instante no podía dejar de observar a Gin.
  


  
    —Solo quiero que hablemos —aclaré para terminar de convencerla.
  


  
    Y era verdad.
  


  
    

  


  
    Ginebra y yo entramos en una de las últimas casas, parecía que eran las que tenían más intimidad, aunque realmente, todas lo tenían. Se nos quedó la boca abierta nada más entrar. Desde afuera parecían pequeñas, pero al entrar dentro eran como las tiendas de campaña de Harry Potter en el Cáliz de fuego. Nos topamos con un salón y una cocina abiertos, frente al enorme ventanal en el que se podía ver todo el horizonte nevado.
  


  
    —Estoy flipando. —La voz de Gin fue apenas un susurro.
  


  
    Estaba frente al ventanal, y su pelo naranja era como un punto de color entre tanto blanco. Se giró y quedó frente a mí, era preciosa la mirase por donde la mirase. Señaló con el dedo índice a la planta de arriba donde se podía ver perfectamente la cama tras una barandilla de cristal.
  


  
    —Mira, ahí está la habitación.
  


  
    —¿Subimos? —le dije apoyado sobre la encimera de la cocina.
  


  
    Ella asintió y subimos por las escaleras de madera que se encontraban a un lado del salón. El crujido de los escalones bajo nuestros pies hacía la estancia aún más acogedora. Ya se había hecho de noche, pero la luz tenue de las lámparas de luz amarilla nos dejaba ver perfectamente y daban un ambiente muy cálido.
  


  
    —Permíteme que te diga que quiero que mi futura casa sea así —dijo Gin con los ojos brillantes mirando el techo.
  


  
    —¿Quieres vivir aquí?
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —Hace demasiado frío, prefiero algo más cálido. Italia seguramente, no creo que nada me mueva de ahí.
  


  
    —Chica tradicional. —Me crucé de brazos apoyando sobre el marco de la puerta que llevaba al cuarto de baño. Me fulminó con la mirada.
  


  
    —Estoy bien donde estoy, ¿por qué debería irme?
  


  
    —No digo que debas irte, solo que, no sé… eres muy joven para estar bien en un solo sitio.
  


  
    Elevó las cejas y se sentó en la cama cruzando las piernas.
  


  
    —¿Tú quieres ser un nómada o qué?
  


  
    —Me gustaría viajar. Vivir cada poco tiempo en un sitio diferente. Descubrir lugares.
  


  
    —Pero… eso debe ser agotador y terriblemente…
  


  
    —¿Terriblemente qué? —Enarqué una ceja.
  


  
    —Desolador.
  


  
    Su respuesta me pillo desprevenido, no era la que me esperaba. Creo que era la primera persona que viajar y esa forma de vida le parecía desolador y no fascinante.
  


  
    —¿Puedo preguntarte por qué? —dije curioso.
  


  
    —Viajar constantemente no te permite echar raíces nunca. No sé, creo que ir de vacaciones está bien, pero a mí me gustaría sentirme parte de algo. Tener mi sitio, un lugar, y tener esa sensación de… pertenencia.
  


  
    Me encogí de hombros mientras cruzaba mis brazos sobre el pecho. Nunca lo había pensado, pero realmente no quería arraigarme a ningún sitio. No creía que tuviese ese sentimiento de pertenencia estuviese donde estuviese. El único lugar al que me ataba algo era Malibú, y únicamente por mi abuela. Aunque sabía que mi futuro no estaba ahí, al menos no para siempre.
  


  
    —No sé. No me gusta estar siempre en un mismo sito, me aburre.
  


  
    Una especie de decepción cruzó su rostro mientras toqueteaba la manta que cubría la cama.
  


  
    —¿Te aburres rápido de las cosas? —dijo en apenas un susurro sin mirarme.
  


  
    —No de todo.
  


  
    La miré intentando transmitirle que ella no me aburría. Que no me aburriría nunca de contar todas las pecas que teñían su cuerpo como las estrellas en el cielo.
  


  
    —Ya…
  


  
    Se levantó y bajó las escaleras sin decirme nada más. Me asomé a la barandilla de cristal y miré hacia abajo.
  


  
    —¡Eh! ¡Gintonic! —Elevó la cabeza y nos miramos—. ¿A dónde vas?
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Tengo hambre.
  


  
    Le dediqué una sonrisa y bajé corriendo para reunirme con ella. Sus ojos no dejaron de acompañarme en lo que tardé en llegar hasta ella.
  


  
    —Vamos a hacer la cena —le dije con una sonrisa pasando mi brazo por encima de su hombro.
  


  
    

  


  
    Llevábamos un rato preparando una pizza. Ginebra estaba con la masa, haciendo fuerza para dar consistencia a aquel mejunje de harina y agua con sus delicados dedos. Yo estaba a su lado, preparando los ingredientes y cortando el pepperoni, la cebolla y todas esas cosas que pocas veces había comido en mi vida.
  


  
    Se había hecho una trenza a una velocidad que me dejó congelado. Tenía algunos mechones rebeldes a ambos lados de la cara y las manos llenas de harina. No podía evitar mirarla cada pocos segundos de reojo, porque me parecía sacada de un putísimo cuento de hadas. Estaba preciosa así; despeinada, con ese delantal negro lleno de manchas, la camiseta remangada hasta los codos, resoplando cada vez que hundía los dedos en la masa.
  


  
    Se apartó un mechón de pelo con el antebrazo mientras gruñía y no sé de qué manera se llenó la mejilla de harina.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Su tono fue seco y cortante, pero a mí me hizo sonreír, como casi todo lo que tenía que ver con ella y su carácter.
  


  
    —Nada. —Volví mis ojos hacia la faena que tenía entre las manos.
  


  
    —Córtalo en trocitos más pequeños —dijo observando la incertidumbre de mis manos.
  


  
    —No sé… nunca he cortado un pimiento.
  


  
    Elevó las cejas y abrió la boca sorprendida. Dejó de amasar y centró toda su atención en mí.
  


  
    —¿Nunca has cortado un pimiento? —Negué con la cabeza—. ¿Y, de qué te has alimentado toda tu vida?
  


  
    —¿De verdad tengo que contestarte? ¿No te haces una idea sabiendo que vivo en Estados Unidos? —Enarqué una ceja.
  


  
    —Vaya, claro… no habla caído, pero…
  


  
    —Gracias a mi abuela no he basado mi alimentación en comida basura, pero ella cocinaba y yo miraba. La contemplaba como lo hacía y me encantaba.
  


  
    Me dedicó una sonrisa tierna y yo aparté la mirada. Estuvimos un rato en silencio, pero era de esos que te llenan y que aportan información. Las miradas, incluso la respiración tenía algo que hacía de la situación una de las más cómodas de mi vida. De repente, sin poder evitarlo, una canción se me pasó por la cabeza y no pude contenerme.
  


  
    —Listen to me, there’s only one thing you cannot see. Every time you talk… —susurré.
  


  
    Ginebra giró la cabeza al instante, pero yo intenté no mirarla.
  


  
    —Millions of things, there’s only one that you cannot see, every time you talk. You can’t stop the clocks forever…
  


  
    —No sabía que cantabas tan bien.
  


  
    Un lado de mis comisuras tiró hacia arriba haciéndome sonreír, entonces la miré y joder, en sus ojos había algo que me comprimió el corazón.
  


  
    —Perdona, pero te di un concierto privado en mi coche que debería haberte dejado claro mi talento —bromeé y ella se rio.
  


  
    Chasqueó con la lengua guiñando un ojo.
  


  
    —Es verdad. Lo había olvidado.
  


  
    ¿Lo había olvidado en serio o era solo una broma? Yo no podía olvidar aquel día confesándole cosas que ni siquiera podía admitir que empezaba a sentir con canciones.
  


  
    —Eso ha dolido —bromeé—. Te di un concierto VIP y ni lo recuerdas…
  


  
    —No podría olvidar tu voz, tonto.
  


  
    Me quedé colgado de sus ojos y la forma en la que sonrió. Sus mejillas se sonrojaron y yo tuve que aguantar el temblor que sacudió mi cuerpo.
  


  
    —¿Eso ha sido un halago, Gintonic? —Elevamos las cejas a la vez
  


  
    y nuestra sonrisa se ensanchó al unísono. Qué cosa más bonita—. No me lo puedo creer, Ginebra Lattanzi halagándome… —Dejé el cuchillo y me acerqué a ella sin darme cuenta—. ¿Estás bien? No te habrás puesto enferma, ¿no?
  


  
    Intenté poner una mano sobre su frente, pero ella la apartó de un manotazo fingiendo estar enfadada, y dio fingiendo, porque su sonrisa dejó de ensancharse.
  


  
    —Cállate.
  


  
    Apreté los labios para no contestarle lo mismo de siempre cuando me decía aquello: «cállame». Estaba deseando que me callara de muchas formas diferentes y todas ellas nos incluían sudando, sin ropa y jadeando.
  


  
    «No estamos aquí para eso, tu querías hablar con ella, deja de pensar con el rabo».
  


  
    Carraspeé y desvié los ojos a la encimera sucia.
  


  
    Estaba apoyada sobre la encimera con una mano en la cadera mientras me escudriñaba con sus hermosos ojos azules. No sabía muy bien lo que quería, o lo que pretendía que yo hiciera, pero me quedé quieto en mi sitio esperando su petición silenciosa.
  


  
    —¿Por qué eres así? —Elevé las cejas confuso—. ¿Por qué finges que las cosas no te importan y asumes que tu papel es ser un poco capullo? Cada vez te pega menos.
  


  
    Pestañeé un par de veces porque no sabía qué responderle. No tenía respuesta para su pregunta. Era así, las circunstancias me habían llevado a ser así y no sabía cómo podía cambiarlo, no sabía con exactitud quién era realmente; si el chico que se escondía detrás de sus Ray-Ban que era un adicto y un infiel, o el que cantaba canciones románticas mientras cocinaba. Quizá era ambos dos, y uno alimentaba al otro inconscientemente.
  


  
    —Supongo que podía hacerte la misma pregunta. —Me giré por completo hacia ella—. ¿Por qué vas de dura y te pones unos muros de hormigón de cincuenta metros de altura para que nadie pueda atravesarlos y después eres la persona más tierna y cariñosa que he conocido?
  


  
    Se mordió el labio inferior y bajó la vista algo avergonzada. Había dado donde dolía en uno de los puntos claves para que, quizá, por fin, se abriese un poco más conmigo. Yo le había contado prácticamente todo de mí, aunque no lo había hecho buscando que ella hiciese lo mismo. Simplemente había ido surgiendo y me había sentido cómodo para poder hacerlo y, en el fondo, me gustaría pensar que ella se sentía igual de cómoda para hacerlo también.
  


  
    —Ayúdame con la masa, es tan densa que no me dan las manos —dijo quejándose mientras se alejaba y volvía a su lugar de trabajo.
  


  
    Me maldecí por dentro, deseando gritar de rabia. Siempre hacía lo mismo. Cambiaba de tema como si nada. Suspiré y me acerqué a ella con resignación quedando a su lado. Permanecí unos segundos en silencio mirando la masa.
  


  
    —Bueno, ¿qué? ¿Vas a hacer algo?
  


  
    —Tranquila… —dije moviendo ligeramente las manos—. No te ansíes. Tenemos todo el tiempo del mundo.
  


  
    —Tengo hambre. Quiero cenar, Nicolás. —Me fulminó con sus grandes ojos azules.
  


  
    Mi nombre saliendo de sus labios me provocó un escalofrío. Una punzada de deseo me atravesó cuando me imaginé mi nombre entre sus labios en otra situación, como la de hace días en la despensa. Carraspeé y cogí aire intentando apartar aquellas imágenes de mi mente.
  


  
    —…¿Me estás escuchando?
  


  
    Agité la cabeza y volví a la realidad. La miré fijamente.
  


  
    —No, perdona, estaba pensando.
  


  
    —Espero que estes pensando en qué le vamos a echar a la pizza.
  


  
    —Sí, exactamente en eso.
  


  
    Refunfuñó volviendo a poner las manos en la masa. Era bastante grande y no teníamos rodillo para poder aplastarla. Me puse detrás de ella en silencio y esta vez fue ella quien se tensó.
  


  
    —Déjame que te ayude —dije bajando la voz.
  


  
    Extendí mis brazos hacia la masa encerrando a Ginebra entre ellos. Posé las manos sobre las suyas y con mi boca casi rozando su oreja le susurré:
  


  
    —Ahora, hay que hacer así… con delicadeza. —Apretamos las manos al unísono sobre la masa, hundiendo nuestros dedos en ella.
  


  
    Los movimientos sobre aquella masa eran suaves y nuestras manos se movían como piezas de un engranaje que iban al compás. Una de mis manos abandonó la de Ginebra para coger un puñado de harina y extenderla sobre aquel mejunje. Posé de nuevo mi mano sobre la suya y le indiqué donde debía hacer más fuerza y como mover los dedos. Llámame enfermo, pero ese momento me estaba pareciendo demasiado erótico. Su espalda estaba sobre mi pecho y su culo respingón estaba rozando zona peligrosa. Carraspeé.
  


  
    —Se te da realmente bien… —Su voz sonó más grave de lo habitual. Elevó la cabeza y la giró para encontrarse con la mía. Mis labios rozaron su pelo y casi su nariz. Dios mío. Se quedó a la altura perfecta para poder lamer su labio inferior.
  


  
    Le dediqué una sonrisa.
  


  
    —Es ejercer la fuerza necesaria en el punto justo.
  


  
    Sus ojos volaron hacía mi boca y automáticamente me humedecí los labios. Nos quedamos mirándonos unos segundos, o unos minutos, no lo sé, con ella sentía que se detenía el tiempo y que, aun así, no era suficiente.
  


  
    Quité mi mano de encima de la suya y la posé en su mejilla intentando limpiar la harina que había acabado sobre su piel. Se estremeció bajo mi contacto y noté como su respiración se entrecortaba. La tensión que había entre ambos se notaba a millas y tenía que poner todas mis fuerzas en controlarme, porque mi cuerpo me gritaba que la cogiese en volandas y la sentase sobre la encimera, tirando la comida al suelo y que ella fuese mi plato principal, solo quería comérmela a ella; entera, en todos los rincones de ese paraíso.
  


  
    Posó una de sus manos en mi mejilla y esa vez fui yo quien se estremeció bajo sus manos. Su gesto se transformó y en sus labios se dibujó una sonrisa maliciosa. Las yemas de sus dedos pasaron por el puente de mi nariz hasta llegar a la punta y bajar hasta mis labios.
  


  
    «Para Ginebra, para por que no voy a aguantar mucho más tiempo siendo una persona decente».
  


  
    —Ahora estamos en igualdad de condiciones.
  


  
    Abrí los ojos y mis cejas se arrugaron en un gesto de confusión.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Mírate al espejo. Estás guapísimo —dijo dando un paso atrás.
  


  
    Me alejé de ella y fui al espejo que había en la entrada. Las zonas por las que había pasado su dedo estaban cubiertas de harina.
  


  
    «¡Qué tonto eres!»
  


  
    Había confundido su contacto con otra cosa, no habían sido unas caricias, sino una forma sutil de embadurnarme la cara de harina. Asomé la cabeza hacia la cocina con los ojos entrecerrados su una sonrisa apretada. Los ojos de Ginebra se abrieron en exceso con una sonrisa divertida.
  


  
    —¡No! ¡Nicolás! Que nos conocemos… —dijo retrocediendo con una mano extendida.
  


  
    Avancé despacio. Me gustaba perseguirla mientras ella llenaba el espacio de sus hermosas carcajadas. Me froté las manos advirtiéndole en silencio que iba a acabar llena de harina.
  


  
    Retrocedió hasta toparse con el respaldo del sofá de color chocolate con una sonrisa de oreja a oreja mientras negaba con la cabeza. Estaba seguro de que la idea le gustaba tanto como a mí, aunque no lo dijese.
  


  
    —Y como nos conocemos sabes lo que va a pasar…
  


  
    —Te mataré —dijo con el dedo índice a modo de amenaza.
  


  
    —Mátame —extendí los brazos—. Tres… —Abrió los ojos en exceso—. Dos… —No dejé de mirar como brillaban sus ojos de diversión mientras llenaba mis manos de harina. Di una palmada haciendo que el polvo sobrante desapareciese—. ¡Uno!
  


  
    Sus ojos se abrieron como platos cuando eché a correr hacia ella. Con un grito agudo salió corriendo, rodeando los sofás. Se detuvo tras uno de ellos, pero yo no frené. Lo que le llevó a gritar de nuevo y correr dando saltos hacia las escaleras subiendo atropelladamente. Derrapé al llegar al pie de las escaleras, pero me agarré con fuerza a la barandilla y recuperé el equilibro. Empecé a subir de dos en dos con un dolor en las comisuras de tanto reír.
  


  
    Cuando llegué arriba en cuestión de segundos, ella estaba llegando a la cama y se giró hacia mí. Ahí estuvo el fallo. Ese instante en el que se giró a mirarme fue el momento perfecto para atraparla y caer sobre la cama encima de ella.
  


  
    —Te atrapé.
  


  
    Estábamos jadeando. Su pecho subía y bajaba a toda velocidad. Estaba encima de ella con las piernas a ambos lados de sus caderas. No tenía escapatoria debajo de mí.
  


  
    Mis manos llenas de harina fueron directas a atrapar su cara.
  


  
    —¡Para! ¡Para, Nicolás! —suplicó retorciéndose debajo de mí.
  


  
    —Así no se piden las cosas, Ginebra. —Le dediqué una sonrisa burlona—. No he escuchado la palabrita mágica…
  


  
    Se puso seria.
  


  
    —¡Jamás!
  


  
    —¡Oh! ¿Con que esas tenemos? —Elevé las cejas sin dejar de sonreír—. Bueno, supongo que, entonces, no te importará tener la cara llena de harina, ¿no? —Ladeé la cabeza—. Vas a estar guapísima.
  


  
    —Bueno, ni a ti te importará vivir sin dientes.
  


  
    Escupí una carcajada a la vez que elevaba la cabeza hacia el techo acristalado de la habitación. Me humedecí los labios cuando volví a mirarla. Tenía una sonrisa maliciosa que estaba deseando morder.
  


  
    —Voy a llorar —dije en un tono burlón.
  


  
    Su gesto se arrugó y se apoyó sobre los codos quedando un poco más cerca de mí.
  


  
    —Claro que vas a llorar, por imbécil.
  


  
    Me incliné hacia ella.
  


  
    —Eres una picona —dije bajando el tono de voz.
  


  
    —Y tú un imbécil.
  


  
    —Qué original —ironicé entrecerrando los ojos.
  


  
    Agarró mi sudadera y me acercó por completo a su cara, dejando el espacio justo para poder respirar. Mi nariz rozaba la suya, y nuestros ojos ardían.
  


  
    —No te vas a reír tanto cuando…
  


  
    —¿Cuándo qué? —susurré desafiante enganchado a sus pupilas dilatadas por el mismo deseo que el mío.
  


  
    Sus ojos agitados como el mar abierto se posaron en mis labios y volvieron de nuevo a mis ojos. En un movimiento rápido sus pequeñas manos fueron directas a mi cintura hundiéndose en mi piel haciéndome cosquillas. Me retorcí mientras intentaba quitar sus manos de encima mío.
  


  
    —Ahora no eres tan gallito, ¿eh?
  


  
    Mis fuerzas menguaban con cada dedo incrustado en los huecos exactos en los que tenía unas cosquillas matadoras. Su rostro era el de la plena felicidad y el mío el de un completo idiota. En un movimiento rápido, a causa de la pérdida de fuerzas Ginebra rodó posicionándose encima de mí.
  


  
    Esto era un déjà vu en toda regla.
  


  
    —¿Ahora qué?
  


  
    Puso los brazos en jarras con un gesto triunfante mientras yo recuperaba el aliento y las fuerzas. Me lamí los labios y me lancé hacia ella atrapándola entre mis brazos.
  


  
    —¡Ah! ¡Para! —gritó.
  


  
    La atrapé con mis brazos y la pegué por completo a mí. Sus carcajadas rebotaban contra mi pecho mientras se retorcía divertida. Tenía mis labios rozando su oreja.
  


  
    —Ahora la que va a llorar, vas a ser tú, Gintonic. —Mi voz salió ronca y pastosa.
  


  
    Levantó la cabeza lo que le permitían mis brazos estrujando todo su cuerpo. Sacó la lengua enfurruñada como una niña pequeña y yo me mordí una sonrisa.
  


  
    —Te odio.
  


  
    —Y yo a ti —dije casi en un ronroneo.
  


  
    Rabiosa perdida atrapó mi labio inferior entre sus dientes y elevó las cejas cuando me quedé quieto con los ojos abiertos.
  


  
    —¿Ahora qué, listo? —dijo con mi labio en sus dientes.
  


  
    Sentía que me iba a desmayar ahí mismo. No podía desaprovechar la oportunidad.
  


  
    —Ahora sí que no tienes escapatoria —dije con dificultad.
  


  
    Agarré su nuca con fuerza y la atraje hacia mí de un tirón. Mi lengua rozó su boca casi antes que mis labios, pero es que ella ya me estaba esperando desde el momento que agarré su nuca. Cuando nuestras lenguas se encontraron combustioné. Sus manos se cerraron en unos pequeños puños sobre mi sudadera y me la quité con rapidez, sin preguntas. Acabé de nuevo encima de ella y no opuso resistencia, sino que abrió sus piernas para dejarme hueco entre ellas.
  


  
    Iba a estallar de las ganas que tenía de estar de nuevo dentro de ella. En ningún momento había pensado que acabaríamos así, y menos tan pronto, tan rápido, de aquella forma tan salvaje y ansiosa.
  


  
    Estaba tumbada sobre la cama con el pelo revuelto y las mejillas coloradas, el aliento entre cortado y los labios húmedos y yo quise gritarle que ya la quería. Que se había colado en mi pecho y se había soldado a mis costillas, pero no hice nada de eso. Me incliné y lamí sus labios, succionando el inferior y rozando con los dientes. El gemido que soltó sobre mi boca me nubló la mente y no quise otra cosa que desnudarla.
  


  
    Desaté el botón de sus vaqueros y con un movimiento brusco se los bajé de golpe con fuerza. Le quité las botas con rapidez y me ayudó elevando las piernas a que el pantalón volase por el suelo de la habitación, mientras ella se deshacía de su jersey y su sujetador. Mis ojos se clavaron en sus pechos pequeños y redondos y salivé al instante. Carraspeé y me acomodé de nuevo entre el paraíso de sus muslos. Mis yemas rozan la piel con aquellas pequeñas estrías blanquecinas que decoraban sus preciosas caderas junto con las poquitas que espolvoreaban su piel de marfil. Agarré el tanga de encaje de color negro y lo bajé hasta sus rodillas besando el interior de sus muslos. Temblaba cada vez que la rozaba y yo iba a correrme solo de escuchar como suspiraba.
  


  
    Las vistas desde esa perspectiva eran deliciosas. Tenía su parte íntima casi en mi boca y sus muslos a ambos lados de mi cara. Sin levantar la cabeza podía ver sus pechos libres, su boca entreabierta y sus ojos ardiendo de deseo, deseo por mí y eso era una auténtica pasada. Nunca la había visto desnuda y era de las obras de arte más exquisitas que había tenido el placer de contemplar jamás.
  


  
    Mis dedos recorrieron sus piernas hasta posarse en su punto palpitante. Con un suave movimiento empecé a dibujar círculos sobre él, y ella reaccionó al instante. Su mano se posó sobre la mía.
  


  
    —¿Tienes condones?
  


  
    Le dediqué una sonrisa burlona y saqué del bolsillo trasero de mi pantalón unos cuantos. Las cejas de Gin se elevaron hacia el crecimiento de su pelo y yo enarqué una ceja.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Menos mal que solo querías dormir. —Elevó las cejas jadeando mientras yo seguía trazando círculos que le quitaban el aire a cucharadas.
  


  
    —Hay que ser precavido en esta vida. Nunca sabes lo que puede pasar.
  


  
    Echó la cabeza hacia atrás y yo aproveché para quitarme los pantalones a una velocidad de la hostia.
  


  
    —Póntelo ya.
  


  
    Tragué saliva y aquello solo me hizo ponerme nervioso y tardar más en quitarme los putos calzoncillos. Por fin, casi sudando rompí el envoltorio con los dientes y me lo puse.
  


  
    Estaba jodidamente nervioso, parecía que fuese nuestra primera vez, pero no lo era, aunque sí de una forma diferente. Era la primera vez que teníamos tiempo de disfrutarnos, de observarnos y de fotografiar cada momento y cada detalle en la retina. Era la primera vez que podía contemplar su desnudez y lamer cada apéndice de su cuerpo. Podríamos cambiar de postura mil veces y hacerlo en todas las partes de la casa, y esperaba, por favor, que gritase hasta estallar todos y cada uno de los cristales de la casa.
  


  
    Introduje los dedos en su humedad y me estremecí cuando ahogó un gemido agarrando las sábanas de la cama. Estaba tan apretada y mojada que tuve que aguantarme las ganas de girarla sobre sí misma y penetrarla en el acto. Moví los dedos de forma lenta y tortuosa mientras se retorcía y arqueaba a espalda y juntaba sus caderas contra mis dedos. Pasé mi lengua por las bolitas que decoraban su ombligo y que nuca había visto y ascendí por sus costillas hasta llegar a la punta de sus pezones. Succioné haciendo dibujos a su alrededor con la punta de mi lengua. Gimió acalorada al compás del movimiento de mis dedos. Agarré su cuello con suavidad y apreté de forma sutil a ver como reaccionaba y, joder, su respiración empezó a entrecortarse cuando aumenté la velocidad de mis dedos, bajó sus ojos hacia aquel movimiento y se mordió el labio inferior mientras se aferraba con más fuerza a la mano que agarraba su cuello.
  


  
    El sonido de mis dedos contra su piel y aquel chapoteo me embriagó, era como estar bañándome entre champan.
  


  
    —Quieres… —Gimió cogiendo aire—. ¿Quieres que me corra ya?
  


  
    Gruñí. Porque si decía algo más el que iba a correrse era yo. Tenía los labios hinchados y sus tetas se movían al compás de las embestidas de mis dedos. Se retorcía, giraba la cabeza, se mordía la boca. Gemía alto y eso me encantaba.
  


  
    —Aguanta, por favor —dije con la voz densa.
  


  
    Emitió un rugido de frustración. Apreté la mandíbula para obligarme a no acabar ya, sin que ella me hubiese tocado de la misma forma que estaba haciendo yo, no me hacía falta, y eso fue otro pequeño detalle que me asustó. Ginebra y su mera su presencia podían hacer que me corriese en cuestión de segundos, y tenerla así, retorciéndose de placer debajo de mí… ser yo el causante de su placer, joder. Para eso no tenía palabras. Su humedad estaba empezando a mojar la cama y ella no hacía más que buscar mis embestidas con sus caderas.
  


  
    —¿A qué cojones quieres esperar? Nicolás… —Cogió aire mientras se lamia los labios—. Si no paras me voy a correr. Ya lo sabes.
  


  
    —Cállate —Mi voz fue un sonido gutural, casi animal.
  


  
    Su expresión cambió y sus gestos se endurecieron. Quitó mi mano de su cuello con brusquedad y paré de mover mis dedos dentro de ella. Me agarró de los hombros y con un movimiento rápido quiso girar sobre mí para posicionarse encima, pero fui más rápido que ella y agarré sus muñecas y las coloqué sobre su cabeza con una sonrisa burlona.
  


  
    —¿A dónde te crees que vas?
  


  
    Arrugó los labios en un gesto de fastidio.
  


  
    —A hacer lo que tú no haces.
  


  
    —¿Tantas ganas me tienes? —Enarqué una ceja rebosando satisfacción.
  


  
    Abrió la boca para hablar, pero no dijo nada.
  


  
    —Eres un imbécil.
  


  
    —Muy buen momento para insultarme. ¿Quieres ponerme aún más cachondo?
  


  
    Elevó una ceja.
  


  
    —¿Te pone que te insulte?
  


  
    Sonreí con malicia acercándome a sus labios.
  


  
    —Me pone todo lo que venga de ti.
  


  
    Sin preguntar ni dudar introduje mi miembro dentro de ella con dureza. Abrió la boca y arrugó las cejas, completamente sorprendida por mi embestida. Le dediqué una sonrisa malvada mientras salía despacio y casi del todo, empujé hasta dentro sin miramientos. Ginebra gritó alto y a mí me dio un escalofrío. El impacto de nuestra piel sonó como una melodía.
  


  
    Agarré con fuerza sus muñecas y empecé a moverme con destreza y determinación chocando con fuerza sobre la base de su sexo. Sus piernas se abrieron más a ambos lados para dejarme todo el espacio posible, se abrió a mí sin vergüenza, sin miedos.
  


  
    Los gemidos eran más fuertes y ahogados. En ningún momento apartó la mirada de la mía… estábamos follando, yo estaba encima en una posición de dominación, pero era ella la que me estaba follando con la mirada y eso, joder, eso no lo había hecho nadie. Me mordí el labio inferior ahogando un gemido.
  


  
    —Para… para… —suplicó.
  


  
    —¿Qué pasa? —Reduje la velocidad.
  


  
    —Mira.
  


  
    Sus ojos estaban fijos en el techo y no me había dado cuenta hasta ese momento que toda ella estaba iluminada con tonos verdosos. Elevé la cabeza hacia el techo de la habitación y por un momento dejé de respirar.
  


  
    Era como si hubiesen pasado un pincel por el cielo. Una gran franja de color turquesa atravesaba el cielo hasta donde alcanzaba la vista. Los movimientos serpenteantes de aquello eran realmente hipnóticos. Bajé mis ojos hacia ella. No había dejado de sonreír desde que había contemplado el cielo.
  


  
    —Vaya, esto sí que no me lo esperaba —dije confuso.
  


  
    Ginebra frunció el ceño y ladeó la cabeza mientras se apartaba el pelo de la cara.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Estar follando con una aurora boreal de fondo.
  


  
    Se llevó las manos a la cara avergonzada. Estaba guapísima con el pelo revuelto y la piel colorada.
  


  
    —¡Nicolás! —Me dio un golpe en el hombro con una gran sonrisa.
  


  
    —¿Qué? —dije sin parar de sonreír.
  


  
    —No digas esas cosas…
  


  
    Tuve que apretar los labios para que no reírme. Hacía apenas dos minutos no había tenido reparos en decirme que se iba a correr, y ahora le daba vergüenza escuchar la palabra «follar». Era adorable.
  


  
    Me incliné para besar su hombro y ella suspiró elevando los ojos al cielo. Aquel reflejo de tonos azules y verdes le quedaba bien, pero realmente me daba igual, ella estaba preciosa de cualquier forma.
  


  
    —Hipnotiza… —susurré sin dejar de mirar a Ginebra.
  


  
    —Sí, la verdad que es una obra de arte —dijo en un susurro.
  


  
    —No me refería a la aurora boreal. —Sus ojos volaron hacía mí.
  


  
    Pasó los brazos por mi cuello y me pegó a ella escondiendo la cabeza en mi cuello. Tenía miedo de estar aplastándola y rodé hasta quedar tumbado en la cama y su cabeza sobre mi pecho. Acaricié su pelo con tranquilidad esperando que dejase de esconderse en mi cuello, aunque aquel gesto me encantó y me comprimió un poco el pecho.
  


  
    Al ver que no se asomaba opté por decir algo.
  


  
    —¿Vas a salir de ahí en algún momento?
  


  
    —Me gusta tu cuello, quiero quedarme aquí.
  


  
    —A mí me gustan tus tetas y no por eso me voy a quedar a vivir entre ellas.
  


  
    Aquel comentario le hizo elevar la cabeza con gesto de indignación. Me encantaba su contradicción constante, su caos, todos sus enredos. Agarré su cara entre mis manos y la besé con ternura.
  


  
    Abrió la boca y la forma que tuvimos de encajar cada movimiento fue una explosión. Con un movimiento rápido, rodé de nuevo y la atrapé bajo mi cuerpo. Entré dentro con una dulzura que pocas veces había experimentado pero que me salían de forma natural. Ahogó un gemido contra mis labios y pasó los dedos por mi nuca provocándome escalofríos y enredo las piernas en mis caderas. Lamí su cuello, la línea de su mandíbula, el lóbulo de su oreja, el hueso de su clavícula mientras las yemas de mis dedos acariciaban la piel de sus pecosos brazos.
  


  
    —No sé si te lo había dicho alguna vez, pero parece que tienes el cuerpo lleno de estrellas.
  


  
    —¿Y eso qué se supone que significa?
  


  
    —Nada. Que me gustan. —Salí de ella despacio.
  


  
    —A mi no. Antes me acomplejaban, ahora simplemente he aprendido a coexistir con ellas.
  


  
    —A mí me flipan. —Entré con la misma suavidad. Gemimos al compás.
  


  
    Se ruborizó. No por nuestra intimidad ni nuestra desnudez, sino por algo mucho más sencillo, más íntimo y es que, parecía que no estábamos mirando por primera vez, como si nunca antes nos hubiésemos cruzado. Mi pecho se calentó y mi estómago se contrajo, porque joder, era como quitarme una venda de los ojos y darme cuenta de lo que llevaba tanto tiempo teniendo delante.
  


  
    Estaba enamorado de Ginebra.
  


  
    Me había enamorado de ella sin darme cuenta, y ahora lo tenía claro. Las sensaciones que tenía con ella no las había experimentado nunca, y la forma en la que la rechacé en cuanto llegó al colegio fue una alerta de mi propio cuerpo, porque sabía que podía cambiarme la vida. Y joder si me la cambió.
  


  
    Se coló dentro de mí sin preguntar, sin esperarlo y seguramente sin querer, y había impregnado cada poro de mi piel. ¿Cómo me había dado cuenta? No lo sé, supongo que fue como un clic. Como si algo que llevas teniendo mucho tiempo delante de repente cobra color y cuerpo. Había sido como un fogonazo. Como un trueno en mitad de un cielo gris que te alerta de que hay una tormenta. Mi forma de mirarla se había ido transformando y claro que de eso me había dado cuenta, pero no quería asumirlo, y no quería ponerle nombre porque ¿qué pasaría si ella lo supiera? ¿Si me rechazara? Ni siquiera sabía qué quería tener con ella.
  


  
    Sus ojos me escudriñaron y el que escondió la cabeza en el hueco de su cuello esta vez fluí yo. Mis brazos empezaron a temblar y mi corazón se saltó algún que otro latido. Me sudaban las manos y la frente y no era por el esfuerzo, no tenía nada que ver con eso.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    Cogí aire y saqué la cabeza de ese hueco que ya se había convertido en uno de mis favoritos. La observé y, joder, me parecía la mujer más bonita que había conocido; bonita por dentro. Estaba llena de vendas, de grietas cubiertas de oro, y demonios que asomaban de vez en cuando para molestarme y alejarme de su lado como autodefensa, pero en ese instante, me sudaba la polla.
  


  
    Asentí con la cabeza y con gran agilidad, hizo la fuerza suficiente para hacernos rodar y quedar encima de mí. En el fondo lo estaba deseando. Me gustaba dominar y hacerle estremecer, pero también me encantaba que me dominase. Que me follase con fuerza y con la rabia que sabía que me tenía por sentir lo que fuese que sentía. O por no saberlo. Porque tenía claro que entre sus planes no entraba estar así conmigo, en los míos tampoco, pero a mí no me molestaba.
  


  
    Se puso de cuclillas y salió completamente de mí dejándome una sensación de vacío que me hizo gemir cuando mi punta quedó libre de sus calientes paredes. Enarcó una ceja y se dio la vuelta quedando de espaldas a mí, sentándose de nuevo hasta llegar al fondo.
  


  
    Su melena desordenada caía por su espalda hasta casi rozar nuestra zona de unión. El reflejo de la luz marcaba su silueta de reloj de arena. Cintura pequeña y caderas ligeramente más anchas. Era pequeña y estrecha. Tenía unas curvas simétricas a su complexión.
  


  
    Apoyó las manos en mis muslos y comenzó a subir y bajar despacio haciéndome estremecer. El aire me salía a trompicones con cada rebote de su trasero sobre mi abdomen. El sonido acuoso de nuestra unión no hacía más que excitarme, ver su culo rebotar contra la base de mi polla no ayudó a querer agarrarlo entre mis manos y no pude contener las ganas. Lo agarré deseando arrancárselo. La forma que tenía de rebotar contra mí como si de un flan se tratase me estaba poniendo malísimo.
  


  
    Las vistas eran una auténtica pasada. El paisaje blanco y el cielo con una aurora boreal eran la escena de una película que jamás habría esperado protagonizar. Y la chica que tenía sentada de espaldas a mí, moviéndose de adelante a atrás me quitaba el aliento cuando giraba la cabeza de vez en cuando para mirarme sin dejar de moverse.
  


  
    —Ginebra… hostia —gruñí hundiendo mis dedos en sus nalgas—. Vas a conseguir que me corra en… ¿dos minutos?
  


  
    El movimiento de si cabeza provocó que toda su melena se moviese al compás de forma salvaje dejando al descubierto su espalda hasta quedar por delante de su hombro. Me miró de arriba abajo y pasó la lengua por el dorso de sus dientes y la sensación fue exactamente igual. Me quedé sin aire como si me hubiesen atravesado los pulmones.
  


  
    —Ya serán menos. —Me guiñó el ojo.
  


  
    Me. Guiñó. El. Ojo.
  


  
    Ahora entendía la magia del guiño. El pinchazo en el bajo vientre. Ese gesto canalla que te ponía en alerta. Ahora comprendía por qué algunas mujeres se excitaban con eso, porque yo tuve que coger aire y concentrarme para no explotar.
  


  
    Bajó con un movimiento seco hasta la base de mi pene provocándome una explosión de placer. Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron y una corriente eléctrica me atravesó de arriba abajo. Gemí y gruñí mientras un calor ardiente me llenó el cuerpo.
  


  
    Ginebra no gimió suave, gritó y sus gritos me llevaron a mí a hacerlo también. Agarré sus caderas, la elevé un poco y terminé con unas embestidas fuertes y rápidas sin darle opción de movimiento. Noté con se contraían las paredes de su sexo y apretaban mi miembro. Su pecho subía y bajaba y sin dejar de mirarme, gimió alto liberando el éxtasis de placer que sintió cuando se corrió.
  


  
    Nos corrimos al unísono, como las personas que se quieren.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    53. Resiliencia: Superar la adversidad.
  


  
    Aún tenía el corazón acelerado. Aquel polvo había sido de los más intensos de mi vida, y no por los movimientos ni siquiera por las palabras unidas de tono, sino por la forma en la que nos mirábamos. Aquello no había sido follar, ni un polvo guarro, había sido mucho más, y lo notas en el pecho. Había sido un cambio, algo distinto que no sabía cómo describir.
  


  
    Estaba tumbada boca arriba con una camiseta de Nicolás que me rozaba los muslos y él estaba tumbado con la mano apoyada en el brazo sin camiseta y unos pantalones de algodón gris que le quedaban de muerte.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó en un tono suave.
  


  
    Lo miré. El pelo le rozaba los ojos.
  


  
    —Sí. ¿Por qué?
  


  
    —No sé. —Se encogió de hombros—. Podrías no estarlo. Igual te arrepientes.
  


  
    Apartó la vista de mi para fijarla en la aurora boreal.
  


  
    ¿Me arrepentía? Por supuesto que no. ¿Me daba rabia? Claramente sí. Pero eran cosas muy diferentes.
  


  
    —No me arrepiento, de hecho, si me sintiese así, después de la primera vez no habría vuelto a pasar nada. —Me aclaré la garganta elevando mis ojos también al techo.
  


  
    —Ya, en teoría iba a ser así. —Lo fulminé con la mirada—. ¿Te jode, no?
  


  
    —Claro. Me jode no ser capaz de decirte que no a nada.
  


  
    La nuez de adán se movió de forma notable y sus ojos iban de un lado al otro de los míos.
  


  
    —Pues, perdona que te diga, pero quién lo diría. Parece que tu afición favorita es decirme que no y sacarme de quicio.
  


  
    —Sí, eso también. —Sonreí—. Me gusta picarte, pero a ti también te gusta hacerlo, no lo niegues.
  


  
    —Me encanta, pero yo no siento esa rabia…
  


  
    Me incorporé en la cama, el pelo cayó sobre mis hombros.
  


  
    —¿Cómo que no? Pero si desde que llegué al colegio no has parado de molestarme, y de mirarme como…
  


  
    —Eso es muy diferente —me interrumpió—. Que me guste sacarte los colores y ponerte nerviosa es una cosa y que te tenga coraje es otra.
  


  
    —¿Puedes explicarme la diferencia? —Me crucé de brazos.
  


  
    —Joder, Ginebra. —Se llevó la mano al pelo y se lo mesó—. Está claro, ¿no? Me gusta sacarte de quicio porque… bueno, porque…
  


  
    Me mordí el labio inferior deseando saber por qué hacía lo que hacía.
  


  
    Negó con la cabeza y no dijo nada más. La decepción llenó mi pecho cuando cambió radicalmente de tema.
  


  
    —Creo recordar que dijiste que te encantaba pintar, ¿cómo es que no te he visto nunca?
  


  
    ¿En serio? ¿Qué importaba ahora la pintura? Estaba claro que no quería hablar del tema. Le miré con cara de pocos amigos cuando me miró de nuevo y suspiré molesta.
  


  
    —No sé. Antes pintaba mucho más. Ahora no tanto, no me siento inspirada. Pero no me preocupa. En cualquier momento volveré a hacerlo. —Me miró de arriba abajo—. ¿Y tú? ¿no hay nada que te guste?
  


  
    Los ojos de Nicolás miraron de nuevo al techo.
  


  
    —Me gustaba surfear. Hacer snorkel. Esas cosas me molan, pero dejé de hacerlas de forma constante desde… bueno, desde los trece.
  


  
    —Me parece tan difícil el surf… y bueno, que me da miedo el mar.
  


  
    Los ojos de Nicolás se abrieron girando su cabeza hacia mí.
  


  
    —No me mires así. El mar es un lugar infinito y oscuro. Con a saber qué criaturas. —Un escalofrío me recorrió de arriba abajo—. Solo de pensar que estoy ahí metida, sin saber dónde está el fondo y lo que puede haber bajo mis pies…
  


  
    Moví mi cuerpo para aliviar el escalofrío que se había colado en mis huesos.
  


  
    —Veo que tienes una talasofobia importante. —Asentí con la cabeza—. ¿Eres de esas personas que está nadando y se imagina que tiene debajo un tiburón gigante?
  


  
    Asentí de nuevo cerrando los ojos con fuerza. La imagen que se me vino a la mente me provocó un terror absoluto. De pequeña adoraba el mar y había veces que se me venían a la cabeza ese tipo de imágenes, pero había otros momentos en los que no. A medida que me iba haciendo mayor no dejaban de perseguirme, y bañarme en el mar dejó de parecerme divertido. La mano de Nicolás se posó sobre la mía y tiró de mi para abrazarme. Besó mi sien con ternura.
  


  
    —Mira, si un día vienes a Malibú te enamorarás de sus playas y querrás bañarte. Estoy seguro.
  


  
    Lo miré con una especie de presión en el pecho. Que me quisiera llevar a su casa, conocer sus playas, meterse en el mar conmigo me llevaba a pensar en que, quizás todo esto sí había significado más.
  


  
    —¿Alguna vez te has tirado en paracaídas?
  


  
    —¿A qué coño viene eso? —pregunté con una sonrisa de extrañeza.
  


  
    —No sé.
  


  
    —Nunca me he tirado en paracaídas, pero creo que he experimentado esa sensación con los pies en la tierra —confesé acariciando la pequeña cicatriz de mi muslo.
  


  
    —¿Y cómo se supone que debo tomarme eso?
  


  
    —Tómatelo como quieras. —Me encogí de hombros.
  


  
    —A ver. —Dejó de abrazarme para apoyar el peso de su cuerpo sobre su brazo, quedando frente a mí. Esperaba que no se notara mi desilusión—. Cuéntame cómo es eso de sentir que te tiras en paracaídas sin tirarte en paracaídas.
  


  
    —¿Nunca te has sentido tan angustiado que sientes que el corazón y el estómago se te mueven del sitio hasta la boca?
  


  
    Asintió con la cabeza en silencio, dejándome espacio para seguir hablando. Cogí aire y solté aquello que tenía retenido dentro de mí.
  


  
    —Pues eso, para mí es la sensación de tirarte en paracaídas.
  


  
    —¿Puedo preguntarte qué te lleva a sentir eso? Quiero decir, ¿qué situación te hizo sentirte así?
  


  
    La delicadeza con la que me habló y la sutileza de introducir el tema de nuevo me llenó de nervios. Él ya sabía cosas, pero no toda la historia. Quizás era el momento de abrirme y de sincerarme. De poder cerrar esa etapa que con las mentiras seguía arrastrándola.
  


  
    —El día a día con mi ex. —Miré al techo para poder seguir hablando—. Estar con él era como estar en una montaña rusa. Podías ver la altura y las curvas, pero tu cuerpo siempre reacciona de la misma manera. —Me aclaré la garganta—. Estar con él era precisamente eso, ver los carriles, pero no saber si el siguiente iba a descender, o era una curva cerrada.
  


  
    —¿Te trataba mal?
  


  
    Sonreí con tristeza. El corazón empezó a aporrear mis costillas y el hormigueó subió de mi estomago a los brazos llegando hasta el comienzo de la garganta.
  


  
    —Ni te imaginas.
  


  
    Sus ojos ya habían detectado el movimiento de mis dedos bajo aquella marca blanquecina. Cuando nuestros ojos conectaron supe lo que iba a decirme, pero me adelanté.
  


  
    —Esto me lo hice yo. Me comía la ansiedad y tenía que sacarla de alguna manera. Cuando estaba en clase, pero sobre todo en casa, con la tapa de un bolígrafo me rascaba de un lado a otro. Eso de forma constante durante bastante tiempo me fue arrancando piel, penetrando y bueno, me dejó esto. El dolor que me provocaba era más soportable que sus desprecios.
  


  
    Posó un beso en la cicatriz que me llenó el corazón de mariposas. Se aclaró la garganta y me miró de nuevo.
  


  
    —Quizá suene a orangután con poca empatía, pero ¿cómo pudiste permitirlo?
  


  
    La amargura llenó mis entrañas.
  


  
    —No te das cuenta. Conoces a alguien que a simple vista es bueno, simpático y te trata bien. Es adictivo como te hace sentir. Elabora una tela de araña sin que te des cuenta, y cuando estás con ella hasta el cuello es ahí cuando muestra su verdadera cara, pero ya no hay vuelta atrás. Tú estás a su merced, estas anulada y justificas todo porque lo quieres, dependes de él, lo necesitas para vivir. No eres consciente de que te está haciendo daño.
  


  
    »Romeo era todo lo que alguien quiere en la vida. En serio, lo tenía todo, era atento, romántico, detallista, me hacía reír muchísimo… pero, las cosas se fueron torciendo y yo no me di cuenta, simplemente lo intentaba solucionar sin plantearme si era bueno o malo, o si él había sido el culpable, porque para mí no era así. La culpa la tenía yo, porque él siempre conseguía dar la vuelta a la situación y conseguir que yo misma me creyese que tenía la culpa. Una vez que entras a la boca del lobo no tienes escapatoria.
  


  
    —¿Qué era lo que pasaba, para que él… —carraspeó—, se portase así?
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —Al principio eran tonterías de celos. Él me veía como una diosa y me hacía sentir como tal y justificaba su actitud con su miedo a perderme, le daba miedo que me enamorase de otra persona. —Puse los ojos en blanco—. Pero después era cualquier cosa. No estar de acuerdo con él, o querer ir a tomar algo con mis amigas era de ser la peor novia del mundo. Decía que debía pasar más tiempo con él. Que era una egoísta por pasar el tiempo libre que tenía con mis amigas, pero eso fue al final.
  


  
    —¿Y al principio?
  


  
    —Al principio era yo la que no quería estar con ellas. Estar con él me llenaba tanto que no necesitaba a nadie más, y acabé encerrándome en una burbuja. No salía y si lo hacía era con él y a veces con sus amigos. Al principio sí que se llevaba bien con mis amigas, de hecho, estuvimos saliendo todos juntos durante un tiempo, pero hubo un punto en el que ellas no querían quedar con él por las cosas que pasaban entre nosotros, por lo que me hacía y yo justificaba. Terminaron cogiéndole asco y pidiéndome que no les contase nada sobre lo que pasaba con él, y bueno, él no necesitaba excusas para odiarlas. Me daba todo lo que necesitaba, hasta que, con el tiempo, él se acomodó o se aburrió, o salió a la luz lo que realmente era y dejó de prestarme atención. Me pasaba todas las tardes en su casa mientras él se dedicaba a jugar a la Play Station.
  


  
    Nicolás elevó las cejas sorprendido.
  


  
    —¿No jugabais juntos?
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —No. Yo iba a su casa y me ponía a pintar mientras él jugaba.
  


  
    —Vaya planazo…
  


  
    —Sí. —Sonreí con amargura—. Al principio sí salíamos y hacíamos muchas cosas juntos. Pero a medida que fue pasando los meses nos encerramos… bueno, él se encerró y yo fui detrás. Si salía con mis amigas mientras él jugaba se molestaba y dejaba de hablarme, o no paraba de llamarme y mandarme mensajes. Llegó incluso a perseguirme para que fuese a casa con él.
  


  
    Nicolás se tensó y apretó la mandíbula con fuerza.
  


  
    —¿Cuánto tiempo estuviste saliendo con él?
  


  
    —Tres años.
  


  
    —¿Y cuándo empezó a ser así contigo?
  


  
    —A los diez meses o así…
  


  
    —¿Y estuviste el resto del tiempo aguantando eso?
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —Para mí era lo normal. Nunca había tenido una pareja estable, y creía que eso era lo habitual. Nadie te enseña cómo es una buena relación de pareja y los signos de alerta. Nadie te alerta que pueden llegar a anularte y manipularte sin darte cuenta, es que… es muy complicado, y creo que explicar esto a alguien que no lo ha vivido, o intentar hacérselo entender es como pretender describir el cielo o el mar a alguien que nunca lo ha visto. —Metí un mechón de pelo tras mi oreja—. Tengo muchísimas lagunas, recuerdo muy pocas cosas.
  


  
    —Eso es una defensa del cerebro. Muchas veces en casos de… sufrimiento excesivo, el cerebro oculta los recuerdos por que la persona no podría vivir con ellos.
  


  
    —Pues será por eso… no sé. Su desconfianza me mataba, porque yo no la tenía con él. Yo me iba a casa y él a veces salía con sus amigos de fiesta y yo en ningún momento pensé que fuese a hacer nada, no sé…
  


  
    —Es que debería ser así. Que ambos tengáis vuestros planes y vuestras vidas aparte.
  


  
    —Sí, lo sé. Pero eso lo veo ahora.
  


  
    Me quedé un momento en silencio y proseguí, no podía parar.
  


  
    —Adelgacé quince kilos en tres semanas… —Se me secó la boca al recordar aquello—. Lo echaron de casa y se quería ir a vivir a Nápoles a casa de un amigo y, bueno…
  


  
    —¿Te fuiste con él? —preguntó con el gesto serio.
  


  
    Lo miré mientras estrangulaba mis dedos nerviosa.
  


  
    —Sí. Me fui de mi casa, sin dinero, con una mochila y dispuesta a ir donde él fuese.
  


  
    Nicolás se incorporó sentándose sobre la cama con las piernas cruzadas.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Si lo tenía a él, me daba igual el resto. —Negué con la cabeza—. En ese momento no pensaba en absolutamente nada. Ahora lo veo con perspectiva y no puedo creer lo que hice. Irme de mi casa, diciendo a mi padre que no me ataba nada allí si él se iba… mi padre suplicándome, llorando y yo haciendo la maleta sin sentir nada que no fuese ganas de salir corriendo a encontrarme con él. —Se me entrecortó la voz—. No sabes lo mal que me siento ahora por el sufrimiento que les causé. Que una hija se te vaya de casa nunca es fácil, pero tiene que ser horrible ver como destroza su vida yéndose con un tipo que no tiene nada, que la trata mal, a casa de a saber quién y sin dinero… mis padres no sabían a donde me iba, ni nada.  Esa incertidumbre tiene que ser como agarrar una pieza de hierro fundido entre las manos. —Los ojos se me llenaron de lágrimas de culpabilidad—. Nunca podré perdonarme lo que les hice. No me quiero imaginar cómo se lo tomaron mis abuelos…
  


  
    Nicolás borró la distancia entre nosotros me abrazó con fuerza. Enterré la cabeza en su pecho y me permití llorar todo lo que no había llorado. La angustia que sentía por el daño causado a mi familia me atormentaba, era de las cosas que más me dolían, mucho más que su forma de tratarme o el daño que él me hizo a mí.
  


  
    Después de un rato me separé de él y cogí aliento.
  


  
    —Gin, no hace falta que sigas, no quiero que te pongas así por ese mierdas.
  


  
    Negué con la cabeza mientras me secaba las lágrimas con la yema de mis dedos.
  


  
    —Me hace falta. —Suspiré—. Mi relación acabó en parte gracias a mi familia… veían lo que estaba pasando y me trajeron aquí.
  


  
    Nicolás abrió los ojos en exceso.
  


  
    —¿Cuándo lo dejasteis?
  


  
    —Antes del verano.
  


  
    —Joder… pero si eso ha sido hace nada…
  


  
    —Sí, lo sé. Pero estoy bien, en serio, sufrí más durante la relación pensando cómo me sentiría si lo dejábamos. Pensé que me iba a morir al alejarme de él. —Se me escapó una risa nerviosa—. Era una sensación de vacío y angustia solo de pensar que no iba a volver a verlo… Pensé que jamás nadie me querría como él. —Me encogí de hombros—. ¿Quién iba a quererme?
  


  
    —¿Quién no iba a quererte? Eres muy querible Ginebra. Quien te haga sentir lo contrario, miente.
  


  
    —Puede ser, pero en ese momento no lo veía así. Pensé que nunca encontraría a alguien que me quisiese como él, que me quedaría sola y que jamás podría encontrar el amor.
  


  
    —¿Puedo preguntarte por qué le echaron de casa?
  


  
    Aspiré una bocanada de aire y lo expulsé con fuerza.
  


  
    —Se drogaba.
  


  
    —Dime que tú no… —Cerró los ojos con fuerza.
  


  
    Asentí con la cabeza mientras mordía con fuerza mi labio inferior para evitar llorar de nuevo.
  


  
    —Sí.
  


  
    —No me jodas, Gin. No me jodas.
  


  
    Nicolás se incorporó de golpe quedando de rodillas a mi lado. Yo también me incorporé, y me senté con las piernas entrelazadas.
  


  
    —No era consciente de nada. Durante esa época mi cerebro mutó mi alrededor. Yo me dejaba llevar por él, incluso me gusta lo mismo que él. Él consumía y yo al principio no lo veía bien, pero con el paso del tiempo, cuando las cosas fueron a peor me planteé la idea de hacerlo de forma esporádica a ver si así su actitud cambiaba y volvía a ser el de antes.
  


  
    La cara de Nicolás se hundió entre sus manos.
  


  
    —Imagino que él estaba encantado con eso, ¿no?
  


  
    —Ni te imaginas. Le chispeaban los ojos cuando le dije que podríamos probarlo. No tardó ni una hora en conseguir MDMA madre para… —carraspeé—, las relaciones sexuales. Insistía en que debía de ser una pasada. Te ponía super cachondo y a él le encantaría verme así de… cerda.
  


  
    Pensaba en aquellas palabras, en la forma en la que me hablaba y me entraba ganas de vomitar. Por haberlo permitido, por no haberme dado cuenta, porque una persona que te quiere no te habla así.
  


  
    Pensé que me sentiría avergonzada al contarle mis miedos a Nicolás, pero, todo lo contrario, me estaba liberando en cierta parte. Se levantó de golpe de la cama y empezó a dar vueltas por la habitación.
  


  
    —Qué hijo de la gran puta. ¡Búa! Es que si le tuviese delante lo mato. ¡Qué hijo de la gran puta! Encima de que te obligaba a acostarte con él, pretendía drogarte para que…
  


  
    Tenía la vena del cuello hinchada y los puños tan apretados que los nudillos estaban blancos. Las venas de sus brazos se habían hinchado más de lo habitual y los músculos de su cuerpo estaban tensión. Como si una bombilla se hubiese iluminado en su cabeza se giró bruscamente hacia mí con los ojos chispeantes.
  


  
    —¿Te hizo algo? ¿Abusó de ti cuando estabas drogada? Ginebra, ¿alguna vez te pegó?
  


  
    —No, nunca me pegó. —Su gesto se relajó—. Hubo agarrones, empujones… —Volvió a tensarse al segundo—. Una vez, en una fiesta… bueno, habíamos discutido, creo que por un chico… no sé, pero el caso es que yo estaba bastante borracha y me llevó arrastras del brazo durante unos metros. —Las imágenes se agolparon en mi mente como en una película—. En otra fiesta que hicieron en Bolonia, fuimos con unos amigos y al principio genial, pero a medida que la noche avanzó se dedicó a cogerme el móvil como hacía siempre y leer mis conversaciones privadas. Yo también estaba algo colocada… me apartó de la fiesta y discutimos. —Cogí aire cuando mis ojos se llenaron de nuevo de lágrimas—. Me dejó allí sola, en una ciudad que apenas conocía, a las tres de la mañana y se llevó mi móvil.
  


  
    Los ojos de Nicolás estaban completamente negros y desorbitados. Respiraba fuerte y a trompicones.
  


  
    —¿Te dejó sola a las tres de la mañana borracha, apartada de la fiesta, en una ciudad desconocida y encima se llevó tu móvil?
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Dijo que no era normal las conversaciones que había tenido con un amigo mío. A día de hoy, sigo pensando que igual tenía razón… mi psicóloga me dijo que jamás debo sentirme culpable por aquello, que, en el hipotético caso de que le hubiese puesto los cuernos, o le hubiese sido desleal, no tenía derecho a tratarme así. —Sus ojos estaban fijos en mí, llevaba sin pestañear desde que había empezado a hablar—. Yo me había liado con ese chico antes de conocerlo a él, pero no sentía nada, lo consideraba mi amigo de verdad —dije con una mano en el pecho—. Decía que le había mandado muchos corazones, y entró en colera cuando vio que nos decíamos que nos queríamos y no echábamos de menos…
  


  
    —¡Ginebra! ¡Eso no es una justificación para dejarte tirada! ¡Me la sudan sus motivos! ¡Me suda la polla que estuvieses hablando con otro, fuese tu amigo o tu amante! ¡No tenía ningún derecho! ¡Te podría haber pasado cualquier cosa! —Su vena del cuello no hacía más que hincharse.
  


  
    —Ya, pero igual…
  


  
    —¡Igual nada! Ese tipo es un hijo de la gran puta. —Nunca le había visto tan enfadado. Me señaló con el dedo índice—. Espero no encontrármelo nunca porque lo voy a destrozar con mis propias manos, Ginebra. Ten por seguro que lo haré.
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —No merece la pena.
  


  
    —Sí, sí que la merece. Pagaría por verle sin dientes
  


  
    —La violencia no…
  


  
    Me cortó la frase, muy alterado.
  


  
    —¡La violencia no arregla nada! Ya lo sé joder. Pero igual, si se encuentra con alguien que le dé una buena somanta de hostias deja de abusar de las mujeres, y de una novia que lo quería y habría hecho cualquier cosa por él —gritó con desesperación como si le estuviesen arrancando una parte de su alma a mordiscos.
  


  
    Romeo había sido de las peores personas que me había encontrado en la vida y yo habría sido capaz de dar todo lo que tenía por él. Me dejé atrapar y no fui consciente hasta tiempo después de que aquello no se aprecia en nada al amor que yo pensaba procesar por él. Mi autoestima con él había descendido hasta llegar a cero, incluso más y todavía sentía que no sería buena para nadie. Me quedaba mucho camino por delante para quererme de nuevo.
  


  
    —¡No puedo con los abusadores! Me da igual que no te haya tocado un pelo nunca, te ha destrozado por dentro y eso es peor que cualquier bofetón.
  


  
    Sus palabras cayeron sobre mí como un saco de cemento sobre mi estómago. Como caer a plomo desde un quinto piso. Como ese golpe en el dedo pequeño del pie que te hace chillar.
  


  
    Coloqué un mechón detrás de mi oreja y me lamí los labios, me estaba muriendo de sed.
  


  
    —Había veces que deseaba que me pegara. —Me estremecí ante mis propias palabras—. Nunca pensé que las palabras pudiesen herir más que cualquier puñal hasta que llegó él. No… no sabes lo que es estar con una persona que finge querer regalarte el mundo, y al segundo te insulta mirándote a la cara. Es una sensación de desconcierto, de no saber cuál de todas esas cosas son verdad. Estar enganchada a alguien que amenaza con dañar a tu familia y a tus amigas es como querer besar a un tiburón. —Se me escapó una sonrisa nerviosa—. Puede que no te haga nada y recibas ese beso, pero el peligro siempre está ahí. Estás nadando cerca de un depredador mortal, estás arriesgando mucho a cambio de cinco minutos de adrenalina, ¿crees que merece la pena? —Me encogí de hombros casi temblando—. No la merece, claro que no, porque tarde o temprano sus dientes se clavaran en tu piel y te desgarraran, porque es su naturaleza, y no puedes domar a un animal salvaje. Y así era Romeo, majestuoso a simple vista y un depredador en la intimidad. Después de ensañarse conmigo, era como si algo hiciese clic en él y sus ojos volvían a la normalidad, como el de los tiburones después de haberse comido una foca y haber saboreado la sangre. Venía y me besaba la frente diciéndome que me quería, y que todo eso era tonterías, un calentón, una ida de olla. —Me mordí los labios, porque recordar aquello todavía me hacía temblar—. ¿Te lo puedes creer? Así, como si no me acabase de romper un poco más, como si las palabras fuesen solo eso y no escondiesen lo que él de verdad pensaba y deseaba. Pero lo peor no era eso, sino que yo lo consentía. Yo permitía que eso pasara, y yo era la que recibía ese beso en la frente y hacía borrón y cuenta nueva al día siguiente. Acumulaba el recuerdo, almacenaba las sensaciones, pero no las volvía a sacar, era como si… como si ni siquiera fuese capaz de guardarle rencor, o echarle las cosas en cara. Creo que, a día de hoy, tampoco lo haría.
  


  
    Nicolás me miraba completamente atormentado, con el ceño fruncido y los ojos cristalizados. Estaba con una postura que indicaba que no sabía si acercarme a darme un abrazo o quedarse ahí, y agradecí que se quedase quieto. No me gustaba recibir abrazos estando así, no era muy cariñosa y quizá lo que a la mayor parte de la gente le reconfortaba, a mí me ponía de mal humor e incómoda.
  


  
    —Qué hijo de puta. ¡Dios mío, Ginebra! Siento tanto que tuvieses que cruzarte con ese cabrón… —Se llevó la mano al pelo—. Jamás pensé que alguien como tú hubiese caído en las garras de semejante saco de mierda. Es que no me imagino a una Ginebra tan…
  


  
    Apretó los labios para callarse lo que tantas veces había escuchado por parte de mis amigas. Lo que yo misma me reprochaba constantemente y por lo que muchos me criticaban; mi carácter fuerte, caótico, salvaje. Nos miramos y le contesté en silencio.
  


  
    —Supongo que tú no le decías nada, ¿no?
  


  
    —Medía muy bien mis palabras porque sabía que yo no tendría la misma suerte que él. Estar con Romeo era tener en cuenta cada gesto y palabra porque si no… —Suspiré—. Era insufrible, me perseguía, me llamaba, me quitaba el móvil, me dejaba de hablar. No había forma de controlar sus impulsos. Yo dejaba de comer, ante una discusión, o una preocupación mi estómago se cerraba y podía estar días sin comer nada, solo fumaba. Pensaba que eso me calmaba la ansiedad, pero no hacía más que aumentarla. Era un círculo vicioso.
  


  
    Nicolás no dejaba de ir de un lado a otro de la pequeña habitación, tanto, que pensé que iba a hacer un agujero en el suelo. Se dio la vuelta y se agarró con fuerza a la barandilla de cristal. Los músculos de su espalda se marcaron con dureza cuando sus manos se apretaron con fuerza al borde de la barandilla. Después de coger aire un par de veces se dio la vuelta y se apoyó con las manos a ambos lados de la barandilla.
  


  
    —¿Y tus padres? ¿No se dieron cuenta de que algo pasaba? No sé, ¿cómo fue?
  


  
    —Mi madre no se imaginaba nada, de hecho, lo veía como el novio perfecto y creo que, a día de hoy, sigue pensando que la que tuvo la culpa de todo fui yo. —Sus ojos se abrieron de golpe y apretó las manos con fuerza sobre la barandilla—. Mi padre… bueno, no es tonto. Físicamente pegué un bajón muy grande, y supongo que cuando ves a tu hija volver a casa llorando prácticamente todos los días, te hueles que algo pasa. —Carraspeé—. Mi padre explotó tiempo después de haberme escapado con él. A las semanas, él intentó volver conmigo…
  


  
    —Espera. ¿Qué pasó cuando os fuisteis de casa? No entiendo eso de que quería volver contigo, si supuestamente estabais juntos.
  


  
    —Es una historia muy larga, pero el resumen es que fuimos allí y estuvimos cinco días. Cinco días, en los que él se dedicaba a estar con su amigo yo me pasaba el día completamente sola. La noche en la que tomé la decisión de irme fue porque la situación me superó. Debió de llevar a la cama a las siete de la mañana queriendo echar un polvo, como si yo no tuviese poder de decisión, como si solo fuese un embate donde verter su mierda. Me negué y empezamos a discutir. Fue la primera vez que me levantó la mano y no pude soportarlo. —Tragué saliva—. Mi padre se encargó de todo en cuanto le llamé… —Se me quebró la voz al recordarlo y al ponerme en su lugar—. No me preguntó nada, simplemente me mandó todo para que pudiese coger el primer avión y volver a casa. Cuando me recibió en el aeropuerto no hubo reproches ni preguntas, solo me abrazó, y lo hizo con tanta fuerza que, a día de hoy, sigue erizando la piel. Estaba en casa, sana y salva, pero mi madre también estaba allí, ¿te crees que me preguntó cómo estaba yo? ¿O crees que me abrazó? —Negué con la cabeza y cerré los ojos cuando las lágrimas desbordaron con fuerza y se deslizaron por mis mejillas—. La forma en la que me miraba dejaba muy claro lo que pensaba.
  


  
    La cara de Nicolás estaba arrugada en una combinación entre el asco y confusión.
  


  
    —¿Tu madre tiene algún tipo de problema? ¿Se drogaba también? —Enarqué una ceja confusa—. Si no eres capaz de ver cómo está tu hija, pero tu marido sí, algo falla. A parte de la comunicación.
  


  
    Escupí una risa.
  


  
    —Mi padre la idolatra y ella lo manipula, más o menos así es su matrimonio. Mi relación con ella fue empeorando a medida que me iba haciendo mayor. Yo quería ser libre, pensar como me diese la gana, hacer cosas que ella no compartía y mi padre me apoyada y vivía los vientos por mí.
  


  
    —¿Celos?
  


  
    —Sí, creo que sí. Mi padre me dedicaba mucho tiempo y atención que le quitaba de atenderla a ella.
  


  
    —¿Y tu hermano?
  


  
    Apreté los labios con fuerza al recordar a León y la manera en la que me abrazó cuando crucé la puerta de casa. Lloró como un niño pequeño cuando me estrechó contuerza, muy pocas veces le había visto llorar de esa forma.
  


  
    —Mi hermano fue a buscar a Romeo a la puerta de su casa cuando se enteró de todo.
  


  
    —¿Le pegó? —dijo Nicolás con un brillo en los ojos.
  


  
    Asentí con la cabeza apretando los labios. A pesar de que deseaba matarlo con mis propias manos, no merecía que nadie de mi familia le pusiese un dedo encima. No merecía la pena acabar con problemas legales por una persona como él, pero mi hermano era impulsivo, mayor y yo era su protegida. La rabia le cegó y le destrozó. A él y a su amado coche. Mis amigas lo vitorearon cuando se enteraron, incluso hicieron una pancarta con «León presidente, te amamos». En parte, me alegraba que alguien le diese un escarmiento, pero por otra, no estaba a favor de arreglar las cosas de esa forma, y muchísimo menos que mi hermano se metiese en un problema por agredir a una persona que no merecía nada, solo desprecio.
  


  
    —Tu hermano es un ídolo. Quiero conocerlo.
  


  
    Aquello me borró de golpe los recuerdos de Romeo y me trajo un millón de posibilidades nuevas. Me imaginé a Nicolás en Verona, conociendo a mi familia, a mis amigas, a mi hermano y supe al instante que se llevarían bien. El aleteo de una mariposa de alas amarillas me calentó el pecho.
  


  
    Amarillo, como los rayos del sol.
  


  
    Como las motitas doradas de los ojos de Nicolás
  


  


  
    NICOLÁS.
  


  
    —————
  


  
    54. Epifanía: Momento en el que descubres que importa.
  


  
     
  


  
    —¿Qué te gustaría ser de mayor?
  


  
    La pregunta de Ginebra me sorprendió como casi todo lo que ella hacía o decía. Estaba frente a mí haciéndose un moño despeinado en lo alto de la cabeza y llevaba un bañador de color negro que se adhería a su cuerpo como un jodido guante. La luz turquesa que desprendía aquel jodido cielo seguía siendo hipnótica, y he de decir que le quedaba de maravilla a su piel.
  


  
    Me encogí de hombros mientras me llevaba un cigarro a los labios, le ofrecí y ella negó con la cabeza.
  


  
    —He querido ser muchas cosas. De pequeño quería ser como mi padre, pero cuando vi cómo era lo descarté al momento, no quería ser tan capullo. A medida que fui creciendo y empecé en el mundo del surf quise dedicarme a ello, pero bueno… —me aclaré la garganta—, la cosa no cuajó, y…
  


  
    —¿Por qué nunca hablas de ello?
  


  
    Mis ojos por una vez evitaron los suyos. Sabía que me estaban estudiando y no quería enfrentarme a ellos.
  


  
    —Me da rabia porque se me daba bien y me gustaba, me hacía desconectar y sentirme libre. Pero fui un gilipollas y me dejé llevar por la mala vida.
  


  
    Le dediqué una sonrisa de medio lado y ella me la devolvió con la misma sensación de lástima que me quemó las venas.
  


  
    —¿No has pensado en retomarlo ahora?
  


  
    —¿Ahora? —Negué con la cabeza—. No, ni de coña. Ha pasado mucho tiempo. Cuando voy a casa de vacaciones sí que cojo la tabla y voy antes de que amanezca, así tengo la playa solo para mí. Pero más como una terapia que como algo profesional.
  


  
    —Pero, vamos a ver. —El gruñido que salió de su boca me provocó muchísima ternura—. ¿Por qué te pones trampas a ti mismo? Si te gusta y ahora estás en una época más tranquila, ¿por qué no lo intentas?
  


  
    «Por cobarde».
  


  
    Me daba miedo volver a algo que había abandonado hacía años. Algo en lo que era bueno y que se me daba bien. Si volvía ahora, sería como empezar de cero. Volver a caerme y levantarme una y otra vez cuando antes lo habría tenido todo tan fácil. Volver a machacarme, tener una rutina, los entrenamientos, la constancia…
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —No entra en mis planes. —Sonreí con burla.
  


  
    Enarcó una de sus cejas y la sonrisa que me dedicó tenía un deje de tristeza, pero no dijo nada. Encendí el cigarro que tenía entre los dedos, eché el humo y para romper un poco el ambiente nostálgico que se había formado entre nosotros le dije algo que también se me pasó por la cabeza años atrás.
  


  
    —Bueno, también se me pasó por la cabeza ser el nuevo Pablo Escobar de Malibú. Tener mi propia banda de crimen organizado como tenía mi abuelo, algo así chungo.
  


  
    Enarcó una ceja horrorizada y no pude evitar reírme con el cigarro entre los labios. Mis piernas la buscaron debajo del agua, quería tenerla cerca, achicharra y esconder la cabeza en su cuello. Me escudriñó con su habitual cara de asco.
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    —Tienes… tienes algo ahí. —Señalé su nariz.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    Fruncí las cejas fingiendo que me fijaba en lo que se suponía que tenía. Me incliné y me acerqué un poco. Me miraba confusa esperando mi próximo movimiento. Cuando ya estaba frente a ella, pasé un dedo por la nariz con suavidad.
  


  
    —Aquí. —Posé un beso en la punta y la atrapé entre mis brazos—. Ahora no te me escapas.
  


  
    —¡Nicolás! —gritó enfurruñada alejándose.
  


  
    —¿Qué? Tengo frío.
  


  
    —¡Mucho cuento es lo que tienes tú!
  


  
    Me encogí de hombros y me molestó ver como se echaba hacia atrás como si rechazase el contacto con mi piel. No entendía cómo podía ser tan dual y contradictoria. Hacía nada y menos que habíamos estado follando, y riendo, se había abierto conmigo como nunca lo había hecho, y ahora parecía que mi contacto le quemaba la piel.
  


  
    No voy a negar que aquello no me molestó y me hizo apretar los dientes.
  


  
    —¿Siempre has sido así de fría? —pregunté clavando mis ojos en los suyos.
  


  
    No quería que notara que aquello me había dolido más de lo que quisiera admitir, porque tampoco quería presionarla a ser cariñosa si no quería, pero joder, yo necesitaba estar a su lado. Pareció no darse cuenta del doble sentido de mi pregunta y del dolor que llevaba implícita.
  


  
    —Tengo mis días y personas.
  


  
    —Veo que no es tu día y que yo no soy la persona, ¿no?
  


  
    La miré desde abajo como si pronunciar aquello me dejase en desventaja y ella lo notó, claro que notó mi irritación y se puso tensa.
  


  
    —¿Eso a que viene?
  


  
    —Nada. Solo que sigo sin entenderte. Hace nada estabas… —Apreté los labios y dejé de mirarla.
  


  
    —Continúa.
  


  
    Negué con la cabeza y preferí mirar el cielo que serpenteaba sobre nuestras cabezas que sus ojos escudriñándome con dureza.
  


  
    —No quiero que esto acabe en una discusión, Ginebra. Es una tontería.
  


  
    —No hagas eso —espetó con seriedad.
  


  
    —¿El qué? —pregunté confuso.
  


  
    —Fingir que no te importa.
  


  
    Aquello fue como unas garras sobre mi tórax, porque tenía razón. Me importaba y fingir que no era así por muchas razones y entre ellas estaba, como siempre, Ginebra. No quería que por mi culpa y mis ganas de tocarla se cerrase más en banda.
  


  
    —¿De qué me serviría no fingir?
  


  
    —Supongo que la sinceridad es mejor que las mentiras. —Sus ojos azules se clavaron en los míos con la frialdad de un iceberg.
  


  
    Me erguí incómodo y apagué el cigarro sobre el cenicero que había en una pequeña repisa a mi lado. Carraspeé y la miré de nuevo.
  


  
    —¿Me quieres decir algo?
  


  
    —Es mejor ir de frente.
  


  
    Escupí una risa cargada de irritación. Ella había sido la primera en ocultarse, en esconder sus sentimientos y fingir que no pasaba nada más allá de una atracción entre nosotros y yo me moría de ganas por dejar de fingir que aquello no me importaba, porque ¡claro que me importaba!
  


  
    —¿Me lo dices tú? —Ataqué.
  


  
    Se quedó rígida y casi sin respirar.
  


  
    —No creo que tú seas el más indicado para echarme nada en cara con respecto a eso, ¿o sí?
  


  
    Apreté los puños bajo el agua y tensé la mandíbula. ¿Cuándo iba dejar de reprocharme mis errores?
  


  
    —Tú tampoco eres un ejemplo a seguir.
  


  
    Elevó las cejas con irritación y su tono de voz fue demasiado afilado cuando habló.
  


  
    —Con respecto a sinceridad soy transparente.
  


  
    Elevé las cejas y me lamí los labios con rabia. Me incorporé y me acerqué a ella porque no aguantaba más aquello.
  


  
    —¿Sí? Vale. Pues venga, sé sincera. —Clavé mis ojos en los suyos—. ¿Qué soy para ti?
  


  
    Sus ojos azules parecieron perder color, incluso hacerme más pequeños. Mi corazón martilleaba con fuerza intentando reventar las costillas que lo guardaban. Quería saberlo, aunque su respuesta me destrozara. Quería tener claro por donde caminaba y si me iba a terminar hundiendo en mis propias esperanzas, pero Ginebra no respondió. Bajó la mirada al agua que burbujeaba a nuestro alrededor y permaneció en silencio.
  


  
    —Transparente, ¿eh? Igualita que un muro de hormigón…
  


  
    Me alejé y volví a mi asiento deseando estar en otro lugar o ni siquiera haber empezado aquella conversación. Sus ojos me atravesaron como esquirlas de hielo y su ceño se frunció.
  


  
    —¿Y tú? ¿Qué coño te pasa a ti conmigo? ¡Dilo! —Elevó la voz y frunció las cejas aún más.
  


  
    Sus palabras fueron como un empujón por un acantilado. El estómago se me subió a la boca y a pesar del frío que había fuera empecé a sudar. Giré la cabeza y miré hacia otro lado porque no podía soportar el peso de su mirada, y la responsabilidad que había echado sobre mis hombros, ¿qué cambiaba que le confesase que me gustaba? ¿Se iba a lanzar a mis brazos como una loca? No, claro que no.
  


  
    Me gustaba.
  


  
    Me gustaba muchísimo, creo que pocas cosas me habían gustado tanto alguna vez en mi vida. Pero había algo dentro de mí que me frenaba, quizá era su frialdad o la distancia que marcaba entre nosotros después de haber estado tan cerca. O el miedo a abrirme tanto con ella que la necesitase en cada momento.
  


  
    —¿Qué quieres que te diga?
  


  
    —La verdad.
  


  
    Estuvimos unos segundos mirándonos sin apretar la mirada de la del otro. Desafiándonos en silencio y finalmente, decidí estamparme contra una pared con la verdad por delante.
  


  
    —Me gustas —confesé por fin.
  


  
    No se esperaba aquello. La forma en la que sus pestañas aletearon y sus cejas treparon por su frente con asombro y confusión lo dejaron claro. Apartó su mirada, pero yo no lo hice en ningún momento, necesitaba observar cada detalle. Apartó la mirada un par de veces, yo en ningún momento lo hice.
  


  
    —No vas a decir nada, ¿no?
  


  
    —¿Qué quieres que te diga? No me has soltado un discurso al que deba darte réplica. Has sido directo y conciso.
  


  
    No podía creer lo que estaba escuchando, deja de ser una broma y el peor argumento de la historia.
  


  
    —Ajá, vale. Entonces esto va en función de cuantas palabras utilice, ¿no? Si yo te digo tres palabras tú me responderás con cuatro, ¿es eso?
  


  
    —No, claro que no. —Parecía molesta—. Es solo que no tengo mucho más que decir. Tú a mí también me gustas, eres majo y…
  


  
    «Majo».
  


  
    Sentí el tortazo en la mejilla con la fuera de un tsunami. Majos había muchos, demasiados. La forma de decirlo, su tono de voz, incluso la forma en la que me estaba mirando… ¿le gustaba porque era majo? ¿Le gustaba como un amigo? Pero, joder, no te follas a un tío porque es majo, ¿no? Vamos, yo al menos no.
  


  
    —Majo es Anthony. —Mis palabras fueron como una lija.
  


  
    Ginebra entrecerró los ojos y ladeó la cabeza.
  


  
    —¿Qué quieres decir con eso?
  


  
    —¿Te acostarías con él?
  


  
    No pensé en lo que estaba diciendo, ni siquiera sé por qué cojones
  


  
    dejé salir los poquitos celos que nacían en mi pecho cada vez que los veía juntos y que jamás le había confesado.
  


  
    —No sé a qué viene esa pregunta. —Se cruzó de brazos cuando me levanté y avancé hacia ella.
  


  
    —Contesta —exigí con dureza.
  


  
    —Es mi amigo.
  


  
    —Pero te parece majo, ¿no?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Yo también te lo parezco, y conmigo has hecho cosas muy íntimas.
  


  
    —¿Y?
  


  
    Elevó el mentón para encontrarse con mis ojos y yo me agaché un poco para quedar más a su altura. Apoyé una de mis manos a un lado de su cuerpo, rozando su hombro y a ella no se le escapó ese detalle. Si posaba mi otro brazo acabaría encerrada entre ellos como todas las veces anteriores que nos habían llevado a terminar demasiado cerca.
  


  
    —Has dicho que te gusto porque soy majo, ¿esa es tu única razón para comerme la boca de esa manera? Porque no me cuadra, Ginebra.
  


  
    —He dicho que me gustas y que eres majo. No que me gustes porque eres majo.
  


  
    Fuera de juego.
  


  
    Su complejidad mostró su cara más complicada y me dejo completamente en blanco. Carraspeé.
  


  
    —¿No puedes dejar de ser tan complicado? —gruñí.
  


  
    —Si lo hiciese dejaría de ser yo. —Creí ver un atisbo de sonrisa y yo hice un mohín con la boca.
  


  
    —Deja de ponerme las cosas tan difíciles —supliqué con tono de cachorro desvalido—. Habrá algo más de mí que te guste, ¿no?
  


  
    Sus ojos titilaban con fuerza. Estaban agitados, como el agua del mar un día de tormenta. Mi corazón estaba agotado de palpitar ilusionado con los nervios en la garganta.
  


  
    —No hasta que me digas los motivos por los que te gusto.
  


  
    Abrí la boca, sorprendido y la volví a cerrar de golpe deseando morderme la lengua. Tuve ganas de agarrarla en volandas y llevármela a algún lado para poder torturarla a cosquillas y que confesase, pero debía entender que Ginebra era mucho más hermética que yo. Era una persona que le costaba mucho abrirse y expresar sus sentimientos, y quizá necesitaba un empujoncito como un pájaro que está aprendieron a alzar el vuelo.
  


  
    Me mesé el pelo y suspiré intentando encontrar las palabras adecuadas para expresarle con exactitud lo que mi cuerpo sentía cada vez que estaba con ella, incluso lo que sentía sin tenerla cerca.
  


  
    Nunca lo había dicho en voz alta y en parte me aterraba, ¿por qué confesar tus sentimientos da tanto miedo? Joder. No es tan difícil, ¿no? Es solo dar tu corazón y darle a la otra persona la oportunidad de poder destrozarlo con un solo gesto.
  


  
    Bueno, puede que no fuera tan sencillo si pensabas en que, al final, entregabas la parte más vulnerable de ti. Sin máscaras, sin bromas y sin maquillaje para taparlo o camuflarlo sino a cara perro, de frente y a gritos.
  


  
    —Eres una borde de mierda, y te van a salir arrugas de tanto fruncir el ceño —elevó las cejas sorprendida—, pero me vuelves loco. Me gusta el caos constante que hay dentro de ti. Igual estoy mal de la cabeza por fijarme en la pelirroja con cara de pocos amigos y un humor de perros, pero que le voy a hacer… —Me encogí de hombros—. Dicen que nos gusta lo que no nos conviene, lo opuesto a nosotros y tú a mí me flipas, pelirroja. Al principio me jodía porque no lo entendía, nunca me había pasado algo así, nunca había pensado tanto en alguien sin apenas conocerlo, joder, no sé, fue como… un chispazo. —Gruñí con desesperación—. Sé que ocultas lo que sientes y que muchas veces te gusta estar conmigo, y que esté pendiente de ti ¿sabe por qué lo sé? Porque tus ojos gritan todo eso que te callas. No necesito que me digas que te gusto, porque en el fondo sé que sí, aunque me intente sabotear a mí mismo pensando que no. Quizás no te gusto de la misma forma que tú me gustas a mí, pero sé que algo hay, esas cosas se notan. —Hice una pausa para coger aliento y valor—. Me gustas mucho más de lo que me había imaginado y bastante más de lo que me gustaría, porque eso significa, que, a día de hoy, podría hacer cualquier cosa por ti, incluso alejarme si me lo pides. —Agaché la cabeza y aguanté el temblor de mi labio inferior—. Dime quién se sabe el número exacto de pecas que tienes en la cara y dime quién tiene el valor de mirarte y no ahogarse en tus ojos, porque yo naufrago cada día en ellos y lo haría hasta el día que me muera.
  


  
    «Setenta y tres pecas».
  


  
    Permaneció callada mientras me escudriñaba con los ojos. Bajó su vista hacia el agua burbujeante. Sentía que me faltaba el aire como si hubiese corrido una maratón, pero no, nada de eso, solo había abierto mi alma de par en par.
  


  
    Continué hablando y me alejé un poco, para dar algo de espacio.
  


  
    —Pero también puedo decirte que no sé qué hacer para que estés bien conmigo. No sé cómo tengo que actuar para no cagarla contigo. No te pillo, Ginebra, te juro que hay veces que no sé por dónde vas a salir y eso me come los nervios. Dime que puedo hacer para entenderte.
  


  
    Cogió aire hinchando su pecho.
  


  
    —Ni siquiera me entiendo yo misma, como para que me entiendas tú.
  


  
    ¿En serio? ¿Eso era todo lo que pensaba decirme? Apreté los puños con fuerza y tensé la mandíbula. Me quedé en silencio esperando que dijera algo más. No sé exactamente qué esperaba que dijera, pero algo más.
  


  
    Suspiré y hundí los dedos en mi pelo.
  


  
    —Quiero entenderte, de verdad, pero necesito que te dejes. Que me ayudes a entrar, y…
  


  
    —¿Y qué? —dijo con una dureza que me dejó clavado en el sitio—. ¿Después qué? ¿me vas a salvar? —Negó con la cabeza—. No se trata de eso. No quiero que nadie me salve, sé hacerlo yo solita.
  


  
    El tono de su voz me puso de mala hostia. Había intentado ser paciente con ella, hablarle de la mejor forma posible, intentando hacerle entrar en razón y comprenderla. Quería que supiese que yo estaba ahí si algún día me necesitaba. Le había confesado que me gustaba, incluso que la quería… y ella, una vez más, había cogido lo que le había interesado de la conversación y había hecho un gurruño con el resto.
  


  
    La rabia y la frustración llegaron a mi garganta después de recorrer a toda velocidad el resto de mi cuerpo y mi paciencia se estaba agotando.
  


  
    —¿Ah sí? Vaya, menuda sorpresa. —Escupí una risa irónica—. Pensaba que solo tratabas de hundirte a ti misma, y que todo esto era una rabieta de niña pequeña que quiere llamar la atención.
  


  
    Ginebra parpadeó confusa.
  


  
    —No me mires así, deja de fingir que no sabes lo que haces —espeté con seriedad.
  


  
    —¿Qué se supone que hago?
  


  
    —Vamos Ginebra, no me jodas. Te deshaces conmigo. Cuando te olvidas de fingir y de poner llave a tus muros de cemento eres tierna, divertida, y te gusta que te quieran. Pero cuando te acuerdas de que tu fachada se está rompiendo vuelves a tu personaje. Vuelves a ser esa chica malhumorada que finge no cree en el amor y está dolida.
  


  
    Estuvimos mirándonos fijamente unos segundos y la tensión se podía cortar con un cuchillo oxidado. ¿Por qué tenía que ser todo tan difícil con ella? Joder, cualquier otra se habría echado a mis brazos o me había confesado que ella sentía algo parecido. Pero ella no. Ella nunca contestaba o hacía lo que esperabas, y creo que por eso me gustaba tanto y de una forma tan irracional.
  


  
    En sus ojos podía ver como entraban en conflicto las cosas que sentía y que quería decir. Sus cejas estaban tensas y sus dientes apretados.
  


  
    —¿Y tú qué sabes? ¿Quién te crees que eres para juzgar cómo cojones me siento? ¡No eres nadie! ¡No sabes cómo estoy por dentro, ni mucho menos lo que siento! —gritó con fuerza.
  


  
    —¡No sé qué coño sientes, por qué no te abres, Ginebra! —grité de la misma manera, perdí los nervios.
  


  
    —¡No quiero abrirme! ¿No lo entiendes? —Extendió los brazos poniéndose de pie con fuerza—. No necesito abrir mis traumas y exponerlos al mundo, y tampoco necesito que tú vengas a salvarme. Son mis problemas y los arreglo yo.
  


  
    El impacto de sus palabras fue como un tortazo. Como un toque seco en los huevos. Un dolor punzante que te deja tieso en el sitio casi sin aire. Tragué saliva para retener la angustia que emanaba de mi interior y me separé de ella por completo.
  


  
    —Entonces, no tenemos mucho más que hablar.
  


  
    El enfado se apoderó de su rostro y endureciendo aún más sus rasgos.
  


  
    —Es que no entiendo lo que te ha dado ahora por abrirnos y hablar de sentimientos, ¿con qué intención lo haces? ¿Solo por curiosidad? Porque sí es eso, podemos hablar de otros tres mil quinientos temas de conversación… como por ejemplo lo bonitas que son las auroras boreales.
  


  
    Apreté la mandíbula con fuerza expulsando el aire por la nariz.
  


  
    —¡Me la pelan las auroras boreales, Ginebra! ¡Me la pelan! ¡Eres tú la que has sacado el puto tema! ¡¿Por qué ahora lo quieres evitar?! ¡¿Por qué te da miedo tu propia respuesta?! —Me llevé las manos a la cabeza y me agarré el pelo—. ¡Lo que quiero saber es si te gusto! Si toda esta mierda y estos jueguecitos son para algo, o solo es un capricho de mierda para quedar por encima de mí.
  


  
    Parpadeó un par de veces mientras me miraba detenidamente. Finalmente escupió una risa que me sentó como una patada en las pelotas.
  


  
    —Ahora no vayas de dolido, no te pega nada.
  


  
    No me podía creer lo que estaba escuchando. ¿No había entendido nada de lo que le había dicho? ¿Mi confesión había servido solo para empeorar las cosas? Joder. Un músculo de mi mandíbula se tensó.
  


  
    —Ginebra, cuidado. —Mi tono fue apenas un susurro grave—. Te puedo permitir muchas cosas, pero jamás te pasaré que dudes de mis sentimientos, porque no tienes ni puta idea.
  


  
    Sus palabras habían sido como una flecha envenenada directa a los pulmones. La rabia llenó mis venas. No podía soportar su faceta de chica oscura autodestructiva.
  


  
    —Lo siento, pero no confío en ti ni en tus palabras y creo que eso te lo has ganado a pulso.
  


  
    Juro que no me eché a llorar de milagro. Me tragué la rabia, la tristeza y las ganas de gritarle y me revolví en mi sitio. Agarré el poco orgullo que me quedaba y la miré a los ojos.
  


  
    —Bueno, pues entonces me voy. Disfruta de las auroras boreales y de tu orgullo de mierda.
  


  
    Me enrollé una toalla en la cadera y entré en la casa sin volver mi vista hacia atrás. Atravesé la puerta y la cerré de un portazo. Subí las escaleras dando unas fuertes zancadas para expulsar la mitad de la rabia que estaba bullendo dentro de mí. Me hormigueaban los dedos y sentía que me ardían los ojos.
  


  
    Era una niña. Una niña inmadura que jugaba con la duda y no quería afrontar lo que pasaba, fuese bueno o malo. Estaba harto. Harto de ser yo quien iba detrás de ella, de intentar que estuviese bien y recibir coces y desprecios. De recibir muestras de cariño solo cuando ella se sentía vulnerable, o cuando le salía de los cojones. De acostarnos y tener una intimidad de la hostia y al segundo pasar a cero. Le había mentido, sí, pero también me había disculpado, había intentado hacerlo lo mejor posible y hacerle sentir bien, explicarle lo que sentía por ella y nada de eso bastaba. Además, tenía razón, y una vez Ginebra supiese todo lo malo que había hecho no querría absolutamente nada conmigo, no tenía por qué sorprenderme su actitud, ¿no?
  


  
    Joder. Me sentía un auténtico gilipollas por pensar que igual, a pesar de todo, yo le gustaba de la misma manera y podíamos… nada, estaba claro que no podíamos tener nada.
  


  
    Mi intención era hablar, pasar un buen rato y una noche agradable en un sitio increíble con ella.
  


  
    Hablar claro de una vez.
  


  
    Pero ella nunca me ponía las cosas fáciles. Estaba cansado de ceder y dar mi brazo a torcer para que me le acabase rompiendo.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    —————
  


  
    55. Nankurunaisa: Con el tiempo se ordena todo.
  


  
    Estaba enfadada. Estaba realmente molesta por la insistencia y la necesidad que tenía de hablar cosas que no eran necesarias. ¿Era yo la mala por no querer hablar de mis sentimientos? Sentimientos, los cuales, ni siquiera tenía claros.
  


  
    No. Claro que no. Era totalmente lícito y respetable que no quisiera hablar de nada y hacer lo que me diera la gana. Yo en ningún momento le presioné para que le contase a Ash que le había sido infiel. Jamás le había insistido en nada, y él si lo estaba haciendo conmigo.
  


  
    Sentía los ojos secos y ardiendo. Sabía lo que venía a continuación. Mi visión comenzó a emborronarse y automáticamente los ojos se me llenaron de lágrimas. El pecho me quemaba y sentía una especie de presión que me dificultaba la respiración. Me temblaban las manos y el corazón iba demasiado rápido.
  


  
    La rapidez con la que Nicolás había conseguido que me sintiese cómoda para exteriorizar tantas cosas que llevaba años sin expresar me aterrorizaba. No quería sentir. No quería ilusionarme de nuevo, porque eso significaría abrir el corazón que todavía estaba en reparación; no me sentía capacitada para querer a alguien de nuevo. No estaba preparada para sufrir de nuevo, cuando ni siquiera había superado lo que llevaba a mis espaldas.
  


  
    Tenía un miedo aterrador a volver a tener la sensación de que alguien me controlaba y tenía el poder suficiente de dominarme. No quiera dar explicaciones, quería sentirme libre. No confiaba en los hombres, ni en sus sentimientos. Quizá sonaba prejuicioso, sí, pero estaba herida, dolida, destrozada por dentro, aunque por fuera mi fachada estuviese impoluta sin ningún rasguño; por dentro estaba completamente ajada.
  


  
    No está preparada mentalmente para enamorarme de nadie, o tener una relación. No me sentía mentalmente preparada para todo lo que ni siquiera tenía de mí misma para dárselo a otra persona.
  


  
    No sé cuánto tiempo estuve fuera, pero ya había pasado un rato y deseaba que Nicolás estuviese dormido. No quería cruzarme con él, ni enfrentarme a sus ojos exigentes. Abrí la puerta y ahí estaba, de espaldas a mi hablando por teléfono apoyando en la columna. Subí las escaleras sin decir nada, a ver si había suerte y no se había dado cuenta de mi presencia. Necesitaba darme una ducha calentita a ver si por fin se me quitaba el frío que se había instaurado en mis huesos.
  


  
    El agua caliente no calmó nos nervios que seguían arremolinados en mi estómago, pero me ayudó a entrar en calor. Cuando me estaba poniendo el jersey de rayas unos fuertes golpes me asustaron. Me asomé a la barandilla a ver si veía algo. ¿Qué había pasado? Un grito desgarrador me alertó y me dejó helada.
  


  
    El que gritaba era Nicolás.
  


  
    Bajé por las escaleras atropelladamente con el cuerpo en tensión lleno de miedo, y ahí estaba: el cuerpo agarrotado, su respiración entrecortada, dando puñetazos a la pared sin dejar de gritar y sollozar al mismo tiempo. Mi cuerpo se congeló al pie de la escalera. Jamás lo había visto de esa forma, con esa agresividad, y esa rabia bullendo de su interior.
  


  
    Se me paró el corazón cuando emitió unos gritos desgarradores a la vez que golpeaba la pared con fuerza.
  


  
    —N...Nicolás… —dije más bajito de lo que pretendía.
  


  
    Se giró hacia mí con los ojos rojos, hinchados y llenos de lágrimas. Tenía la cara descompuesta y la respiración agitada.
  


  
    —¡¡Ahora no, Ginebra!!
  


  
    Jamás me había hablado así y aquello fue un golpe de realidad. Todos teníamos momentos de perder el control, y de no ser capaces de controlar lo que salía de nosotros mismos, y él estaba en ese momento. Tragué saliva y di un paso hacia él.
  


  
    Se me había olvidado todo lo anterior, la discusión, pero no sé porque, se me vino a la cabeza el momento en el que se declaró. ¿Por qué precisamente en un momento que no tocaba se me venía aquello a la cabeza? ¿Por qué intenté apartar las sensaciones que me provocó que me lo dijera en su momento y ahora habían salido todas de golpe? Quizás porque ver a Nicolas de aquella manera me había reventado por dentro, y porque jamás pensé que una persona tan risueña y vacilona pudiese estar tan destrozado.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    Apoyó los brazos en la pared y escondió la cabeza dentro. Se rompió. Su respiración era como la un jabalí herido, ahogado y enfadado. Su espalda subía y bajaba con la fuerza de un huracán y sus nudillos estabas rojos y raspados.
  


  
    Después de unos segundos recuperó la capacidad para hablar y su respiración fue un poco más suave.
  


  
    —Me voy.
  


  
    —¿A dónde? —pregunté perpleja.
  


  
    —A mi casa.
  


  
    Se giró hacia mí y paso por mi lado sin ni siquiera mirarme. Me giré como un resorte todavía con la confusión nublando mi cerebro.
  


  
    —Pero ¿qué pasa? ¿Es por lo de antes? No ha sido…
  


  
    Se paró en seco en uno de los escalones y se dio la vuelta agarrándose a la barandilla. Su mirada desde tan arriba me hizo sentir muy pequeñita y se me encogió el estómago un poco más ante el tono frío de su voz.
  


  
    —Ginebra, lo nuestro no es el centro del universo, ni el primero de
  


  
    mis problemas. —Sus palabras fueron como un tortazo.
  


  
    —Oye, no hace falta que me hables así.
  


  
    Su sonrisa fue cruel hasta decir basta, hasta que me hizo un poco de daño en el pecho.
  


  
    —Perdóname, parece que ni siquiera cuando pierdo los nervios tengo una disculpa por tu parte, ¿no? —Se giró de nuevo y ascendió hasta arriba, yo me quede ahí sin saber que hacer—. No te preocupes, porque dudo que me vuelvas a ver.
  


  
    Aquello me paró el corazón de golpe.
  


  
    Giré la cabeza y ascendí hasta arriba para poder hablar con él mirándole a la cara, ¿cómo que no iba a volver a verlo?
  


  
    —¿Qué está pa…
  


  
    Me interrumpió con la voz más oscura y fría que jamás había sido capaz de escuchar de sus labios.
  


  
    —Mi abuela se está muriendo. —Abrí la boca de golpe—. Me voy ahora mismo a mi casa.
  


  
    Sentí como si el aire pesase más de la cuenta. Se había vuelto demasiado denso. Algo dentro de mí de rompió cuando le vi tan vulnerable, lleno de rabia y la impotencia de ver como se le iba entre las manos la persona que más quería en el mundo, y yo pensando que igual estaba así por mí.
  


  
    Menuda engreída estúpida.
  


  
    Con los labios apretados, claramente para no llorar de nuevo, Nicolás empezó a llenar sus maletas con todas sus cosas. Respiraba con fuerza por la nariz y se notaba como el aire salía a trompicones de la misma forma que su pecho subía y bajaba.
  


  
    Su móvil sonó y contestó con un rugido.
  


  
    —¡¿Ha pasado algo!? —Se quedó en silencio un momento—. ¡Que no! ¡Estás flipada! Es mi abuela y voy a estar con ella, ¿me entiendes? ¡Me suda las pelotas el colegio! —Se quedó en silencio mientras daba vueltas por la habitación agarrándose el pelo con fuerza—. Me. La. Pela. ¡Solo quiero estar con ella! ¿No lo entiendes o qué? —dijo en un grito desgarrador—. ¡¿Cómo!? ¿Pero cómo que mi presencia no le va a venir bien? ¡¿tú te estás oyendo, mamá?! ¿Te estás medicando más de la cuenta? —dijo con desprecio—. Estas flipada si crees que me voy a quedar aquí esperando a que se muera sola. ¡Voy a estar con ella hasta el último momento! Y como intentes impedírmelo te juro que te vas a arrepentir.
  


  
    Sus gritos se entrelazaban con amagos de llanto, y se le entrecortaba la voz a causa de los sollozos involuntarios que yo bien conocía por experiencia propia. Esa especie de nudo en la garganta que se te forma cuando tienes ganas de llorar que no te dejan hablar, el vacío en el pecho te impide pronunciar palabra. Y todo eso sumado a la rabia y la ira, eran una combinación explosiva.
  


  
    Colgó y tiro el móvil con fuerza por la barandilla. Se estrelló contra el suelo del salón provocando un sonido sordo. Se apoyó en la pared y se dejó caer al suelo con desesperación. Hundió la cabeza sobre el hueco que hicieron sus brazos al apoyarse en las rodillas y metió las manos en su pelo revuelto. Su llanto desesperado me partió el alma en mil cachitos.
  


  
    —Nicolás…
  


  
    Me acerqué con las manos temblorosas y me puse de cuclillas frente a él. Levantó la cabeza y sus ojos llenos de miedo fueron directos a los míos. Tenía las mejillas empapadas, los labios cuarteados y entreabiertos y las cejas en un gesto de rabia y tristeza. Se hundió los dedos en el pelo y se lo agarró con fuerza intentando arrancárselo. Posé mis manos sobre las suyas intentando frenar su impulso que tenía de sentir dolor de forma física para contrarrestar el dolor que le estaba desgarrando por dentro.
  


  
    —Cuéntame qué ha pasado.
  


  
    —Se está muriendo. Lleva muriéndose meses y nadie me ha dicho nada, ni siquiera ella… —Apretó los labios para callar un sollozo ahogado.
  


  
    —¿Qué le ha pasado?
  


  
    —Tiene cáncer de vejiga… y una metástasis como un caballo.
  


  
    —Lo siento… —No sabía qué decir, en ese tipo de situaciones sentía que las palabras sobraban, incluso molestaban— Seguro que no quería preocuparte. —Le acaricié las manos con suavidad.
  


  
    —¡Prefiere morirse sola a que yo esté con ella! ¿Cómo puede ser tan orgullosa y egoísta?
  


  
    —Quiere lo mejor para ti… estoy segura. Y, si es igual de orgullosa que tú, estoy segura de que no dejará que nadie sufra por ella, o que la vean enferma… Sé que no lo entiendes, y yo, en tu situación tampoco lo entendería, pero, cuando alguien está tan enfermo los demás tendemos a ser más delicados, más atentos…
  


  
    —¡Me da igual! —gritó fuera de sí—. ¡Es mi abuela! Sabe que daría mi vida por ella. Sabe que haría lo que fuera por estar en su lugar… —Apretó con fuerza sus dedos y tiró de su pelo—. Tengo que esperar hasta mañana porque no hay vuelos. ¡¿Qué tipo de lugar es este que no tiene vuelos a todas horas?!
  


  
    —Laponia no sé si tiene mucho flujo de personas…
  


  
    Me fulminó con los ojos.
  


  
    —Me la suda. Yo no puedo estar así hasta mañana.
  


  
    —No, claro que no. ¿Quieres dar una vuelta? El frío que hace fuera te vendrá bien para despejarte un poco…
  


  
    Nicolás tenía la vista fija en el suelo por el que caminábamos, pero su mirada estaba totalmente perdida. Podía notar perfectamente la tensión de sus brazos y sabía que sus puños estaban tan apretados dentro de los bolsillos de su cazadora negra que podía escuchar sus nudillos crujir con fuerza. No dijo nada en todo el camino.
  


  
    Quería entretenerlo. Hacer que pensase en otra cosa y no estuviese en bucle hasta el momento de coger el avión. No sabía qué hacer o decir, sabía que a él le daba igual cualquier cosa que saliese de mis labios, su mente ya había volado, estaba en otro lugar y era perfectamente entendible.
  


  
    En ese momento me di cuenta de una cosa, y es que, se iba. Lo miré y por un momento los ojos se me llenaron de lágrimas, por su sufrimiento, por los motivos que lo llevaban a irse.
  


  
    —¿Has… has visto que bonito está el cielo?
  


  
    Me miró de soslayo.
  


  
    —Me la suda el cielo.
  


  
    —Lo sé. —Agaché la cabeza—. Es solo que…
  


  
    —Ya. Ya sé lo que estás intentando hacer, y te lo agradezco. Pero no hace falta que lo hagas.
  


  
    —No te puedo ver así —susurré.
  


  
    Se paró en seco y giró su cuerpo en mi dirección. El aire le revolvía el pelo y sonrojaba sus mejillas. Sus ojos, antes cálidos y risueños estaban completamente duros y aciagos. Las motitas doradas ni siquiera se veían, ya no brillaban con la intensidad de antes. Entrecerró ligeramente los ojos mostrando una media sonrisa de lo más cruel.
  


  
    —Es curioso. Cuando has entrado dentro ni siquiera me has mirado a la cara, pero cuando me has visto así, te has acercado a mí. ¿Dónde venden la lástima? porque creo que tú te has pasado cogiendo —dijo con socarronería.
  


  
    Directo al cuello.
  


  
    Suspiré e intenté mantener la calma porque entendía la rabia que sentía en ese momento y que necesitaba soltarla. Opté por permanecer callada.
  


  
    —¿No dices nada? No me extraña. —Escupió una risita que me heló los huesos—. Si esto no hubiese pasado ¿habrías venido a hablar conmigo? ¿Habrías siquiera bajado al salón? O ¿te habrías quedado en la habitación? —Seguí callada con la mandíbula apretada—. Ya. Me lo imaginaba.
  


  
    Se giró sobre los talones y continuó andando sin volver a decir nada más, hasta que, se paró en seco y se giró de nuevo hacia mí.
  


  
    —No necesito tú compasión, Ginebra. No quiero que me entiendas. No quiero que me des consuelos inútiles porque se esté muriendo mi abuela. No quiero que acudas a mí solo por compasión. No seas hipócrita, por favor.
  


  
    No era Nicolás el que hablaba; era Milord.
  


  
    —No tienes ningún derecho a hablarme así.
  


  
    —Ni tú a venderme una falsa imagen de ti.
  


  
    Me acerqué a él con paso firme.
  


  
    —Me estoy comiendo el orgullo para intentar apoyarte, e intentar que estés bien hasta que te vayas.
  


  
    Elevó las cejas y curvó su boca hacia abajo.
  


  
    —Muy bonito por tu parte, pero no lo necesito. Sé cuidar de mí mismo.
  


  
    —Sí, se nota. —Le miré de arriba abajo.
  


  
    Escupió una sonrisa escéptica y me fulminó con la mirada.
  


  
    —Déjalo, Ginebra. No quiero sumar más mierda a mi situación. Ahora mismo no voy a ser capaz de controlar las cosas que digo.
  


  
    —Ah, vaya… ¿no te has preparado bien el guion?
  


  
    Sé que no debería haber dicho eso, sé que hace un segundo he dicho que debía de mantenerme serena y relajada, pero es que…
  


  
    Elevó la cabeza hacia el cielo emitiendo una risa de lo más provocadora.
  


  
    «Lo que me faltaba».
  


  
    —Me estás hinchando las pelotas —dijo con un tono de voz que nunca le había escuchado.
  


  
    «Y tú a mí.».
  


  
    Expulsé el aire cerrando los ojos, intentando controlar esa masa de rabia e ira que me estaba calentando el estómago.
  


  
    —No me estás poniendo las cosas nada fáciles, Nicolás. Estoy intentando…
  


  
    Dio un paso hacia mí.
  


  
    —¿Intentando qué? ¿Tragarte el enfado para apoyarme y hacerme sentir mejor? Pues no lo estás consiguiendo, y te repito que no hace falta.
  


  
    —Eres un desagradecido. —Me crucé de brazos con el ceño fruncido y ganas de gritar.
  


  
    Abrió los ojos elevando las cejas en un gesto de asombro.
  


  
    —¿Desagradecido yo? Bueno… ¡lo que me faltaba! —Se acercó un poco más a mí—. ¡Si no estuviese así ni siquiera me habrías mirado a la puta cara!
  


  
    Se le hinchó la vena del cuello a medida que elevaba el tono de voz.
  


  
    —¿Y qué más da eso? ¡Estoy aquí!
  


  
    Grité desesperada extendiendo los brazos a ambos lados. Negó con la cabeza apretando los labios en una fina línea.
  


  
    —No quiero que estés. No habrías estado antes, por lo que, ahora me sobras.
  


  
    Elevé las cejas y pestañeé un par de veces. Sus palabras fueron como el filo de un cuchillo rasgando mi garganta. Entrecerré los ojos.
  


  
    —¿Quieres estar solo? Muy bien. ¡Púdrete en la mierda si es lo que quieres!
  


  
    Lo miré por última vez y me volví sobre mis pasos con una sensación de rabia y angustia que me estaban nublando la coherencia. Quería decirle que era un auténtico idiota por escupir su rabia contra mí. Quería pegarle un puñetazo en la cara por ser así conmigo,  pero una parte de mí lo entendía perfectamente, yo habría destruido
  


  
    el mundo a mi paso. Yo le habría tratado muchísimo peor.
  


  
    La situación de su abuela me provocó muchos sentimientos encontrados. Pensé en lo efímera que era la vida, y lo poco que la aprovechábamos.
  


  
    Desde que tenía memoria siempre había pensado demasiado las cosas, o el cómo actuar ante ciertas situaciones intentando mantener la mente fría. Con Nicolás no había hecho o dicho muchas cosas por miedos absurdos; miedo al abandono, al sufrimiento, a la decepción, a no ser suficiente, pero nunca había pensado que quizás, no decirle lo que sentía sería la peor solución de todas.
  


  
    Quizás expresarle realmente mis sentimientos me ayudaba a mí, a título personal. Igual me ayudaba a abrirme y sanar mi corazón; ser sincera conmigo misma y dejar de mentirme de una vez.
  


  
    El miedo era nuestro peor enemigo, porque no nos dejaba disfrutar de momentos que no se repetirían jamás, y así estaba ahora mismo. No había sabido aprovechar las mil oportunidades que había tenido con él para expresarle lo que sentía, para disfrutar de lo que teníamos en ese momento, fuese cual fuese la etiqueta. Mis miedos a su reacción o al desenlace de aquello me aterraba, y por eso no había sido capaz de decirle nada, porque mi miedo de no ser suficiente seguía presente en mí.
  


  
    Pero ahora, ya era demasiado tarde, porque él se iría a cuidar de su abuela y quizás no volvería a verle más.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    —————
  


  
    56. Ta’ra: Adiós.
  


  
    Ginebra entró en casa dando saltitos y frotándose el cuerpo con fuerza para quitar el frío que había calado sus huesos. Se acercó a la chimenea y estuvo ahí un rato con las palmas de las manos extendidas. Yo ni siquiera me acerqué a calentarme las manos, no tenía frío, no sentía nada. Seguramente si me pinchasen no sangraría.
  


  
    Me encontraba en un estado de inhibición mental que no me permitía ni siquiera escuchar como la manera crujir bajo las llamas. Me quité la cazadora por inercia y me quedé quieto en mitad de la estancia con las manos en los bolsillos y el corazón vacío. Me dolía la garganta de tanto gritar y sentía arena en los ojos, y pese a que intentaba pensar en mi abuela, no era capaz de visualizarla, como si algo dentro de mí me lo impidiera para evitar que me rompiese de nuevo.
  


  
    Unas manos se posaron sobre mis antebrazos y me hicieron clavar la vista en ellas; blancas, con alguna peca, las uñas pequeñas y mordidas y dos anillos dorados muy finitos sobre el dedo índice. Apreté los ojos y los labios con fuerza y me giré hacia Ginebra.
  


  
    Sus ojos estaban cristalizados, y una bruma de angustia los cubría, y los había oscurecido ligeramente. Estaba enfadada, podía notarlo a través de sus pestañas y por la manera en la que apretaba los labios, incluso a la hora de tocarme, pero también sabía que intentaba no estarlo, porque la situación no lo merecía, y porque yo ahora mismo no era más que una persona rota, que no era consciente de todo lo que se le venía encima.
  


  
    En el fondo se lo agradecí porque, aunque lo intentara, ahora mismo no odia enfadarme con ella, tenía cosas más importantes ocupando mi mente y mi alma.
  


  
    —¿Puedo pedirte un favor? —Mi voz fue a penas un susurro.
  


  
    —Claro… ¿qué necesitas?
  


  
    Dejó de tocarme y sentí un poco de frío, pero no dije nada. Se irguió y me miró con atención.
  


  
    —¿Podrías dejarme tu móvil para hacer una llamada? El mío está hecho trizas… —Puse los ojos en blanco y ella sonrió con suavidad.
  


  
    Extendió su mano y me acerqué. Rocé sus dedos cuando agarré el móvil a modo de disculpa y ella me respondió con una sonrisa suave. Al final, aunque tuviésemos nuestras diferencias y enfrentamientos no dejaba de ser lo menos importante en ese instante. Era como si las propiedades y la escala de preocupaciones hubiese cambiado; cuando todo va bien prestas atención a cosas que, en caso de extrema necesidad ni siquiera pasarían por tu cabeza, y así estaba yo. En una situación normal habría mantenido mi enfado unas horas, y habría estado muy dolido y vagando por la casa como un perro abandonado y herido, pero mi abuela estaba enferma. Se estaba muriendo y eso pasaba a estar en primera posición, el resto, era una tontería en comparación.
  


  
    Tecleé con rapidez su número de teléfono y la espera se me hizo eterna.
  


  
    —¿Ciao?
  


  
    El aire se me quedó atascado en la garganta y casi se me cae le teléfono al suelo. No esperaba que fuese a cogerlo. Los ojos se me humedecieron al instante.
  


  
    —¡Nonna! ¡Nonna soy yo, Nicolás! —Mi voz salió entrecortada.
  


  
    —¡Mio caro! ¿Pasa algo? —preguntó con normalidad.
  


  
    —¿Por qué no me lo dijiste?
  


  
    Se mantuvo en silencio unos segundos y lo único que llenó aquel silencio fue su respiración más cansada de lo habitual. ¿Cómo no me había dado cuenta?
  


  
    —No quería hacerte sufrir.
  


  
    Se me comprimió el corazón.
  


  
    —¿Te piensas que después iba a sufrir menos o qué? No… —Tragué saliva y apreté la mandíbula intentando aguantar las ganas de llorar y gritar—. No me ibas a dejar despedirme de ti.
  


  
    —Ya sabes que no me gustan las despedidas, mio caro.
  


  
    La tristeza se apelmazó contra mis capilares y sentí un gran vacío al pensar que quizás, en unos meses ya no volvería a escuchar su voz aterciopelada con un toque de ronquera por la edad, ni siquiera tendría con quien hablar en mi lengua materna porque si ella ya no estaba no me saldría con nadie más. Pestañeé varias veces intentando apartar el golpe de realidad y la cantidad de recuerdos que se me venían a la mente.
  


  
    Joder. Esto no iba a ser nada fácil.
  


  
    —Me da igual, nonna. —Soné demasiado brusco para como yo solía hablar con ella—. No me puedes hacer esto. No puedes irte… y mucho menos sin una puta despedida. —Se me cortó la voz.
  


  
    —No digas tacos, Nicolás. —Oh por Dios. Estaba muriéndose y todavía seguía echándome a bronca, ¿qué cojones iba a hacer sin ella?—. No nos hace falta una despedida triste para que sepas lo mucho que te quiero.
  


  
    —Joder. Pero yo lo necesito, ¿no lo entiendes? Deja de ser tan cabezona por una vez y entra en razón
  


  
    —El cabezón eres tú. ¿De qué te habría servido saberlo? Habrías abandonado tus estudios y tu vida para venir a cuidar a una vieja enferma que ya ha vivido muchos años.
  


  
    Me mordí el puño con todas las fuerzas del mundo. Dios. Me ardía el puto pecho y las lágrimas llenaban mis ojos impidiéndome ver nada más que una mancha borrosa.
  


  
    —¡Pues claro! Y mañana mismo estoy allí, me digas lo que me digas.
  


  
    —Nicolás…
  


  
    —¡Que no, abuela! Esta vez no tienes razón y me va a dar igual lo que me digas. ¡¿No entiendes que necesito estar contigo?! Necesito estar a tu lado hasta que…
  


  
    —No quiero que me veas así, ni que tengas lástima de mí. No quiero que nuestros últimos días estén llenos de lágrimas. Yo ya he vivido mucho, y he tenido la mejor vida que podía imaginar.
  


  
    Me dejé caer al suelo y me quedé de cuclillas con la cabeza hundida con el único soporte de mi mano.
  


  
    —No me puedes hacer esto, porque no podría vivir tranquilo sabiendo que en cualquier momento… —No pude continuar, los sollozos que salían de mi pecho a borbotones me cortaban las palabras de cuajo—. Si crees que me voy a quedar aquí, estudiando y haciendo vida normal es que no me conoces en absoluto.
  


  
    Se rio. Mi abuela se rio y juro por Dios que me mordí los labios hasta que noté el sabor metálico de la sangre porque solo ella podría reírse en una situación así, solo ella podía restarle importancia a que su vida se iba a terminar por una enfermedad de mierda. Aunque supongo que cuando te haces mayor, y entras en cierta edad vas asumiendo que tu vida pasa, y que llegará un momento en el que dejes este mundo para dejar paso a otros, pero yo no podía verlo. Tenía 18 años, y para mí era como si me arrancasen un trozo de alma. Era como si al cielo le quitas la luna, como si metieses en un saco todas las estrellas y lo dejases solo ante esa inmensidad, sin un apoyo o un faro que guíe su camino.
  


  
    Mi abuela era la luna de mis noches y el sol de mis días, era ese manto de estrellas que me daban esperanza, y que me hacían entender que siempre había una salida y mil caminos por elegir.
  


  
    Era como el faro para los marineros y la arena para el mar.
  


  
    Era mi soporte y no estaba preparado para perderla.
  


  
    —¿Y qué hay de ella?
  


  
    Mis ojos volaron a Ginebra que se había alejado y había vuelto a la hoguera a calentarse las manos. Fingía no prestar atención a mi conversación, estaba dejándome espacio, haciendo como si no escuchase nada.
  


  
    —Está aquí conmigo.
  


  
    Ginebra se giró sorprendida al escucharme y yo clavé mis ojos en ella con cierto miedo cuando mi abuela habló de nuevo.
  


  
    —Pásamela. —Fui a negarme, pero la jodida me conocida tan bien me que habló antes de que pudiese decir nada—. No rechistes. Ponme con ella.
  


  
    Me acerqué a Ginebra y extendí el brazo ofreciéndole el teléfono. Ella me miraba perpleja y con algo de miedo. Tragó saliva y yo le hice un gesto con los ojos para que lo cogiera, aunque no tuviese ni idea de qué coño quería decirle mi abuela.
  


  
    —¿Sí? —Le tembló un poco la voz y eso me dio un poco de ternura.
  


  
    Podría haberme alejado y dejarlas intimidad como ella había hecho conmigo, pero no podía, necesitaba escuchar cualquier cosa que viniese de ella, y el volumen estaba tan alto que la podía escuchar perfectamente sin necesidad de altavoz.
  


  
    —Ginebra, soy Margarita, la abuela de Nicolás. —Aquellas simples palabras me perdieron en dos—. Hazme un favor, y cuídamelo. Aunque no lo parezca es un trozo de pan y es un niño muy frágil. —Los ojos de Ginebra se cristalizaron y se llevó la mano a la boca para tapar su gesto—. Yo soy vieja, y no puedo hacer nada más por él, pero sé que tú puedes ayudarlo mucho. No dejes que se pierda. No puede dejar de desprender esa luz. Yo, esté donde esté, siempre lo querré más que a nada en esta vida. De todas formas, le he dejado unas cuantas cartas, no tengo el valor de despedirme a la cara y lo que tengo que decirle… bueno, podría escribir un libro. —Los ojos de Ginebra se posaron el los míos. Ambos estábamos llorando en silencio—. Mi niño ha encontrado en ti un punto de luz en un mundo lleno de agujeros negros… no sé si sabes a lo que me refiero. —Se rio de esa forma tan peculiar que tenía que contagiaba la risa en los demás—. Dile de mi parte que es lo más bonito que he tenido nunca, y que su bondad es infinita, aunque él todavía no sea capaz de verse a sí mismo. —Su voz sonó entrecortada y mi pecho parecía ser aporreado con arpones—. Y dile que como venga, me voy a enfadar. ¡No necesito que me cuide nadie! —Puse los ojos en blanco y solté una carcajada estrangulada. Ginebra se sorbió los mocos—. Disfrutar de la vida que nunca sabes cuando se puede acabar. Yo ya la he vivido de forma plena y en gran parte ha sido gracias a él. Nicolás me dio la vida el día de su nacimiento y con eso, me voy absolutamente feliz y completa. Siempre estaré cuidándole y guiando sus pasos.
  


  
    Y colgó.
  


  
    No sé cuánto tiempo estuvimos abrazados en silencio escuchando nuestros sollozos y nuestras respiraciones. No sé el tiempo que Ginebra estuvo sosteniendo mi cabeza entre sus manos y secando mis lágrimas, pasando los dedos por mi espalda para calmarme, pero podrían haber sido horas porque estaba amaneciendo cuando abrí los ojos.
  


  
    Estaba tumbado sobre sus muslos y ella no había dejado de acariciarme el pelo ni un segundo.
  


  
    Abrí los ojos y por un momento tuve que recordar que aquello no era un sueño, que lo que había ocurrido unas horas atrás era real. Parpadeé varias veces, me pesaban los ojos, me quemaban y sentía el pecho con una especie de presión, de peso adicional que nunca antes había estado ahí, salvo situación muy concretas.
  


  
    —Nicolás…
  


  
    Su voz fue un susurro acompañado del suave movimiento de sus dedos sobre la raíz de mi pelo. Elevé la vista sin moverme de la calidez de sus piernas y ella me dedicó una sonrisa demasiado tierna.
  


  
    —Siento despertarte, pero tu vuelo sale en tres horas y hay que ir al aeropuerto dentro de poco. No te vendría mal darte una ducha y comer algo.
  


  
    Fruncí el ceño y fingí una sonrisa de las mías.
  


  
    —¿Eso es una forma suave de decirme que huelo a tigre?
  


  
    —Claro que no. —No dejó de sonreír—. Es una forma de que te despejes un poco.
  


  
    No quería moverme de ahí, pero estaba en lo cierto. Tenía que armarme de valor y salir de aquella burbuja de cristal y nieve, y enfrentarme a un acantilado escarpado, caminar por el sin caerme.
  


  
    Cuando volví con la maleta en la mano y el pelo mojado, Ginebra estaba esperándome en la mesa del comedor con una café caliente y una tostada de pan con huevos revueltos y pavo. No tenía hambre, de hecho, tenía el estómago cerrado, pero ver aquello me golpeó el pecho y me estrujó el corazón. Nadie, salvo mi abuela me había hecho el desayuno, y me parecía un gesto tan bonito y personal que tuve que aguantarme las ganas de besarla para agradecérselo.
  


  
    —¿Y esto?
  


  
    Se giró con una taza de café entre las manos.
  


  
    —Te hace falta. Anda, ven. —Me hizo un gesto con la cabeza mientras se sentaba.
  


  
    Posé la maleta al lado de la encimera de la cocina y me senté a su lado. La mesa estaba perfectamente preparada con lo básico para los dos, pero me pareció perfecto. En ningún momento dejó de mirarme.
  


  
    —Gracias, pelirroja.
  


  
    —Es mi forma de pedirte perdón. —Deslizó los ojos por nuestro desayuno—. Nunca he sabido cómo actuar contigo, y creo que me he pasado de la raya… Espera, déjame hablar, sino no lo voy a soltar nunca. Siempre he tenido miedo a expresar lo que siento, incluso lo bueno, y contigo la mayor parte de las cosas eran demasiado buenas como para ser reales, y… —Se metió un mechón de pelo detrás de la oreja y miró su taza de café deslizando los pulgares por el borde—. Me da miedo volver a sufrir. —Sus ojos se clavaron en mí. Estaban rotos, con una sombra de dolor que los cubría—. Tenía miedo de abrirme al completo a alguien que apenas conocía y mi forma de protegerme es atacar.
  


  
    Negué con la cabeza porque daba igual. En ese momento no importaba como se hubiese comportado ella, o lo capullo que hubiese sido yo. Teníamos 18 años, y muchas tonterías en la cabeza, supongo que forma parte de la juventud y de la falta de madurez, ¿no? Fallar, cometer errores, hacer algo aun sabiendo que está mal, dejarte llevar por impulsos, arrepentirte y saltar al vacío.
  


  
    —Yo también tengo que disculparme por muchas tonterías que he hecho y que he dicho, Gin. Tranquila, eso ahora es lo de menos. —Me llevé la taza a los labios y sorbí el café con gusto. —Solo quiero que sepas que en ningún momento he querido presionarte a hacer o decir nada.
  


  
    —Lo que he hecho ha sido porque he querido y lo he sentido así.
  


  
    Sus ojos azules me miraron de lleno, pero no me hicieron flotar como las veces anteriores. Me sentía tan vacío por dentro que creía que jamás volvería a sentirme lleno. Le dediqué una sonrisa que no me llegó a los ojos porque ella no se merecía que la contemplase de una forma tan vacía.
  


  
    —Esta situación… las palabras de tu abuela… bueno, me han hecho replantearme muchas cosas que antes no quería afrontar. —Carraspeó nerviosa—. Sé que ahora ya es tarde y que no sirve de nada, pero creo que he perdido demasiado tiempo en tonterías y miedos absurdos y…
  


  
    Apretó los labios y se calló. Yo sabía lo que quería decir, o al menos me lo imaginaba, le costaba un mundo decirlo claramente y eso solo podía significar una cosa. Aunque creo que a todos nos cuesta abrirnos, y decir lo que realmente sentimos para ella era como andar por una cuerda floja sobre un acantilado sin una red para amortiguar la caída.
  


  
    Pero ahora daba igual, era tarde.
  


  
    Era demasiado tarde para nosotros. Para mí.
  


  
    —Todo tiene remedio menos la muerte, Gin. —Me encogí de hombros—. Nunca he valorado mi vida, y he vivido como me ha dado la gana, he hecho lo que he querido…
  


  
    Su voz salió a trompicones interrumpiéndome.
  


  
    —Yo siento que he vivido una especie de simulación. Muchas veces me he sentido como un Sim. —Hundió los dedos en su pelo creando una onda salvaje.
  


  
    —Si nuestra vida es un juego de los Sims, el que nos controla tiene unos severos problemas mentales —dije con un toque amargo.
  


  
    Una sonrisa estrangulada salió de su boca entreabierta.
  


  
    —Mi vida tampoco ha sido maravillosa. —Me encogí de hombros abatido—. He pasado la mayor parte de mi vida sintiéndome completamente vacío.
  


  
    Me drogaba para evadirme de la situación que vivía en casa. Para sentirme útil y anular el sufrimiento que me acechaba en cada esquina, aunque no servía de nada porque cuando se pasaba el subidón, el bajón era terriblemente desolador. Las sensaciones de angustia y abandono se multiplicaban por cinco y me sentía peor que estando sobrio.
  


  
    Me miró y me dedicó una sonrisa que horas atrás me habría hecho olvidarlo todo, pero ahora solo era la reminiscencia de algo que podría haber sido la hostia de bonito y que ahora no tenía cabida.
  


  
    —Bueno… —dije echando el aire con fuerza para aliviar la presión de mi pecho—. ¿Qué vas a hacer ahora sin mi maravillosa presencia en el colegio? —Posé mi mano sobre su muslo y apreté ligeramente.
  


  
    Aunque nuestra conversación era una despedida diluida, enfundada en humor amargo y excusas, y quizás en nuevas confesiones necesitaba sentirla de nuevo para poder irme tranquilo.
  


  
    Sus ojos se cristalizaron y me miraron límpidos. Miró al techo aleteando las pestañas con rapidez mientras emitía un suspiro acompañado de una risa nerviosa.
  


  
    —No lo sé, la verdad. Me he acostumbrado demasiado a ti… —Me miró a los ojos—. No sé cómo voy a llevarlo… el King’s College no va a ser lo mismo sin ti.
  


  
    Un nudo se posó sobre mi faringe y se me cristalizaron los ojos. Viniendo de Ginebra eso era casi como una pedida de mano. Así que intenté quitarle hierro al asunto, y hacerlo más a mi modo. Ocultando la tristeza con humor y sarcasmo.
  


  
    —De puta madre, ya verás. No me tendrás tocándote los cojones por los pasillos. —Le dediqué una sonrisa nostálgica al recordar nuestros momentos mientras dejaba la taza sobre la mesa, ella hizo lo mismo—. Aunque nunca tendrás un compañero mejor que yo para las interpretaciones de teatro… —Elevé las cejas y ella soltó una carcajada.
  


  
    Estaba aguantándose las ganas de llorar.
  


  
    Su labio inferior temblaba e intentaba disimularlo mordiéndoselo. Su voz, al igual que la mía temblaba al pronunciar más de tus palabras seguidas y nuestros ojos se cristalizaban con cada recuerdo fugaz.
  


  
    Al fin y al cabo, me había acabado cogiendo cariño, a su manera.
  


  
    Apretó los ojos y las lágrimas comenzaron a caer sin ningún control. Tenía las cejas arrugadas en un gesto de profunda tristeza y la boca seca. Se llevó las manos a la cara cuando rompió a llorar desconsoladamente
  


  
    —¿Qué pasa, Gin?
  


  
    Arrastré la silla hasta pegarme a ella y poder arroparla. Los sollozos se incrementaron cuando la estreché entre mis brazos y abrí las piernas para acogerla mejor. Cuando menguaron, se apartó con suavidad de mí. Su rostro estaba enrojecido y empapado por las lágrimas de sal.
  


  
    —Me da rabia. Me… —Suspiró—. Me da rabia toda esta situación. Lo que le está pasando a tu abuela, y… haber sido tan tonta y miedosa. —Se lamió los labios intentando controlar su respiración mientras se secaba las lágrimas con la manga del jersey—. Tenía miedo de abrir mi corazón al rey del instituto, ¿sabes? estaba completamente cerrada a todo y jamás pensé que… —Negó con la cabeza haciendo girar sobre su dedo índice los dos finos anillos dorados que siempre llevaba—. Y ahora te vas a ir, y… —su labio inferior dio un espasmo—, no sé si voy a volver a verte.
  


  
    Estaba realmente angustiada y rota. La estreché de nuevo entre mis brazos y posé un beso suave sobre su cabeza. Se rompió de nuevo cuando mis brazos la rodearon y se apoyó sobre mi pecho, hundiendo la cabeza en él. Sorbió por la nariz y se le escapó un quejido. Su cuerpo se tensó de nuevo. Era realmente desgarrador abrazarla y sentir como se rompía bajo las yemas de mis dedos y saber que no había solución.
  


  
    Tuve que esperar unos segundos para poder hablar sin emocionarme. Realmente, era la primera persona (quitando a mi abuela) que me hacía sentir válido y completo.
  


  
    —Siempre estaré aquí para ti, Carota. —Agarré una de sus mejillas con ternura y le dediqué una sonrisa ajada. Tragué saliva para hablar de nuevo intentando deshacer el nudo que tenía—. Además, puedes venir a Malibú cuando quieras, las puertas de mi casa están abiertas para ti.
  


  
    Elevó la cabeza con los ojos llenos de lágrimas y me dedicó una sonrisa.
  


  
    —¿No vas a volver al colegio?
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —Por ahora no. No sé el tiempo que estará mi abuela así… y creo que después necesitaré un tiempo para… —me costó horrores imaginarme lo que me esperaba—, acostumbrarme a vivir sin ella. —Me llevé una mano al pelo—. Igual con el tiempo encuentre lo que me apasiona y me dedique a ello. O viaje por todo el mundo.
  


  
    Sonreí con una tristeza que me partió el pecho por la mitad.
  


  
    —Ya… —Sorbió por la nariz alejándose de mí y volviendo a su posición anterior—. Espero que encuentres los que buscas.
  


  
    La miré de lleno a sus ojos enrojecidos.
  


  
    —Te buscaba a ti sin darme cuenta, pero no pudo ser —dije con tristeza.
  


  
    Negó con la cabeza sin dejar de mirarme.
  


  
    —Te estabas buscando a ti mismo y me encontraste a mí.
  


  
    —Puede ser. Pero encontrarme contigo me cambió la vida, Gintonic.
  


  
    Su labio inferior comenzó a temblar de nuevo y la sensación de angustia en mi pecho se incrementó. Sé que dije que no iba a volver a decirle nada bonito, pero no podía evitarlo. Perdía la razón y el orgullo cuando estaba con ella.
  


  
    —Tú sí que me has cambiado la vida… —Se sacó un pañuelo arrugado del interior de la manga—. Nunca pensé que iba a odiar y amar tanto a alguien al mismo tiempo.
  


  
    Me quedé quieto como una estatua.
  


  
    «¿Ha dicho amar?»
  


  
    La miré con los ojos abiertos como platos, pero ella no lo hizo, estaba sonándose los mocos. Cuando terminó elevó los ojos hacia mí.
  


  
    —¿Qué? —dijo con el pañuelo todavía sobre su nariz.
  


  
    —Nada. No sé. Has dicho que me odias y me amas.
  


  
    —Te odio porque sin quererlo, has reventado todas mis armaduras. Apareciste como una aurora boreal, dispuesta a acaparar toda la atención sin darse cuenta, como son las cosas más bonitas de este mundo y como ocurre con ese tipo de cosas. Cualquiera en su sano juicio se habría vuelto loca por ti. —Sorbió por la nariz y mi corazón se paró en seco porque por fin estaba confesando sus sentimientos hacia mí, en el peor momento de todos, sí, pero lo estaba haciendo—. Me has hecho sentir que merezco la pena.
  


  
    Apreté los dientes intentando aguantar las ganas que tenía de llorar. De gritar de rabia.
  


  
    —Mereces toda la pena del mundo, Ginebra. Aunque estés enredada y seas un puto caos con piernas. Y aunque me saques de quicio cuando dices cosas incoherentes en una discusión. —Puse los ojos en blanco y le dediqué una sonrisa de medio lado—. Aunque estés constantemente con la sensación de que todo es un ataque y seas tan hermética… eres única. Todo eso, te hace especial.
  


  
    —¿Tan arisca soy?
  


  
    Me recliné sobre el respaldo y apoyé el codo en el reposabrazos. Intenté cubrir con el dorso de mi mano la sonrisa burlona que afloraba de mis labios.
  


  
    —Como una leona con sus cachorros. Siempre estás alerta, como si todo el mundo estuviese dispuesto a atacarte, y no es así. No todos vamos a hacerte daño. —Me lamí los labios cuarteados y secos—. Fíjate como será tu nivel de agresividad, que te declaro mi amor eterno y me apedreas.
  


  
    Puse los ojos en blanco y sus mejillas se sonrojaron. No dejaba de dar vuelta a sus anillos una y otra vez, como si eso calmase sus nervios.
  


  
    —No digas tonterías…
  


  
    —Puedo decir muchas gilipolleces, pero esta no es una de ellas. —La seriedad de mi tono le hizo quedarse seria—. No te haces una idea de lo sincero que he sido.
  


  
    Sus ojos escudriñaban los míos buscando algo de engaño, pero en ellos no había nada más que sinceridad. Agachó la cabeza avergonzada.
  


  
    —Gracias, entonces.
  


  
    —¿Gracias? —pregunté confuso.
  


  
    —Por verme tal y como soy, y a pesar de todo, buscarme en todos lados. —Carraspeó.
  


  
    —No hay un lugar en el que te busque y no estés. —Le dediqué una sonrisa amplia y sincera.
  


  
    Acortó la distancia entre los dos y me agarró las manos. Su calidez me embriagó, y aquel gesto me puso una pequeña venda en el corazón. Cogió aire antes de hablar y yo contuve el aliento.
  


  
    —Me fijé en ti desde que te vi en aquel comedor con esos aires de que el mundo estaba a tus pies.
  


  
    Mi corazón aporreó mis costillas y todo mi interior vibró.
  


  
    —Menudo cliché… un Slytherin perdiendo el culo por una sangre sucia… —dije posando mi mano sobre su mejilla con una ternura extrema.
  


  
    Su sonrisa fue tímida.
  


  
    Había sido una confesión simple, pero que guardaba mucho más de lo que me podía imaginar, eso seguro. Tenía ganas de llorar, de golpear la pared y también de estrecharla entre mis brazos. Tenía las emociones a flor de piel, y su confesión me había desestabilizado por completo.
  


  
    Quería cogerla en volandas y escapar con ella, pedirle que se viniera conmigo y me ayudase a soportarlo todo, pero no, no saldría bien, esto no era una película con banda sonora de fondo, era la jodida vida real y yo tenía que afrontar esto solo.
  


  
    Mis ojos se cristalizaron y comencé a verla borrosa.
  


  
    —Decir lo que siento cuando estás a punto de irte y quizá no te vuelva a ver, eso sí que es un cliché —confesó con una sonrisa amarga.
  


  
    

  


  
    Estábamos en el aeropuerto y a pesar de mi negativa, Ginebra había decidido acompañarme. No quería que viniese, no me gustaban las despedidas, eran alargar el sufrimiento de una forma demasiado humana.
  


  
    El nudo de mi garganta se había duplicado y ahora estaba sobre mi estómago y estaba como un puto plomo.
  


  
    Me dolía el pecho cada vez que la miraba.
  


  
    Ginebra iba mirando a todos lados con un pañuelo en la mano sorbiéndose los mocos y limpiando las lágrimas que se le caían a cada paso que dábamos.
  


  
    Me paré frente a ella.
  


  
    —Bueno… creo que es mejor que te vayas. Yo me voy a ir ya y no quiero que te quedes aquí sola.
  


  
    Negó con la cabeza.
  


  
    —Quiero esperar a que cruces la puerta de embarque.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Para convencerme de que se acabó.
  


  
    Las lágrimas cayeron de nuevo por las estrellas que manchaban su cara.
  


  
    —Joder, Gin… —Suspiré—. No me lo pongas más difícil, por favor.
  


  
    —No puedo evitarlo. —Se encogió de hombros apretando los ojos con fuerza—. Me siento idiota por no haber sido capaz de decirte las cosas.
  


  
    —Igual es porque así tenía que ser… —Le dediqué una sonrisa triste mientras secaba sus lágrimas con la yema de mis dedos—. No soy bueno para nadie, y menos para ti.
  


  
    —¿Y yo? Soy un puto caos que no sabe lo que quiere…
  


  
    —Pero sabes lo que no quieres, y yo no puedo darte lo que necesitas.
  


  
    Aquella última frase fue como arrancarme la piel a tiras. Notaba como se rompía algo dentro de mí. Esto era de las cosas más complicadas que había hecho nunca, y mira que había pasado situaciones de mierda peor que una despedida en un aeropuerto, pero es que era ella. Era Ginebra, y no podía explicar con palabras lo mucho que se había
  


  
    metido dentro de mí.
  


  
    —Me has dado mucho más de lo que buscaba —confesó entre sollozos.
  


  
    —Has sido como una estrella fugaz entre un cielo sin estrellas.
  


  
    Pasé mis manos por sus brazos hasta llegar a sus manos y las entrelacé con las mías.
  


  
    —¿Por qué las cosas son tan complicadas a veces?
  


  
    Me encogí de hombros con tristeza.
  


  
    —Nosotros las hacemos complicadas. Todo habría sido más fácil si hubiese dejado a Ashley mucho antes, y si te hubiese confesado lo que sentía desde el principio. —Negué con la cabeza y suspiré—. No lo sé. Ya no se puede hacer nada.
  


  
    —Yo debería haber asumido con normalidad lo que estaba sintiendo, no intentar apartarlo y echarlo hacia un lado.
  


  
    —No tenemos remedio… —Me mordí el labio inferior tratando de retener las lágrimas que se habían acumulado en mis ojos—. Somos demasiado complicados como para entendernos.
  


  
    Asintió con la cabeza.
  


  
    —Somos lo correcto en el momento equivocado.
  


  
    La verdad que salió por sus labios fue el detonante para que mis lágrimas saliesen en cascada por mis mejillas. Sorbí por la nariz. Llevaba conteniéndome mucho tiempo porque consideraba que uno de los dos tenía que permanecer fuerte para poder sobrellevar lo que nos venía por delante. Pero sus palabras fueron directas a mi pecho y se grabaron como fuego candente.
  


  
    La atraje hacia mí con dureza y la rodeé con mis brazos en un abrazo que me abrasó la piel. Me rodeó la cintura y apretó con la misma fuerza que yo la apretaba contra mí. Apoyó su mejilla sobre mi pecho y yo posé mis labios sobre su cabeza.
  


  
    Éramos lo correcto en el momento equivocado.
  


  
    Creo que nunca nadie nos había definido tan bien. Nos queríamos. Nos volvíamos locos el uno por el otro, pero teníamos demasiado que solucionar por separado. Ginebra necesitaba reconstruirse a sí misma, necesitaba encontrarse y sanar todas las heridas que todavía no le había dado tiempo a curar. Debía amarse y descubrir lo maravillosa que era.
  


  
    Y yo debía saber quién quería ser. Tenía mucho trabajo personal y muchas heridas que cerrar. Nunca llegaríamos a nada sano si seguíamos ajados por dentro.
  


  
    Ella se merecía todas las atenciones y cuidados que un rosal necesita, merecía sentirse completa y amada y yo no se lo podía ofrecer. La amaba muchísimo, pero no sabía cómo hacerlo bien. Había algo dentro de mí que tenía tendencias a destruir todo lo que tocaba de forma inconsciente, y no quería que Ginebra fuese otro plato roto para mi colección. No me lo perdonaría nunca.
  


  
    No me veía capacitado para amar a nadie como se merecía si la persona más importante de mi vida se me estaba escapando entre las manos. Mi prioridad era mi abuela, el resto ya se vería con el tiempo. La vida era muy larga y bonita como para pasarla sufriendo y siendo infeliz. Éramos jóvenes y terriblemente pasionales; la vida nos deparaba cosas maravillosas, aunque fuese por separado y creo que uno de los mayores actos de amor es dejar volar a la persona que amas si tú no puedes hacerla feliz.
  


  
    Cuando nos separamos, una voz metálica anunció el embarque de mi vuelo. Era la hora de despedirnos. Agarré su mano entre las mías y la miré a los ojos, esos que grabaría en mi retina junto con todas las sensaciones maravillosas que me había hecho sentir en tan poco tiempo.
  


  
    —Sé todo lo feliz que puedas, eres muy joven para estar tan triste.
  


  
    El sabor amargo de mis palabras recorrió mi garganta hasta la punta de mi lengua. Las lágrimas no dejaban de caer por sus ojos y por los míos. Sonreí con amargura mientras acariciaba su mejilla.
  


  
    —Nicolás, yo…
  


  
    —Es mejor que no digas nada —susurré lleno de miedo—. No quiero que me destroces más el corazón.
  


  
    —No quería que te fueras sin decirte que yo te…
  


  
    Posé mi frente contra la suya sin dejar de mirar el inmenso pozo de los deseos que eran aquellos ojos azules. Acuné su rostro entre mis manos.
  


  
    —Yo también, zanahoria. —Cerré los ojos—. No te imaginas cuánto, pero… —Apreté la mandíbula con todas mis fuerzas.
  


  
    —No es el momento.
  


  
    La angustia que me produjeron sus palabras me quitó todo el aire que llevaba dentro. Empecé a caminar de espaldas sin soltar su mano, deseando no tener que hacerlo nunca. Nuestras yemas se deslizaron sobre nuestros dedos hasta llegar a la punta y, aun así, seguían ejerciendo la fuerza necesaria para no dejar de tocarnos, porque eso significaba que me iba. Significaba que aquel nosotros ya tenía marcado su final sin haber empezado siquiera.
  


  
    El problema no eran los sentimientos.
  


  
    El problema éramos nosotros dos.
  


  
    Qué jodido y frustrante es la sensación de tener algo entre las manos que te llena, pero no os hacéis bien el uno al otro. Cuando algo tan importante como es la comunicación y la salud individual falla.
  


  
    El problema es que desde pequeños nos habían enseñado que el amor puede con todo y no es así, era algo mucho más complejo y jodido. El amor es eso que te ayuda y te impulsa hacia delante cuando todo va bien, pero cuando eres un jarrón lleno de huecos y piezas sueltas no sirve; hay muchas más cosas para que el amor funcione.
  


  
    Éramos dos personas que se amaban en el momento incorrecto. Laquería con toda mi alma, pero no era suficiente.
  


  
    Qué bonito habría sido ir cogidos de la mano sin preocuparnos si el mundo se destruía a nuestro paso; mientras estuviese con ella lo demás no importaba. Bendita utopía ¿no? Pero la vida real no era así, era mucho más complicada que eso. Si yo no estaba bien, si no sabía quién era, no podía darle lo que merecía y eso, no me lo podía permitir jamás. Teníamos que ser separados, para poder ser juntos.
  


  
    No podía prometerle la felicidad que ni yo mismo tenía, porque le cargaría a ella con todas mis expectativas y mis frustraciones y no era así. Primero tenía que aprender a ser feliz conmigo y luego con ella. Si no me amaba a mí mismo, ¿a quién pretendía amar?
  


  
    Y aunque era consciente de ello, y de que lo que estábamos haciendo era lo correcto y lo mejor para ambos, la sola idea de alejarme de ella me partía el corazón en mil pedazos, pero, la quería tanto, que debía dejarla volar.
  


  
    La quería, a pesar de todo lo que nos separaba.
  


  
    A pesar de nosotros.
  


  


  
    EPÍLOGO.
  


  
    Sus vidas se separaron en aquel instante y jamás volvieron a cruzarse.
  


  
    Ginebra volvió a Verona nada más graduarse en el King’s College. Necesitaba pasar tiempo con su familia. Los últimos meses después de la partida de Nicolás habían sido muy complicados para ella, pero no podía dejarse caer, no después de tanto. Volver a casa, le hizo sentirse menos sola, menos mal por la partida fugaz de Nicolás y poco a poco, con mucha paciencia y ayuda de sus amigas, fue encontrando su camino.
  


  
    Las casualidades la llevaron a firmar un pequeño contrato con una agencia de modelos y se abrió un pequeño hueco en la publicidad las redes sociales.
  


  
    Margarita falleció y Nicolás tuvo que caminar solo, buscar su rumbo y encontrarse. Todo en su vida estaba mal, y la ida de su abuela fue un choque de realidad para él, fue el impulso de sus alas lo que le hizo replantearse su vida de una vez y empezar a cambiar. Poco después de su muerte se fue de casa, y se fue a vivir a la antigua casa de sus abuelos, se centró y acabó las asignaturas que le quedaban a distancia para poder graduarse y sacarse aquella titulación.
  


  
    Dicen que nunca sabes dónde vas a acabar o cuáles van a ser las decisiones que te lleven a algo, y ¡que se lo digan a Nicolás! Que años más tarde tras sacarse las asignaturas que le quedaban para graduarse, estaba licenciándose en un doble grado de comunicación audiovisual y publicidad.
  


  
    Cinco años después de aquella dolorosa despedida en el aeropuerto, Ginebra recibe una oferta de trabajo. Una importante campaña publicitaria que le podría llevar meses de trabajo y un impulso hacia mayores oportunidades.
  


  
    Lo que ella no sabe es que la empresa con la que trabajará está compuesta por un equipo de profesionales entre los que destaca ese chico de ojos verdes con motitas doradas, el pelo revuelto y las manos en los bolsillos.
  


  
    ¿Qué sentirá su corazón cuando se reencuentre de nuevo con el chico que creía haber olvidado? ¿Y cómo reaccionará Nicolás al ver de nuevo las estrellas sobre las mejillas de aquella chica pelirroja de la que se enamoró nada más verla cinco años atrás?
  


  
    Ninguno de los dos se llamó, pero ahora, es el destino quien llama a su puerta para unir sus caminos de nuevo.
  


  
    Para volver a juntarlos, a pesar de todo.
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